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UEREMOS tributar con este libro un homenaje a la 
justicia y la verdad, haciendo figurar en la colec- 
ción del Archivo Histórico Diplomático Mexicano 

una reseña, ilustrada con los mejores documentos sobre la 
materia, acerca de la nobilísima y caballeresca conducta de 
don Juan Prim, cuando en 1862, investido de plenos pode- 
res, su conciencia de hombre íntegro se rebeló decididariente 
contra la aventura que los intervencionistas de su país habían 
confiado a su valor, conquistó para su patria mejores y más 
puros laureles que los que pudiera haber cosechado en in- 
justificables duelos militares, deshizo la oprobiosa coalición 
de tres potencias y regresó a España a proclamar franca- 
mente la justicia de la causa mexicana, batiéndose con de- 
nuedo en las luchas parlamentarias en donde la conspiración 
internacional bullía sus tenebrosos planes. 

México ha reconocido siempre, y se complace en reco- 
nocer, la valerosa acción de aquel hombre de limpia con- 
ciencia, que con su actitud y entereza, asumió toda la res- 
ponsabilidad histórica de un episodio con el cual supo hacer 
olvidar y suprimir los rencores que, de otra manera, hubie- 
ran caído sobre su propia patria, sujeta en aquellos momen- 
tos a gobiernos agresivos y torpes que no querían percatarse 
del oprobio que significaba para su historia una alianza en 
desigual pugna contra un pueblo que sólo pedía el reconoci- 
miento de sus derechos soberanos, haciéndolos valer con es- 
toica resolución, aun frente a sus propios hermanos cegados 
por la más condenable pasión política, que los hacía ver en 
la intervención extranjera el remedio a las convulsiones que 
azotaban el país. 
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Para formar esta monografía hemos tenido a la vista 
material inédito e impreso: diversas publicaciones de la 
época en que se desarrollaron los sucesos, diversos docu- 
mentos del gobierno mexicano y una colección del expe- 
diente respectivo del gobierno español, del cual pudimos 
obtener copias en la Legación de España en México, por 
amable consentimiento que nos otorgó especialmente el Mi- 
nisterio de Estado, de Madrid, con la conciencia —nmos per- 
mitimos creerlo así— de que al exaltarse en este libro la 
noble acción del Conde de Reus, se contribuye, simultánea- 
mente, a la más franca simpatía y entendimiento que debe 
ser la norma constante, por obvias causas de todo orden, 
entre las relaciones de México y España. 
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Es muy sabido que la resolución de las potencias euro- 
peas para intervenir en México quedó oficialmente con- 
cluída en el convenio suscrito en Londres el 31 de octubre 
de 1861. Pero antes de abordar este punto conviene dejar 
bien establecidos los antecedentes. por los cuales España se 
decidió a la acción bélica que confió a la pericia diplomá- 
tica y militar del General Prim. 

Nunca antes de la firma del convenio de Londres las 
relaciones entre España y su antigua colonia pudieron con- 
siderarse satisfactorias para ambos gobiernos. Después del 
Tratado de Paz y Amistad entre las dos naciones, firmado 
en Madrid el 28 de diciembre de 1836, sobrevino el nom:- 
bramiento del primer Plenipotenciario de España en Mé- 
xico, don Angel Calderón de la Barca, más conocido en 
nuestra historia literaria que en nuestra historia política, 
por aquel famoso libro Life in Mexico, que su mujer, una 
dama inglesa, escribió para describir, con mucha gracia y 
desenfadado estilo, las costumbres que prevalecían en la 
época. | 

México, que acababa de conquistar su soberanía des- 
pués de una prolongada lucha de independencia, encontrán- 
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dose de pronto, con propia personalidad, en la sociedad de 
las naciones y, con la inexperiencia propia de su reciente 
nacimiento, tanteaba formas de gobierno y cometía los 
inevitables errores en quien antes no estaba acostumbrado a 
negociar litigios diplomáticos. La improvisación en materia 
internacional tenía que ser, en consecuencia, lógicamente 
justificada. Y sobrevino, como era natural en semejantes 
circunstancias, la correlativa conducta de súbditos que, por 
pertenecer a países de muy larga experiencia, se confiaban 
a su nacionalidad para exhibir las más duras pretensiones, 
por medio de razonamientos casi siempre arbitrarios. Llo- 
vieron, que no surgieron, reclamaciones de toda índole con- 
tra los gobiernos de la naciente república; en tanto que la 
justificada inexperiencia de sus funcionarios permitía que 
los adeudos, no siempre aprobados en buena ley, fueran in- 
volucrándose a la inmixtión de los agentes diplomáticos que 
hacían de las suyas, aprovechándose, por sorpresa, de quie- 
nes no estaban acostumbrados a negociaciones internaciona- 
les. Así, bien pronto, las cuentas de personas se transfor- 
maron en cuentas de naciones. 

La Convención para el arreglo de la deuda española 
concluída el 17 de julio de 1847, establecía un compromi- 
so para México de reconocer como obligación nada menos 
que la deuda que pesaba sobre las cajas de la Nueva Es- 
paña al tiempo de realizarse la independencia de la antigua 
metrópoli. La guerra entre México y los Estados Unidos 
suspendió momentáneamente las pretensiones de España; 
"pero bien pronto volvióse a la carga, entablándose dificul- 
tosas negociaciones en un proyecto de Convenio que refor- 
maba débilmente el anterior y que fue aceptado por nues- 
tro Ministro de Relaciones don Luis G. Cuevas, a pesar de 
que todavía la nueva negociación quedaba sujeta al' refe- 
réndum del gobierno español. 

El conservador Cuevas es sustituído en la cartera por 
don José María Lacunza y éste desconoce franca y radical- 
mente las componendas, suscitándose con tal motivo una 
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aguda disputa con el ministro español Antoine y Zayas, 
quien al fin llegó a proponer un nuevo convento, no sin que 
le sacara la delantera en sus propósitos el Ministro de Ha- 
cienda don Manuel Payno, quien en 1850 expidió una ley, 
hábilmente estudiada, para poner fin a la situación ya caó- 
tica creada por los acreedores del gobierno, entre los cua- 
les, hubo compatriotas sin conciencia ni dignidad. que lle- 
garon al extremo de mezclar sus cobros con los de los ex- 
tranjeros. Pero el Ministro de Inglaterra, no se anduvo tar- 
do ni vacilante y habló claramente de que su gobierno se 
valdría de los medios convenientes para obtener de México 
reparaciones a sus súbditos, algo así como un ultimátum 
al que se unieron sin dilación los representantes de España 
y Francia. Este y no otro puede considerarse el punto cul- 
minante que señala el principio de lo que, pocos años des- 
pués, formaría la triple alianza contra México. 

Salió de la Presidencia don José Joaquín de Herrera 
y sustituido por don Mariano Arista, el Secretario de Rela- 
ciones de éste, don José Fernando Ramírez, no tan distin- 
guido político como eminente historiador, habló de llegar 
a un acuerdo para el pago de las agitadas y no muy limpias 
deudas, con lo cual se llegó a formular con el gobierno es: 
pañol la Convención de 1851. Pero Santa Anna, el inevita- 
ble agitador de la época, hizo triunfar una nueva revolu- 
ción y su Ministro de Relaciones don Manuel Diez de Bo- 
nilla desconoció el Convenio. Irritóse el Ministro de España 
y amenazó con salir de la República; se avino el gobierno 
a nuevas negociaciones y el 12 de noviembre de 1833 se 
formuló un Tratado que revalidaba en gran parte el Con- 
venio de 1851. Se corrieron minuciosos trámites y la Lega- 
ción de España, representando a los acreedores, funcionó 
incansablemente y cuando todo parecía que iba a arreglar- 
se en definitiva, el Ministro Diez de Bonilla descubrió nu- 
merosas reclamaciones que fraudulentamente se habían des- 
lizado. Con este motivo, y habiéndose llegado a reconocer la 
efectiva existencia de tales fraudes, produjéronse desavenen- 
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cias del mismo gobierno español con su representante en 
México, el que fue sustituído al poco tiempo, después de una 
serie de incidentes que llenarían un volumen y que, por no 
ser del caso en esta monografía, no se reseñan aquí. 

Derrocado el Presidente Santa Anna, el partido liberal 
coloca al puro patriota don Guillermo Prieto en la cartera 
de Hacienda, y uno de los primeros actos de éste consiste 
en la revisión de los adeudos que reconocía el Tratado de 
1853. Ocurre el Ministro español a los sucesivos Ministros 
de Relaciones don Melchor Ocampo y don Miguel María 
Arrioja, quienes a pesar de inclinarse a otorgar un recono- 
cimiento definitivo al Tratado, no podían obsequiar todas 
las pretensiones del plenipotenciario Zayas, cuya conducta 
intransigente fue causa de su remoción, siendo sustituído 
en sus funciones diplomáticas por don Miguel de los San- 
tos Alvarez, quien se presentaba en Veracruz rodeado de 
bélico aparato, pues era conducido por una escuadra o poco 
menos. Levantáronse los ánimos, exaltóse el sentimiento pa- 
triótico y el nuevo Ministro sólo pudo ser recibido oficial. 
mente hasta que se retiraron de aguas mexicanas las naves 
de guerra. 

Concertó el Ministro Alvarez con el gobierno mexicano 
un convenio ad referendum que establecía la revisión de los 
créditos; pero con tan mal suceso, que el gobierno de España 
desautorizó lo pactado por su representante y destituyó a éste, 
que salió de México rodeado de general simpatía y aun entre 
manifestaciones de pública estimación. 

Los intervencionistas, que a la sazón eran ya muy nume- 
rosos y no deseaban sino que se desarreglaran las cosas hasta 
encontrar cualquier pretexto para desencadenar la guerra, en- 
contraron de perlasla ocasión del asalto hecho por bandidos 
a la hacienda de San Vicente, contra súbditos españoles. 
Asunto es éste muy conocido y que ha sido tratado con ex- 
tensión en otro volumen de este Archivo, por lo cual sólo 
diremos, en preves palabras, que ajeno completamente a tal 
incidente el gobierno nacional, procuró arreglarlo con ener- 
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gía y justicia, sin lograr satisfacer los inmoderadas preten- 
siones del Encargado de Negocios de España, quien con ex- 
ceso de mala fe apuraba indebidamente una situación incl- 
dental, dirigiendo a las autoridades una imprudente nota 
en la que amenazaba con el rompimiento de relaciones, Co» 
mo en efecto lo hizo, dejando los intereses españoles a cargo 
de la Legación francesa. Entonces surge la desafortunada 
gestión de don José María Lafragua, en el mismo Madrid, 
en donde sin duda ya estaba tomada una resolución de obrar 
en otra forma para obtener de México un éxito que no ha- 
bían conseguido agresivos y enconados agentes diplomáticos. 
Simultáneamente, en París, Almonte azuzaba la intervención 
como representante del partido reaccionario y concluía aquel 
famoso tratado Mon-Almonte, al cual se ha dedicado un vo- 
lumen de la presente colección. La conjura contra México 
encontrábase ya en plena efervescencia. 

Miramón, la espada de los conservadores, llega al poder, 
mientras Juárez y sus denodados correligionarios se retiran 
de la capital a sostener las banderas nacionales de la Refor- 
ma; pero bien pronto pueden arrojar a los usurpadores y 
los primeros actos del liberalismo van derechos a descono- 
cer el convenio pactado por Almonte y a expulsar al repre- 
sentante español Pacheco, que había hecho causa común con 
los conservadores. Los conspiradores de México y de Europa 
ponen el grito en el cielo, levantan agudas protestas y se 
afanan en irritar, todavía más, el sentimiento del Gobierno 
español, que con imprudencia notoria había osado enviar a 
México a un enemigo militante de la causa republicana. Sólo 
una voz valiente se levanta entonces en España, sólo una 
voz compasiva y liberal, enérgica y justiciera Se hace oir 
entre tantos lamentos y amenazas: la de don Juan Prim. 
Desde los escaños del Senado del reino, lanza este reproche 
vibrante. 


“El Senado ha visto con pena que las diferencias habidas con 
México subsisten todavía. Estas diferencias hubieran podido tener 
una solución pacífica, Señora, si el Gobierno de V. M. hubiera esta- 
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do animado de un espíritu más conciliador y justiciero. El Senado 
entiende que el origen de esas desavenencias es poco decoroso para 
la nación española, y por lo mismo ve con sentimiento los aprestos 
de guerra que hace nuestro Gobierno, pues la fuerza de las armas no 
nos dará la razón que no tenemos.” 

“¿Cómo me ha de probar su señoría—manifestaba Prim diri- 
giéndose al Ministro de Estado—que en todos los tiempos no habrá 
derecho para reclamar contra el dolo y el fraude? Yo sostengo, y 
no soy letrado, que en todos los casos en que se hiciese una transac- 
ción entre dos particulares, dando el uno títulos y recibiendo una 
escritura con promesa de que serían satisfechos en tal o cual canti- 
dad y en tales o cuales plazos, si después resultasen falsos los títulos, 
se le podría decir con razón: “No pago, y además de no pagar voy 
a entregar a usted a los tribunales.” Esto es lo que debe ser, lo que 
está en la sana razón, lo que sirve de base a todas las leyes del mun- 
do: lo contrario sería proteger el dolo y la falsía”..... 

“Ha dicho su señoría que en México existe un sistema de per- 
secución contra los españoles, y me extraña haberle oído eso. Allí 
hay millones de españoles; ¿no hubieran sido también miles 
los que hubieran sufrido la persecución, a ser cierta? ¿Dónde es- 
tán los casos que se pueden citar? Sensible es que se haya derrama- 
do la sangre de esos seis, siete u ocho españoles; pero ¿da eso dere- 
cho al señor Ministro para decir que ha existido allí un sistema de 
persecución? Yo lo niego rotundamente y apelo a los señores Se- 
nadores y a todos los que hayan vivido en aquel país, para que me 
digan si los españoles no han merecido siempre en la República 
Mexicana el respeto y las simpatías y aun el cariño de sus habi- 
tantes..... 

“En los labios de otra persona no hubiera yo extrañado lo que 
su señoría ha dicho; pero un ministro de la Corona debe meditar 
mucho antes de decir: la España tiene razón en ir a México 
con las armas en la mano porque allí se derrama la sangre de nues- 
tros conciudadanos y se cometen con ellos toda clase de iniquida- 
des. Yo digo a su señoría que todo eso no es exacto: ahí están los 
documentos oficiales, y sobre todo, tenemos los hechos..... 

“Su señoría ha negado que el gobierno mexicano tomara pro- 
videncias cuando llegó a su noticia el crimen cometido en la hacien- 
da de San Vicente. En esto, repito, su señoría se ha equivocado... 
Las autoridades mexicanas mandaron al instante una partida en 
persecución de los criminales, y no pasaron muchos días sin que 
esa partida matase a tres de ellos, incluso al cabecilla nombrado 
Abascal... El gobierno central mandó inmediatamente una brigada, 
que se situó en el estado (sic) de Cuernavaca, con el mismo objeto 
de perseguir a los delincuentes. Debe recordar además su señoría 
que habiendo un miembro de la familia de una de las víctimas pe- 
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dido autorización para formar una partida de 25 hombres de su 
confianza que persiguiera sin descanso a los _malhechores, el Go- 
bierno de la República concedió esa autorización y dispuso que la 
partida se pagara con fondos del Estado; y debe también recordar, 
por último, que a petición de la Legación de España autorizó el 
Gobierno de la República al Cónsul de S. M. para que por sl 
mismo fuera a enterarse de lo que había pasado”.... 


El ecuánime don Antonio García y Pérez, en su estudio 
Antecedentes Político-Diplomáticos de la Expedición Españo- 
la a México, publicación hecha oficialmente por los Ánales 
del Ejército y la Armada, de España, dice lo siguiente: 


“La intromisión de los españoles en las discordias civiles de 
México era bien manifiesta, y, sin embargo, reclamó el Gobierno de 
México por abusos que caían de lleno en la esfera del derecho in- 
ternacional; la osadía de esos súbditos de España llegó hasta usar 
los colores del pabellón español, hecho que por muchos se consi- 
deró como manifestación de las ideas del partido reaccionario, fa- 
vorable a la intervención de España en México.” 


El Vicecónsul de España en Querétaro, citado por Gar- 
cía y Pérez, decía en documento oficial de la época: 


“De una manera positiva sabe el infrascrito que algunas de las 
partidas pertenecientes a las fuerzas de la sierra, usan en sus armas 
y en sus expediciones militares de los colores del pabellón español. 
Tan inexplicable abuso no sé a qué atribuirlo, si a una burla directa 
a España, o a otra mira siniestra; pero cualquiera que sea su ob- 
jeto, debo, en nombre de S. M. C., protestar contra él.... No nie- 
go que algunos malos españoles han tomado una parte muy activa 
en esa guerra civil”.... 


La expulsión de Pacheco marcaba el límite de la cons- 
piración europea, que sólo estaba esperando públicos pre- 
textos para revelarse en todas sus tenebrosas miras, y fue en- 
tonces cuando las potencias, ligando transitoria y artificial- 
mente sus irresistibles apetitos de aventura y explotación, se 
conjuraron en un plan de guerra contra México. Surgió la 
triple alianza. j 
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¿Qué deseaban de México España, Francia e Inglaterra, 
que así unían sus fuerzas para traer a un pueblo americano 
la intervención armada? ¿Respondía su acción a movimien- 
tos populares o a manifestaciones de la pública opinión? 
¿Se congregaban las masas en las calles de Madrid, de Paris 
o de Londres para pedir venganza de agravios? ¿Corrían las 
gentes a las armas para venir a buscar nuevos laureles que 
adornaran sus banderas? ¿Excitábase el patriotismo de 
aquellos súbditos contra la nación mexicana? Mil veces no. 
Era solamente la lenta y calculada acción de los gobiernos, 
y menos que esto, de las dinastías que tramaban sus futuros 
proyectos de predominio, de expansión y aun de sosteni- 
miento: la política europea de la época, aplicada sin juicio 
ni razón a países lejanos en donde hablar de cortes y privi- 
legios personales, era tan extraño como lo hubiera sido ir a 
proponer leyes de reforma y revolucionarias empresas a la 
castiza Doña Isabel II. Los pueblos español, francés e in- 
glés, mientras tanto, manteníanse tan indiferentes como ale- 
jados de una disputa que no llegaba ni siquiera a herir su 
amor propio. | | 

Pero en los camarines monarquistas, y a espaldas del 
sentimiento popular, se tramaban cómicas aventuras con trá- 
gicos procedimientos. Imaginábanse allí al insustancial Du- 
que de Parma imponiendo su corona a los bravos machetes 
de los chinacos; a un principe borbónico paseando sus ances- 
trales blasones en las inextricables Huaxtecas y hasta el 
Conde de Flandes, aliado a la ilustre casa de los Montpen- 
sier, saliendo a los balcones del Palacio de México, para re- 
cibir el homenaje que debería tributarle la indígena multitud 
apiñada en el Zócalo... Multiplicáronse en las cortes los 
cuchicheos de alcoba, cada dinastía reclamaba para sí la 
deseada corona tributaria y hubo cambios de notas diplomá.- 
ticas en donde llegó a tratarse el punto con toda franqueza. 
Las solicitaciones de simpatía para cada pretendiente llega- 
ron a hacerse públicas. | 
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Simultáneamente los conservadores mexicanos, residen- 
tes en su país o expatriados, fomentaban la conspiración in- 
ternacional contra su propio país. 


“Labrando la desgracia de su patria—comenta el español Gar- 
cía y Pérez—el partido conservador vendió su honor y se sepul- 
tó en la triste región de los traidores. Bárbaro partido llamaron los 
conservadores de México al representado por Juárez, pero al menos 
defendía el hogar patrio y luchó tenazmente hasta vencer en Queré- 
taro al tercero de los Napoleones representado por el pobre Ma- 
ximiliano.” 

“Hemos visto que México nunca se había negado a satisfacer 
a España las deudas legítimas y que jamás México se quejó a Es- 
paña, como con muchísima razón hubiera podido hacerlo: de los 
trabajos que contra el orden público y las instituciones realizaba 
el partido conservador apoyado por bastantes españoles; de los ac- 
tos de algunas partidas que adoptaron los colores del pabellón es- 
pañol y que iban mandados por Acebal, los dos Cobos, Gayen, Pé- 
rez-Gómez, Cajigas, Ibarguren, etc., y de otros hechos cometidos 
por españoles contra el Gobierno de México.” 


Aviniéronse, pues, las potencias intervencionistas al Con- 
venio firmado en Londres el 31 de octubre de 1861, —<que 
no reproducimos aquí por no ser de nuestro propósito hacer 
la historia de la intervención en México y tratarse, además, 
de un documento muy conocido— intrigaron inútilmente pa- 
ra que el Gobierno de los Estados Unidos se sumara a la 
partida, y hechos estos y otros preparativos bélicos y de in- 
triga internacional, principiaron las operaciones contra un 
pueblo independiente, con el pretexto ostensible de reparar 
agravios y reclamar dinero; pero con el fin verdadero de 
traer a América el sistema monárquico europeo con el con- 
curso de dos o tres candidaturas dinásticas. 
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La coalición nombró sus respectivos representantes. La 
historia ha propalado sus nombres hasta la saciedad. La ex- 
pedición francesa estaba mandada por el Contralmirante Ju- 
rien de la Graviére, y la parte política estaba dirigida por el 
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señor de Saligny. Inglaterra otorgó sus poderes a Sir Charles 
Wyke, mientras su flota venía al mando del Comodoro Dun- 
lop. España puso la dirección militar y diplomática de la 
empresa en las manos de don Juan Prim, Conde de Reus, 
Senador del Reino, General de su ejército. 

¿Quién era este hombre que enantes, hacía muy poco 
tiempo, había levantado su voz, desafiando el poder y la 
intriga, contra la intervención en México y después se ponía 
al frente de las milicias que debían consumar esa misma in- 
tervención? Ficticio aspecto para quienes, sin comprender su 
grandeza de alma, pudieron equivocar la conducta de este 
ilustre español, cumpliendo, sin convicción, las obligaciones 
que como español y militar, le imponía su propia patria. 

Cuando Prim llegó a México, nada o muy poco, podía 
ya solicitar su figura pública como hombre de eminentes y 
reconocidas prendas. Ya la fama habíale otorgado resonan- 
tes triunfos en los campos de batalla, en donde su solo nom- 
bre era nuncio de arrojo, de intrepidez y de victoria. Las 
luchas carlistas y los campos áridos del Africa septentrional 
habíanse estremecido muchas veces al paso del corcel de 
guerra de don Juan Prim, y muchas también las boinas es- 
carlatas y los turbantes morunos habíanse abatido al golpe 
de la famosa espada. Con los laureles de la batalla sabía 
también arrancar el valiente soldado los blasones de la no- 
bleza, y sucesivamente su reina concedió los títulos de Viz- 
conde del Bruch, Conde de Reus y Marqués de los Castille- 
Jos, a quien de humilde cuna había sabido elevarse, por pro- 
pias fuerzas, a los primeros puestos de la milicia. 

No es esta una biografía de Prim, y no vamos, en conse- 
cuencia, a reseñar su vida cuando sólo queremos hablar de 
su labor diplomática en México. Muy conocidas son sus ha- 
zañas, mucho también su intervención en la politica espa- 
ñola y su enérgica acción en el Congreso y en el Senado, así 
como su desgraciado fin, víctima de la pasión partidarista. 

México ha reconocido siempre su noble acción al suspen- 
der la intervención española en nuestro país y ha dado a 
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una de sus principales calles el nombre del héroe. Fue en 
esta ocasión cuando el ilustre Justo Sierra —en 1904— dijo, 
refiriéndose a la actitud del general Prim en México: 


” 


“El audaz caballero desembarcó en Veracruz, adivinó de golpe 
el inmenso error cometido, y volviéndose con desenfado a sus com- 
pañeros de intervención y a sus patronos de Europa, dijo sin vaci- 
lar: Esta no es una tierra de conquista, es un país de derecho: aquí 
hay un pueblo. Y envainó la espada; don Juan Prim no combatía 
contra los pueblos. El héroe se había revelado hombre de estado: 
eso era. Nada resulta más curioso, más interesante, más sugestivo, 
que la conducta de Prim al abrirse el año de 1862. No que a veces 
no sintiese, cuando se creía burlado, fugitivos impulsos de ira y 
lanzase las belicosas fanfarronadas que parecen ingénitas en el co- 
raje español: Si es así, dijo en algún documento, quemaremos a Mé- 
xico de un extremo a otro. Esto no pasaba de una hipérbole que 
abría un paréntesis en una serie de actos llenos de buen sentido 
y prudencia consumada.” 


Por rareza en los anales mexicanos se podrá encontrar 
una igual acción de un extranjero hacia nuestra patria. Pero 
al revisar la acción de Prim no debemos considerarla sola- 
mente, con romántico juicio, como un simple rasgo de su 
espíritu caballeresco capaz de sublimes locuras por la de- 
fensa de la justicia. Si, es esto mismo; pero además es la 
revelación de un juicio liberal puro, avanzado en muchos 
años a su propia época. Porque Prim fue eso en su expedi- 
ción a México: un avanzado, un político revolucionario, au- 
daz y profundamente decidido a saltar el círculo de llamas 
de que lo rodeaban las conveniencias de gobiernos y parti- 
dos. Prim, el impetuoso, el arrojado, el que nunca medía los 
peligros, se transformó en México en el hombre sereno, ilu- 
minado, que supo ver de cerca el juego pérfido de la polí- 
tica europea y supo distinguir con claridad el futuro de un 
pueblo en donde la monarquía era una quimera proscrita 
para siempre. Á su pensamiento supo acompañar la acción, 
la réplica rápida y justa, la pronta concepción del derecho, 
el sutil conocimiento de la intriga cortesana y de la manio- 
bra internacional. Descubrió inmediatamente la trampa y 
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tuvo la entereza de llamar tramposos a los gobiernos y a sus 
aventureros agentes. Y sin pensarlo mucho embarcó sus tro- 
pas y fue a presentarse a su país, dispuesto a sufrir todas 
las consecuencias de su noble y valiente actitud. 


kk 


La guerra era un asunto resuelto. Discutíanse en el Se- 
nado español solamente las fórmulas para emprender una 
nueva aventura en América. México, codicia inocultable de 
la Europa del Siglo XIX, era la víctima escogida. Su fabu- 
losa leyenda de todo género de riquezas no podía pasar inad- 
vertida para los comerciantes de guerras. La impericia de 
doña Isabel II dejábase llevar al soplo del halago de los 
consejeros áulicos, que hablaban de una restauración tan mi- 
lagrosa como la resurrección de Lázaro. Pérez Galdós ha 
señalado, con juicio definitivo, aquel trance de España. 

Don Juan Prim, senador del reino, hizo oír la voz de su 
conciencia ante la atónita asamblea. ¡Cómo! ¿El soldado 
valiente, el elegido de la victoria, hablaba ahora de no ir 
a la guerra y de respeto a los enemigos? Su colega de las 
armas, el general Ros de Olano, llevaba su nerviosidad hasta 
denigrar a Prim con el dictado de antipatriota. El duque 
de Tetuán no era el menos asombrado: extrañábase del caso 
y aseguraba que de nadie se podía esperar menos que del 
general Prim, tan insólita actitud, y el Ministro de Estado, 
ya en el colmo de su desesperación invocaba la dignidad, el 
decoro y la honra nacional, como si México hubiera infe- 
rido a España los más detestables agravios. “Es preciso— 
decía valientemente Prim desde la tribuna del Senado— es 
_ preciso que esa dignidad y ese decoro estén completamente 
hermanados con la razón y la justicia.” Palabras dignas de 
un ciudadano honrado y de un hombre justo. Y agregaba 
esta frase digna del homenaje del bronce: “en todos los ca- 
sos, aun llevando allá la guerra y venciendo, la honra, la 
dignidad y el decoro de la nación volverían negramente man- 
cillados.” 
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Prim era un político como no suelen ser los políticos. 
Decía las cosas francamente, veía las situaciones con la cla- 
ridad del hombre honrado, no se dejaba impresionar por la 
literatura oficial, ni por las palabras tendenciosas. Como se 
dice en la lengua corriente, cogía el toro por los cuernos, sin 
temor de las acometidas. Cuando veía a los Ministros en la 
tribuna del Parlamento, Prim sabía de antemano lo que iban 
a decir, y dejaba pasar la estéril racha oratoria para espe- 
rar su turno de decir las verdades. Al hablar de las supues-- 
tas ofensas de México, con las que se quería justificar la 
intervención, el desinteresado defensor de México decía con 
profunda convicción: “Para mí es tan claro como la luz del 
mediodía que esas ofensas no existen, y que la nación me- 
jicana ha hecho todo cuanto ha podido para dar cumplida 
satisfacción a España.” 

En la memorable sesión del Senado español, celebrada 
el 13 de diciembre de 1861, en los momentos en que ya, por 
otra parte, estaban terminados las aprestos bélicos para traer 
la guerra a México, el general Prim se bate con denuedo, 
como en los mismos campos de batalla, se enfrenta con la 
obsecada malicia del Jefe del Gobierno, deshace los argu- 
mentos de su colega Ros de Olano, invoca con franqueza 
sin igual sus servicios de soldado rendidos cien veces a su 
patria, desafía la extraviada opinión pública y sin parar 
mientes en las consecuencias de su elevadísima conducta, 
anuncia sin reparos, en los mismos momentos que todos con- 
sideran de su deber obrar sin juicio y decir exageraciones 
contra México, anuncia que va a combatir la conducta de 
su propio gobierno, a la que califica, allí mismo en la tri- 
buna de los senadores, de ligera, apasionada e impolítica, 
perniciosa para los intereses de España y nociva a la honra 
de la nación. 

No sólo exhibe valientemente la rectitud de su juicio; 
también explica, con la minuciosidad y apego jurídico con 
que podría hacerlo un consumado estadista, los antecedentes 
y desarrollo de la cuestión de México, cita nombres, confron- 
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ta hechos, califica situaciones y determina conclusiones con 
la misma sagacidad y conocimiento con que pudiera haberlo 
hecho uno de los ilustres próceres de nuestra Reforma. En 
el curso de la lectura de los documentos que se insertan mas 
adelante, se podrán encontrar momentos en que, por ejem- 
plo, al hablar de las deudas del Gobierno de México con los 
españoles residentes, Prim se revela no sólo como un esta- 
dista, sino también con los caracteres de un diplomático ex- 
perio. El general Prim hablaba en aquellos momentos como 
un inspirado y como si la voz de México encontrara en la 
de aquél su propia justificación. Hasta llegó a pedir que a 
México, como a los demás países, se enviasen diplomáticos 
adecuados con el ambiente político y no enemigos solapa- 
dos de los regímenes, sujetos enteramente extraños a los me- 
dios en donde van a actuar. ¡Certero consejo que, a pesar 
de haber corrido tántos años, todavía puede ser dirigido a 
los gobiernos que distribuyen anacrónicamente a sus diplo- 
máticos! | 

Nada más revelador, mucho más que los mismos docu- 
mentos, que la voz enérgica del senador Prim al hacer una 
recapitulación de los antecedentes y consecuencias de las di- 
ficultades de España en México, desde la independencia has- 
ta la expedición de 1861. Su juicio recorre, uno a uno, los 
episodios de esa lucha de cancillerías y con punzante fallo 
los define y exhibe en toda su desnuda realidad. Las notas 
de los Ministros de Relaciones de México, andando los años, 
encontraron síntesis, justificación y reconocimiento en quien, 
en nombre de la grande España, se alzaba contra los peque- 
ños intrigantes que, validos de su posición oficial, no tenían 
reparos en lanzar a dos pueblos a una sangrienta aventura. 


AE 
Los documentos que publicamos más adelante hacen ver 


al más obcecado contradictor que la expedición a México, y 
mucho más que la expedición, los fines que la determinaron, 
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eran claramente imperialistas y partidaristas. Después de 
leer tales piezas no habrá quien crea que se trataba única- 
mente de cobrar cuentas por la fuerza, sino establecer una 
colonia en América, explotar los recursos de México, fomen- 
tar el partido conservador y crear un trono para dar salida 
a príncipes extranjeros. 

Las instrucciones que el Comandante General de España 
en Cuba transmitía el 30 de noviembre de 1861 al jefe de 
la expedición, revelan ya con claridad dichos propósitos. 
Aunque en general de orden táctico, no esconden la pa- 
sión y la parcialidad que en este negocio asumió este duro 
adelantado de la conspiración, Serrano estaba en Cuba, vi- 
gilante tenaz, para no cejar en los fines que se habían ela- 


borado para dar a México un golpe de muerte; y cumplió * 


celosamente su comisión. Bien es verdad que no contaba con 


la huéspeda y que su sorpresa fue enorme al conocer las opi- 


niones de Prim y sobre todo, la resolución de este digno y 
bravo militar. 

Adelantóse en la empresa, como Comandante de las fuer- 
zas españolas y de las operaciones consiguientes, don Joa- 
quín Gutiérrez de Rubalcava, a cuyas actividades se refiere 
una buena parte de los documentos que aquí publicamos so- 
bre los preliminares de la expedición; y si bien se observan 
tales papeles, adviértese ya en ellos cómo la ambición de 
Napoleón III iba revelándose y tomando cada día mayor 
vuelo, para imponer su preponderencia a sus otros aliados, 
tánto para reclamar a tiempo la mayor suma de ventajas, 
como para justificar al candidato austriaco que la monar- 
quía francesa había ya escogido y estaba decidida a sentar 
en el trono, para darle en seguida el pobre papel que le dió 
de protegido, cuando no de tolerado. 

Con la lentitud propia de la debilidad militar que en sus 
principios tuvo la invasión, los hechos fueron desarrollán- 
dose hasta que el 8 de enero llegó el General Prim a Vera- 
cruz, muy pocos días después de los jefes de las fuerzas 
francesas e inglesas. Inmediatamente principiaron las difi- 
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cultades por la revelación de la intriga francesa: ya el 14 
de enero, en nota dirigida por Prim al Secretario de Estado, 
—que así se titulaban en la época lo que ahora son Minis- 
tros de Estado,— se rebelaba contra el absurdo del Almi- 
rante Jurien de la Graviére, que osó hablar de la picardía 
de los bonos Jecker, considerándola admisible para las re- 
clamaciones que iban a presentar las potencias aliadas. “El 
hecho sólo de exigir su cumplimiento —decía Prim en su 
informe— será bastante para que los mexicanos rompan to- 
do trato con los aliados, pues preferirán todas las conse- 
cuencias de una guerra desigual a la ignominia de acceder a 
tan injusta pretensión,” “acción que me abstengo de califi- 
car.” Por su parte, el comisario inglés manifestaba: “no po- 
día resignarme a que la influencia de nuestra noble y gene- 
rosa nación y la sangre de nuestros soldados se empleasen 
en precipitar la ruina total de este desgraciado país, soste- 
niendo una reclamación tan escandalosa.” 

El Almirante napoleónico no se anduvo por las ramas y * 
mostró todo el juego de su gobierno, manifestando que éste 
no sólo prefería el sistema monárquico en México, sino que 
le había dado órdenes positivas para intervenir con toda la 
influencia de Francia en el establecimiento de una monar- 
quía y que el candidato designado por su Emperador era el 
Archiduque Maximiliano de Austria; y que para favorecer 
esta candidatura pondría en juego todos sus medios de ac- 
ción y haría uso de toda su influencia personal y privada, 
palabras que reproducimos textualmente. 

Y aquí principia a mostrarse, con toda la fuerza de su 
espíritu, el carácter honrado, digno, noble y de la más pura 
moralidad de don Juan Prim. Nada le arredró entonces pa- 
ra desenmascarar la conspiración y ponerse del lado de la 
justicia, por más que con esta conducta violentara la situa- 
ción política y las conveniencias privadas de su Gobierno. 
Habló claro y alto: declaró sin titubear un momento, su in- 
conformidad y desaprobación hacia la parcialidad y desleal- 
tad de convertir en política partidarista lo que había sido 
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convenido de otro modo entre las potencias enganchadas en 
la aventura. ; 

Contra lo que es común en este género de empresas, Prim 
hablaba de tener en cuenta la opinión pública del país in- 
vadido, reconocía a México la personalidad internacional 
que le mermaban los agentes de Napoleón III, sentía rubo- 
res de que no se tuvieran en cuenta las ideas liberales del 
país y el 19 de enero anunciaba al Jefe del Gobierno español 
que “trabajaría porque conserven los mexicanos sus institu- 
ciones republicanas,” frase esta sola, que por venir de un 
representante de la monarquía y de un soldado con indecli- 
nables obligaciones de disciplina, merece ser guardada con 
reconocimiento y cariño por cuantos tenemos el honor de ser 
mexicanos. 

La imparcialidad de Prim se mostraba fija y tenaz aun 
en el caso del desembarque del General Miramón en Vera- 
cruz, oponiéndose a los agravios reclamados por el represen- 
tante inglés, a quien hacía ver la improcedencia de tomar 
partido en las cuestiones políticas interiores de México. 

Su caballerosidad, ya legendaria, se muestra en las ne- 
gociaciones anteriores al Convenio de la Soledad, pues ha- 
biendo comunicado el Ministro de Relaciones de México a 
los agentes aliados que el rancho de la Purga sólo ofrecía 
incomodidades para la entrevista, lo que no sucedía en el 
campamento de la Soledad, el Conde de Reus informaba ha- 
ber aceptado la invitación a este lugar, “por no dejarse ga- 
nar en galantería.” 

Las pláticas con el Ministro Doblado hicieron crecer en 
el ánimo de Prim su visión del problema mexicano. Ni por 
un instante creyó que ésta era una tierra de régimen monár- 
quico, ni que el partido conservador era el llamado a gober- 
nar la República. Ni por un momento influyeron en su áni- 
mo, la propaganda partidarista, ni las asechanzas del go- 
bierno de Napoleón. La insistente dialéctica de los agentes 
franceses no logró torcer en él la realidad de la situación. 
Ni el recuerdo de la tradicional forma de gobierno de su 
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país, que él había respirado toda su vida y por cuyos repre- 
sentantes se había batido tantas veces en los campos de ba- 
talla, pudieron cambiar un punto su opinión. Hablando de 
los reaccionarios mexicanos informaba al Secretario de Es- 
tado: “su actitud no es la de un enemigo que ataca, sino la de 
un proscripto que se oculta en los montes,” agregando: “no 
podemos dudar que el número de los partidarios del sistema 
monárquico es insignificante y que no son hombres dotados 
de la energía y decisión que a veces dan el triunfo a las mi- 
norías.” 

Sus dotes diplomáticas, reveladas de golpe en esta ex- 
pedición, pueden apreciarse mucho cuando informa a su Go- 
bierno de la conducta prudente que ha debido adoptar, para 
evitar dificultades a los numerosos españoles radicados en 
México, pues de otra forma los dejaría expuestos a las consi- 
guientes represalias de la guerra, por más que ya en el trato 
directo con don Manuel Doblado sepa esconder estas aprecia- 
ciones para no dejar que se interpreten por debilidad, y por 
el contrario, habla de volver atrás para empezar formalmente 
las operaciones. 

Y aquí cabe señalar un hecho nada conocido acerca de 
la actitud de Prim. Encontrábase ya éste profundamente con- 
trariado por la acción que paulatinamente tomaban las fuer- 
zas francesas en México y por los planes políticos que éstas 
venían a imponer; encontrábase también persuadido de la 
verdad acerca de los problemas de este país y por su mente, 
de tan rápida visión y enérgicas decisiones, pasaron todas las 
posibilidades y todas las consecuencias. “Insisto —decía in- 
formando a su Gobierno— en mi propósito de atravesar toda 
la influencia que he logrado adquirir, para contrarrestar los 
mencionados planes, contrarios a la voluntad del Gabinete 
español y a los intereses políticos de nuestra nación.” ¿Qué 
quería decir Prim al hablar así? ¿Qué pensaba cuando anun- 
ció que estaba dispuesto a atravesar toda su influencia? Lo 
diremos de una vez: pensaba en la posibilidad de hacer ar- 
mas contra la injusticia, de volver sus bayonetas contra los. 
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soldados de Napoleón. No suponemos de memoria y a la li- 
gera; bien claro puede encontrarse expuesto el temor de esta 
posibilidad en algunos documentos que ahora se publican en 
este libro. “Todo —informaba Prim— hace suponer que será 
cuestión de fuerza y que no retrocederán (los franceses) ante 
ninguna violencia. Si tal sucede, las tropas españolas per- 
maneciendo aquí se verían en la dura alternativa de oponer 
la fuerza a la fuerza”... Revelación importantísima que 
señala con evidencia hasta qué punto el probo español es- 
taba dispuesto a no formar parte de la conspiración interna- 
cional en que se envolvía a México. 

La carta de Prim al Conde Barrot es un papel muy impor- 
tante que no deberían dejar de leer cuantos se interesen en la 
historia de México. Toda ella abunda en tan interesantes 
puntos de vista, que mejor que ir glosándola punto por punto, 
remitimos a los lectores al conocimiento directo del propio 
documento. ¡Qué aguda y penetrante manera de observar un 
pueblo, como que a veces uno se figura que don Juan Prim 
hubiera residido en México toda su vida! ¡Qué hondo sentido 
político para valorar los partidos en pugna! ¡Cuán genero- 
samente humana su visión de nuestros problemas domésticos, 

y cómo parece, cuando toca los aspectos internacionales, que 
es un experto diplomático quien así habla de la justicia entre 
las naciones! La carta a Barrot —sin pasar por alto los ri- 
betes de esprit con que la adorna— vale para comprender 
toda la labor diplomática del General Prim en México. 

Sumamente decisivas para el perfecto conocimiento de la 
materia son también las cartas que Prim dirigió a Napoleón 
111, al Jefe del Gobierno español y al General Serrano, expli- 
cándoles minuciosamente las justificaciones de su conducta. 
Nada más simpático, en el examen de tan justa causa, es ob- 
servar cómo el bravo militar español —que en esta vez se 
sentía tan invencible en la defensa de su razón como enantes 
contra las huestes enemigas— se enfrenta al codicioso Em- 
perador y en los mejores términos que dicta la cortesía, pero 
sin ceder nada a la injusticia, le formula la más decidida 
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requisitoria sobre las imposiciones a los pueblos y sobre los 
inconvenientes de los sistemas monárquicos aplicados a na- 
ciones profundamente republicanas y soberanas. 

En la respuesta a las observaciones que le hiciera el Ge- 
neral Serrano, el Conde de Reus habla ya con la mayor fran- 
queza y su sentencia contra el atentado internacional señala 
con marca de fuego los errores, las perfidias y las traiciones 
y exalta, un vez más, el derecho de México para darse la for- 
ma de gobierno que le convenga, frente a cualquier imposi- 
ción que, con intrincados y sucios motivos, se quisiera hacer 
valer. 

Don Juan Prim, una vez cumplido su deber de dar a co- 
nocer a los aliados de su Gobierno la injusticia de la causa 
que explotaban; expuestos sus puntos de vista personales a 
su propio Gobierno y particularmente a los políticos de su 
país; convencido profundamnete de que, de continuar ade- 
lante, no hubiera podido salvar a su patria de la sentencia 
de la posteridad, embarcó sus tropas, salió del país y vol- 
vió, con la estupenda serenidad en que a veces se resolvía 
su carácter impetuoso, a explicar una vez más su conducta 
y a esperar, con su peculiar decisión, el fallo que se diera 
a tan atrevida empresa de diplomático. 

Con su natural sagacidad de española la Reina Doña 
Isabel II supo, oportunamente, salirse por la tangente, tor- 
ciendo el rumbo de la tempestad que iba a desatarse sobre 
don Juan Prim a su regreso, aunque no tanto que pudiera 
detener todo el ímpetu de los políticos militantes que aco- 
saron a Prim en las memorables sesiones del Senado espa- 
ñol, en las que el héroe de la guerra y de la diplomacia pu- 
do, otra vez, defenderse bravamente, pronto en la réplica, 
saturado de razones, cargado de datos y observaciones que 
deben haber sonado extrañamente en los oídos de los aco- 
modaticios que, a tal distancia, hundidos en sus muelles bu- 
tacas de la cámara, no podían explicarse claramente cómo 
un militar señalado por su arrojo, valiente hasta la teme- 
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ridad, habíase vuelto no digo ya sin disparar un tiro, sino 
defendiendo la causa del “enemigo.” 

Debemos señalar, para terminar estos apuntes, tres as- 
pectos principales de la conducta del General Prim en la 
expedición a México: su exquisita prudencia, propia del 
más hábil diplomático; su rápido y certero conocimiento 
de la situación de México, determinante de su inquebranta- 
ble resolución final y su hondo y nobilísimo espíritu de 
justicia, que lo hizo sobreponer la causa de un pueblo ex- 
traño a los propios proyectos de su Gobierno. ¿Qué más po- 
demos pedir los mexicanos para honrar la memoria de un 
hombre que sirviendo a su patria pudo también prestar a 
la nuestra un servicio benemérito? 

Prim no era hombre de su época. Alentó como una 
planta rara en una atmósfera anacrónica. Su visión del de- 
recho de las naciones no era de aquellos momentos. De tra- 
dicional tenía su caballerosidad, su lealtad, su ímpetu ba- 
tallador. De avanzado tenía la mente analítica, la justicia 
sin componendas, el espíritu de la democracia, las ansias 
de la libertad. México lo recuerda con agradecimiento y 
lo señala como el más claro vínculo de su amistad con 
España. 


Genaro Estrada. 


DON JUAN PRIM Y SU LABOR DIPLOMATICA 
| EN MEXICO 


DOCUMENTOS 


LA DEFENSA DE MEXICO, POR EL GENERAL PRIM, EN EL 
SENADO ESPAÑOL, 


“SESIÓN del día 13 de Diciembre.—Discusión del proyecto de 
contestación al discurso de la Corona.—Leyéronse el dictamen de la 
comisión, los votos particulares de los señores Carramolino y con- 
de de Guendulain y cinco enmiendas de los señores conde de Reus, 
marqués de Molins, Tejeda, Riquelme y Sainz Andino. La del señor 
conde de Reus dice así: 

“Ruego al senado se sirva admitir la siguiente enmienda al pá- 
rrafo relativo a la cuestión de Méjico: 

“El senado ha visto con pena que las diferencias habidas con 
- Méjico subsisten todavía. Estas diferencias hubieran podido tener 
una solución pacífica, señora, si el gobierno de V. M. hubiera esta- 
do animado de un espíritu más conciliador y justiciero. El Senado 
entiende que el origen de estas desaveniencias es poco decoroso pa- 
ra la nación española, y por lo mismo ve con sentimiento los apres- 
tos de guerra que hace vuestro gobierno, pues la fuerza de las ar- 
mas no nos dará la razón que no tenemos.” 

“Palacio del Senado, 13 de Diciembre de 18358.——EL CONDE DE 
Reus.” 

El Sr. Ros de Olano.—Pido la palabra para una cuestión previa, 

Acto continuo se leyó la siguiente proposición: 

“Pido al Senado se sirva: declarar que no hay lugar a deliberar 
sobre la admisión o inadmisión de la enmienda presentada á la 
contestación del discurso de la Corona por el señor conde de Reus.” 

“Palacio del Senado, 13 de Diciembre de 1858.—AwrTonIo0 Ros 
DE OLANO.” 

El Señor Presidente.—El Sr. Ros de Olano tiene la palabra para 
apoyar su proposición. 
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El Sr. Ros de Olano.—Ruego al Señor Presidente y á la mesa, 
que del artículo 45 de la Constitución se lean los párrafos cuarto 


y sexto. 
El señor secretario duque de Abrantes leyó dichos párrafos, y 


decían asi: 

6* “Declarar la guerra y hacer ratificar la paz, dando después 
cuenta documentada á las Cortes.” 

72 “Dirigir las relaciones diplomáticas y comerciales con las 
demás potencias.” 

Abierto el debate sobre la referida proposición, dijo: 

El Señor conde de Reus.—Empiezo, señores senadores, por de- 
cir que no soy yo quien ha traído al Senado la cuestión de Méjico. 
Si yo la hubiese iniciado aquí, entonces estaría en su lugar los car- 
gos que se me han dirigido. Pero quien ha traído aquí la cuestión es 
el gobierno en el discurso de la Corona, y entiendo yo que todas las 


materias de que habla el discurso, están autorizados los señores 


senadores para tratarlas. Si nó, ¿para qué ponerlas en él? No quie- 
ro creer que se intente impedir que un señor senador use de su de- 
recho ocupándose de cualquiera cuestión de aquellas que natural- 
mente está llamado á tratar. 


Sentado esto, contestaré á la especie vertida por mi digno amigo 


el Sr. Ros de Olano y reproducida después por el señor ministro 
de Estado, de que se debe hablar lo menos posible de una cuestión 
como esta, que se encuentra en las vías diplomáticas. Quisiera que 
el gobierno de S. M. me dijera cuál es el diplomático que ha elegi- 
do para las conferencias que se debieron tener en París en unión 
de los nombrados por Francia é Inglaterra, cuya mediación había 
aceptado el gobierno de S. M.; pues precisamente el ver yo que se 
había suspendido las vías diplomáticas es lo que me ha movido á 
presentar mi enmienda, porque hora es ya de que se ponga sobre 
el tapete esa importante cuestión. 

Se trata, señores, de la paz ó de la guerra; y cuando tan fatales 
consecuencias pueden venir sobre nuestro país, razón es que los 
ilustres señores senadores conozcan esa cuestión, respecto á la cual 
hubiera yo probado con documentos, que aquí están, que Méjico 
ha dado todas las satisfacciones que se le han pedido. 

El señor Presidente.—Señor senador, su señoría no tiene la pa- 
labra más que para la cuestión previa. 
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El señor Conde de Reus.—He pedido la palabra en contra de 
la proposición del señor Ros de Olano, y como quiera que este 
señor senador, igualmente que el señor ministro de Estado, me han 
dirigido el cargo de tener impaciencia, y aun tácitamente el de fal- 
ta de patriotismo, necesito explicar la razón que me ha movido 
á traer aquí esa enmienda y los documentos que prueban mi aserto. 

Antes contestaré á la especie de que para tratar aquí esa cues- 
tión, era preciso descender á una posición vulgar, palabra que no 
es muy cortés por cierto, y sobre la que no puedo menos de decir, 
que yo no me coloco nunca en situaciones vulgares; tengo bastante 
nobleza y elevación de espíritu para colocarme siempre sobre la 
vulgaridad, y tanto es así, que en esta cuestión me pongo frente á 
frente con la opinión pública, lo cual me parece que no tiene nada 
de vulgar. 

Yo extraño tanto más esa frase en el Sr. Ros de Olano, cuanto 
que reconozco que su señoría es siempre muy comedido. 

El Sr. Ros de Olano.—Si su señoría me lo permite explicaré 
esa palabra. 

El señor conde de Reus.—Después podrá su señoría hacerlo. 

En apoyo de su aserción, el señor general Ros de Olano, ha 
querido hacer un argumento, que no dudo habrá tenido poca im- 
portancia en el ánimo de los señores senadores. 

La prensa constitucional, ha dicho su señoría, ha defendido la 
cuestión de Méjico en un sentido nacional: la prensa democrática 
la ha sostenido en sentido anti-constitucional; y de esto ha querido 
su señoría deducir que venía yo aquí á ser un paladín, un abogado 
de la democracia, cuando sabe su señoría que no soy demócrata ni 
lo he sido nunca; no debiendo su señoría olvidar que he combatido 
esas ideas en otro lugar, en días de prueba y de peligro. En esos 
días levanté muy alta mi voz para defender la monarquía consti- 
tucional y la dinastía de doña Isabel 11, mientras el señor Ros de 
Olano y otros muchos continuaban sentados en sus puestos, sin tra- 
tar aquella cuestión con la ventaja que sus talentos les podrían dar. 

Pero lo más original del discurso de su señoría es el haber di- 
cho que mi enmienda es anti-constitucional, porque de ser así, lo 
que verdaderamente será inconstitucional es el discurso de la Co- 
rona. 
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Ha dicho el señor ministro de Estado, que de nadie se podía 
esperar menos que del conde de Reus venir á suscitar esta discusión. 
No he podido comprender por qué esta extrañeza. El conde de Reus 
es un hombre justo, probo, de dignidad, de honra, que estima el de- 
coro de la nación española como cualquier español; y por consi- 
guiente, cuando el conde de Reus cree que la verdadera honra, el 
decoro, la dignidad de la nación española están amenazados, viene 
aquí á defenderlos; porque no hay que dejarse llevar de las pa- 
labras dignidad, decoro, honra nacional: es preciso que esa digni- 
dad y ese decoro estén completamente hermanados con la razón y 
la justicia; y si yo hubiera probado aquí que no había razón ni 
justicia contra Méjico, resultaría que en todos los casos, aun lle- 
vando allá la guerra y venciendo, la honra, la dignidad y el decoro 
de la nación volverían negramente mancillados. Véase, pues, si el 
conde de Reus ha estado en su lugar, si ha sido hombre previsor, 
si ha procedido como hidalgo y caballero al traer aquí esa cuestión. 

Pero su señoría ha hecho una indicación, la de que no pienso en 
este asunto como pensaba, y debo ocuparme de esto, pues no quiero 
que los señores senadores crean que carezco de la circunspección 
necesaria para tratar esa grave e importante cuestión. Es cierto que 
antes que saliese de Madrid nuestra augusta Reina para dirigirse 
á Galicia, me hizo su señoría el honor de hablar conmigo sobre la 
cuestión de Méjico. 

Entonces el señor ministro de Estado estaba tan pacífico, que 
creía que se debía arreglar la cuestión por medio de un tratado, 
cuyas bases fueran justas y equitativas, único modo de salvar el 
decoro de ambas naciones. Hoy su señoría no piensa lo mismo, 
puesto que en vez de tratado se están haciendo aprestos de guerra. 

Estas cuestiones deben ventilarse antes, porque después no tie- 
nen remedio. Cuando se trata de paz ó de guerra, los hombres sen- 
satos deben meditar mucho su proceder. 

Y no se me diga que yo, general, vengo aquí á patrocinar una 
cuestión de paz; yo hablo aquí como senador. El día que se me lla- 
mara á un consejo de guerra para tratar de una cuestión militar 
con una nación, por fuerte que fuera, obraría como militar. Pero 
como senador debo obrar con aplomo y filosofía. Comprendo, co- 
mo militar, que se pueden hacer guerras porque así se crea conve- 
niente, prescindiendo de la razón y la Justicia, y atendiendo sólo á 
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la conveniencia política; pero aquí no hay razón, ni justicia, ni tam- 
poco conveniencia de ningún género. 

¿Tan inminente es el rompimiento, que el mismo señor minis- 
tro nos ha dicho que estábamos próximos á venir á las manos? Y 
siendo así, ¿á qué dejar á los señores senadores y al país sin que 
conozcan el por qué hemos de venir á las manos? Nadie más com- 
petente que los señores senadores para todas las cuestiones políti- 
cas interiores y exteriores. Pues estoy seguro de que si voy pregun- 
tando á todos, uno por uno, si conocen esta cuestión á fondo pa- 
ra resolver acerca de ella, me dirá que no, por no haberla estudía- 
do bastante. 

Si me dirijo á la otra Cámara, me dirán lo mismo; y eso será 
lo que me contesten los directores de los periódicos. Uno de ellos 
se ha presentado á mi casa á decirme que iba á escribir contra mí 
en esta cuestión; y preguntándole yo si la conocía, me dijo que no 
sabía más que lo que había oído decir en las Cámaras y en los pe- 
riódicos: luego la cuestión necesita ilustrarse, y yo he hecho bien 
en traerla aquí para que los señores senadores la conozcan y juz- 
guen si he sido ligero, ú obrado con acierto al presentarla. 

El señor ministro de Estado.—Deseo que esta cuestión, que no 
ha de impedir la discusión principal que el señor conde de Reus ha 
promovido, se acorte cuanto pueda ser. Por eso no quiero alargar- 
la; pero voy á recordar y á ampliar una consideración capital que 
descuella en este debate, de la que no se ha hecho cargo el señor 
conde de Reus. Si; es permitido discutir la cuestión de Méjico; es 
un derecho que tiene todo senador. 

Sí, señores; es permitido discutir la cuestión de Méjico; pero, 
¿no hay medios más regulares, más usados, más corrientes en todo 
Parlamento para promover cuestiones de esta clase? 

Si el señor conde de Reus hubiese limitado su enmienda á re- 
comendar al gobierno que fuese conciliador, eso abría el debate, 
eso era una censura gravísima al gobierno actual; pero no envolvía 
la condenación de los actos de todos los anteriores. ¿Cómo, señores, 
se dice que la razón no está de parte de nuestra patria? ¿Cómo, 
cuando después de haberse roto un tratado tras otro, á las violacio- 
nes de la fé nacional se ha reunido la efusión de sangre de nues- 
tros queridos compatriotas? 
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¿Cómo, repito, puede discutir el senado español una enmienda 
por la cual se condena una causa que la nación entera, según el 
mismo señor conde de Reus, ha abrazado, que la nación entera 
considera justa, que la nación entera se encuentra dispuesta á so3- 
tener? ) 

El señor conde de Reus.—Pido la palabra para rectificar. 

El señor ministro de Estado.—Cree el señor conde de Reus que 
yo he dicho que se estaba próximo al rompimiento de las hostili- 
dades. No, señores; lo que dije fué que el gobierno había adoptado 
las disposiciones necesarias para dejar completamente á salvo la 
dignidad de nuestro país. El gobierno está y ha estado siempre ani- 
mado de un espíritu conciliador, y si no consintió en una confe- 
rencia, fué porque la naturaleza del asunto no lo permitía; es, se- 
ñores, porque según se ha dicho recientemente en una nación que 
marcha á la cabeza de la civilización europea, para las cuestiones 
de dignidad, para las cuestiones de honra, no hay conferencias di- 
plomáticas; las cuestiones de intereses materiales, las cuestiones 
de territorio, pueden ser objeto de una conferencia, pero las cues- 
tiones de dignidad, nunca. 

El señor conde de Reus.—(para rectificar) —Empezaré por las 
palabras con que ha concluído el señor ministro de Estado. Su se- 
ñoría ha dicho: las cuestiones de dignidad, de honra, debe arre- 
glarlas la misma nación: en las de intereses materiales podría per- 
mitirse la intervención de las extranjeras. Ahora preguntaré á su 
señoría: ¿por qué el gobierno aceptó la mediación que le propu- 
sieron las dos grandes potencias de Francia é Inglaterra? Una vez 
aceptada, queda destruído el principio que ha sentado su señoría. 
Más tarde, el ministro mejicano, nombrado ad-hoc, puso en conoci- 
miento del gobierno de S. M. que estaba pronto á cumplir su mi- 
sión, y el gobierno de S. M. no tuvo á bien que las conferencias em- 
pezaran. Por lo tanto, tengo derecho para insistir en que las vías 
diplomáticas están paralizadas y al mismo tiempo continúan los 
aprestos de guerra. 

Insiste el señor ministro de Estado en decir que las ofensas 
que hemos recibido de Méjico son de tal magnitud, que lastiman el 
decoro y la dignidad nacional. Precisamente eso era lo que yo que- 
ría probar en contrario, porque para mí es tan claro como la luz 
del Mediodía que esas ofensas no existen, y que la nación mejicana 
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ha hecho todo cuanto ha podido para dar cumplida satisfacción á 
España. 

Que se ha roto un tratado. Su señoría no puede ni debe olvidar 
el origen de esa gran cuestión. El origen es vicioso; y sabe su se- 
ñoría que, conforme á un axioma de derecho universal, cuando una 
cosa es viciosa desde su origen, no puede prevalecer nunca en el 
transcurso del tiempo. 

Dice el señor general Ros de Olano: “Allí ha sido alada por 
el lodo el pabellón de San Fernando; allí ha corrido la sangre de 
nuestros compatriotas, y no necesito saber más que lo que dis un 
diputado en otra Cámara.” 

Extraño mucho como una persona tan circunspecta como su se- 
ñoría, dice que le basta oir lo que dijo ese señor diputado para 
creerlo como el Evangelio. Eso es precisamente lo que quería yo 
destruir en mi enmienda: pensaba probar al Senado y al país, la 
manera como se ha formado esa atmósfera en esta cuestión, que em- 
pezó un señor diputado en la cámara constituyente, diciendo lo 
que le hicieron decir. 

La razón, señores, en esta materia está completamente extra- 
viada. ¡Que se ha derramado la sangre de nuestros conciudadanos! 
¿Y cómo ha sido esto? Por una banda de forajidos. ¿Y cómo se 
puede hacer responsable á un país del crimen cometido por unos 
forajidos, mucho más cuando este país, á pesar de estar en plena 
guerra civil, ha hecho cuanto le ha sido posible para dar una cum- 
plida satisfacción ? 

anar: Presidente. ——Señor senador: V. S: está haciendo un 
segundo discurso, y no tiene la palabra más que para rectificar. 

El señor conde de Reus.—Entonces me sentaré; pero creí que 

después de haberse permitido al Sr. Ros de Olano y al señor minis- 
tro de Estado decir cuanto han tenido por conveniente, á mi se me 
concedería igual derecho. 
El señor Presidente.—No hay más que dos señores senadores 
que hayan pedido la palabra en contra. Por reglamento podrá V. S. 
temar otra vez la palabra. El señor general Ros de Olano la tiene 
para rectificar. 

El señor Ros de Olano.—El señor conde de Reus ha dicho que 
le he sellado los labios, siendo así que tenía que hacer grandes re- 
velaciones y presentar documentos que me convencieran. Yo, que 
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busco siempre la razón para el acierto y que deseo oir esas grandes 
revelaciones, que no temo puedan perturbar la marcha en los datos 
que tenga el gobierno de S. M. para proceder del modo que lo ha 
hecho; yo, que no he creído nunca que coartaba la palabra del se- 
ñor conde de Reus, sino que siempre que traía la cuestión á un de- 
bate más amplio; retiro la proposición incidental, á fin de que que- 
de su señoría en su derecho, y le pido que tenga la seguridad de 
que no he querido sellar sus labios en lo más mínimo. 

El señor Presidente.—Queda retirada la proposición del señor 
Ros de Olano. 

Tiene la palabra el señor conde de Reus para apoyar su en- 
mienda. 

El señor conde de Reus.—Por de pronto, la proposición inci- 
dental del señor Ros de Olano ha hecho perder lo menos dos ho- 
ras de sesión. Doy, sin embargo, las gracias á su señoría por ha- 
berla retirado. 

Mi ánimo, señores, al apoyar mi enmienda, no es hacerla cues- 
tión de oposición progresista. Dejemos siquiera por unas horas las 
acerbas acusaciones de partido, y ocupémonos de esa importante 
cuestión internacional que á todos interesa, porque todos los parti- 
dos quieren lo mejor y más glorioso relativamente á la patria. 

Para entrar en materia necesito de vuestra indulgencia, puesto 
que he de restablecer los hechos hasta con minuciosidad, y sólo 
así estaré autorizado para deducir la consecuencia lógica de que 
los gobiernos que se han sucedido en España desde que esta cues- 
tión se agita, han tratado á la República mejicana con arrogante 
injusticia. 

La misión que me impongo es altamente patriótica, y sirva esto 
de contestación anticipada á los que por estar yo ligado á una dis- 
tinguida y noble señora nacida en aquel país, pueden decir, muchos 
sin creerlo, que yo antepongo el honor y los intereses de la nación 
mejicana, á losintereses y la honra de mi patria. Yo puedo decir 
que me tengo por español, no sólo porque nací en España y porque 
desciendo de abuelos españoles, sino por la educación española que 
he recibido y por el amor instintivo que tengo á mi país; y tanto 


es así, que los males de mi patria me hacen daño como los males 
míos. 
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El Senado sabe que mis opiniones son las del partido progre- 
sista. Pues bien: á pesar de esto, si alguna vez hemos estado ama- 
gados de guerra extranjera, en el acto, sin atender á las opiniones 
de los hombres que ocupaban el poder, les he ofrecido mi brazo 
de soldado y mi espada de general. Hombre, pues, que como yo, 
ha sido siempre leal á su patria, tiene derecho á que se respeten sus 
opiniones, y debe estar garantizado de que por ningún caso se le 
crea impulsado por sentimientos mezquinos y bastardos. 

Como sé que la opinión pública, respecto á esta materia, está 
extraviada, he creído conveniente hacer esta protesta de españolismo 
que ha oído el Senado, 

Habrá quien crea que no se debe luchar contra el torrente de 
la opinión pública; pero yo no pienso así, por estar convencidísi- 
mo del extravío de esa opinión, efecto del maquiavelismo de unos 
pocos, como puedo probarlo con documentos. Yo por mi parte 
quiero luchar, á ver si consigo que este torrente entre en su cauce 
natural y vengo á combatir la conducta del gobierno, que desde 
luego califico de ligera, apasionada é impolítica, y por consiguiente, 
de perniciosa para los intereses de España, pudiendo ser también 
nociva á nuestra honra. 

De la cuestión de Méjico se ha hablado y escrito mucho; pero 
se sabe muy poco. 

Todo el mundo ha estado clamando contra las tropelías come- 
tidas por el gobierno mejicano con nuestros conciudadanos, por el 
desprecio con que aquella nación ha mirado á la española; y si 
á cada uno de los que se expresan así se les pregunta si conocen a 
fondo la cuestión, de seguro dirán que no, como ya me ha suce- 
dido con más de una persona. El señor diputado que inició esta 
cuestión en las Cortes constituyentes, dijo lo que le hicieron decir, 
como luego lo haré ver; y después de declamar contra el gobierno 
de Méjico, concluyó excitando el patriotismo del gobierno español 
_para que dejase bien puesto el honor de nuestro país. 

La Cámara tomó por buenas aquellas razones que nadie con- 
testó por ignorancia de los hechos, y la prensa empezó á hablar en 
el mismo sentido, partiendo de eso la opinión pública. Se escribie- 
ron artículos fuertes por la misma persona que hizo hablar al di- 
putado, con el objeto de que el gobierno depusiera al ministro que 
allí teníamos y enviara á otro, que tendré necesidad de nombrar, 
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al señor Antoine y Zayas, subsecretario del Ministerio de Estado, 
como al fin se hizo. Mi digno amigo el respetable Sr. Luzuriaga re- 
cordará que me permití recordarle si el nombramiento había sido 
á petición del mismo señor Zayas, y me contestó que no, creyéndolo 
yo por ser de tan digno crédito todo lo que dice una persona tan 
autorizada. Sin embargo, la carta que voy á leer demostrará qui- 
zás que dicho señor Zayas, á quien no he visto sino una sola vez en 
mi vida, quiso hacerse el hombre indispensable para ir á Méjico, 
siendo al fin propuesto por el señor Luzuriaga. 

La carta á que me refiero, dirigida á D. Casimiro Collado por 
persona á quien no nombraré, decía así: (Leyendo) 

“Madrid, 22 de Enero de 1855.—Querido Collado:—Hice el en- 
cargo de usted con el mayor interés, en el “Clamor Público,” la 
“Iberia,” el “Látigo,” y otros periódicos políticos: he puesto pá- 
rrafos y artículos fuertísimos: Zayas sabe bien los pasos que he 
dado para complacer á usted y demás amigos de esa, pues no con- 
tento con valerme de la prensa, dí sus cartas de usted á un diputa- 
do para que se anunciase una interpelación, á fin de empujar más 
al ministro de Estado para que se resolviese á separar á Lozano, y 
hablé al duque de la Victoria, á quien debo el puesto que hoy ocu- 
po, y de quien he merecido grandes deferencias. Por hoy nada de- 
bo añadir, puesto que tendrán ustedes cartas de Zayas, y ya ha- 
brá visto en los periódicos la separación de Lozano y nombramien- 
to de nuestro amigo, que sale para esa dentro de pocos días.” 

La explicación de esta carta es muy sencilla. El señor Antoine 
Zayas estaba interesado en sostener los créditos que se habían in- 
troducido en la convención, merced á su influencia, y tanto fué así, 
que el Oficial Mayor de la Secretaría le dijo que sin embargo que 
necesitaría otras razones para admitirlos, lo hacía por un acto de 
deferencia, y advierta el Senado que se trataba ya de dos millones 
y medio de duros. 

Dos son las causas que han producido el inminente rompimien- 
to con la República Mejicana: primera, la relativa al cumplimiento 
del tratado de 1853; y segunda, el asesinato de cinco españoles en 
la hacienda de San Vicente. Me haré cargo de ambos extremos y 
empezaré por analizar las condiciones del tratado, puesto que ellas 
han sido la verdadera manzana de la discordia. 
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Cuando el gobierno español reconoció la independencia de 
Méjico en el año de 1836, se dijo en el artículo 7* del tratado, que 
el gobierno mejicano tomaba sobre sí, haciéndola suya propia y 
nacional, la deuda que hubiese contraído con súbditos españoles 
durante la guerra. Para algunos ha querido decir esto que la deu- 
da contraída con los españoles debía considerarse como deuda ex- 
tranjera, mientras otros, á mi ver con más razón, la han considera- 
do como deuda interior, y en efecto, este es para mi el verdadero 
sentido del tratado. 

Tal diversidad en el modo de considerar el espíritu de éste, dió 
lugar á una controversia que principió en el año de 1843, hacién- 
dose entonces una reclamación en favor de un súbdito español, y 
duró hasta el año de 1851, en que se resolvió la cuestión, cediendo 


“los mejicanos hasta cierto punto. 


En Julio de 1847 se hizo el primer convenio para regularizar 
el pago. Ese convenio no pudo ser ratificado por las Cortes, ya por- 
que entonces se hallaba la República en guerra con los Estados Uni- 
dos, ya porque el ministro no se atrevió á presentarlo á las Cortes, 
temiendo que no lo habian de aprobar. Quedó, pues, sin efecto di- 
cho convenio; haciéndose otro en el año de 18409, al cual se le dió 
el carácter de interino, pudiendo considerársele como preliminar 
del que se hizo en 1851. 

En el artículo 12 de este convenio se dijo que las reclamaciones 
españolas comprendidas en él eran únicamente las de origen y pro- 
piedad española; de modo que para que los créditos pudiesen en- 
trar en la convención, era preciso que tuviesen la triple condición 
de origen, continuidad y actualidad española. Procedióse inmedia- 
tamente á la revisión de los créditos, admitiendo la Legación de 
España muchos que no tenían las condiciones exigidas por el ar- 
tículo 12, y presentándolos para que fuesen reconocidos; pero pa- 
sando por el bochorno de que no lo fueran. Ahí está el protocolo 
número 7, celebrado en 6 de Agosto de 1852, y en que aparece que 
no convino el ministro mejicano D. Fernando Ramírez, y que por 
consiguiente, rechazó los créditos presentados por la Legación de 
España. > 

Entre ellos había presentado D. Lorenzo Carrera quince escritu- 
ras que formaban un valor total de 1.567,860 pesos, y fueron recha- 
zadas por las razones siguientes: 
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1. Porque muchos de estos créditos no tienen su origen español, 
puesto que las escrituras se hicieron por el gobierno de aquella épo- 
ca en favor de D. Antonio Garay, mejicano de origen. 

2. Porque entre los cesionarios á Carrera hay no sólo mejicanos, 
sino corporaciones eclesiásticas y civiles de la República. Luego no 
hay origen español. 

3. Porque algunos de los endosos han sido hechos en favor de 
extranjeros de diversas naciones. Luego no hay continuidad espa- 
ñola. 

4. Porque el mismo D. Lorenzo Carrera fué mejicano desde que 
se proclamó la independencia de la República hasta el año de 1847. 
Luego no hay actualidad española. 

Después se fueron introduciendo créditos con los mismos vicios, 
hasta 2.411,000 pesos; el resto hasta 6.563,500, que es el total de 
la convención, lo componen los créditos legítimos; resultando así 
que los que el gobierno mejicano rechazó, porque los creía ilegíti- 
mos, componen casi la mitad de la convención. 

Y que el señor Carrera no tenía el derecho que se suponía, lo 
prueba también el artículo 4? del convenio que se hizo en 1847 (no 
el que he citado antes, sino otro llevado también á cabo por el se- 
ñor Bermúdez de Castro.) En el artículo 4* de este convenio se di- 
jo: “Los que en consecuencia de este arreglo obtengan cartas de 
ciudadanos españoles no podrán valerse del apoyo é intervención 
de la Legación de S. M. C. en los negocios que traigan su origen 
de la época en que disfrutaron los derechos de ciudadanos me- 
jicanos.” 

Está, pues, claro que el señor Carrera no podía esperar el apo- 
yo de nuestra Legación en sus reclamaciones, y sin embargo, la 
Legación le dió ese apoyo de una manera muy deferente. La mejor 
prueba de que Carrera abandonó su nacionalidad en días de infor- 
tunio, está en el documento que tendré el honor de poner sobre la 
mesa, por si los señores senadores gustan verlo. 

D. Fernando Ramírez, ministro de Estado de Méjico en aquella 
época, hizo dimisión de su cartera, viniendo á ocupar su lugar in- 
terinamente el oficial mayor de la secretaría. Entonces creyó opor- 
tuno la Legación española hacer nuevas gestiones, y el oficial ma- 


yor fué quien aceptó los títulos que habían sido rechazados por su 
jefe el ministro propietario. 
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No hay necesidad de hacer comentarios sobre este hecho: la ex- 
plicación está en estas dos cartas (su señoría las mostró), que tam- 
poco me permitiré leer por decoro del nombre español; pero que 
pongo á disposición de los señores senadores, y guardo en reserva 
por si el gobierno se empeña en sostener que la Legación hizo bien 
en descender de su elevada altura para constituirse en agente de Ca- 
rrera y de sus créditos. 

Por entonces fué reemplazado en la Legación el señor Zayas por 
el marqués de la Ribera. Todos estos manejos habían naturalmente 
de traslucirse, y de aquí que se conmoviesen, tanto la opinión pú- 
blica como las Cámaras reunidas por aquel tiempo, faltando poco 
para que hubiera sucesos lamentables. De seguro, á habernos suce- 
dido á nosotros, no nos habríamos contentado con suspender los 
efectos de la convención, sino que hubiéramos acaso exigido que 
se quemasen los créditos por mano de verdugo en la plaza de la 
Cebada. 

Pues si nosotros hubiéramos obrado así, ¿por qué esa altiva in- 
sistencia en hacer á los mejicanos pagar lo que no deben? Yo hago 
á los señores senadores la justicia de suponer que no quieren eso 
de un pueblo que fundaron nuestros padres, que es nuestro herma- 
no, que tiene nuestra religión y hasta nuestros usos y costumbres. 
No sucedería lo que sucede, si nuestros gobiernos, en vez de obser- 
var esa política altanera, y por consiguiente antipática, en vez de 
pretender restauraciones absurdas, hubieran seguido una política 
de atracción y respeto á lo creado. 

Así como tendría yo por conveniente que a Roma fuese de em- 
bajador un llustrísimo Obispo, a la lucida militar Corte de Fran- 
cia un general conservador, y á Rusia un general de ideas absolu- 
tistas, asi también creo que sería muy acertado enviar á las repú- 
blicas de América diplomáticos de ideas liberales, con lo cual no su- 
cedería lo que pasa hoy con la de Venezuela, en donde el Encar- 
gado de Negocios, por sus exagerados alardes de monarquismo, se 
ha indispuesto, no sólo con los del país, sino con los españoles allí 
residentes, á quienes de una plumada ha quitado la nacionalidad 
española. Sobre este asunto interpelaré otro día al señor ministro 
de Estado. 

El marqués de la Ribera sostuvo la convención tal como la 
había encontrado; mas como el ministro de estado Sr. Bonilla no 
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quisiera pasar por ello, creyó conveniente dicho señor marqués 
suspender las relaciones diplomáticas. Sin embargo, se abrieron 
nuevas negociaciones, las cuales dieron por resultado el tratado 
de 1853, último que se ha hecho. En él admitió el gobierno mejica- 
no la no revisión, es verdad, y se estaba ya en vía de pago; pero 
el gobierno mejicano tuvo noticia de dos hechos más convincentes, 
si cabe, de lo que había pasado hasta entonces. El señor Diez Boni- 


lla dijo á la Legación de España en 21 de Marzo de 1854 lo que voy : 


á leer. 

“Después de concluído y ratificado el tratado, tuvo conocimien- 
to este gobierno, en 4 de Agosto de 1854, de que el español don 
Manuel Fernández Puertas había demandado judicialmente á don 
Manuel Orellana, miembro de la junta liquidadora por elección 
de los acreedores españoles y en representación de ellos, por cuan- 
to habiendo comprendido ó héchole comprender al mismo Fernán- 
dez ser de difícil admisión un crédito que presentaba por capital 
de 13,000 pesos, cedió sus créditos al expresado Orellana con tal 
que lo introdujese en la convención; y habiéndose liquidado en 
36,000 pesos, retrotrajo Fernández la cesión, por ser mayor, según 
expuso, que la que había tenido intención de hacer.” 

“Seguidamente, en 23 del propio mes de Agosto, se informó á 
este gobierno de otra transacción de igual naturaleza y mayor mon- 
ta, entre el referido Orellana y D. José López Bustamante, Secre- 
tario que había sido de la Legación de S. M. bajo los señores Za- 
yas y Ribera.” 

“Del parte oficial del juez cuarto de lo criminal de esta capital, 
á quien se mandó instruir la causa correspondiente á Orellana por 
este nuevo capítulo, y fundado en las declaraciones que tomó, re- 
sultó ser cierto que de un crédito liquidado en 176,730 pesos 61 
centavos, pertenecientes á D. Simón Galindo Navarro, el dicho Ore- 
llana había recibido cuatro días antes, es decir, el 19 de Agosto, 
89,892 pesos 71 centavos que le habían sido cedidos por el señor 
López Bustamante, viniendo á confirmarse la criminalidad del ac- 
to con la fuga y desaparición de Orellana, á pesar de cuantos es- 
fuerzos se han hecho para descubrirlo.” 

Y este documento concluye, proponiendo el gobierno de Méji- 
co al de 5. M. “que de: mutuo acuerdo se proceda á la imparcial, 
justa y cumplida revisión de los créditos de que se compone el fon- 
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do español, para la debida subsistencia de todos los que son con- 
formes á ese propio tratado y á la convención de 51, y para la co- 
rrespondiente eliminación de los que con infracción de ambos se 
han introducido en el referido fondo.” 

¿Puede, señores, haber cosa más justa que el que un gobierno 
sabedor de la existencia de un fraude, pida que de mutuo acuerdo se 
reconozca para hacerlo desaparecer? Pues ese derecho se ha nega- 
do por todos los gobiernos que entre nosotros se han sucedido, co- 
mo lo ha negado también el actual, dando por toda razón que lo 
tratado es tratado, como si el dolo pudiese prescribir nunca. Bas- 
taba que el gobierno mejicano hubiese dicho una sola vez: “aquí 
hay un fraude,” para que el gobierno español hubiese dicho “á 
verlo.” ¿Qué perdía éste con ello? Cuatro ó cinco meses de tiem- 
po, único retardo para volver á entrar los créditos en la convención 
si eran buenos. Por no haberlo hecho así pesa un grave cargo sobre 
los gobiernos que han llevado la cuestión al punto que hoy la 
vemos. 

Pero se dice: esto daría lugar á que hoy se hiciese un conve- 
nio, mañana otro, después un tratado, y así sucesivamente, siendo la 
historia de nunca acabar. Mas yo pregunto: ¿se han revisado una 
sola vez los títulos que, según el gobierno mejicano, entraron de 
una manera ilegítima en la convención de 1851? No; pues hasta 
que esto suceda, el gobierno mejicano estará en su derecho al pedir 
la revisión, como está en el honor de la nación española el conce- 
derla. Si así no se hace, si os empeñais en ir con las armas á Mé- 
Jico á pedir lo que no os deben, sereis responsables ante Dios y los 
hombres de los males de la guerra y de la sangre que sin razón se 
haga derramar, y no sólo sin razón sino hasta sin justicia y sin 
conveniencia política. Yo comprendo que las naciones busquen mo- 
tivos de guerra en razones de conveniencia; pero como aquí no hay 
ni aun eso, tampoco hay política á no ser que os empeñeis en sos- 
tener los intereses de esos cuatro negociantes. t 

El señor Lozano y Armenta volvió á reemplazar al señor mar- 
qués de la Ribera, y en mal hora para él, aunque no para su hon- 
ra, Vió la cuestión de distinto modo que sus antecesores, conoció el 
fraude y lo denunció al gobierno de S. M. El señor Antoine y Za- 
yas fué á reemplazarle á consecuencia de la intriga que ha puesto 
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de manifiesto la carta que he leído; y más tarde, habiendo venido 
á Madrid Carrera, huído de Méjico, después de haber vendido sin 
la toma de razón en hipotecas todo lo que tenía, incluso una ha- 
cienda llamada Cuapa, hacienda que dió después en garantía de la 
convención, el gobierno mejicano fué á apoderarse de ella, encon- 
trándose con que se había vendido y con que, en efecto, se había 
fugado el Carrera. 

Ese hombre tuvo valor en la capital de España para hacer con- 
denar por un juez de primera instancia al que acababa de ser re- 
presentante de S. M. en Méjico, so pretexto de que le había calum- 
niado, diciendo mucho menos de lo que yo acabo de decir, y cu- 
yas pruebas dejo sobre la mesa. Las consecuencias de semejante 
condena que no calificaré por respeto á la magistratura española, 
fueron tan fatales para Lozano, que desde entonces está viviendo 
en Méjico con su esposa é hijos, á expensas de la generosidad de 
su padre. ¡Triste ejemplo para los empleados que, siendo honrados, 
desprecian las malas artes de hacer fortuna! 

Para completar este cuadro réstame decir que el diplomático 
que reemplazó á Lozano, fué el señor Antoine y Zayas, el cual no 
fué recibido á su llegada á Méjico. 

El por qué está también en esos documentos. 

A los pocos meses, á consecuencia de la nota de 24 de Marzo, fué 
llamado á Madrid el señor Antoine y Zayas, mandando en su reem- 
plazo al ilustrado y pundonoroso D. Miguel de los Santos Alvarez. 
Este trató, haciendo que el gobierno mejicano levantara los embar- 
gos y pusiera en vías de pago todos los bonos, buenos y malos, sin 
perjuicio de su revisión por una comisión que se nombraría. Tra: 
tó, pues, pero sólo ad-referendum, lo cual daba al gobierno tiempo 
para prepararse á la guerra, si la guerra quería; pero lo que hizo 
el gobierno fué separar de una manera apresurada al señor Alvarez. 

(El Sr. Pastor Díaz: Pido la palabra para una alusión.) 

Al poco tiempo de haber salido de la República nuestro minis- 
tro plenipotenciario, ocurrieron allí los asesinatos de la hacienda 
de San Vicente, y aquí entra la segunda causa que aduce el gobier- 
no para prepararse la guerra. 

La República Mejicana estaba entonces en plena guerra civil. 
Partidas de forajidos á la sombra de banderas políticas cometían 
actos de robo y de devastación; y una de esas partidas, compues- 
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ta de 25 hombres, asaltó la hacienda á que acabo de referirme, ma- 
tando á su dueño y á otros cuatro españoles que había allí. Inme- 
diatamente de cometido el crimen, la autoridad de Cuernavaca man- 
dó partidas en persecución de los malhechores, y el gobierno cen- 
tral hizo salir de Méjico una brigada con el propio objeto. Hizo 
más, autorizó á las familias de las víctimas para levantar una par- 
tida pagada de los fondos del Estado: y aún fué más allá, pues no 
obstante la guerra civil en que se hallaba, llevado de un espíritu 
justiciero, autorizó á los cónsules de S. M., á petición de la Lega- 
ción de España, para que se trasladaran a San Vicente y Cuerna- 
vaca, y citaran y emplazaran á quien creyesen conveniente, á fin de 
averiguar por su parte quiénes fueron los criminales. 

El señor Presidente.—Señor senador, si V. S. no termina pronto 
tendrá que suspender su discurso hasta mañana. 

El señor conde de Reus.—Creo que tardaré como un cuarto de 
hora. 

El señor' Presidente.—En ese caso va á preguntarse al Senado 
si se prorroga la sesión. 

Hecha la pregunta, el acuerdo del Senado fué afirmativo. 

El señor conde de Reus (continuando).—Las investigaciones 
judiciales seguían su curso al través de las mil dificultades que 
entorpecían su marcha, cuando el Secretario de la Legación, que 
entonces desempeñaba las funciones de Ministro, pasó al gobierno 
mejicano una nota, al fin de la cual se lee esto: (leyendo) “Se se- 
ñala el término de ocho días á contar desde el día siguiente al de la 
fecha de esta nota, cuyo término vendrá á dar un mes desde la fe- 
cha en que se perpetró el crimen, para que el gobierno de Méjico 
dé al de S. M. la satisfacción amplia y suficientemente reparadora 
que le debe, la cual no podrá ser otra sino el castigo más ejemplar 
y solemne de cuantos cometieron el crimen de San Vicente y la in- 
demnización, tan pronto como se justifique su importe, de los daños 
ocasionados al súbdito español don Pío Bermejillo por el saqueo 
de sus dos propiedades de San Vicente y Chiconquiaque.” 

Quiero creer que cuando el señor Sorela pidió semejante ab- 
surdo, lo hizo á impulso de un deseo patriótico; pero no por eso 
dejó de ser un absurdo. ¿Estaban acaso presos los criminales? ¿Se 
sabía siquiera quiénes eran? En este sentido le contestó el gobierno 
de la República, y le dijo más, pues le hizo observar que desde que 
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habían ocurrido los crímenes de San Vicente, no había tenido tiem- 
po de recibir instrucciones de España; añadiendo por lo tanto, la 
ruptura de las negociaciones sería un hecho de que sólo él se- 
ría responsable, y que el gobierno mejicano no las consideraba 
rotas. El Encargado de Negocios no escuchó razón alguna, y sin 
calcular las fatales consecuencias que su comportamiento podría 
producir, arrió el pabellón español y se retiró á la Habana con la 
Legación toda. A pesar de esto, cinco de los que tomaron parte en 
aquellas escenas han sido ya ajusticiados, á más de tres que lo fue- 
ron al reducirlos á prisión. Son ya, pues, ocho criminales los que 
han sufrido su castigo. 

Mi peroración va siendo larga, y conozco que estoy abusando 
de la benevolencia del Senado. 

Creo haber demostrado bastantemente que los créditos introdu- 
cidos en la convención de 51 lo fueron de una manera subrepticia 
y fraudulenta, y que, según un principio de derecho, lo que es vi- 
cioso en su origen, no puede prevalecer por más que transcurran si- 
glos, resultando por consiguiente, que esos créditos son hoy tan vi- 
ciosos como lo fueron el primer día, en razón á no haberse corre- 
gido. De eso deduzco yo que la nación mejicana ha estado y está 
en su derecho en no pagar. 

También he demostrado que la nación mejicana ha dado satis- 
facción á la España, haciendo ajusticiar á ocho de los asesinos 
que hasta el presente han sido habidos. Ahora el gobierno de S. M. 
hará lo que estime conveniente. No pretendo yo que mis razones 08 
hagan variar en lo más mínimo respecto del plan que teneis de ir á 
Méjico con las armas, pero ¿á quien vais á pedir satisfacción? ¿Al 
gobierno de Juárez que está en Veracruz? Os contestará que, aun: 
que quisiera satisfacer vuestras exigencias, no puede hacerlo, por- 
que su autoridad no va más allá de los muros de la plaza. ¿Al go- 
bierno de Zuloaga, que está en la capital? Os contestará lo mismo. 

Si persistís en vuestro tema no os envidio la gloria: ¿Por qué 
en vez de vengar pretendidos agravios de la nación mejicana, no 
embestís con esas salvajes hordas de Marruecos que tantas y tantas 
veces han insultado el pabellón español? Mal podemos esperar que 
tal hagais, cuando os dais por satisfechos de que el rey de Marrue- 
cos, como le llama el gobierno, haya convenido en dar una indem- 
nización por la presa que los moros del Riff hicieron de un buque 
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español; (así se dice en el discurso á que el Senado se ocupa de 
contestar.) 

¿No vale nada la sangre de nuestros soldados, derramada en 
esos combates con los moros fronterizos? ¿No valen nada sus in- 
sultos, que no repito por no ruborizar á los señores senadores? Al- 
go más reales y sangrientos son esos agravios que no los supuestos 
de la nación mejicana. ¿Por qué tanta energía con esa nación que 
va acabándose de día en día, y tanta mansedumbre con Marruecos? 
¿Por qué no pedís satisfacción al altivo gobierno inglés de las pa- 
labras que lord Malmesbury dirigió á España, agraviándola en ple- 
no Parlamento?... 

El señor Presidente: A la cuestión señor senador. 

El señor conde de Reus.—No iba a decir nada inconveniente; 
iba á limitarme á expresar que esas palabras habían sido cuando 
menos ligeras, y que yo no hago responsable á la nación inglesa por 
lo que diga uno de sus ministros. Concluyo ya. 

No seais tan arrogantes con Méjico, de quien sabéis que no 
tiene ejército ni armada que poderos oponer. ¿Qué vais á ganar 
en esa empresa? Lo que hareis es destruir la influencia que debe 
tener allí siempre la raza española. La influencia no se impone á 
cañonazos. Deteneos si es tiempo todavía; pero si no lo fuere por ha- 
ber sonado ya el cañón español, en ese caso, ¿qué he de desear sino 
que venza el pabellón de mi patria? Eso deseo en último resultado; 
y si para vencer necesitáis una espada más, disponed de la mía. 

El señor Calderón Collantes.—....(Aquí el señor Collantes 
pronunció un largo discurso que omitimos, al que contestó el señor 
Prim lo que sigue) : 

El señor conde de Reus.—Habiendo de contestar á varios dis- 
cursos hechos contra el mío de ayer, me veré en la necesidad de ex- 
tenderme algo más de lo que quisiera, por lo cual reclamo la indul- 
gencia del Senado y la del Presidente. 

Ayer, señores senadores, tracé un círculo de hierro, y en él me 
encerré con la bandera de la razón, de la justicia y del derecho: en 
ese círculo me encierro hoy también, mientras no se me pruebe, co- 
mo ha intentado hacerlo el señor ministro de Estado, que estoy equi- 
vocado. Esto, entretanto, no ha podido hacerlo el señor ministro, 
porque su señoría no ha probada nada; porque su señoría ha es- 
tado inexacto al reiterar algunos hechos, y exagerado al pintar otros. 
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No es extraño, por lo tanto, que la opinión pública se extravíe, y 
que se piense que efectivamente en Méjico se ha injuriado sangrien- 
tamente á la nación española. 

¿Y qué motivo ha tenido su señoría para contestarme diciendo 
que esa cuestión de honra debe resolverse con las armas y no de 
otra manera? (El señor ministro de Estado: Pido la palabra). Ra- 
zón tendría su señoría si se hubiese inferido esta herida á la honra 
española; pero repito que no ha sido así, y me extraña que su seño- 
ría, hombre de ley, entienda las cosas como las ha pintado, tan fue- 
ra de la sana razón. 

¿Cómo me habrá de probar su señoría que en todos tiempos 
no habrá derecho para reclamar contra el dolo y el fraude? Yo 
sostengo, y no soy letrado, que en todos los casos en que se hicie- 
se una transacción entre dos particulares, dando el uno títulos y 
recibiendo una escritura con promesa de que serían satisfechos en 
tal Ó cual cantidad ó en tales ó cuales plazos, si después resultasen 
falsos los títulos se le podría decir con razón: “no pago y además 
de no pagar, voy á entregar á usted á los tribunales.” Esto es lo que 
debe ser, lo que está en la sana razón, lo que sirve de base á todas 
las leyes del mundo: lo contrario sería proteger el dolo y la falsía. 

Ha dicho su señoría que en Méjico había un sistema de perse- 
cución contra los españoles, y me extraña haberle oído eso. Allí 
hay millares de españoles: ¿no hubieran sido también miles los 
que hubieran sufrido la persecución, á ser cierta? ¿Dónde están los 
casos que se pueden citar? Sensible es que se halla derramado la 
sangre de esos seis ú ocho españoles; pero ¿dá eso derecho al se- 
nor ministro para decir que ha existido allí un sistema de persecu- 
ción? Yo lo niego rotundamente, y apelo á los señores senadores y 
á todos los que hayan vivido en aquel país, para que me digan si 
los españoles no han merecido siempre en la República Mejicana 
el respeto y las simpatías y aun el cariño de sus habitantes. 

En los labios de otra persona no hubiera yo extrañado lo que 
su señoría ha dicho; pero un ministro de la Corona debe meditar 
mucho antes de decir: “la España tiene razón en ir á Méjico con 
las armas en la mano, porque allí se derrama la sangre de nuestros 
conciudadanos y se comete con ellos toda clase de iniquidades.” Yo 
digo á su señoría que eso no es exacto: ahí están los documentos 
oficiales; y sobre todo, tenemos los hechos. 
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Haciendo la historia de la convención, ha encontrado mal su 
señoría que el ministro de España protegiera los intereses de unos 
acredores contra los intereses de otros; pero yo preguntaré á su 
señoría: ¿qué había de hacer en vista de una reclamación de todos 
los poseedores de créditos legítimos, en que se quejaban del mal 

trato que recibían de la junta menor, la cual presentaba una cuenta 

tan exhorbitante, que de 400,000 pesos que cobró, puso 89,000 de 
gastos? ¿Qué necesidad tenemos de esos gastos, decían esos acree- 
dores, si nuestros créditos son legítimos y no tenemos que defen- 
derlos en ninguna parte? La junta menor no entendía de razones y 
descontada lo que correspondía á cada uno: si al ministro español 
se le daba derecho para intervenir en la reclamación de los bonos, 
¿no lo había de tener también para defender el legítimo derecho de 
los que no tenían necesidad de hacer gastos con el objeto de co- 
brarlos? 

“El conde de Reus, ha dicho su señoría, cuando hizo la exposi- 
ción de los hechos ignoraba esos mismos hechos.” Mal prueba en 
esta parte su señoría la ignorancia del conde de Reus, cuando te- 
niendo que parecer abogado, según el señor Pastor Díaz, estuvo ayer 
ocupando al Senado durante dos horas, y sigue ocupándolo ahora 
mismo, cosa que ciertamente no se puede hacer sin un estudio muy 
prolijo de esa inmensidad de protocolos que se han escrito: porque 
el conde de Reus es tan cirsunspecto, que no quiere pasar la plaza 
de ligero; al venir aquí debía hacerlo después de estudiar profunda- 
mente la cuestión, como lo ha verificado, para responder á todas 
las objeciones que se le hicieran. 

El señor ministro de Estado encuentra mal en el gobierno meji- 
cano, una medida que ignoro cómo su señoría, en su probidad é hi- 
dalguía, ha podido desaprobar, cuando su señoría en igual caso la 
hubiera adoptado también. Me refiero á lo de no haber querido ad- 
mitir la nota del ministro de S. M. en Méjico, hasta que hiciera és- 
te retirar las fuerzas que tenía en Veracruz. Pues qué, señores ¿se 
entra en conversación familiar con uno que viene armado de punta 
en blanco? En ningún caso en que el gobierno español tuviera una 
Cuestión cualquiera con las naciones extrañas, ¿admitiría confi- 
dencial ni incidentalmente á ningún Embajador que tuviese una es- 
cuadra en Cádiz ó en Barcelona? Lo primero que haría, porque así 


n 
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cumpliría á su decoro, sería decir á ese Embajador que la mandara 
retirar, y que entonces se hablaría. 

Su señoría ha negado que el gobierno mejicano tomara provi- 
dencia cuando llegó á su noticia el crimen cometido en la hacienda 
de San Vicente. En esto, repito, su señoría se ha equivocado. Yo 
dije ayer que las autoridades inmediatas mandaron al instante una 
partida en persecución de los criminales, y no pasaron muchos días 
sin que esa partida matase á tres de ellos, incluso el cabecilla nom- 
brado Abascal. También dije que el gobierno central mandó in- 
-_mediatamente una brigada, que se situó en el Estado de Cuernava- 
ca, con el mismo objeto de perseguir á los delincuentes. Debe re- 
cordar además su señoría, que habiendo un miembro de la familia 
de una de las víctimas pedido autorización para formar una parti- 
da de 25 hombres de su confianza que persiguiera sin descanso á los 
malhechores, el gobierno de la República concedió esa autoriza- 
ción y dispuso que la partida se pagara con fondos del Estado; y 
debe también recordar, por último, que á petición de la Legación 
de España, autorizó el gobierno de la República al Cónsul de S. M. 
para que por sí mismo fuera á enterarse de lo que había pasado. 
No sé como su señoría ha podido olvidar esto: por mi parte debo 
hacérselo presente de nuevo; y con esto concluyo lo relativo á su 
señoría, 

El señor Pastor Díaz, por su parte, en el elocuente discurso que 
ha pronunciado, y que con muchísimo gusto he oído, me ha dirigi- 
do una especie de cargo que voy á tratar de desvanecer. Ayer dije 
que no soy yo el que ha traído al Senado la cuestión de Méjico, 
sino el discurso de la Corona. Todas las cuestiones estampadas en 
él, son para que las traten los señores senadores, pues si no fuera 
por eso no se hubieran puesto en el discurso. Vea, pues, el señor 
Pastor Díaz, como no hay ningún género de extrañeza en la manera 
de traer aquí la cuestión; mas si la hay, culpe al discurso de la Co- 
rona, no al conde de Reus, que no ha hecho más que tratar una cosa 
puesta á discusión en aquel. 

Con esa elevada declamación, elocuente sin duda, que á su se- 
ñoría caracteriza, ha dicho también que el conde de Reus había 
acusado á la nación española de incapacidad, de ignorancia, de 
no sé yo cuántas cosas....hasta no sé si de herejía. ¿Cómo ha po- 
dido su señoría deducir esa consecuencia? Lo que dije ayer y re- 
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petiré hoy, es que la opinión pública en esta materia está comple- 
tamente extraviada, aunque hoy no lo está ya tanto. 

Ha dicho asimismo el señor Pastor Díaz que yo había confundi- 
do títulos con créditos. Podrá ser que haya yo cometido alguna 
inexactitud en esto, porque no soy muy versado en cuestiones de nú- 
meros; pero ha añadido su señoría que la comisión que admitía los 
créditos estaba compuesta de individuos mejicanos. Está su seño- 
ría en un error; los créditos los revisaban el ministro español en 
Méjico y el ministro de Estado de la República, y una vez recono- 
cidos por esa comisión revisadora, pasaban á otra que no hacía más 
que poner el número y dar los bonos al portador. Por consiguiente, 
vea su señoría como la intervención de España era muy importante 
en esta cuestión. 

Con justa indignación ha dicho también su señoría: ¿que signi- 
fican dos ó tres millones de duros para la honra y la hidalguía cas- 
tellanas? No es cuestión de dinero, ha añadido el señor Pastor Díaz, 
pero su señoría no puede olvidar que su origen ha sido ese metal 
miserable. 

El señor Presidente.—Dispense V. S.; pero habiendo transcurri- 
do las dos horas de reglamento, va á preguntarse al Senado si se 
prorroga la sesión. 

Hecha la pregunta, el Senado acordó afirmativamente. 

—El debate continuó con poco interés sobre algunas alusiones, 
hasta terminar con la pregunta hecha por la mesa al Senado, sobre si 
se tomaba ó no en consideración la enmienda del señor Conde de 
Reus, la que resultó desechada por 122 votos contra uno, que fué 
del autor. 
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INSTRUCCIONES DEL CAPITAN GENERAL DE ESPAÑA EN 
CUBA, GENERAL SERRANO, AL COMANDANTE DE 
LAS FUERZAS NAVALES ESPAÑOLAS, PARA 
LA EXPEDICION CONTRA MEXICO. 


Capitanía Gral. de la Isla de Cuba.—Excmo. Sor.: Próximo va 
el momento en que la expedición destinada á la costa mejicana de- 
be hacerse á la mar, ha llegado el de comunicar á V. E. las instrue- 
ciones á que debe atañarse, para que los deseos de S. M. queden 
cumplidos, satisfecho el honor vulnerado de España, y colocada 
la bandera tan alta como sabrán alzarla nuestros soldados de mar 
y tierra. 

Las instrucciones formuladas, no son otra cosa que bases ge- 
nerales, porque respecto de ciertos sucesos que no pueden preverse, 
sólo el buen juicio y recto criterio de V. E. puede escogitar el me- 
dio de conducirse según las circunstancias lo exijan. Las indicadas 
bases son las siguientes: 

1*—Proponer el ultimátum que se consigna en el adjunto pliego, 
sin admitir respecto á los siete particulares que abraza negociación, 
aclaración ni explicación de ningún género. La contestación del 
Gobierno mejicano debe ser afirmativa ó negativa; en el primer 
caso la consecuencia inmediata debe ser la satisfacción, esto es, el 
saludo á nuestra bandera con las solemnidades acostumbradas y que 
V. E. marcará, y el viaje del comisionado que debe llevar á Ma- 
drid la satisfacción misma. Debe ser también consecuencia el per- 
cibo de una parte de la suma exigida y la conservación del castillo 
de S. Juan de Ulúa y del puesto ó aduana de Veracruz como garantía 
de la entrega del resto. Si fuese negativa debe establecerse desde 
luego el bloqueo de los puertos de Veracruz y Tampico, procurando 
proceder en él de la manera más liberal posible y en términos que 
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sólo los mejicanos sufran las consecuencias y los perjuicios. De- 


ben también romperse las hostilidades de acuerdo con el jefe de las 


fuerzas de tierra, apoderándose á toda costa del castillo, en los tér- 
minos que se dispone en las instrucciones comunicadas al jefe de 
aquellas que lo serán también á V. E. 

2% —Podrá suceder que se hallen en las aguas de Veracruz fuer: 
zas angloamericanas; si en efecto aconteciese así y pidieren explica- 
ciones acerca de la presencia de nuestro Ejército, Ibal V. E. dar- 
las en el tono que es inútil recomendarle, teniendo en cuenta su 
pericia política y su acreditado tacto, esto es sin arrogancia y sin 
humildad. Insistirán mucho en manifestar que España no va á Mé- 
jico conducida por un espíritu de conquista que no conviene á sus 
miras é intereses políticos, ni por el deseo de influir en las discor- 
dias de los partidos en que la Nación se halla dividida; sino sola y 
exclusivamente para exigir la satisfacción de sus agravios, la re- 
paración de daños causados á los súbditos de S. M. y el cumplimien- 
to de los tratados. Si estas explicaciones satisfaciesen, la atención 
de V. E. se contraerá al objeto de la expedición; pero si desgracia- 
damente se hallare con una resistencia que nada sería capaz de 
justificar, rechazará la fuerza con la fuerza, cuidando antes de acu- 
dir á este extremo, de apurar todos los medios decorosos de conven- 
cer á los que se opongan, de la razón y el derecho con que España 
procede. 

3*—Sabe V. E. que según las manifestaciones de la prensa euro- 
pea, se trata de un acuerdo con Francia é Inglaterra para proceder 
de consuno en los asuntos de Méjico. Nada oficial se me ha comu- 
nicado sobre el particular; y por lo mismo es preciso decidir lo 
que se ha de hacer en la hipótesis de hallarse con naves de aquellas 
dos naciones. Si V. E. las hallare esperará que se le pregunte el ob- 
jeto que la escuadra lleva, lo manifestará sin rebozo preguntando á 
su vez si tienen instrucciones particulares sobre el mismo asunto. 
Si las tuvieren y éstas fueren también de proceder activamente lo 
hará V. E. de acuerdo con ellas; pero procurando no perder nun- 


A, 


ca la iniciativa que al Gobierno español corresponde, tanto por la 


especie de agravios cuya satisfacción va á pedir, como por ser el 


que se ha anticipado á dar los primeros pasos. Si carecieren de ellas 


no se detendrá el curso de las operaciones ni aun en el caso de 
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que por los jefes de aquellas fuerzas se indique la conveniencia de 
desistir de la empresa ó aplazarla. 

4*—No sería tampoco imposible, que al llegar la expedición á 
Veracruz, hubiese ocurrido alguna de esas transformaciones tan 
frecuentes en la República mejicana. Si en efecto la hallase V. E. 
en sentido conservador, y dispuesto el partido dominante á una 
avenencia, no deberá entrar en negociaciones ni adquirir compro- 
misos: las tropas ocuparán el castillo, voluntariamente si de tal 
manera lo cediesen, ó por la fuerza si hallare resistencia. En el pri- 
mer caso, no hostilizará á los que proclamen la paz con España; 
pero tampoco les prestará auxilio alguno material limitándose á 
persenciar la lucha de los partidos, si la hubiere, sin entenderse 
con ninguno hasta que se constituya gobierno. Si el nuevamente 
establecido se prestase á lo que del actual se exige, me dará V. E. 
cuenta previo siempre el acuerdo con el jefe de las fuerzas de tie- 
rra y esperará la resolución en actitud á la vez firme y neutral y 
conservando siempre el castillo. 

5*—$Si como ha sucedido recientemente en Querétaro, alguna de 
las fracciones alzase la bandera española protestará V. E. enérgi- 
camente y sin hostilizar de una manera activa al partido que lo hi- 
ciese; tampoco se le prestará ningún género de apoyo ni aún se les 
significará simpatía. La regla general de conducta que los jefes 
de la expedición observen ha de ser la que indique una severa im- 
parcialidad, pero dispensando alguna consideración al partido que 
estuviese dispuesto á reanudar sus relaciones con España. En el su- 
puesto de que el que reúna tales condiciones llegase á vencer, los 
miramientos podrán ser mayores, pero en ningún caso deberán lle- 
gar á la protección ostensible. 

6*—Como quiera que en servicios de esta especie, la cuestión 
de mando es importantísima y debe tener, si no la unidad absoluta 
que sería lo más ventajoso, por lo menos la armonía y el acuerdo 
entre los jefes superiores de todas las fuerzas; luego que la división 
expedicionaria ponga el pié en tierra, el General que la manda se 
encargará de ella de un modo independiente. Esto no obstante siem- 
pre que sea preciso operar de acuerdo se comunicarán ambos jefes 
los avisos necesarios para asegurar el éxito del hecho que se em- 
prenda. Si por cualquier incidente esto no fuese posible y uno de 
ellos creyese conveniente obrar sin la inmediata concurrencia del 
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otro, bien porque de no hacerlo se pierda una ocasión oportuna, ó 
bien porque cuente con datos ó noticias que no sea dable poner en 
conocimiento del otro jefe, procederá por sí y bajo su responsabili- 
dad; si bien apurando antes todos los medios de llegar al acuerdo 
común. Del celo patriótico de los Sres. Generales no es de esperar 
que surjan cuestiones de precedencia ni etiqueta; pero si desgracia- 
damente asomase alguna, les recomiendo que piensen en que el ser- 
vicio de la Reina y el honor del país deben sobreponerse á las su- 
gestiones de un amor propio mal entendido, que en momentos da- 
dos podría acarrear perjuicios irreparables á tan caros intereses. 
1*—Según lo dispuesto por S. M. en Reales órdenes que son co- 
nocidas por V. E. cuanto acontezca durante la campaña que va á 
abrirse se debe participar directamente al Gobierno supremo por 
el jefe de las fuerzas, siempre que para ello haya ocasión oportuna. 
En tal supuesto, V. E. y el General de las tropas se dirigirán al 
Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Ministros. Lo regular es que 
V. E. sea siempre á quien se ofrezcan proporciones más frecuentes 
de hacer lo que se le previene: de todas las que tenga dará aviso al 
expresado Sor. General para que las aproveche, cuidando de dar 
dirección á los pliegos que aquel le entregue. Ambos Jefes no se 
comunicarán directamente con el Gobierno de S. M. sino en los ca- 
sos en que los buques portadores no hayan de tocar en este punto, 
por si en efecto hubiesen de pasar por la Habana, los partes y las 
comunicaciones se dirigirán á mi autoridad, quien cuidará de elevar 
á conocimiento de S. M. lo que convenga. Se procurarán también 
por V. E. todos los medios posibles de que este Gobierno Cap* Gral. 
tenga noticia frecuente de cuanto ocurra mientras dure la campa- 
ña. Como consta á V. E. es también la voluntad de S. M. que se 
acaten y obedezcan sus órdenes cuando procedan de los Ministe- 
rios respectivos, aunque no sean conocidas por mi autoridad. . 
8*—La parte diplomática de la expedición será de cargo de 
V. E. pero la conducción material de los pliegos la hará un oficial 
de E. M. á cuyo cuerpo corresponda por la índole de su Instituto, 
esta clase de comisiones. Si más tarde hubiese que nombrar una 
comisión que se hiciese cargo de los fondos que se reclaman, se 
compondrá precisamente de un oficial caracterizado de Marina que 
V. E. designe, de otro de E. M. de elección del jefe terrestre y de 
un empleado inteligente de la Administración militar, designado 
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por el mismo. Y si por cualquier motivo tuviera que designarse un 
representante del Gobierno español para negociar con el de la Re. 
pública, se confiará esta comisión al Sr. Brigadier D. Carlos de 
Vargas, segundo jefe de la expedición de tierra, hasta que S. M. 
determine la persona que debe hacerse cargo de tal misión. 

9'—Aunque á V. E. corresponde oir las proposiciones que se 
hagan para negociaciones y arreglos, también podrá admitirlas el 
jefe de las fuerzas de tierra transmitiéndolas á V. E. si versasen 
puramente sobre asuntos diplomáticos, pero decidiendo por sí, si 
se refiriesen á sucesos militares, como rendiciones, entregas ó can- 
je de prisioneros, suspensión de hostilidades por accidentes impre- 
vistos, etc., etc.; pero en estos casos se recomienda el acuerdo si pa- 
ra ello hubiere oportunidad. 

10*—El portador de la intimación ha de salir de este puerto an- 
ticipadamente, con el encargo de pasar ó no personalmente á la 
capital de la República, según las garantías de seguridad que se le 
den. En el primer caso es de suponer que haga el viaje de ida y 
vuelta con la oportunidad bastante para que las tropas permanez- 
can embarcadas el menor tiempo posible. En el 2? habrá de calcular 
el mensajero, el tiempo que un correo extraordinario que haya de 
permanecer 24. horas en Méjico, tarde en ir y volver: por manera 
que en ambos supuestos el viage debe durar poco más ó menos el 
tiempo que tarde en llegar la Escuadra desde la Habana á Vera- 
cruz. Convendrá mucho que esto se calcule bien para evitar los in- 
convenientes de que la expedición permanezca á bordo largo tiem- 
po, así por el peligro de que se desarrolle una enfermedad, como 
porque la moral del soldado no decaiga con la inacción y las mo- 
lestias consiguientes á un embarque muy prolongado. La ocupa- 
ción del castillo y de la plaza, como medio de apoderarse de aquel, 
debe ser todo lo rápida posible, al regreso del comisionado, ya se 
acceda á la entrega pacíficamente, ya sea necesario emplear la 
fuerza. 

11*—También se apoderará la expedición del puerto y la adua- 
na de Veracruz, nombrándose por el General del Ejército personas 
idóneas que con carácter de administrador, interventor y demás que 
sea necesario recauden los productos. Estos fondos se conservarán 
cuidados y escrupulosamente porque con ellos se han de cubrir las 
sumas que al Gobierno de Méjico se exigen. Si como es posible los 
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jefes de las escuadras francesa é inglesa reclaman de algún modo 


contra esta conducta se les asegurará que la intención que sugiere 


esta medida es sólo la de retener esos fondos á disposición del Go- 
bierno de S. M. y hacer de ellos la distribución proporcional opor- 
tuna, de acuerdo con las potencias que tengan crédito reconocido 
contra la República; pero no se accederá á desistir de la posesión 
de la aduana en la forma que va indicada hasta la resolución de- 
finitiva del Gobierno de S. M. 

12*-—Por último, si como es regular y probable hay qué hacer 
uso de la fuerza para la toma del castillo, es indispensable que V. E. 
y el General de las fuerzas de tierra inculquen en el ánimo de las 
tropas y de todos los individuos que de su autoridad dependen, la 
idea de que la expedición de que se trata tiene un carácter especia- 
lísimo y fuera de todas las reglas comunes. Un descalabro en Mé- 
jico no sólo sería para nosotros una deshonra y una mancha casi 
imposible de lavar sino que acabaría tal vez para siempre con 
nuestra creciente importancia en América. Hay momentos en que 
hay qué llegar hasta el sacrificio y este es uno de ellos; vale más 
que la escuadra y la expedición perezcan que no verlas pasar por 
un ataque ineficaz y por un regreso vergonzoso. Si la nación me- 
jicana, desmoralizada como lo está, en completa anarquía, menos- 
preciada por Europa, con escaso y mal organizado ejército, nos 
hiciese retroceder ante sus fortalezas, la ignominia sería el resultado 
de nuestra empresa. Haga comprender, pues, V. E. á todos, que la 
honra de España y su prestigio ante el Mundo entero está en las 
bayonetas de nuestros soldados y en los cañones de nuestra armada. 

De estas instrucciones comunico copia también reservada al 
Excmo. Sor. Gral. encargado de las fuerzas de tierra. Asimismo 
acompaño copia de la Real Orden de 11 de setiembre comunicada 
por el Ministro de Estado para que tenga el necesario conocimien- 
to de los deseos y los propósitos del Gobierno de S. M. Dios €. 


Habana, 28 de Noviembre de 1861.—Fco. SerRANO.—Excmo. Sor. 


Comandante Gral. de Marina. 
APÉNDICE 


Excmo. Sor.—Redactadas ya las intrucciones que preceden, se 
recibe la Real Orden de 23 de octubre, comunicada por el Ministerio 


DON JUAN PRIM Y SU LABOR DIPLOMÁTICA EN MÉXICO 33 
SS DIPEOMATICA EN MEXICO... 33 


de Estado, á que se acompaña el proyecto de convenio formulado 
por el Gobierno de S. M. B. en el cual han de tener parte SS. MM. 
Y. y C. y las observaciones que el gobierno español ha creído con- 
veniente hacer. Ambos documentos, y el extracto de una carta par- 
ticular, recibida de París con fecha 31 de Octubre, en que se habla 
del mismo convenio, van adjuntas con los números 1, 2 y 3. Las mo- 
dificaciones consiguientes al nuevo aspecto que en virtud de ellos 
toman los acontecimientos, son las que se expresan: 
1*%—Como V. E. comprenderá, ese acuerdo común de las tres 
Potencias que debo suponer ya firme, y solemnemente concluído, al. 
tera la 1* de las instrucciones que preceden, puesto que ya no es pre- 
ciso presentar él ultimátum en los términos que se había formula- 
do, ni esperar contestación del gobierno mejicano. En lugar de esto, 
lo que habrá de hacerse es insinuar al Gobernador de Veracruz que 
entregue la plaza y el castillo, ocupando ambos puntos si fuesen 
cedidos, ó tomándolos á la fuerza si se negasen á cederlos. 
2%—5Si las fuerzas aliadas no hubiesen llegado, la operación la 
emprenderá V. E. sólo, de acuerdo siempre con el Gral. Gasset. 
Si ya se encontrasen allí, se pondrá inmediatamente en comunica- 
ción con los Jefes respectivos; les enterará de sus instrucciones, les 
pedirá las que ellos tengan, y si de común acuerdo quisieren pro- 
ceder, háyase ó no de combatir, se entenderá en todo con ellos. Si 
las fuerzas que encuentre no tuviesen instrucciones ó no hubiesen 
llegado aún los almirantes que las traigan, V. E. lispondrá el de- 
sembarco de las fuerzas, acordando el ataque en su caso y lugar; 
pero haciendo las intimaciones y la aprehensión material, en nom- 
bre de España, Francia é Inglaterra. 
3'—La plenipotencia para negociar con Méjico, cuando llegue 
la ocasión de hacerlo, queda confiada á V. E. sirviéndole en este 
concepto como Secretario nombrado al efecto por el Gob? de S. M. 
Don Ant? López de Cevallos. Con semejante carácter y colectiva- 
mente con los Jefes, que entre los aliados traigan también el de ple- 
nipotenciarios, y que según parece lo son los Almirantes de las Es- 
cuadras, entenderá V. E., en todos los asuntos diplomáticos en que 
deba intervenir como representante de S. M. C. Inútil es advertir, 
que esta prevención deroga la designación hecha del Sr. Vargas 
en la instrucción 8* de las generales; puesto que en el caso de 
haber necesidad de un comisionado que se presente en la capital, 
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lo será el Sr. Cevallos. Esto no obstante, si V. E. creyese convenien- 
tes, en tal sentido, los servicios del mencionado Sr. Vargas, los uti- 
lizará. 

4*+—Como pudiera suceder, que por cualquier accidente quedase 
V. E. imposibilitado para el mando, es conveniente, ó más bien 
indispensable, que su segundo jefe esté perfectamente enterado de 
estas instrucciones, del objeto de la expedición, y de cuanto baste 
á que pueda encargarse instantáneamente de todas las obligacio- 
nes encomendadas á V. E. Una vez encargado el Segundo, habrá de 
hacer lo mismo respecto del que inmediatamente le siga, quedando 
así prevenidas todas las eventualidades. Igual advertencia hago al 
Jefe de las fuerzas terrestres en lo que á su mando corresponde. 

5:—El apoderamiento de la aduana que se previene en la ins- 
trucción 11* queda también modificado en el sentido de que haya 
de hacerse de acuerdo con los aliados, si ya se hallasen en Veracruz. 


En este supuesto la Administración é Intervención de la misma, 


habrá de organizarse de conformidad entre los Plenipotenciarios, 
pero en cualquier caso se verificará en nombre de las tres Poten- 
cias interesadas. 

6*—Como V. E. verá en el proyecto de Convenio, después de 
apoderarse las fuerzas aliadas de las fortalezas y puntos de la cos- 
ta que considere convenientes, debe formularse la nota colectiva 
en que se reclamen al Gobierno de Méjico los agravios que deba re- 
parar y los abonos que haya de hacer. Para lo que concierna é inte- 
rese á España, hallará los datos necesarios, únicos con que este go- 
bierno cuenta, en la Rl. On. de 11 de septiembre de este año, co- 
municada por el Ministro de Estado de que se le acompaña copia, 
en la comunicada por Guerra en igual fecha; en el proyecto de ul- 


timátum que estaba preparado antes de saberse el Convenio y en el 


tratado de 12 de Noviembre de 1853. 
1*—La instrucción 10* queda modificada. Será portador de la 
nota colectiva, el Secretario Sor. Cevallos, si ya no hubiese entre los 


aliados algún funcionario más caracterizado de su carrera, á quien y 


por derecho corresponda este servicio. 


8*—Corre la noticia, sin que se sepa su origen ni fundamento, 
de que en Veracruz se ha enarbolado la bandera norteamericana. | 
Si en efecto es así, V. E. acordará con los aliados la conducta que - 
haya de seguirse; pero si se encontrase sola la expedición española, > 
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no debe aquella circunstancia servir de obstáculo para la intima- 
ción y las operaciones sucesivas; si bien haciéndolo todo en nombre 
de las tres potencias. 

9%—En falta de V. E. la plenipotencia recaerá en el Segundo 
Jefe de la Armada; pero si las negociaciones exigieren que éste se 
separe de los buques, la tomará a su cargo el Sr. General Gasset; 
procediendo uno y otro á lo que convenga, siempre consiliados por 
_ el Sor. Secretario Cevallos. 

10*—En lo que no se aparte de los extremos consignados en es- 
te apéndice quedan vigentes las Instrucciones generales que prece- 
den. Para los casos no previstos y que pudieran tener lugar se de- 
ja la decisión al inteligente celo de V. E. si se refieren á la parte 
diplomática de su misión, ó á operaciones esencialmente marítimas; 
y al del Sor. Gral. Gasset si se tratase de operaciones militares te- 
rrestres; pero procurando siempre obrar de acuerdo. Si los hechos 
fuesen de tal naturaleza que diesen tiempo para ser consultados con 
mi autoridad, uno y otro Gefe lo harán así; si no, procederán como 
crean más acertado, dando cuenta. Dios €.—Habana 28 de Noviem- 
bre de 1861.—Fco. SerrRaNO.—Excmo. Sor. Comandante Gral. de 
Marina de este Apostadero. 


SEGUNDO APÉNDICE 


Excmo. Sor.—En las instrucciones generales que se comunica- 
ron á V. E. con fecha de ayer, se omitió una importantísima que 
me apresuro á poner en su conocimiento aun cuando figura en la 
formada por la Capitanía Gral. para el Excmo. Sor. General Gasset, 
que también se harán llegar á manos de V. E. Es la siguiente: 

“Rotas las hostilidades, se hará la guerra en la forma humani- 
“taria que hoy día se practica por los ejércitos de Europa, de acuer- 
“do con los adelantos de la civilización moderna; pero si por cual- 
“quier evento el Gobierno ó el pueblo mejicano llevasen á cabo las 
“amenazas de que hacen mérito los periódicos de aquella Repú- 
“blica, ya contra españoles ya contra los súbditos de las potencias 
“aliadas nuestras para esta expedición, se hará uso de lo que pres- 
“criben el derecho de gentes y las leyes de la guerra.” 

Sirvase V. E. tenerla entendida para las ocasiones en que pueda 
tener ejecución.—Dios €.——Habana 29 de Noviembre 1861.—Fco. 
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SERRANO.—Excmo. Sor. Comandante Gral. de Marina de este Apos- 
tadero. 


ACLARACIÓN 


Excmo. Sor.—Me he enterado del oficio de V. E. fecha de hoy 
en que consulta la inteligencia que debe darse á la instrucción 2* 
del Apéndice á las generales que le fueron comunicadas en 29 del 
actual. La consulta se contrae á cual deberá ser la conducta de V. E. 
si á llegada de nuestra armada á Veracruz, no lo hubiesen verifica- 
do las fuerzas marítimas aliadas ni sus Almirantes y se encontrasen 
solo los Comandantes de los buques que comunmente están allí es- 
tacionados, sin tener noticias ni instrucciones en sentido del Con- 
venio en que se funda la referida instrucción; y si en tal supuesto 
habrá de enterarles de las suyas invitándoles á tomar parte en las 
operaciones que deben hacerse en nombre de las tres Potencias ó si 
ha de proceder sólo en el de España. 

Enterado de todo y considerando fundada la duda que á V. E. 
ha ocurrido, muy necesario, en efecto, es prever esa eventualidad y 
creo conveniente que si sucediese lo que V. E. presume, no oculte á 
los Gefes de las estaciones ni las noticias que del Convenio tiene ni 
la intención que lleva en representación del Gobierno de S. M., que 
les invite á tomar parte en las operaciones y si ellos creyesen que es- 
tán en el caso de hacerlo, les dé en la línea de combate el puesto 
que quieran elegir. Esta conducta está muy en armonía con la pro- 
verbial hidalguía española y es una deferencia que debe guardarse 
en este caso que nuestras fuerzas son superiores. Si no creyesen que 
debían tomar una parte muy activa, ó si se negasen á que se invoque 
el nombre de Francia é Inglaterra para hacer la intimación, cosa 
. muy posible si se tiene en cuenta que no querrán permanecer inac- 
tivos mientras se procede en nombre de sus respectivas naciones, 
puede V. E. elegir uno de tres caminos; ó desembarcar acampando 
si considerase que hay peligro de que permanezca á bordo toda la 
fuerza militar que constituye la expedición, y esperar en tal acti- 
tud la llegada de los aliados; 6 esperar también embarcado; ó 
emprender las operaciones por sí sola, pero cuidando de adver- 
tir en la intimación que si bien el Ejército y la escuadra espa- 
ñola por sí solos, son los que exigen la entrega de la plaza y 
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del castillo, lo hacen para las tres potencias aliadas, las cuales 
tendrán parte en todas las consecuencias del hecho que va á 
emprenderse y de que tienen ya conocimiento estando dispuesta 
á secundarle. Con la adopción de uno de estos tres medios, de 
- que según las circunstancias sólo V. E. puede ser juez de acuer- 
do con el Sor. Gral. Gasset, se obviarán todas las dificultades sin 
perjuicio del objeto principal que lleva nuestro Ejército á las 
costas de Méjico.—Dios €.—Habana 30 de Noviembre 1861.—Fco. 
SERRANO. —Excmo. Sor. Comandante Gral. de Marina de este Apos- 
tadero. 
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LA ESCUADRA ESPAÑOLA EN VERACRUZ 
INTIMACIÓN AL GOBERNADOR DE VERACRUZ 


Comandancia General de las fuerzas navales de S. M. C. en las 
Antillas.—Sor. Gobernador.—La larga serie de agravios inferidos al 
Gobierno de S. M. C. por el de la República mejicana; las reitera- 

das violencias cometidas contra súbditos españoles y la ciega obs- 
tinación con que el Gobierno de Méjico se ha negado constante- 
mente á dar oídos á las reclamaciones de España, presentadas 
siempre con la moderación y el decoro propios de tan hidalga Na- 
ción, han puesto á mi Gobierno en el caso de desechar toda espe- 
ranza de obtener por los medios de conciliación un arreglo satis- 
factorio de las graves diferencias existentes entre ambos países. 
Resuelto sin embargo el Gobierno de S. M. á obtener cumplida sa- 
tisfacción por tantos ultrajes, me ha ordenado que dé principio á 
mis operaciones ocupando la plaza de Veracruz y Castillo de San 
Juan de Ulúa que serán conservados como prenda pretoria hasta 
que el Gobierno de S. M. se asegure de que en lo futuro será tratada 
¡la nación española con la consideración que le es debida, y que 
serán religiosamente observados los pactos que se celebren entre 
ambos Gobiernos. V. S. me comunicará por conducto del Sor. Cón- 
sul francés encargado de representar los intereses comerciales de 
España, en el término de 24 horas contadas desde el momento en 
que reciba esta intimación, si está Óó no dispuesto á entregarme la 
plaza y el castillo; en la inteligencia de que si la respuesta es ne- 
gativa ó si al espirar el plazo no he recibido contestación alguna, 
desde aquél momento puede V. S. dar por comenzadas las hostilida- 
des á cuyo fin desembarca el ejército español. No debo ocultar á 
V. S. que, si bien hago esta intimación solo en nombre de España, 
según las instrucciones que he recibido, la ocupación de esa plaza 
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y del castillo servirá igualmente de garantía á los derechos y recla- 
maciones que contra el Gobierno mejicano, tengan que hacer valer 
los Gobiernos de Francia y la Gran Bretaña. Réstame hacer presente 
á V. S. que si la misión de las fuerzas españolas en nada se roza con 
la política interior del país: todas las opiniones serán respetadas; 
no se cometerá ningún acto censurable, y desde el momento que 
nuestras tropas ocupen á Veracruz, responderán los Jefes españo- 
les de la seguridad de las personas é intereses de sus habitantes, 
cualquiera que sea su nacionalidad. A V. S. IL y á las demás Autori- 
dades mejicanas toca dar garantías á los extranjeros y á sus pro- 
piedades hasta que dicha ocupación se lleve á efecto, ya sea pací- 
ficamente, ya sea á viva fuerza. Si los súbditos españoles y los de- 
más extranjeros fuesen perseguidos y atropellados las fuerzas que 
componen esta expedición se verán en la dura, pero imprescindible 
necesidad de recurrir á las represalias. Yo abrigo la esperanza de 
que V. S. sea cual fuere su resolución obrará con la cordura que 
es de esperarse, y penetrándose de que las fuerzas españolas siem- 
pre humanas, siempre nobles y leales aun con sus enemigos no dará 
el primer paso en el camino de las violencias reprobadas aún en ca- 
so de guerra, evitará toda clase de crímenes cuyo único resultado 
sería hacer más difícil, si no imposible, el arreglo de las cuestio- 
nes internacionales pendientes. Aprovecho esta oportunidad para 
ofrecer á V. S. las veras de mi consideración. Vapor de S. M. C. 
“Isabel la Católica” y fondeadero de Antón Lizardo á 14 de Di- 
ciembre de -1861.—JoAQuíN GUTIÉRREZ DE RUBALCAVA.—Sor. Go- 
bernador del Estado de Veracruz. 


COMUNICACIÓN AL CÓNSUL DE FRANCIA EN VERACRUZ, ENCARGADO DEL 
CONSULADO DE ESPAÑA 


Comandancia General de las fuerzas navales de S. M. C. en las 
Antillas.—Señor Cónsul.—Agotados por el Gobierno de S. M. C. 
todos los recursos pacíficos, apurados todos los medios conciliato- 
rios sin haber obtenido que el Gobierno mejicano haga justicia á 
sus fundadas reclamaciones y de la debida satisfacción por las gra- 
ves ofensas inferidas á la Nación española, ha llegado el caso de 
apoyar con la fuerza las justísimas demandas hasta hoy desaten- 
didas y menospreciadas, A este fin me ha ordenado mi Gobierno que 
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ocupe la plaza de Veracruz y el Castillo de San Juan de Ulúa, que 
serán conservados en prenda del cumplimiento de los pactos que se 
celebren en lo futuro. Con esta fecha paso al Gobernador de Vera- 
cruz una comunicación intimándole que si en el término de 24 
horas no me entrega la plaza y el castillo, al espirar el plazo dé 
por comenzadas las hostilidades; siendo mi firme resolución, en ca- 
so de que no haya respuesta, ó de que ésta sea negativa, desembar- 
car el ejército y dar principio á las operaciones, con las fuerzas 
de mar y tierra. Ruego al Gobernador de la plaza que me dirija su 
respuesta, por conducto de ese Consulado, escusado es advertir á 
V. S. de la necesidad de que dicha respuesta llegue á mis manos sin 
demora. Hago presente al Sor. Gobernador que sj bien dirijo la 
intimación solo en nombre de España, según las instrucciones que 
tengo la ocupación de Veracruz y su castillo servirá igualmente de 
garantía á los derechos que los Gobiernos de Francia y de la Gran 
Bretaña, en unión del de S. M. tengan que hacer valer contra el de 
Méjico. También le prevengo que las fuerzas españolas no come- 
terán ninguno de esos actos atentarios á los deberes de humanidad, 
actos reprobados aun en caso de guerra; pero si las autoridades ó 
el pueblo mejicano persiguiesen y atropellasen á los súbditos espa- 
ñoles y á los demás extranjeros, semejante conducta nos obligaría, 
muy á pesar nuestro á recurrir á las represalias. Así como desde el 
momento en que la plaza se halle en nuestro poder, ya sea pacifi- 
camente, ya sea á viva fuerza, los Jefes españoles darán la más com- 
pleta seguridad á los partidarios y á sus intereses, cualquiera que 
sea su nacionalidad, así también las autoridades mejicanas deben 
garantizar el respeto á las personas é intereses de todos los habi- 
tantes de Veracruz hasta que se lleve á efecto dicha ocupación. Lo 
comunico á V. S. para su gobierno y fines oficiales, y espero de su 
buen juicio, que hará de esta participación el uso más conveniente 
á los intereses de los súbditos españoles y todos los extranjeros, 
rogando á V. S. dé inmediato conocimiento-de este oficio á los Sres. 
Cónsules residentes en esta plaza para que dicten las medidas opor- 
tunas y dispongan que los buques de sus naciones respectivas que 
se hallen anclados en el puerto de Veracruz, dejen aquél fondeade- 
ro en donde estarán expuestos á los fuegos de ambas partes.—Dios 
8.—Vapor “Isabel la Católica” y fondeadero de Antón Lizardo á 
14 de Diciembre de 1861.—JoAQuíN GUTIÉRREZ DE RUBALCAVA.— 
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Sor. Cónsul de Francia, encargado del Consulado español en Ve- 
racruz. 

1 
COMUNICACIÓN Á LOS COMANDANTES DE LAS FUERZAS NAVALES DE 
FRANCIA E INGLATERRA 

j 
Señor Comandante.—Según tuve el honor de manifestar á V. $. 
en nuestra conferencia del día 11, el Gobierno de S. M. desesperan- 


zado de obtener por los medios conciliatorios el justo desagravio 


que hace tiempo viene reclamando del de Méjico por los graves y 
repetidos ultrajes inferidos á la Nación española me ha ordenado 
que ocupe la plaza de Veracruz y el Castillo de San Juan de Ulúa. 
En la expresada entrevista manifesté á V. S, y no tengo inconve- 
niente en repetírselo por escrito, que si en virtud de sus órdenes po- 
día tomar parte activa en las operaciones que estoy á punto de em- 
prender, tendría la mayor satisfacción en darle la participación 
que fuese de su agrado, pero que, si por falta de órdenes esplícitas 
de su Gobierno, tuviese V. S. que ser espectador pasivo de sus mo- 
vimientos, tuviese entendido que todas las ventajas que obtengan 
las armas españolas, entrarán á gozar los Gobiernos de Francia y 
la Gran Bretaña; debiendo la ocupación de Veracruz servir de ga- 
rantía no solo á las reclamaciones y derechos del Gobierno español, 
sino también á los que en unión con él, tengan que hacer valer el 
Gobierno Imperial y el de S. M. B. contra la República de Méjico. 
Con esta fecha he dirigido al Gobernador de Veracruz la intima- 
ción, fijando el término de 24 horas, pasado él sin contestación ó 
con respuesta negativa, deberá dar por comenzadas las hostilida- 
des, pues á la expiración del plazo, empezarán las fuerzas españo- 
las de mar y tierra sus operaciones. Paso al Cónsul de Francia en- 
cargado del Consulado español la oportuna comunicación de todo 
lo expuesto á fin de que poniéndose de acuerdo con los demás Cón- 
sules, disponga lo más conveniente á la seguridad de los extranje- 
ros. Al hacer á V. S. esta participación me complazco en ofrecerle 
la seguridad de mi consideración más distinguida.—Vapor “Isabel 
la Católica” en el fondeadero de Antón Lizardo á 14 de Diciem- 
bre de 1861.—JoAQuíN GUTIÉRREZ DE RuBALCAVA.—Sor. Coman- 
dante de las fuerzas navales de............. .estacionadas en Sa- 
crificios. 
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RESPUESTA DEL GOBERNADOR DE VERACRUZ AL COMANDANTE DE LAS 
FUERZAS NAVALES ESPAÑOLAS 


República mejicana.—Gobierno del Estado libre y soberano de 
Veracruz.—He recibido la nota de V. S. que me ha sido entregada 
á la una del día 14 del presente por sus comisionados, é impuesto 
del contenido de ella, á la vez que la he transcrito al C* General en 
Jefe del Ejército de Oriente para su gobierno, la he remitido por ex- 
traordinario violento al primer magistrado de la nación. Supuesto 
que V. E. pasadas 24 horas está resuelto á atacar esta plaza y la de 
Ulúa, si llega á tomar posesión de ellas, en virtud de que su mi- 
sión según asegura, se reduce á conservarlas en garantía pretoria, me 
trasladaré con el Gobierno que es á mi cargo á un punto inmediato 
á esta plaza, tanto para cuidar del orden, como para trasladar á 
V. S. la contestación del Gobierno Federal de quien dependo. La 
recomendación relativa á los respetos que merecen los extranjeros 
la puede tener V. S. por escusada, pues en la República los indivi- 
duos pertenecientes á otras naciones son tan respetados y disfrutan 
de tantas ventajas, que puede creer V. E. que la condición de ciu- 
dadano mejicano es desventajosa comparada con la del extranjero. 
Como prueba de este aserto puedo citar el testimonio de la porción 
de extranjeros honrados que viven entre nosotros, y sobre todo, la 
conducta observada por los mejicanos en las actuales críticas cir- 
cunstancias. La noticia de la guerra que España ha traído á Méjico 
hace algunos días circulaba entre los mejicanos y no obstante esto, 
y á pesar del acaloramiento que han producido las especies inju- 
riosas que contienen algunos periódicos de la Península, los espa- 
noles han sido respetados; y no solo no han sido atropellados, sino 
que no han recibido el más leve insulto. Personas mal intenciona- 
das y tal vez mejicanos desnaturalizados, habrán dado informes si- 
niestros á los Gobiernos europeos; pero la verdad es la que queda 
asentada y llegará la vez de que V. S. mismo la palpe. Sea cual fue- 
re la suerte á que hayan de quedar sujetas estas plazas, debo adver- 
tir á V. S. que por orden del Gobierno Federal permanecerá el H. 
Ayuntamiento con una fuerza de policía y algunos extranjeros neu- 
trales, armados estos por invitación una con solo el objeto de con- 
servar el orden hasta el último momento. Como la citada corpora- 
ción y las fuerzas de que he hecho mérito, no tienen más que el 
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doble objeto indicado, espero de la caballerosidad de V. S. y de la 
disciplina de sus subordinados, que respetarán y guardarán las 
consideraciones debidas, tanto á la citada corporación como á las 
fuerzas ya mencionadas. Entre tanto debo también manifestar á 
V. S. que me es sensible que naciones que por su origen y que por 
su identidad, tanto en el idioma como en las costumbres, debieran 
permanecer unidas y en íntimas relaciones de amistad, hoy por moti- 
vos infundados en mi concepto se vean en momentos de hostilizarse 
dando principio á una lucha, cuyo término no puede aún preverse. 
Aprovechando esta oportunidad ofrezco á V. S. mi más distin- 
guida consideración.—Libertad y Reforma. H. Vera Cruz, Diciem- 
bre 15 de 1861.—Icn? DE La LLave.—Al Sor. Comandante General 
de las fuerzas navales de S. M. C. en las Antillas. 


RESPUESTA DEL COMANDANTE FRANCÉS DE CHALLIER AL 
COMANDANTE ESPAÑOL 


Traducción.—Fragata de S. M. I. la Fondré.—Rada de Sacri- 
ficios 14 de Diciembre de 1861.—Señor Almirante: Tengo el honor 
de acusar á V. E. el recibo del despacho que con fecha de hoy me 
ha sido entregado por el Comandante del Guadalquivir. 

En esta nota V. E. según lo que me había hecho el honor de de- 
cirme en la conferencia del 11 del corriente, me repite que el Go- 
bierno de S. M. C. desesperando de obtener por la conciliación re- 
paración á las ofensas y numerosos ultrajes inferidos mucho tiem- 
po ha por Méjico á España le ha ordenado ocupar la ciudad de 
Veracruz y el fuerte de San Juan de Ulúa. V. E. añade que si estoy 
dispuesto á tomar una parte activa en las operaciones que va á em- 
prender, tendrá una satisfacción en verme cooperar del modo que 
me sea más grato; pero que si por falta de instrucción de mi Go- 
bierno no me creo autorizado á tomar parte en los movimientos de 
las fuerzas españolas, me da la seguridad formal de que todas las 
ventajas obtenidas por las armas españolas serán comunes á los Go- 
biernos de Francia y de la Gran Bretaña, debiendo servir la ocupa- 
ción de Veracruz de garantía no solo á las reclamaciones y derechos 


de España sino también á los que de concierto con ella tenga que 
haecr valer contra la República mejicana el Gobierno de S. M. 1. y 


el de S. M. B. 
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V. E. me anuncia igualmente que con la misma fecha dirige al 
Gobernador de Veracruz una intimación para entregarle la ciudad 


- y sus fuertes, en la inteligencia de que si en el término de 24 horas 


no ha recibido respuesta ó si ésta es negativa, las fuerzas españo- 
las de mar y tierra empezarán las hostilidades. Por último que di- 
rige al Cónsul francés, encargado del Consulado español, esta co- 
municación á fin de que la haga conocer á los otros Cónsules pa- 
ra que puedan asegurarse la tranquilidad de los extranjeros. 

A estas proposiciones y seguridades de V. E. debo responder 
hoy como en la conferencia del 11, que no me creo autorizado, sin 
instrucciones precisas, para empeñar al Gobierno de S. M. lI. en 
una empresa de guerra, y que no sin un vivo sentimiento me veo 
forzado á declinar el honor de colocarme en esta ocasión á las ór- 
denes de V. E. Solamente al manifestar á V. E. mi agradecimiento 
por su benevolencia y por la palabra que no ha dado de obrar en 
todo y por todo en interés de las tres Potencias le ruego de nuevo 
de su protección especial á los franceses y á sus propiedades en los 
puntos del territorio mejicano, ocupado por las fuerzas españolas. 

V. E. tuvo á bien decirnos verbalmente y de la manera más es- 


| plícita el 11 del corriente: 1* que aún después de la toma de posesión 


de la ciudad de Veracruz y el fuerte de San Juan de Ulúa en nombre 
de S. M. C. el Comandante en Jefe de las fuerzas francesas á su ]le- 
gada podrá si lo juzga conveniente, hacer entrar en la ciudad y en 
la fortaleza una tropa igual en número á la que tengan los españo- 
les; 2%, que las sumas encontradas en las cajas públicas, y las que se 
perciban por la aduana ó en las diversas Administraciones, serán 
justificadas por una comisión mixta compuesta de agentes de las tres 
potencias, y reservada hasta la llegada de los Comandantes en Jefe; 
3%, que el bloqueo establecido en las costas de Méjico no compren- 
derá á los buques franceses é ingleses que tendrán libertad para 
fondear en las costas de Méjico y comerciar como anteriormente; 42, 
que los Comandantes de las fuerzas de S. M. C. aún después de la 
toma de posesión de Veracruz no celebrarán ningún tratado cón 
Méjico sin participación de las Potencias aliadas; 5%, que Francia 
conservará sus derechos por completo, como si hubiera tomado 
parte en la toma de posesión de la plaza. 

La nota tan lealmente esplícita de V. E. comprende sin duda, 
todos estos detalles: de ello estoy persuadido y no lo recuerdo aquí 
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más que como prueba de los sentimientos de cordialidad que unen 
al Gobierno de S. M. C. con el de S. M. I.—Tengo el honor de ser 
D+—En. de Challier. 


RESPUESTA DEL COMANDANTE INGLÉS AL COMANDANTE ESPAÑOL 


Traducción.—Fragata de S. M. B. Jasson.—Veracruz 15 de Di- 
ciembre de 1861.—Señor: Tengo el honor de acusar el recibo de 
la carta de V. E. del 12 del corriente noticiándome que ha intimado 
la rendición del Castillo de San Juan de Ulúa y de la Ciudad de 
Veracruz, dando 24 horas de término para su decisión. Que al ocu- 
par dicha plaza V. E. lo hará como garantía de las reclamaciones 
y derechos del Gobierno español, así como de las que puedan tener 
los de Francia é Inglaterra contra la República de Méjico. Como 
mis órdenes no sancionarían mi actitud hostil contra Méjico, tengo 
el pesar de no poder aceptar el atento ofrecimiento de V. E. de to- 
mar parte en sus próximas operaciones.—Tengo el honor de ser $.— 
Er. Boon DonoH, Jefe de las fuerzas navales inglesas en el Golfo 
de Méjico. 


COMUNICACIÓN DEL COMANDANTE ESPAÑOL AL PRESIDENTE DEL 
AYUNTAMIENTO DE VERACRUZ 


Comandancia General de las fuerzas navales de S. M. C. en las 
Antillas.—Sor. Presidente del Honorable Ayuntamiento de Vera- 
cruz.—Muy Señor mío: En vista de una comunicación que he re- 
cibido ayer del Sr. Gobernador de esa plaza, había convenido con 
el Sr. General Gasset que la división de su mando desembarcase en 
la playa y llegase á las puertas de la ciudad en donde es de presu- 
mirse que se hallaría una comisión del Cuerpo que V. S. preside, 
dispuesta á hacer la entrega de la plaza. Dificultando el estado del 
tiempo la ejecución de este plan, hemos resuelto que las tropas ha- 
gan su entrada por el muelle. Al efecto estimaría que una Comisión 
de ese Ayuntamiento en unión del Sor. Cónsul de Francia encarga- 
do del Consulado español y de cualesquiera personas notables que 
V. S. tuviese á bien designar, viniese en el vapor Guadalquivir á 
conferenciar con nosotros, y en caso de no ser posible, lo hiciese 
con el portador de este Despacho, Capitán de Fragata de mi E. M. 


+ 
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Don Rafael R. de Arias, sobre el mejor modo y la hora más Opor- 
tuna para verificar la entrada. Soy de V. S. con toda consideración 
atento servidor q. b. s. m.—JoAQUÍN GUTIÉRREZ DE RUBALCAVA.— 
Sor. Presidente del Honorable Ayuntamiento de Veracruz. 
Sacrificios 16 de Diciembre de 1861.—Al Sor. Cónsul de Fran- 
cia encargado del Consulado español.—Muy Señor mío: Con esta 
fecha digo al Sor. Presidente de ese Ayuntamiento lo que sigue: 
a vista de....... entrada.” Y lo transcribo á V. S. para su go- 
bierno rogándole que, si el Ayuntamiento de Veracruz accediendo 
á mis deseos, envía en el vapor Guadalquivir una Comisión de su 
- seno, se sirva venir en su compañía.—Dios €. 


RESPUESTA DEL PRESIDENTE DEL AYUNTAMIENTO DE VERACRUZ AL 
COMANDANTE ESPAÑOL 


República mejicana.—Ayuntamiento de Veracruz.—Excmo. Se- 
ñor: En ausencia del C? Gobernador del Estado recibí y he presen- 
tado á este H. Ayuntamiento la atenta comunicación de V. E. fecha 
de hoy que ha sido conducida por el Sor. Capitán de fragata Don 
Rafael Rodríguez de Arias. Impuesto de su contenido, esta Corpo- 
ración ha determinado que una comisión de su seno pase á conferen- 
_Ciar á la casa del Sor. Cónsul de Francia encargado del Consulado 
de España, sobre los particulares que V. E. se sirve indicar, con el 
expresado Sor. Capitán Arias. El Ayuntamiento ha acordado á la vez 
que se manifieste á V. E. como tengo la honra de verificarlo, que 
la ciudad ha sido evacuada desde el día de ayer por las tropas de 
su guarnición; y que en esta virtud puede disponer V. E. que la 
ocupen las fuerzas de su mando, cuando lo juzgue conveniente, se- 
guro de que una comisión de los capitulares se encontrará en la 
puerta del muelle para recibir á V. E. ó al Jefe de la fuerza que 
haga el desembarco. Disfruto con este motivo la honra de protestar 
á V. E. mis respetos.—Dios y libertad, Veracruz Diciembre 16 de 
1861.—Frco. De P. Rosas.—J. N. César, Srio.—Excmo. Señor Don 
Joaquín G. de Rubalcava, Comandante General de las fuerzas na- 
vales de S. M. C. en las Antillas. —Sacrificios. 
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SEGUNDA COMUNICACIÓN DEL COMANDANTE ESPAÑOL AL PRESIDENTE 
DEL AYUNTAMIENTO DE VERACRUZ 


Comandancia General de las fuerzas navales de S. M. C. en las 
Antillas. —Honorable Señor Presidente del Ayuntamiento de Ve- 
racruz.—Muy Señor mío: Ha sido puesta en mis manos por el Sr. 
Capitán de fragata Don Rafael Rodríguez de Arias la cortés co- 
municación de V. S. fecha de hoy y quedo enterado de su contenido. 
Lamento que el estado del tiempo y las malas condiciones de ese 
desembarcadero no hayan permitido que se cumpla mi deseo de 
guarnecer desde ayer esa plaza con fuerzas españolas. Hoy á la hora 
en que el tiempo lo permita se dará comienzo al desembarco, y ese 
Honorable Ayuntamiento puede estar seguro de que durante la 
ocupación de Veracruz por las tropas de S. M. C. no se dará por 
ellas ocasión al menor desorden ni motivo alguno de queja, pues se 
distinguen, no sólo por el valor que es condición característica de 
nuestra raza, sino también por su ejemplar disciplina y por su bue- 


na índole. Por tanto, pueden todos los comerciantes, industriales, 
artesanos y jornaleros de esa ciudad volver a entregarse á sus ocu- 


paciones y faenas ordinarias, en la seguridad de que sus personas é 


intereses ningún riesgo corren bajo la leal custodia de las armas 


españolas. —Reitero á V. S. con este motivo las protestas de mi alta 
consideración.—Vapor “Isabel la Católica” y puerto de Veracruz 


17 de Diciembre de 1861.—JoAQUÍN GUTIÉRREZ DE RUBALCAVA.— | 


Honorable Sor. Presidente del Ayuntamiento de Veracruz. 


SEGUNDA COMUNICACIÓN DEL COMANDANTE ESPAÑOL AL COMAN- 


DANTE DE LA ESTACIÓN NAVAL FRANCESA 


Comandancia General de las fuerzas navales de S. M. C. en las. 


Antillas.—Sor. Comandante: En la atenta comunicación de V. $. 


de 14 del corriente al hacer el resumen de los diversos puntos so- 
bre que versó nuestra conferencia del 11, dice V. S. que dí á enten- 
der del modo más esplícito: 1? Que aún después de la ocupación 
de la plaza de Veracruz y de la fortaleza de San Juan de Ulúa en 
nombre de S. M. C. el Comandante general de las fuerzas francesas. 
á su llegada, podría si lo estima conveniente, hacer entrar en la 
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ciudad y en la fortaleza una tropa igual á la que en ella tengan los 
españoles. 22 Que las sumas halladas en las cajas públicas y las 
que se recauden por la Aduana y por las diversas Administraciones 
serán verificadas por una Comisión mixta compuesta de agentes de 


las tres Potencias y reservadas hasta la llegada de los Jefes de las 


| 


fuerzas de Francia é Inglaterra. 3 Que el bloqueo establecido de- 
lante de las costas de Méjico no se extenderá a los buques france- 
ses é ingleses á los cuales será permitido entrar en los puertos de 
Méjico y seguir comerciando como hasta ahora. 42 Que los Coman- 
dantes de las fuerzas de S. M. C. después de la toma de posesión de 
Veracruz no entrarán en ningún convenio con Méjico sin la parti- 
cipación de las Potencias aliadas. 5 En fin, que serán reservados á 
la Francia todos sus derechos plenos é íntegros como si concurrie- 
se á toma de posesión de la plaza. En respuesta creo de mi deber 
hacer á V. S. las siguientes observaciones: Respecto del primer pun- 
to, yo no estoy autorizado por mi Gobierno para determinar en qué 
proporción han de contribuir á dar las guarniciones de las plazas 
fuertes las tropas de las tres potencias aliadas. Si mal no me acuer- 
do, á la pregunta que V. S. me hizo en nuestra conferencia del 11 
sobre si los Comandantes de las fuerzas francesas á su llegada, po- 
drían contribuir á la guarnición de la plaza y del fuerte con una 
tropa igual en número á la española, contesté que si en los pactos 
celebrados entre las tres naciones se estipulaba esto, los Jefes espa- 
ñoles lo ejecutarían sin reparo y aún añadí que si anticipadamente 
se había resuelto por los tres Gobiernos que el fuerte ó la plaza 
fuesen ocupados exclusivamente por fuerzas de una de las tres na- 
ciones, lo pactado se cumpliría. Respecto del segundo punto ya el 
Sor. General Gasset ha invitado á los Cónsules de Francia é Ingla- 
terra 4 que intervengan en la recaudación. Sobre el tercer punto 
puedo asegurar á V. S. que no sólo los buques franceses é ingleses 
sino también los de las demás naciones serán admitidos á comerciar 
en este puerto. Como las operaciones de las fuerzas navales de mi 
mando se limitarán á lo que ya se ha llevado á término, cuando 
lleguen los Jefes de las fuerzas aliadas, se determinará de común 
acuerdo lo que haya de hacerse en lo sucesivo respecto á bloqueo 
de los puertos de la costa. A los demás puntos no tengo que hacer 


Observación alguna pues están en todo ajustados á las explicaciones 


que tuve la honra de hacer á V. S. y al Sor. Comandante de la Es- 
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tación inglesa. Renuevo á V. S. con este motivo la expresión del 
alto aprecio con que soy s. a. s. s. q. b. s. m.—JOAQUÍN G. DE Ru- 
BALCAVA.—Vapor “Isabel la Católica,” Veracruz 19 de Diciembre 
de 1861.—Sor. Comandante de la Estación naval de S. M. L 


INFORME DEL COMANDANTE DE LAS FUERZAS NAVALES ESPAÑOLAS AL 


CAPITÁN GENERAL DE ESPAÑA EN CUBA 


Comandancia General de las fuerzas navales de S. M. C. en las 
Antillas. —N? 1.—Excmo. Sr.: Después de mi salida de la Habana 
verificada el primero de Diciembre con los buques de la 2* Divi- 
sión, dejé ésta al cuidado de su Jefe, recomendándole esperase á la 
fragata Petronila que había tenido un entorpecimiento de fácil re- 
medio, y me dirijí con este buque al encuentro de la primera divi- 
sión, que no suponía muy adelantada, teniendo en cuenta las calmas 
que habían prevalecido desde su marcha. Crucé, pues, dando caza 
á su rumbo y la anochecida del 2 la alcancé, teniendo la satisfac- 
ción de hallar todos los buques reunidos y de saber por su Jefe no 
había ocurrido novedad. El 3 se me incorporó la 2* división, las cal- 
mas continuaban y me decidí á remolcar los buques de vela hasta 
tener viento ó cuando menos hasta sacarlos de la influencia de las 
corrientes que son constantes entre los cabos S. Antonio y Cato- 


che. El 4 se me incorporó la 3* división sin haber tenido ocurren-- 


cia notable desde su salida. El 5 se entabló la brisa, para aprove- 


charla mandé largar los remolques y apagar las máquinas de las 


fragatas. Esto mismo no podía hacerse con los transportes de va- 
por y su unión á la escuadra tenía por consecuencia el sujetarlos 4 
la marcha de los más pesados de vela que no andan más de cuatro 


millas por hora en las mejores circunstancias; esponerlos con esta: 


tardanza á los riesgos de un Norte que haría padecer mucho á los 
vapores pequeños, y hacerles consumir inútilmente un combustible 
que ha de sernos muy necesario. Estas razones me inclinaron á hacer 


adelantar la división aumentando su fuerza con la fragata Concep- | 
ción y el vapor Blasco de Garay para cualquier eventualidad, que | 
si no es probable, debe preveerse. Todos estos razonamientos los | 
espuse al General Gasset, para lo que pasé al Francisco de Asis, y 
al separarme le dije también había prevenido al Comandante guar- | 


dase la más absoluta incomunicación con tierra, y toda la posible 
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con los buques de guerra estranjeros, dándole seguidamente ins- 
trucciones sobre servicios, rondas, etc. El día 9 se avistó el pico de 
Orizaba y la costa de Méjico, el viento seguía siempre calmoso y en 
la tarde mandé a encender á las fragatas, remolcar á los transpor- 
tes y hacer rumbo á Veracruz. En la amanecida del 10 se descubrió 
esta ciudad y sus fuertes, así como los buques de la 3* división fon- 
deados en Antón Lisardo. A este punto me dirijí con los restantes 
formados en una línea y al pasar frente á Sacrificios saludaron mi 
insignia la Corbeta Colón, la fragata francesa Fondré y la inglesa 
Chiaudne. A la una y media estaba ya fondeada toda la escuadra. 
Durante la travesía han fallecido un teniente de infantería, siete in- 
dividuos de tropa y cuatro de marinería, en su mayor parte de fie- 
bre amarilla. El mismo día de mi llegada vinieron á visitarme desde 
Sacrificios, en una cañonera francesa, los Comandantes de los bu- 
ques de esta nación, los de los Ingleses y el de la Corbeta Colón. 
Este me dijo que por conducto del Cónsul había sabido que había 
gran movimiento en la plaza; que se sacaba de ella y del castillo 
toda la artillería de fundición española, para fortificar con ella los 
puntos estratégicos de los dos caminos que conducen á la: Capital 
de la República, que se empaquetaban los archivos, y se hablaba 
de abandonar la guarnición y la plaza, dejando su defensa en ma- 
nos del pueblo que se entregaría desde el momento á toda clase de 
escesos contra los súbditos españoles; finalmente que la vista de los 
primeros buques de la escuadra que fondearon el 8, había causado 
agitación, que la guardia nacional se había puesto sobre las armas, 
y que como alarde pueril habían incendiado la barca Concepción 
que tenía á bordo cien toneladas de carbón de piedra. En virtud de 
las primeras noticias los Comandantes de las estaciones estranjeras 
habían conferenciado, acordando tener dispuesta una brigada de 
desembarco que obraran mancomunadamente en defensa de los res: 
pectivos nacionales si llegaba á ser necesario. A la salida de los 
Jefes de las estaciones les saludó este buque con nueve cañonazos 
que fueron devueltos, y al día siguiente, en que fué con el Guadal- 
- Quivir á pagarles la visita me hicieron entre los honores debidos un 
saludo de 13 que contestó la Colón. Hecho el cumplido y reunidos 
los Comandantes de ambas estaciones á bordo de la fragata Foundre, 
les informé del objeto de mi venida, preguntándoles si sus instruc- 
ciones les permitían tomar parte en las operaciones que estába á 
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punto. de emprender; me contestaron que no podían hacerlo por 
carecer de las órdenes necesarias y entonces les manifesté que se- 
gún me estaba prevenido, de todas las ventajas que obtuvieran las 
armas españolas, entrarían á gozar los gobiernos de Francia é In- 
glaterra, debiendo la ocupación de Veracruz servir de garantía á 
las reclamaciones de las tres potencias. Dado este paso pensé en 
obrarinmediatamente y para ello me asistían entre otras razones las 
muy principales siguientes: 1* La inseguridad y exposición en que 
según todas las noticias, están las vidas de los españoles que residen 
en Veracruz. 2* La imposibilidad de mantener en los buques la tro- 
pa, que embarcada en el concepto de una permanencia corta, no está 
en relación conveniente con el espacio que ocupa y por lo mismo ex- 
puesta á que la fiebre amarilla que se ha presentado en varios trans- 
portes, se desarrolle en las proporciones que suele tomar esta enfer- 
medad en los buques y llegue á malograr la expedición y con ella 
los deseos del Gobierno. 3* El desmejoramiento de la caballería 
en la que hay ya algunas bajas. 4* La corta provisión de agua que 
obligando á tasar la ración de todos con los inconvenientes que en 
la salud ocasiona tal privación en estos climas, no basta, sin em- 


¡ 
Á 
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bargo para mucho tiempo. Tales razones repito, entre otras de loca- | 


lidad y marineras de que no necesito hacer mención á V. E. me de- 
cidieron, de acuerdo con el General Gasset á desembarcar la divi- 
sión y dar principio á las operaciones, pero el tiempo no lo permi- 


tió, pues el día 12 se declaró el viento al Norte con la conocida vio- . 


lencia con que sopla en este fondeadero, obligándome á permanecer 
inactivo y sin cuidarme más que de la seguridad de la Escuadra. 
El día 14 cayó por fin el tiempo, y sin perder tiempo despaché á 
Sacrificios á las fragatas Petronila, Berenguela, Princesa y Con- 
cepción y á los vapores Pizarro y Guadalquivir, las primeras para 
fondearse á la mira de cualquier acontecimiento, el Pizarro para 
traer á Antón Lizardo á la Colón, y el Guadalquivir para conducir 
un Jefe de E. M. y un Teniente de navío, comisionados para llevar 
al Gobernador de Veracruz mi ultimátum para la entrega de la pla- 
za y el castillo en el término de 24 horas. Incluyo á V. E. copia de 
este documento con el número 1 así como de las comunicaciones que 
pasé al mismo tiempo al Cónsul francés encargado del Consulado 
español y á los Jefes de las estaciones extranjeras, dándoles conoci: 


miento de la, primera en los términos y aclaraciones que creí opor-= | 
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tunas: llevan los números 2 y 3. Antes de terminar el plazo recibí 
contestación del Gobernador (documento N* 4) diciéndome que se 
retiraría dejando en la Ciudad al Ayuntamiento con una cotta fuer- 
za de policía y extranjeros neutrales armados, para conservar el or- 
_den hasta el último momento, si yo llegaba a ocuparla, y al propio 
tiempo recibí las contestaciones de los Jefes de estación, numera- 
das 5 y 6. Enterado de la primera de estas comunicaciones dispuse 
sin pérdida de tiempo la salida para la playa de Mocambo de los 
buques de vapor, y los fondeé con la intención de verificar el de- 
sembarco durante la noche ó en la amanecida, si como era de espe- 
rar calmaba el viento N. N. O. que pertinazmente ha reinado des. 
de mi llegada, y que levantando mucha mar que rompe en la playa 
hace su acceso peligroso. El sitio elegido es el mejor que puede 
encontrarse en mucha distancia, tanto por ser playa de arena, fue- 
ra del alcance de los fuegos de la plaza, como porque permite la 
formación de una línea de buques que protejan con los suyos el de- 
sembarco y lo faciliten con su proximidad. Aun en el caso de no 
encontrar oposición ofrece la ventaja de su dilatado espacio en que 
hubiera podido formar toda la división con su material y según los 
justos deseos del General Gasset, dirigirse en columna sobre la po- 
blación para verificar solemnemente su entrada. Desgraciadamen- 
te, contra las predicciones de los prácticos, muy conformes con el 
cariz y contra las indicaciones del barómetro, á las ocho de la no- 
che refrescó considerablemente el viento, haciéndome temer por la 
seguridad de los buques si los dejaba en aquella situación, y me ví 
en la necesidad de ordenarles se enmendasen á buscar el abrigo del 
cayo Sacrificios, lo que á pesar de su número y la oscuridad verifi- 
caron con una presteza y decisión dignas de elogio. Amaneció el 16 
en la misma forma; el viento y la mar permitían apenas el bar- 
queo de las embarcaciones, creciendo con las contrariedades mi im- 
paciencia. Quise probar el único medio que se me ofrecía de no pa- 
sar inactivo un día más y envié á Veracruz al vapor Guadalquivir 
con el verdadero objeto de explorar el estado de la Ciudad y el de 
sus moradores, aunque el aparente fuese la conducción del despacho 
cuya copia es el documento número 7 dirigido al Presidente del 
| Ayuntamiento; a las 2 estaba de vuelta el vapor con la satisfactoria 
respuesta. (documento N* 8) de haberse evacuado la plaza y ha- 
larse dispuesto á recibir las tropas españolas, en cuya virtud dejé 


dá 
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el fondeadero de Sacrificios, haciendo rumbo al de Veracruz con 
este buque, el Francisco y Guadalquivir, pero aún no fué posible 
desembarcar un soldado, por las malas condiciones del muelle en- 
cima del cual rompía el mar. El 17 hubo un momento de calma en 
la amanecida que se aprovechó para poner en tierra 1,800 hombres, 
bajando simultaneamente á San Juan de Ulúa las brigadas de des- 
embarco del Isabel y Francisco, compuestas de las guarniciones y 
gente de maniobra con sus oficiales y guardias marinas, que ocupa- 
ron la fortaleza, tomando posesión de su mando el Capitán de fra- 
gata D. Rafael Rz. de Arias, y de la capitanía de puerto en comi- 
sión el de la misma clase D. Joaquín Ibáñez. A la primera campa- 
nada de las doce estando ya en la plaza el Gral. Gasset, se vió so- 
lemnemente en Ulúa el pabellón nacional, haciéndole los honores 
su nueva guarnición marina formada en el parapeto del Caballero 
alto, presentando las armas y batiendo marcha. Al mismo tiempo 
se largó la bandera en el muelle y baluarte de la Concepción y 
Santiago, en la ciudad y á su vista la saludó este buque con veinte 

y un cañonazos y marcha Real, haciendo lo propio en Sacrificios la 
Petronila. Los buques de guerra franceses é ingleses allí fondea- 
dos no tuvieron la atención, que parecía natural, de manifestar to- 
mando parte en el saludo, que se complacían con una ocupación de 
la que habían de sacar ventajas sus respectivas naciones. Tal vez, 
Excmo. Sr., no han visto sin celos nuestra iniciativa en esta empre- 
sa y su resultado, cuya importancia no puede ocultárseles, debido 
al efecto moral de la vista de una escuadra de cuya existencia pro- 
bablemente dudaban. Dicha importancia crece al examinar los. for- 
midables medios de defensa con que podía contar la plaza. El siem- 
pre celebrado castillo de S. Juan de Ulúa, en que se han hecho re- 
cientes obras y reparaciones por su excelente posición, por la inte- 
ligencia que ha presidido las obras de sus tres recintos, por su com- 
binación con los baluartes de la plaza y más que todo por la se- 
rie de peligrosos arrecifes que lo rodean impidiendo la aproxima= 
ción de los buques que intenten batirlo con ventaja, son otras ra- 
zones que me hacen creer que confiado á otras manos hubiera po- 
dido retar á nuestras fuerzas navales, que no hubieran alcanzado 
una victoria dudosa sin mucha pérdida de gente. Aun después de 
haber extraído toda la artillería española de bronce, con la que han 
fortificado los puntos importantes de los caminos de la Capital, y 
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50 piezas de hierro que no habiendo tenido tiempo de arrastrar han 
dejado esparcidas en el muelle, en la ciudad y el camino, se han 
encontrado en el castillo 60 cañones de fundición inglesa y belga, 
exactamente iguales á los que llevan nuestros buques, de calibres 
de 80, 68 y 32 y tres morteros con excelente cureñage nuevo, del sis- 
tema giratorio adoptado para la defensa de las costas de los Esta- 
dos Unidos. Se ha encontrado también un repuesto extraordinario 
de municiones y bombas (muchas cargadas) de á 120, 68 y 32 y 
muy poca cartuchería de arma rayada, que sin embargo es bastan- 
te para conjeturar que las tropas están bien armadas. De todo man- 
daré á V. E. relación si antes de la salida del vapor hubiese tiempo 
para hacer un reconocimiento más prolijo en los numerosos y bas- 
tantes almacenes. En los momentos de la evacuación debieron los 
mejicanos procurar la destrucción de todo lo posible, y al efecto 
arrancaron muchos pinzotes de las correderas, hicieron lo mismo 
con puertas y ventanas, arrojaron al foso bombas cargadas, é inten- 
taron destruir con hachas, sin conseguirlo, el mecanismo de la fa- 
rola: terminaron con encender una hoguera en la plaza de armas, 
donde quemaron varios objetos, siendo el último la bandera españo- 
la. Esta es la versión de una mujer mejicana, que desempeña las 
funciones de torrero, y que con tres españoles que la confirman, 
ha quedado en el castillo, pero todo puede creerse de los que des- 
pués de semejantes actos de vandalismo olvidaron clavar sus caño- 
nes al abandonarlos creyéndose más seguros en los bosques. Tal es 
el estado actual de S. Juan de Ulúa, de la más importante fortifica- 
ción de la América española, ocupada sin derramar una gota de 
sangre. No se ha ocultado á mis subordinados la altísima impor- 
tancia de este resultado bajo todos conceptos sin olvidar el humani- 
tario; sin embargo como buenos y leales militares han tenido un 
pesar al ver malograda la ocasión con que contaban de añadir una 
página gloriosa á las de la historia de la marina y de probar de 
tal modo que son merecedores de la confianza que en ellos había 
depositado la Reina Ntra. Sra. y su Gobierno. 

La tenacidad de los vientos del Norte, que han soplado sin in- 
termisión desde mi llegada han paralizado la operación del desem- 
barco por las malas condiciones de este puerto que merece bien el 
adjetivo fatal que le aplican los derroteros. No perdonando ningu- 
no de los medios que pudieran emplearse, no se ha conseguido ter- 
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minar el del personal hasta el día de ayer, del que bastaron cinco 
horas para poner en tierra cinco mil hombres, algunos caballos, 
parte de víveres y material. Lo que queda se desembarcará tan pron- 
to como sea posible. El vapor Alava que fondeó en este puerto el 18 
me ha traído la correspondencia y no ha llegado con ella el plie- 
go de instrucciones que V. E. me dirigía; sin embargo me he ente- 
rado de ellas por la copia destinada al Sor. Gral. Gasset. Las co- 
pias números 9 y 10 lo son de las comunicaciones pasadas al Co- 
mandante de la estación francesa y al Presidente del Ayuntamiento 
de Veracruz. Envío á la Habana con esta comunicación y la corres- 
pondencia, al vapor Francisco de Asís, cuyos servicios no son por 
ahora necesarios. Próximamente regresarán también las fragatas 
Princesa y Blanca, que hacen agua; la corbeta Colón, los transpor- 
tes Velasco y Ferrol y á medida que vayan descargando, todos los 
buques fletados, que han de despedirse desde el momento de su lle- 
gada á ese puerto para no gravar al tesoro. Por estos buques pon- 
dré en conocimiento de V. E. toda otra ocurrencia.—Dios guarde á 
V. E. muchos años. A bordo del vapor D* Isabel la Católica, en el 
puerto de Veracruz 20 de Dicbre. de 1861.—JoAQuÍN GUTIÉRREZ DE 
RUBALCAVA.—Excmo. Sor. Gobernador y Capitán General de la 
Isla de Cuba. 


PRIMER INFORME DEL GENERAL RUBALCAVA AL GENERAL PRIM 


Excmo. Señor. 


Encargado por la primera Autoridad de la Isla de Cuba de la 


dirección diplomática de la expedición que V. E. viene á mandar y 
dirigir de orden del Supremo Gobierno de S. M. (q. D. g.), cumplo 


con el deber de dar á V. E. noticia de cuanto se ha llevado á efec- 
to desde mi arribo á estas costas, en cumplimiento de las órdenes é 


instrucciones que recibí del Excmo. Sr. Gobernador y Capitán Gral. 


de la Isla de Cuba, de las cuales acompaño á V. E. copias (bajo 


los números 1, 2 y 3). 

Salió de la Habana la Escuadra de mi mando en tres secciones 
en los días 29 de octubre, 10 y 2 de Diciembre y en la mañana del 
4 se hallaba toda reunida sin que hubiese ocurrido accidente algu- 
no de importancia. 
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El día 5 fuí al vapor Francisco de Asís y después de conferen- 
ciar con el Excmo. Sor. Gral. Gasset, Comandante general de la 
División expedicionaria, dispuse que los vapores Francisco de Asis, 
Pizarro, Velasco y Blasco de Garay, la fragata Concepción y los va- 
- pores transportes Cubana, Pájaro del Océano, Cuba, Cárdenas y 
Marsí, hiciesen rumbo directo al fondeadero de Antón Lizardo, dis- 
tante algunas millas de este puerto de Veracruz, quedándose los de- 
más buques de guerra convoyando a los transportes de vela entre 
los cuales había algunos sumamente pesados. 

Gracias al notable tino con que durante la travesía fueron in- 
terpretadas mis señales y ejecutadas mis Órdenes por los Sres. Co- 
mandantes, y merced, sobre todo, á la marcada protección con que 
la providencia favorece siempre las justas y legítimas empresas de 
los hombres y de las naciones, el día 10 tuve la alta satisfacción 
de ver toda la Escuadra fondeada y perfectamente amarrada en An- 
tón Lizardo, sin tener que lamentar ninguna pérdida. Ninguna ave- 
ría en el material de la expedición. Las pérdidas en el personal tam- 
poco eran de consideración si se tiene en cuenta el crecido número 
de personas con que venían sobrecargados algunos buques. 

Sin embargo iban tomando desarrollo las fiebres amarilla y- ti- 
foidea y tanto por ajustarme á las instrucciones recibidas, como por 
haber cído de boca de los Sres. Comandantes de las Estaciones na- 
vales francesa é inglesa en Sacrificios, que pasaron á visitarme en 
la tarde del mismo día 10, que los almirantes de sus naciones res- 
pectivas no llegarían á estas aguas hasta muy adelantado el mes de 
enero, resolví, de acuerdo con el Excmo. Sr. General Gasset, que no 
se difiriesen las operaciones más que el tiempo necesario para lle- 
nar las formalidades de la intimación y de las notificaciones á los 
Cónsules y Comandantes de los buques extranjeros. 

El día 11 pasé al fondeadero de Sacrificios en el vapor Gua- 
dalquivir y después de haber correspondido á la visita de los Co- 
mandantes de Estación les invité á que reunidos en la fragata fran- 
cesa “Fondre” oyesen las explicaciones que la cortesía y otras razo- 
nes muy poderosas de actualidad me obligaban á darles sobre el 
objeto de la expedición española. 

Reunido en efecto en la fragata francesa con ambos Comandan- 
tes, presenté el Sr. López de Ceballos, Secretario diplomático de la 
expedición, que iba en mi compañía, expuse que la expedición es- 
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pañola debía haber llegado á estas aguas hace algún tiempo; pero | 

que circunstancias extrañas á la voluntad de las autoridades de Cu- 
ba habían causado un retraso considerable: que en las instrucciones | 
primitivas se me mandaba que después de ocupar á Veracruz y al | 


Castillo de Sn. Juan de Ulúa, exigiese del Gobierno Mejicano en- 
tera reparación de todos los ultrajes hechos á la nación española 
y de todos los perjuicios y vejámenes sufridos por súbditos espa- 
ñoles; que en los días que precedieron á mi salida de la Habana ha- 
bía llegado la noticia de una negociación pendiente entre España, 
Francia é Inglaterra para acometer unidas la empresa de obligar á 
la República Mejicana á dar satisfacción por los agravios pasados 
y lograr para lo futuro el respeto á las personas y propiedades de 
los extranjeros y el fiel cumplimiento de los pactos y tratados que 
la ligan con dichas tres naciones. 


Manifesté á los Sres. Comandantes de Estación que á pesar de 


no haber en la Habana constancia oficial de que tal negociación hu- 
biese terminado con la celebración de un convenio y de no haber 
traído el correo de Cádiz orden alguna en que se mandase suspen- 
der la salida de la expedición, el Excmo. Sr. Capitán General ha- 
bía juzgado oportuno modificar las primitivas instrucciones, redu- 
ciéndolas á la ocupación de Veracruz y de San Juan de Ulúa, invi- 
tando á los Jefes francés é inglés de esta Estación Naval á tomar 
parte en el ataque si sus órdenes se lo permitían, y en caso contra- 
rio asegurándoles que de todas las ventajas que obtuviesen las fuer- 
zas españolas entrarían á participar las francesas é inglesas así que 
llegasen Jefes autorizados á obrar en combinación con nosotros. 
Se negaron á tomar parte en las operaciones, lamentándose de 
no tener órdenes para hacerlo, é indicaron que el golpe debía darse 
sin tardanza y sin intimación, pues si se fijaba á las autoridades de 
Veracruz un término para la entrega de la plaza, se daría lugar á 
desórdenes y vejaciones contra los extranjeros. Por fin, habiéndose 
asegurado de que después de la ocupación no daríamos paso algu- 
no, ni entraríamos en tratos con el Gobierno Mejicano para el arre- 
glo de nuestras demandas con exclusión de los derechos de Francia 
é Inglaterra á ser satisfechas é indemnizadas, expresaron sus más 
sinceros votos por el buen éxito de las operaciones, ofreciéndose á 


prestar cuantos auxilios fuesen compatibles con las condiciones de 


neutralidad á que se veían sujetos. 


DON JUAN PRIM Y SU LABOR DIPLOMÁTICA EN MÉXICO 50 


El fuerte viento del Norte que reinó durante los días 12 y 13 y 
que puso en incomunicación los buques de la Escuadra fué causa de 
que se perdieran dichos dos días. El 14 pasé al Gobernador del Es- 
tado y plaza de Veracruz la intimación de que acompaño copia nú- 
mero 4. Con igual fecha hice al Cónsul francés encargado del Con- 
sulado español y á los Comandantes francés é inglés las notifica- 
ciones de que son copias los documentos números 5 y 6 anexos á 
esta reseña. El 15 recibí la respuesta del Gobernador de Veracruz 
copia n* 7, y en vista de ella el 16, por no haberlo permitido antes 
el tiempo, trasladé una parte considerable de la Escuadra á Sacrifi- 
cios con el objeto de que se cumpliese el deseo del Excmo. Sor. Ge- 
neral Gasset de desembarcar las fuerzas de su mando en la playa 
de Mocambo y de entrar con ellas regularizadas y formadas en la 
ciudad por las puertas de tierra. 

Reconocida la playa nos convencimos de la imposibilidad de lle- 
var á ejecución este plan, y al siguiente día no habiendo cedido el 
viento ni mejorado el estado de la mar, resolvimos pasar con algu- 
nos de los buques al difícil y estrecho fondeadero de Veracruz. 

A las 5 de la tarde se hallaban anclados y seguramente ama- 
rrados á tiro de pistola del castillo de San Juan de Ulúa este vapor, 
el Francisco de Asís y el Guadalquivir, pero la marejada pasaba por 
encima del muelle de Veracruz y era imposible toda comunicación 
con la ciudad. ¡ y 

El 17 á las 12 del día tomó posesión de la plaza el Excmo. Sor. 
Comandante Gral. de la División y del Castillo de San Juan de Ulúa, 
el Capitán de fragata D. Rafael Rodríguez de Arias con fuerzas de 
la Armada, enarbolándose simultáneamente en la fortaleza y en 
los Castillos de la ciudad nuestro glorioso pabellón, que fué saluda- 
do por la Artillería de este buque, por todas las músicas que tocaron 
la marcha Real y por las entusiastas aclamaciones de nuestras tro- 
pas de mar y tierra. | | 

En los días siguientes, sin que se haya despreciado un sólo mi- 
nuto, se ha ido desembarcando todo el personal y material de la 
División expedicionaria y me cabe la satisfacción de manifestar á 
V. E. que raya en lo imposible la oportunidad y buen éxito con que 
se ha llevado á cabo esta tarea, ardua en todas partes, pero llena 
de dificultades casi insuperables en este puerto constantemente azo- 
tado en la presente estación por las violentas ráfagas del Norte. 
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Sólo queda embarcado el tren de sitio, por haber indicado el 
Excmo. Sr. General Gasset que, no siendo conocidas las órdenes que 
trae V. E. ni sus planes respecto de las ulteriores operaciones de la 
División era excusado desembarcar la Artillería hasta que V. E. lo 
dispusiese. | 

Como complemento de las noticias que preceden, tengo la hon- 
ra de incluir un número del Progreso de Veracruz en que se halla 
inserto un decreto del Gral. en Jefe del Ejército de Oriente, cuyas 
disposiciones me abstengo de calificar. 

Creo, con lo expuesto, dejar cumplimentado mi objeto de po- 
ner á V. E. al corriente de cuanto, bajo mi dirección, se ha puesto 
en práctica para dar el más puntual cumplimiento á lo prevenido 
en mis instrucciones. 

Dios guarde á V. E. ms. as. A bordo del vapor Isabel la Cató- 
lica, puerto de Veracruz, Enero 7 de 1862.—Firmado JoAQuÍN Guz. 
DE RuBALCAVA.—Excmo. Sr. Marqués de los Castillejos, Gral. en 
Jefe del Ejército de operaciones sobre Méjico y plenipotenciario 


de S. M. C. 
SEGUNDO INFORME DEL GENERAL RUBALCAVA AL GENERAL PRIM 


Excmo. Señor: 

Además de las noticias contenidas en la reseña que he hecho á 
V. E. de los sucesos ocurridos desde la llegada de la Escuadra es- 
pañola á estas costas, debo dar cuenta de las consecuencias que ha 
tenido en Tampico la ocupación de Veracruz. 

El vapor correo inglés “Clyde”, que tocó el día primero en este 
puerto, procedente de Tampico, trajo 150 pasajeros españoles que, 
colocados por una orden de aquellas autoridades en la alternativa 
de internarse á 100 leguas del litoral ó de embarcarse, se decidieron 
á tomar pasaje en el expresado vapor y á buscar el amparo del pa- 
bellón español. 

Como la orden dictada por el Gobierno de Tamaulipas estaba en 
flagrante contradicción con un reciente decreto del Presidente de 
la República, el Cónsul francés, encargado del consulado español, 
dirigió á aquel funcionario una comunicación protestando contra 
la arbitrariedad de tal medida y pidiendo encarecidamente su re- 
vocación. 


ARA 
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Fueron infructuosos todos los esfuerzos del Cónsul; las auto- 
ridades pretextando que su objeto era poner á los súbditos de S. M. 
á cubierto de las violencias á que probablemente se entregaría el 
populacho sostuvieron lo resuelto, y los españoles han tenido que 
dejar cerrados los establecimientos y abandonados sus intereses. 

Tanto por este incidente como por haber recibido aviso de que 
se estaba esperando en Tampico la llegada de un buque sardo car- 
gado de elementos de guerra, me pareció oportuno pasar al Excmo. 
Sr. General Gasset una comunicación pidiéndole su parecer é indi- 
cándole la conveniencia de consultar con los Ministros de Francia 
é Inglaterra sobre la conducta que se debía observar en vista de lo 
ocurrido y tenidas en cuenta las últimas instrucciones recibidas de 
la Habana, en que se nos prevenía que conservásemos las cosas en 
el mismo ser y estado en que se hallasen sin emprender movimien- 
to alguno hasta la reunión de las fuerzas aliadas. 

Resultó de esta consulta la resolución de atenernos á las expre- 
sadas instrucciones, como verá V. E. por la respuesta del Sr. Ge- 
neral Gasset. 

El día 4 me pasó dicho Sr. General un oficio preguntándome si 
creía oportuno enviar á Alvarado fuerzas navales para velar por 
la seguridad de los súbditos españoles y, pareciéndome que había 
en contra de esta operación las mismas razones para no emprender 
nada contra Tampico y siendo además el río de Alvarado de muy 
difícil acceso aun para el vapor Guadalquivir, lo hice presente en 
respuesta á la mencionada comunicación. 

El 5 me ofició el mismo Sr. General pidiéndome las banderas 
de Francia é Inglaterra para enarbolarlas juntamente con la espa- 
ñola, de conformidad con las órdenes que recientemente ha recibi. 
do de V. E. 

Me apresuré á enviárselas y el 6 fueron izadas por disposición 
de dicho Sr. General. Esta operación, según noticias que han llega- 
do á mi conocimiento de una manera extraoficial, ha dado lugar á 
algunas ligeras dificultades que, felizmente han sido zanjadas de 
un modo satisfactorio. 

Dios guarde á V. E. ms. as. A bordo del vapor Isabel la Católi- 
ca, puerto de Veracruz, 7 de Enero de 1862.—Firmado: JoAQuUÍN 
Guz. DE RuBALCcAvA.—Excmo. Sr. Marqués de los Castillejos y Co- 
mandante en Jefe de la División expedicionaria en Méjico. 
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INFORME DEL GENERAL PRIM AL SECRETARIO DE ESTA- 
DO DE ESPAÑA, SOBRE LA EXPEDICION A MEXICO. 


Excmo. Señor Primer Secretario de Estado y del Despacho. 

Vera-Cruz 14 de enero de 1862. 

Excmo. Señor: 

M. S. M. 2 del presente mes salí de la Habana en me- 
dio de las más entusiastas aclamaciones, expresión del vivo deseo 
de aquellos habitantes de que salga airosa la patria en la noble 
empresa de obtener de Méjico las debidas satisfacciones y de con- 
tribuir a la regeneración de este país. 

Ya V. E. sabe que el Sor. General Conde de San Antonio por no 
haber recibido las comunicaciones del Gobierno de S. M. en que se 
le mandaba suspender la salida de la expedición española hasta la 
llegada de los aliados, dispuso que emprendiesen nuestras fuerzas 
su movimiento hacia estas costas en los primeros días de diciem- 
bre: afortunadamente la providencia ha favorecido a nuestra pa- 
tria en esta ocasión. Las autoridades mejicanas no opusieron re- 
sistencia y nuestras tropas victoriosas se apoderaron de esta im- 
portante y bien defendida plaza sin quemar un cartucho. No se 
omitió ninguna de las precauciones y formalidades que aconse- 
jaba la cortesía hacia nuestros aliados, por tanto no pueden éstos 
darse ni se han dado por ofendidos de la anticipación con que se 
dió principio á la empresa por las tropas españolas. 

El día 8 del presente mes llegué a Vera Cruz y fuí recibido de 
un modo brillante que me dió á conocer que la población entera 
estaba sumamente complacida de la ejemplar conducta del ejército 
español. La víspera había llegado el Sor. Almirante Jurien con 
su escuadra y el comodoro Dunlop con una parte de la División 
que debía mandar el Almirante Milue, se hallaba hacía cuatro días, 
en el fondeadero de Sacrificios. 
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Nos pusimos de acuerdo con los enviados de Francia é Ingla- 


“terra y resolvimos dar principio á nuestros trabajos sin pérdida 


de tiempo. 

El día 9 tuvo lugar nuestra primera conferencia, con asistencia 
de los Señores Jurien de Lagraviére, Vice-Almirante y Plenipoten- 
ciario especial de Francia; Dubois de Saligny, Enviado Extraordi- 
nario y Comisario especial de la misma nación; Sir Charles Lenox 
Wyke, Enviado Extraordinario y Comisario Especial de Inglaterra; 
el Comodoro Hugo Dunlop, Jefe de la escuadra inglesa, y yo solo 
por parte de España, puesto que reúno en mi persona los poderes 
políticos y militares. 

Fué el primer acuerdo de la Asamblea nombrar Secretario úni- 
co de las Conferencias al Primer Secretario de Legación D. Juan 
Antonio López de Ceballos. 


Tengo gran satisfacción en comunicar á V. E. que desde el pri- 


mer día ha reinado entre los miembros de la Asamblea la más 
perfecta armonía y que he recibido de mis colegas pruebas muy 
señaladas de deferencia. 

El primer paso que hemos dado ha sido dirigir á los mejicanos 
una proclama en que claramente se exponen los verdaderos fines 
de la expedición combinada. Este documento redactado anticipada- 
mente por mí ha sido adoptado unánimemente sin modificación al- 
guna de importancia. 

Igualmente fué aprobado, con muy ligeras alteraciones, mi pro- 
yecto de nota colectiva al Gobierno de la República, exponiendo 
las razones que han dado lugar al envío de la expedición que hoy 
ocupa á Veracruz y las miras generosas y humanitarias de los tres 
Gobiernos, que no son incompatibles seguramente, con el firme 
propósito de obtener plena reparación por los agravios sufridos. 

De uno y otro documento tengo la honra de acompañar á V. E. 
copias bajo los números 1 y 2. 

El anexo número 3 es copia del ultimátum que dirijo al Go- 
bierno mejicano, pues en la misma conferencia y, por sugestión 


mía, se resolvió que á la nota colectiva acompañasen los Repre- 
sentantes de cada una de las tres naciones su nota particular de exi- 


gencias y condiciones. 
Con el fin de evitar que la extraordinaria aglomeración de tro- 
pas ocasione el desarrollo de alguna enfermedad en esta pobla- 
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ción, resolvimos hacer una salida á la Tejería, punto distante unas 
cuatro leguas de Veracruz, que ofrece mejores condiciones de salu- 
bridad que esta plaza, y que si la posición resultaba ser sana y ven- 
_tajosa, acampase allí una parte de las fuerzas, á cuyo fin llevarían 
todos los elementos necesarios para quedarse en aquel lugar. 

En esta primera conferencia se resistía el Comodoro Inglés á 
que parte alguna de sus tropas tomase participación en este movi- 
miento; pero en la segunda reunión, cediendo á mis razones y á los 
fuertes argumentos del Almirante Jurien, se avino á enviar con las 
columnas española y francesa, una compañía de tropa de marina. 

Como sería demasiado prolija la enumeración de todos los acuer- 
dos tomados en las conferencias y á pesar de que se ha resuelto no 
enviar, oficialmente, á los respectivos Gobiernos, las actas, para 
que V. E. se imponga detalladamente, de cuanto se ha tratado, le 
remito copias de la primera y segunda, no haciéndolo con la terce- 
ra por no haber sido aun leída y aprobada. 

Desde la Habana indiqué al Sor. General Gasset la conveniencia 
de que se enarbolasen las banderas de las tres potencias aliadas. A 
mi llegada á Veracruz ondeaban en la ciudad y en el castillo de San 
Juan de Ulúa los tres pabellones, por lo cual, me ha parecido opor- 
tuno invitar á mis colegas á tomar una resolución sobre la forma 
en que se ha de guarnecer el castillo. Hemos acordado que sea guar- 
necido, alternativamente, y por quincenas, con tropas de marina 
de las tres potencias: su Jefe será por lo menos un capitán de fra- 
gata. Para este servicio y para los demás que hayan de prestar las 
Escuadras, se pondrán de acuerdo los Jefes navales. 

Ha quedado convenido que los gastos y sueldos de localidad 
deberán ser pagados de los mismos fondos que se recauden. 

En la segunda conferencia creí que debía hacer mención de la 
expulsión de los súbditos españoles residentes en Tampico. Mis co- 
legas convinieron conmigo en que era preciso reclamar del Gobier- 
no la renovación de sus órdenes á los Gobernadores, para que fue- 
sen respetados los extranjeros: en consecuencia se redactó una no- 
ta de la cual incluyo á V. E. copia bajo el N* 5. Sin oposición al- 
guna logré que los Representantes extranjeros aceptasen mi propo- 
sición de declarar al Gobierno mejicano que las ofensas sufridas. 
por los súbditos de cualquiera de las potencias aliadas, serían te- 
nidas por ofensas hechas á las tres naciones. 
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Habiendo manifestado todos los Comisionados alternativamen- 
te, la imposibilidad de fijar el importe de algunas reclamaciones 
recientes, convinimos en adoptar una fórmula común y pedir el pa- 
go de las deudas ya reconocidas y el reconocimiento de las que, 
examinadas, aparezcan legítimas. 

Pasamos antes de ir á ocupar la Tejería una comunicación co- 
lectiva al General Uraga, poniendo en su conocimiento el propósito 


que teníamos de hacer esta salida, no con la idea de hostilizar á las 


tropas mejicanas, sino para proporcionar á las nuestras posicio- 
nes mejores bajo el punto de vista sanitario. 

Dicho General ha contestado posteriormente, que por correo 
acelerado enviaba nuestra comunicación al Gobierno y que no creía 
que pudiera haber inconveniente en que llevásemos á cabo este 
movimiento. 

Salimos al amanecer del día 11 con una columna compuesta de 
un batallón de zuavos y otro de tropa de la marina francesa, una 
compañía de la Marina real inglesa, un batallón de cazadores es- 
pañoles y una Sección de ingenieros. Á cuatro ó cinco kilómetros 
de Veracruz se me avisó que algunas guerrillas de poca conside- 
ración se veían á corta distancia en ademán de oponerse á nuestro 
paso: se lo comuniqué al almirante Jurien y al Comodoro Dunlop 
y participaron de mi parecer de no hacerles caso y seguir adelante. 
Dí orden á la vanguardia de no romper el fuego si la resistencia 
era pasiva, pero que si el enemigo ponía en ejecución su amenaza, 
le cayesen encima después de aguantar la primera descarga. Visto 
por las partidas mejicanas nuestro firme propósito de llegar á la 
Tejería y de no disparar el primer tiro, se fueron dispersando, 
dejándonos el paso franco. Llegamos sin más novedad, y habiendo 
resultado del reconocimiento que se practicó en el lugar, que ofre- 
cía las condiciones de salubridad y defensa apetecidas, se estable: 
cieron los campamentos y quedó instalada la tropa. 

Durante nuestra estancia en la Tejería, se presentó un jefe de 
guerrilla y deseando proporcionarle ocasión de que viese reunidos 
á los jefes militares de las tres potencias aliadas, le invitamos á que 
viniera á nuestra presencia. Estuvo un buen rato con nosotros y 
en el curso de la conversación me manifestó que los mejicanos es- 
tán en extremo exasperados por el desprecio que se había hecho 
á su pabellón no izándolo al lado de los de España, Francia é Ingla- 


| 
| 
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terra. Á tan peregrina ocurrencia me costó no poco esfuerzo no per- 
der la gravedad; no me pareció, sin embargo, que era oportuno en- 
trar con él en argumentos que no le hubieran convencido; pero, me 
ocurrió darle una explicación no menos risible que la queja. “*;¡Có.- 
mo habíamos de enarbolar la bandera mejicana si se fueron Vds. 
todos y no quedó quien la hiciera la guardia y los honores debidos!” 

Pareció calmarle esta ridícula razón y se retiró. 

Como nos llamaban á Veracruz importantes ocupaciones, regre- 
samos por la tarde, sin novedad alguna, después de haber dado to- 
das las disposiciones necesarias á la comodidad y seguridad de las 
fuerzas que quedaban en la Tejería. 

El día 13, al rayar el día, emprendimos igual marcha hacia 
Medellín con un batallón español de la 2* brigada, una compañía 
de artillería francesa de marina, 50 ingleses y una sección de nues- 
tra caballería, acompañándome en esta expedición como en la ante- 
rior los jefes francés é inglés. Llegamos sin novedad, acampó nues- 
tra tropa, recorrimos el trayecto de uno á otro campamento y des- 
pués de habernos asegurado de que no había ocurrido novedad en 
el de la Tejería, regresamos á Veracruz. 

Para establecer frecuentes comunicaciones con las fuerzas acam- 
padas, hemos resuelto que un ferrocarril descuidado y casi fuera de 
servicio que hay entre esta ciudad y los pueblos de Medellín y la 
Tejería, sea camino militar. Al efecto, he dispuesto que un Co- 
mandante de Ingenieros tome la dirección del camino y auxiliado 
por maquinistas y fogoneros de la armada repare el material y lo 
ponga en movimiento. 

Las estaciones están ocupadas por piquetes que dan el servicio 
del ferrocarril y sus oficiales ejercen las funciones de jefes de 
estación. 

Debiendo dirijirse al Gobierno mejicano la nota colectiva con- 
venida y las notas separadas de cada misión, ha nombrado cada una, 
dos oficiales que han de pasar á Méjico, con el objeto de ponerla 
en manos del Presidente. Mi elección para este servicio ha recaído en 
_ el Brigadier D. Lorenzo Milans del Bosch y en el primer Coman- 

dante D. José de Argúelles. ¡ 
Á una comunicación de los Comisarios aliados, pidiendo para es- 
tos oficiales una escolta suficiente que los ponga al abrigo de todo 


| 
| 
| 
| 
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insulto durante su viaje, á la capital, ha contestado el General Ura- | 
ga favorablemente.—EL CONDE DE Reus. 


Excmo. Señor: 


M. S. M.—En las tres conferencias formales que han tenido lugar 
había reinado el más perfecto acuerdo entre los Comisarios de las | 
naciones aliadas. Deseoso yo de que cada uno de nosotros tuviese | 
alguna idea de las reclamaciones de todos, propuse una reunión con | 
este objeto. Todos asistieron menos Mons. de Saligny, por hallarse 
enfermo. 

Hice la enumeración de las exigencias contenidas en mi ulti-' 
mátum. En seguida dió el Ministro inglés lectura. del suyo: pide en 
él el cumplimiento de un convenio que ya ha tenido principio de 
ejecución por el cual se destina el 40% de la renta de aduanas al 
pago de la deuda inglesa importante 50 millones de pesos: el pago 
inmediato de la suma de 650,000 pesos que fué violentamente ex- 
traída del Consulado inglés en San Luis de Potosí y de la Legación 
en Méjico y el reconocimiento en principio de las reclamaciones 
posteriormente presentadas que resultasen válidas. 

Tocole luego al Almirante Jurien dar cuenta del ultimátum | 
preparado por Monsieur de Saligny, y aquí empezó el desacuerdo. | 

Comprenden las reclamaciones francesas el pago de 12 millones | 
de pesos en que ha estimado el Ministro francés las que él tiene por 
legítimas; el cumplimiento de un contrato celebrado por Miramón: 
con una casa de comercio, antes suiza, y después francesa, en los mo- 
mentos en que se hallaba en la agonía su gobierno y la aceptación | 
de cualesquiera otras demandas cuya legitimidad sea probada más 


adelante. 

Al oir hablar del contrato Jecker y Comp* exclamaron á una 
voz los representantes ingleses que era una exigencia inadmisible. | 
Expuso el Ministro Sir Charles Wyke que próximo á caer, recibió | 
Miramón de dichos banqueros ó prestamistas la suma de 750,000 


pesos en metálico, y en cambio entregó bonos del Tesoro por 14 
millones de duros. Este contrato leonino y escandaloso causó. se= 
gún Sir Charles Wyke, un descontento general en el país, y tiene | 
dicho señor por seguro que jamás será aceptado por el actual Go= | 
bierno, ni por otro alguno que entre á regir los destinos de Méjico. | 
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El hecho sólo de exigir su cumplimiento será bastante para que los 
mejicanos rompan todo trato con los aliados, pues preferirán to- 
das las consecuencias de una guerra desigual á la ignominia de ac- 
ceder á tan injusta pretensión. 

Monsieur Jurien de la Graviére, poco enterado de la historia 
de las reclamaciones contra Méjico, manifestó que sólo Monsieur 
de Saligny podía dar explicaciones sobre este punto, por lo cual 
supliqué á los Comisarios presentes que volviésemos á celebrar una 
junta al siguiente día con asistencia de Monsieur de Saligny. 

Este desagradable incidente ha paralizado por un momento la 
buena marcha de las negociaciones y nos ha tenido en gran conflicto. 

Así las cosas, ha tenido lugar hoy la reunión provocada por mi: 
después de cuatro horas en dar vueltas y revueltas á la cuestión, sin 
hallar solución satisfactoria en tal dificultad; después de haber 
insistido el Ministro inglés en su declaración del día anterior de 
que teníamos qué renunciar á toda esperanza de que fuesen acogi- 
das las reclamaciones justas, si se incluía en el ultimátum francés 
la de la casa Jecker y Comp*, se inició la idea de enviar únicamen- 
te la Nota colectiva con algunas modificaciones, haciendo mención 
en ella del encargo que tenemos de exigir plena reparación de to- 
dos los agravios y perjuicios sufridos; pero manifestando que lo 
primero era proporcionar á la República los medios de constituirse 
de un modo estable que la ponga en posibilidad de cumplir los 
compromisos que contralga. 

Los Comisarios de Francia é Inglaterra, á pesar de las órdenes 
terminantes que tienen, opinaron que éste era el único partido que 
se podía adoptar. Nos hallábamos en la alternativa de no enviar 
nuestros Comisarios á Méjico, después de haber pedido una escol- 
ta que desde esta mañana los estaba esperando en nuestros puestos 
avanzados de la Tejería, lo cual hubiera sido desprestigiarnos y dar 
á entender que había surgido entre nosotros algún grave desacuer- 
do, ó enviarlos sin modificar el ultimátum francés, haciéndonos 


cómplices de una acción que me abstengo de calificar. 


Sir Charles Wyke se oponía con todas sus fuerzas á esto, y con- 
fleso que, por mi parte, no podía resignarme á que la influencia de 
nuestra noble y generosa nación y la sangre de nuestros soldados 
se empleasen en precipitar la ruina total de este desgraciado país, 
sosteniendo una reclamación tan escandalosa. 
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Era, sin embargo de toda urgencia adoptar una resolución y 
al fin convinimos en despachar á los comisionados con la nota de la 
que acompaño á V. E. copia, y, en efecto, han salido hoy á las cua- 
tro de la tarde. 

Bien sé que esta resolución no se ajusta del todo á las instruc- 
ciones de V. E. pero ¿qué podía yo hacer en presencia de tan im- 
prevista complicación? teniendo en cuenta que esta tregua daría 
lugar á pedir instrucción al Gobierno de S. M. y que el paso que 


se proponía en manera alguna implicaba el abandono de nuestro 


derecho y nuestro propósito de exigir del Gobierno mejicano am- 
lias satisfacciones, no me quedaba otro arbitrio que dar mi asen- 
> q 


timiento, por no hallar otra salida de la dificultad y por estar, - 


como el Ministro inglés, persuadido de que el dar nuestro apoyo 
á una reclamación tan inicua hubiera sido echar un borrón inde- 
leble sobre nuestro Gobierno, sobre nuestra noble nación y sobre 
nosotros mismos. 

En la próxima reunión nos pondremos de acuerdo los Comisa- 
rios de las tres naciones para hacer á nuestros Gobiernos una ex- 
posición concienzuda del estado miserable de este país. El envia- 
do francés, por su parte, solicitará de su Gobierno la modificación 
de sus instrucciones en lo relativo á la reclamación Jecker y no creo 
imposible que tanto el Gobierno de S. M. como los de Francia é In- 


glaterra concedan á sus representantes alguna latitud para juzgar 


cuál sea el momento más oportuno para presentar sus reclama- 
ciones.—Dios, €*?, Veracruz 14 Enero 1862.—PRrImM. 


No 5. Reservado. 

Excmo. Señor: 

Muy señor mío: Hasta hace muy pocos días, a pesar de la fre- 
cuencia con que nos reunimos los Representantes de las tres Po- 
tencias Aliadas no se había tocado la cuestión del sistema de Go- 
bierno que conviene á Méjico. Al fin el Ministro Inglés, Sir Char- 


les Lennox Wyke, me hizo alguna observación vaga sobre el particu- 


lar, dándome á entender que el Gobierno de S. M. Bc* vería con 


gusto el establecimiento de una monarquía en este país, pero me 


aseguró al mismo tiempo que la Inglaterra no tiene candidato. 
, El Almirante Jurien anduvo más explícito. Me manifestó tam- 


bién que su Gobierno no sólo prefería el sistema monárquico, sino 
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que le había dado órdenes positivas para intervenir con toda la 
influencia de la Francia en el establecimiento de una Monarquía. 
Me declaró que el candidato designado por el Emperador es el 
Archiduque Maximiliano de Austria y que para favorecer esta can- 
didatura pondría en juego todos sus medios de acción y haría uso de 
toda su influencia oficial y privada. 

Convine con el primero en que, como Representante de Naciones 
regidas monárquicamente, el sistema más aceptable para nosotros 
era indudablemente el monárquico, pero que, al mismo tiempo, no 
estaba bien que tres naciones poderosas, después de haber declara- 
do á la faz del mundo que no era su propósito al enviar fuerzas 
a Méjico, imponer ésta ó la otra forma de Gobierno, se anticipasen 
á los sucesos y, sin dar lugar á que una fracción respetable del país 
se pronunciase, diesen su apoyo á un sistema con exclusión de 
los demás. 

De iguales argumentos hice uso con el Almirante añadiendo 
que al obrar en el sentido de las instrucciones que ha recibido de 
su Gobierno, se pondrá en flagrante contradicción con las se- 
guridades que en nuestra alocución á los mejicanos y en la nota 
colectiva al Presidente les hemos dado de que tendrían plena y am- 


_plia libertad para reconstituirse en la forma que más les aco- 
modase. 


Añadí que semejante conducta nos atraería desde el principio 
de nuestra empresa la desconfianza y la animadversión de la mayo- 
ría del país: mientras que los mismos proyectos llevados adelante 
con pulso y maña, aconsejando á los que se acercasen á pedir nues- 
tro parecer, sin atacar de frente las preocupaciones, los hábitos y 
las creencias nacionales, nos conducirían al mismo fin sin tropiezos 
ni dificultades. 

He logrado con estas razones hacer entrar en mis miras, que son 
las de V. E. y las de todo el Gobierno de S. M. á mis dos mencio- 
nados colegas y ambos han convenido conmigo en esperar á que la 
marcha de los sucesos nos indique el momento oportuno para ejer- 
cer, no abiertamente, sino con la mayor reserva, nuestra influencia 
en la solución de una cuestión tan importante. 

Excusado es que diga á V. E. mi firme propósito de aprovechar 
cuantas ocasiones se me presenten de neutralizar las gestiones que 
practiquen los representantes de Francia. Tendré siempre presentes 
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las instrucciones verbales y reservadas de V. E. y más bien que 
pasar por la vergiienza de que una nación en que ejercimos domi- 
nio durante tres siglos, que nos debe su existencia, en que se habla 
nuestro idioma, venga á ser regida por un príncipe extranjero, tra- 
bajaré porque conserven los mejicanos sus instituciones republica- 
nas, si bien con las reformas indispensables al establecimiento de 
un poder fuerte y duradero.—Dios €*, Veracruz 19 de enero de 
1862.—Prim. 


No 9. 

Excmo. Señor: M. S. M.—Según tuve la honra de manifestar á 
V. E. en mi despacho N* 2, no fué posible pasar al Ministro de Re- 
laciones Exteriores el ultimátum de cada una de las tres Naciones 
aliadas, ni hemos podido sus Representantes ponernos de acuerdo 
en las conferencias posteriores sobre las reclamaciones que se han 
de presentar al Gobierno mejicano. 

Sir Charles Wyke y yo hemos formado gran empeño en presen- 
tar desde luego las exigencias que se fundan en Tratados y Con- 
venciones, dejando para más adelante la presentación de las demás, 
pero, habiéndose opuesto Monsieur de Saligny al fin hemos deci- 
dido enviar á los tres Gobiernos las listas de reclamaciones de to- 
dos, para que tengan de ellas conocimiento y puedan, si lo conside- 
ran conveniente, modificar las primitivas instrucciones. 

Si ha de haber perfecta solidaridad entre las tres naciones y 
si le ha de prestar mutuo apoyo, sin que cada una examine la validez 
de las reclamaciones de las demás, tendremos, tal vez, que hacernos 
partícipes de alguna injusticia. 

Si cada cual ha de presentar sólo sus demandas, sin cuidarse 
de las de los demás gobiernos, podría España verse en la mala po- 
sición de tener qué defender sola su querella, pues no es difícil que 
se presente el caso de que la Francia y la Inglaterra, viendo que 
el Gobierno español se niega á apoyar sus reclamaciones, cedan á 
las instancias que ya han hecho las autoridades mejicanas á sus 


representantes para que se presten á un arreglo en que queden ex- | 


cluídas las reclamaciones españolas, lo cual crearía al Gobierno 
de S. M. una situación altamente difícil, puesto que una vez enta- 


blada la demanda, el decoro nacional exige que se lleve adelante | 


A 
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hasta su término, lo cual no podría hacerse sin elementos de guerra 
muy y muy superiores á los que hoy tengo á mi disposición. 

Contra los franceses y los ingleses no hay en este país los odios 
y rencores que hay contra los españoles y estos malos sentimien- 
tos por inmerecidos que seán, no son menos profundos y arraiga- 
dos es indispensable por lo tanto, que no haya separación entre las 
tres naciones y que se siga trabajando mancomunadamente hasta lo- 
grar el desenlace satisfactorio de sus cuestiones con Méjico: para 
ello creo conveniente que V. E. fiándose en mi criterio y en mi fir- 
me resolución de seguir siempre las inspiraciones del más puro 
patriotismo, me otorgue más amplios poderes, más latitud de ac- 
ción en sus nuevas instrucciones. Ya desde el primer paso nos he- 
mos visto inevitablemente obligados á separarnos de las órdenes 
de nuestros Gobiernos; si en lo sucesivo no se nos autoriza para 
resolver por nosotros mismos cuestiones de igual gravedad, nos ve- 
remos en el caso de perder un tiempo precioso en frecuentes y 
dilatadas consultas á los Gobiernos repectivos. 

V. E. se dignará comunicarme lo que decida en vista de estas 
observaciones, hijas de mi celo por el brillo y buen nombre de la 
patria y de mi deseo de no crear una situación que en el estado ac- 
tual de Europa, pudiera ser perjudicial á los planes del Gobierno 
de S. M.—Dios guarde á V. E. muchos años.—Veracruz, 27 de 
Enero de 1826.—Prrm. 


Al Ministro de Estado: 


En la quinta conferencia que tuvo lugar el día 25, manifestaron 
los Plenipotenciarios británicos, que habiendo tenido noticia de 
que el ex-Presidente Miramón estaba á punto de llegar á este puer- 
to, se creían en el deber de declarar que no permitirán el desembar- 
co de una persona que tan violentamente había ultraajdo á la Gran 
Bretaña, atropellando la Legación inglesa en Méjico, para extraer 
los fondos pertenecientes á los tenedores de bonos. 

Esta declaración dió lugar á una discusión tan larga y tan vigo- 
rosamente sostenida entre los Representantes de Francia y de Ingla- 
terra, que al fin de la sesión resolvimos que no figurase en el acta. 

Por mi parte traté de mediar y restablecer la armonía entre 
mis colegas, hice presente á Sir Charles Wyke y al Comodoro Dun- 
lop que nuestra misión en Méjico no era prestar apoyo ni dar pre- 


74 ARCHIVO HISTÓRICO DIPLOMÁTICO 


ferencia á un partido más bien que á otro, y que el acto de negar 
á Miramón la entrada en México haría caer sobre nosotros la nota 
de parciales. | 

Ninguna reflexión bastó y al cabo tuvimos qué convenir en que 
yo suplicaría á la Autoridad superior de Cuba, que aconseje á 
aquel personaje que no intente penetrar en la República por este 
puerto. 

Al mismo tiempo se convino, que en el caso probable de que Mi- 
ramón venga en el paquete inglés, el Jefe de la marina inglesa bajo 
su responsabilidad y sin participación alguna de los Plenipotencia- 
rios de España y de Francia, en este acto, dé orden para que se le : 
detenga á bordo y se le obligue á regresar á la Habana. 

Llegó, en efecto, el ex-Presidente en el vapor “Avon,” ayer á 
las 6 de la tarde y antes que fondease el buque, atracó á él un bo- 
te con fuerza inglesa mandada por un oficial (inglés), quien infor- 
mado de que se hallaba Miramón á bordo, le trasladó á una fraga- 
ta de guerra inglesa. Como en este acto se han excedido los Pleni- 
potenciarios británicos de lo tratado y convenido en conferencia, 
no ha podido el suceso menos de hacernos muy mal efecto á los 
Representantes de España y Francia, pero deseoso siempre de que 
no haya cisma entre los aliados, he hecho poderosos esfuerzos pa- 
ra calmar la profunda irritación que esto ha causado al Almirante 
Jurien y á M. de Saligny. 

El hecho no me ha sido á mi menos desagradable que á dichos 
Sres. y en una reunión provocada al efecto he dado á conocer á mis 
colegas de Inglaterra que sólo el deseo de ocultar á los ojos del Go- 
bierno mejicano hasta la apariencia de discordia entre nosotros, 
nos movía á abstenernos de protestar de una manera solemne contra 
tal conducta. | 

La situación no puede ser más ardua y complicada, pobre para 
mí que tengo qué desempeñar la difícil tarea de conciliador entre 
dos naciones rivales, cuyos Representantes no se hallan muy de 
acuerdo en el fondo de algunas cuestiones. 

Hasta hoy he logrado conjurar la tempestad, pero no puedo res- 
ponder de que nuestros aliados, movidos por intereses opuestos, si- Z 
gan hasta el fin atendiendo á mi voz conciliadora, disimulando su 
antagonismo y caminando unidos al mismo objeto. | 
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Hoy ha salido para Tampico el vapor inglés, y á su regreso vol- 
verá á ser puesto á bordo el ex-Presidente Miramón con destino á 
la Habana. 

Es de presumir que desde allí busque otro medio más seguro 
de penetrar en la República: si insiste en venir de nuevo á este 
puerto se repetirá la misma escena y tal vez no salga tan bien li- 
brado de su segunda tentativa, pues los ingleses le tienen una in- 
vencible antipatía y están resueltos á no ver en él al hombre polí- 
tico más ó menos influyente, sino al malhechor vulgar que ha vio- 
lado los sellos ingleses y ultrajado á la Gran Bretaña. 

Dios etc., Veracruz 28 de enero de 1862.—PrIM. 


Excmo. Señor: 

Muy Sr. mío: Según tuve el honor de manifestar á V. E. en 
mi despacho N* 10, fué extraído el Gral. Miramón del Paquete in- 
elés y trasladado á un buque de guerra de la misma nación. 

Contra lo que se nos había hecho esperar no se permitió á di- 
cho General que regresase á la Habana en el mismo buque en que 
vino, sino que permaneció en el de guerra en que se hallaba dete- 
nido. Enterado de esto, hice presente al Ministro británico que el 
hecho de haber arrestado al ex-Presidente de Méjico era ya bastan- 
te grave, sin recargarlo aun más con una detención prolongada. A . 
esto me contestó Sir Charles Wyke que tenía noticia de que un nú- 
mero bastante crecido de amigos políticos del General pensaba to- 
mar pasaje en dicho paquete con objeto de apoderarse del buque, 
al hallarse en alta mar y conducir á algún otro puerto de esta Re- 
pública á dicho ex-Presidente; que por tanto habían resuelto en- 
viarle, en el buque inglés en que dicho señor se encontraba, á la 
Isla de Bermudas. 

Arguyendo yo contra esta última resolución y cediendo el Mi- 
nistro inglés á mis razones, ha dispuesto que la fragata inglesa de 
guerra “Phaeton” conduzca al mencionado personaje á la Haba- 
na, lo cual se llegó á efectuar hace tres días.—Dios €*, Veracruz, 


6 de febrero de 1862.—Prim. 
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Excmo. Señor Ministro de Estado. 
Vera Cruz, 20 de Febrero de 1862. 
Excmo. Señor: 


Muy Señor mio: por las adjuntas copias de las actas de las con- 
ferencias 7*, 8*, 9?, 10 y 11 se enterará V. E. en globo de lo que 
aquí ha ocurrido desde la fecha de mi último Despacho N* 16, pe- 
ro creo oportuno dar á V. E. noticias detalladas de algunos inciden- 
tes graves que se han presentado en estos últimos días. 

El día 10, merced á una comunicación desatenta del General 
Zaragoza, sucesor de Don José López de Uraga en el mando del : 
Ejército de Oriente, creimos que ya se había hecho imposible todo 
arreglo amistoso y pacífico y si nos hubiéramos dejado llevar de 
nuestro primer impulso, inmediatamente hubiéramos dado al Ge- 
neral Zaragoza una lección de prudencia; pero estando pendientes 
de una respuesta del Gobierno Supremo á la nota que le dirigimos 
el 9 (de la cual acompaño á V. E. copia bajo el N* 2) invitando 
al Ministro de Relaciones Exteriores á venir en persona á conferen- 
clar conmigo en un punto designado entre los dos campamentos, | 
resolvimós dar al General Zaragoza una respuesta seca y pasar al | 
Gobierno una comunicación enérgica, incluyendo copias de la co- | 
rrespondencia que había mediado entre los Jefes aliados y el Ge- | 
_ neral mejicano. Bajo los números 3, 4 y 5 hallará V. E. copias del | 
oficio de dho. General, de nuestra contestación y de la nota que 
pasamos al General Doblado. En la nota del día 15, recibimos dos | 
Despachos de este Sr. Ministro en respuesta á nuestras comunica- | 
ciones del 9 y del 11, ambos de fecha 13 del corriente. En el prime» | 
ro aceptaba el Sr. Doblado la conferencia propuesta sin más con- | 
dición que la de que tuviese lugar el día 19 en vez del 18 que nos- | 
otros habíamos señalado y en el 2% manifestaba que el Gobierno | 
tenía bastante confianza en la subordinación del General Zaragoza, | 
para no tener que contrariarse sus disposiciones. 

El día 18 recibí una carta del General Doblado avisándome que | 
se hallaba en el campamento de la Soledad, y que, siendo el Rancho 
de la Purga, sitio designado para nuestra entrevista, un lugar de- 
sierto sin acomodo para nosotros y para nuestras comitivas y sin 
agua para las caballerías, era de absoluta necesidad que él viniese 
á nuestro campamento de la Tejería ó que yo fuese al de las fuer- 
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zas mejicanas; adopté este último partido, por no dejarme ganar 
en galantería. 

En consecuencia y habiéndome puesto previamente de acuerdo 
con mis colegas respecto de las concesiones que podían hacerse á 
los mejicanos, y con plena autorización para hablar y obrar en 
nombre de los Comisarios de las Potencias Aliadas, salí ayer an- 


tes de amanacer acompañado de una parte de mi cuartel general y 


con una escolta de 50 caballos. 

A una legua de la Soledad me esperaban los Generales Doblado 
y Zaragoza con un coche, subí á él y con él dhos. Sres. y quedán- 
dose á distancia mi escolta, seguimos nuestro viaje acompañados 
por un escuadrón de carabineros mejicanos. 

A las 10 llegamos á la Soledad; inmediatamente me retiré con 
el General Doblado á una habitación aislada y después de una lar- 
ga conferencia ajustamos algunas estipulaciones preliminares que 
ya sabia yo serían aceptadas por mis colegas. 

Señalada con el N* 6, envio á V. E. copia de dichos prelimina- 
res y creo necesario entrar en una explicación circunstanciada de 
las razones que todos los aliados hemos tenido para aceptar las es- 
tipulaciones que comprenden. 

Como el verdadero objeto de las tres Naciones aliadas, aparte 
del desagravio debido por las ofensas recibidas y la indemnización 
de los daños causados, es contribuir á la organización de este país 
bajo un pié estable y duradero, toda vez que el Gobierno existen- 
te se cree con los elementos suficientes para pacificar el país y 
consolidar la administración y que se declara animado de los más 
vivos deseos de satisfacer las reclamaciones extranjeras, he ereido 
y como yo han creido mis colegas, que no había derecho para re- 
chazar á este Gobierno, prestando auxilio moral ó material al par- 
tido que le es contrario. 

Tal conducta sería además de injusta, impolítica, porque es evi- 
dente para los que vemos las cosas de cerca que el partido reaccio- 
nario está casi aniquilado, hasta el punto de que en cerca de dos 
meses que hace que estamos en este país, no hemos observado mues- 
tra alguna de la existencia de semejante partido. Es cierto que Már- 
quez á la cabeza de algunos centenares de hombres sigue descono- 
ciendo la autoridad del Presidente Juárez, pero su actitud no es la 
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de un enemigo que ataca, sino la de un proscripto que se oculta en 
los montes y es probable que muy pronto tenga que someterse ó 
abandonar el país. 

Además, si bien los Comisarios franceses traían grandes espe- 
ranzas de que sería fácil establecer aquí una Monarquía, por creer 
que era fuerte el elemento monárquico en Méjico, se van desenga- 
ñando y reconociendo su error: ni puede ser de otro modo, pues por 
nuestras propias observaciones y por las noticias que nos suminis- 
tran personas muy conocedoras de esta tierra, no podemos dudar 
que el número de los partidarios del sistema monárquico es insig- 
nificante y que no son hombres dotados de la energía y decisión 
que á veces dan el triunfo á las minorías. 

Por esto no hemos debido negarnos á declarar que no es el 
ánimo de nuestros Gobiernos favorecer á determinadas personas, 
ni á un partido con exclusión de los demás; ni mucho menos aten- 
tar contra la independencia, soberanía é integridad del territorio 
mejicano. 

Por esto tratamos con el Gobierno que hemos hallado estable- 
cido en la capital, á pesar de los motivos de queja que ha dado á 
nuestros Gobiernos. 

No creo que necesiten de más explicaciones los dos primeros 


artículos de los preliminares firmados ayer. 


En Orizaba, y tan luego como lleguen las nuevas instrucciones 


que esperamos de nuestros Gobiernos, presentaremos las reclama- 
ciones y podremos juzgar prácticamente del grado de sinceridad y 
buena fé de las protestas que nos ha hecho este Gobierno de su de- 
seo de hacer justicia á nuestras demandas. 

Además de los motivos expuestos y dejando á un lado la ur- 
gente necesidad de sustraer nuestras tropas á la influencia de este 
mortífero clima, hemos tenido en cuenta otra razón suprema pa- 
ra firmar los preliminares. En el estado de exaltación á que han 


llegado los ánimos de los mejicanos, es seguro que si en vez de la 


conducta conciliadora que hemos observado y que va calmando el 


odio que existe contra los extranjeros, principalmente contra los 
españoles; hubiésemos tratado á este país con dureza, recurriendo 


desde luego á las medidas violentas, nuestros compatriotas espar- 
cidos en el vasto territorio de la República, habrían sido objeto 
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de toda clase de persecuciones. Un crecido número de ellos hubie- 
ran perecido víctimas del furor popular sin que nos fuese posible 
evitar tantas desgracias ni prestar auxilio á nuestros nacionales. 

Los puntos que según el artículo 3%, han de ocupar las fuerzas 
aliadas, son muy sanos y pueden proporcionar cómodo alojamien- 
to á las tropas. 

La población de Velmacan (sic) ofrece sobre la de Jalapa la 
ventaja de hallarse más cerca de Orizaba, y sobre el mismo camino, 
cuya circunstancia facilitará en caso necesario la concentración 
de todas las fuerzas. 

Los franceses ocuparán á Velmacan, los ingleses á Córdoba y 
las tropas españolas á Orizaba, que es el punto central. 

A la primera indicación que me hizo el General Doblado de 
los temores que había en el país de que luego que las tropas aliadas 
hayan pasado los puntos fortificados, á la conducta conciliante de 
los Comisarios sucedan el rigor y las amenazas, le interrumpí y le 
manifesté que las fortificaciones que los mejicanos tienen por for- 
midables, son para nuestros soldados obstáculos de poca conside- 
ración; que por tanto no había inconveniente alguno en estipular 
que si las negociaciones pacíficas no producían el resultado apete- 
cido, las fuerzas aliadas volverían á colocarse fuera de la línea 
fortificada. Quiso el Ministro de Relaciones Exteriores estipular un 
plazo, dentro del cual, no se pudiese hacer uso de las armas, si lle- 
gase el caso de romperse las relaciones, pero á esto me opuse yo 
declarando que en caso de un rompimiento al siguiente día de ocu- 
par las posiciones que se nos señalasen del lado de acá de las 
defensas en que tanto confían, atacaríamos á las fuerzas mejica- 
nas y las desalojaríamos de sus tan decantadas fortificaciones. Con- 
vino el General Doblado en nuestra superioridad y me manifestó 
que todas las personas sensatas del pais desean que nuestras dife- 
rencias tengan un desenlace pacífico; pero que el Gobierno se en- 
cuentra hasta cierto punto bajo la presión de los soldados que, 
acostumbrados al desorden que origina la guerra tratarán de des- 
prestigiar al Gobierno y aun le calificarán de traidor á la patria 
por la conducta moderada que está resuelto á seguir en sus relacio- 
nes con los Comisarios aliados. Quedamos por fin acordes y redac- 
tamos tal como V. E. le hallará en la copia de los preliminares, 
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el artículo 4. No creo necesario demostrar á V. E. que la delicade- 
za de los Comisarios de las Potencias aliadas y el honor de las tres. 
Naciones no permitían que subsistiese la menor duda sobre su leal- 
tad, y que por consiguiente era imprescindible tranquilizar á los 
desconfiados. 

En el artículo 5% se trata de los hospitales de los aliados en los 
pueblos señalados pará su residencia. En el caso de que, por efec- 
to de un rompimiento y cumpliendo con lo estipulado en el ar-. 
tículo 4%, tengan nuestras tropas qué evacuar dichas poblaciones, 
quedarán los hospitales bajo la salvaguardia de la Nación mejicana. 

Al decir la Nación y no el Gobierno, hemos querido evitar el 
riesgo de que los mejicanos exaltados que no están de acuerdo con. 
el Gobierno, cometan por hacerle daño, desmanes cuya responsa- 
bilidad pese sobre él. 

El artículo 6? en que se estipula que el día en que nuestras tro- 
pas se pongan en marcha para el interior, se enarbolará el pabellón 
mejicano en Vera Cruz y en San Juan de Ulúa, sorprende á pri-- 
mera vista; pero si se tiene en cuenta que hemos vuelto á entrar 
en las vías pacíficas y que vamos á ocupar tres ciudades de la Re- 
pública, en donde ondeará la bandera mejicana, sin que tengamos 
derecho á arriarla, bien podemos permitir que ondée en Vera Cruz 
al lado de las nuestras. Ñ 

Este punto nos ha parecido á todos los Comisarios de tan poca 
importancia que no hemos hecho objeción alguna. En realidad no 
pueden acusarnos los mejicanos de haber arriado su pabellón, pues 
al evacuar la plaza y la fortaleza en 15 de diciembre de 1861, no 
sólo se llevaron las banderas sino también las drizas. Esta conce- y 
sión de ningún modo implica la devolución de la plaza y del Casti-- 
llo en donde seguirán mandando las actuales autoridades y dando 
guarnición las Escuadras aliadas después que las fuerzas de tie- 
rra se internen. | 

Como hubo un momento, según ya he tenido el honor de decirlo 
á V. E., en que creímos que eran vanos todos nuestros esfuerzos por 
llegar á una solución pacífica, pedí al Excmo. Sr. Capitán General 
de Cuba refuerzos para cubrir las bajas sufridas por esta Divi- 
sión y para poder enviar algunas tropas de desembarco á Tampico, 
cuya plaza habíamos resuelto ocupar. E 
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Visto el nuevo aspecto que toman estos asuntos, creo inútiles di- 
chos refuerzos y el vapor “Isabel la Católica,” que saldrá mañana, 
lleva orden para hacer regresar á la Habana los transportes si los 


encuentra en la Sonda de Campeche. Si llegan á este puerto dispon- 


dré que regresen inmediatamente, á fin de que la Isla de Cuba no 
quede tan escasa de guarnición. 

Puedo asegurar á V. E. que sólo en un caso extremo y de abso- 
luta necesidad recurriré al uso de las armas, pues es mi deseo evitar 
al Gobierno español un conflicto que le obligue en el estado ac- 
tual de Europa, á hacer mayores sacrificios y empeñar mayores 
elementos para el logro de un éxito feliz en esta empresa. Creo en 
conciencia que el giro que hemos dado á estas cuestiones merecerá 
la aprobación del Gobierno de S. M. 

Hemos sido moderados, hemos sido humanos, y si llega un día 
en que convencidos de la ineficacia de los medios suaves, tenga- 
mos qué recurrir á la fuerza, probaremos al mundo entero que 
la moderación y los sentimientos de humanidad, no están reñidos 
con lo que el valor y el celo por el honor de nuestra patria exigen 
de nosotros como españoles y como militares.—Dios, etc.—PRIM. 


Veracruz, Febrero 27 de 1862. 

Excmo. Señor: Muy Señor mío: El día 23 llegó en el vapor 
“Alava” el tercer Batallón de Infantería de Marina y en el vapor 
francés “Asbrée” el 4* Batallón de la misma arma. 

Como ya es seguro que no se nos pondrá impedimento en nues- 
tra marcha hacia el interior, he dispuesto que regrese el último 
Batallón mencionado y que se quede el primero en reemplazo del 
de Bailén, que también saldrá para la Habana. 

Igualmente daré orden para que otro Batallón del Ejército de 
Cuba, que debe llegar de un momento á otro, regrese inmediata- 
mente á dicha Isla. 

Tengo la honra de pasar á manos de V. E. bajo los números 1, 
2, 3 y 4, copias de una comunicación del General Doblado, de los 
documentos á que en ella se refiere, y de la respuesta que he dado á 
dicho Señor en representación de todos los Comisarios de las Po- 
tencias Aliadas. 

Por dichos documentos se impondrá V. E. de que ha desapareci- 
do la desconfianza que abrigaban en éste país respecto de la leal. 
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tad de las instrucciones de los Aliados, y creo poder asegurar á 
V. E. que en lo tocante á España se está operando en la opinión de 


los mejicanos un cambio radical. 

Ya las fuerzas francesas están en su marcha para Tehuacán; 
nuestra División emprenderá la suya mañana, y el Comodoro Dun- 
lop con sus tropas saldrá de Veracruz dentro de tres ó cuatro días, 
y tengo absoluta seguridad de que, lejos de ser hostilizados durante 
nuestro movimiento hacia Orizaba, seremos favorablemente acogi- 
dos en todas partes. 

Con el embarque de los Batallones arriba expresados queda es- 
ta División reducida, poco más ó menos, á su primitiva fuerza, la 
cual aumentada con un Batallón de Cazadores de Isabel 11 que ofre- 
ce enviar el Excmo. Señor Capitán General de Cuba, basta en unión 
de las fuerzas de Francia é Inglaterra, para hacer frente á todas 
las eventualidades. 

Según despacho de V. E. de 22 de Enero, están próximos á lle- 
gar 3,000 hombres de refuerzo á la División francesa. El Almirante 
Jurien me ha confirmado esta noticia, y también el Comodoro Dun- 
lop me ha manifestado que espera algunas fuerzas de su Nación. 
V. E. resolverá si conviene al buen nombre de nuestra Nación que 
las fuerzas imperiales sean más considerables que las de S. M. Por 
mi parte creo que el elemento español debe predominar, tanto por- 
que tenemos con este país mayores vínculos que las otras dos Na- 
ciones, como por haber tomado nuestro Gobierno la iniciativa en 
ésta importante empresa. 

No someto este punto á la consideración del Gobierno de S. M. 
como cuestión de necesidad, pues repito que con las fuerzas ex- 
tranjeras aquí existentes basta para dar cima á cualesquiera opera- 
ciones que tengamos que emprender; el Gobierno contando con las 
complicaciones de la política europea, y con las miras que pueda 
tener por otra parte, estimará si es conveniente y decoroso que nues- 
tras fuerzas sean superadas en número por las francesas.—Dios, 
etc.—PRIM. 


Excmo. Señor Ministro de Estado.—Orizaba 17 Marzo 1862. 


Excmo. Señor: —Muy Señor mío: El día 9 del presente mes lle- 
gué á esta ciudad con tres batallones de Infantería, el escuadrón de 


Caballería y la batería rodada, dejando en Córdoba la primera 
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brigada de esta División, mandada por el Brigadier Don Carlos 


Vargas. La acogida que nos hicierón en Córdoba no fué de lo más 
satisfactorio ni podía esperarse que lo fuese por la poca importan- 
cia de aquella población. En esta ciudad hubo más animación el 
día que hicimos nuestra entrada; un grupo considerable de: espa- 
ñoles á caballo nos salió á recibir á una legua de Orizaba y nos 
acompañó prorrumpiendo en vivas entusiastas á la Reina, al Ejérci- 
to español y á su General en Jefe. Las calles, las rejas y balcones 
estaban llenos de espectadores movidos más bien por la curiosidad 
que por otro sentimiento más favorable. Dispuse que acamparan 
las tropas para dar lugar á la limpia de los Cuarteles que halla- 
mos en un estado inmundo: hoy ya está toda la fuerza acuartela- 
da; instalados les enfermos en un hospital que, por ser improvi- 
sado, no es menos cómodo y bien dispuesto, y contando con que 
esta ciudad es más extensa y de más recursos que Córdoba, me pro- 
pongo ir reuniendo toda la división, á medida que encuentre loca- 
lidades convenientes para el alojamiento de la primera Brigada. 
Esta concentración no puede ser sino muy ventajosa, sobre todo 
si se atiende á ciertas ocurrencias recientes que paso á referir á V. 
E. y que pueden ser origen de serias complicaciones. La llegada á 
Veracruz del General Conde de Lorencez y la próxima venida de 
fuerzas militares francesas superiores en número á las que primiti- 
vamente trajo á sus órdenes el Almirante Jurien, han producido 
no poca alarma en el Gabinete mejicano y en todo el partido po- 
lítico que hoy domina en esta República. Si á esto se agrega. que 


los periódicos franceses tratan ya sin la menor reserva la cuestión 


del establecimiento de una Monarquía en Méjico y anuncian abier- 
tamente que las tropas imperiales traen la misión de colocar al Ar- 
chiduque Maximiliano en el Trono, no será de extrañar que so- 
brevengan dificultades, no sólo entre la Francia y Méjico, sino 
también entre el Gobierno del Emperador y los de España é In- 
glaterra. Los Comisarios de S. M. Británica ya han dado muestras 
nada equívocas del recelo con que miran la venida de estos :refuer- 
zos no esperados, y de su oposición á los planes de la Francia, 

Su primera medida ha sido desistir de internarse con sus tropas 
después de haber hecho todos los preparativos necesarios para ¡la 
marcha, y manifestar que de ninguna manera contribuirán á :soste- 
ner proyectos contrarios á la Convención de Londres. 
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Yo, por mi parte, debo creer que el Gobierno de S. M. aprueba 
la conducta que he seguido desde mi llegada á este país. Las pala- 
bras pronunciadas por V. E. en el Congreso encierran una aproba- | 
ción expresa y solemne de la política que he observado. En ella | 
seguiré sin cejar, á esto me obligan mi deber y mi convicción de | 
que es el único camino que puede conducirnos á una solución hon- | 
rosa y satisfactoria. Insisto, por lo tanto, en mi propósito de atra- | 
vesar toda la influencia que he logrado adquirir, para contrarrestar | 
los mencionados planes, contrarios á la voluntad del Gabinete es- 
pañol y á los intereses políticos de nuestra nación. 

No es esto decir que tomaré una actitud abiertamente hostil á 
las disposiciones del Emperador; pero creo que no arriesgo nada 
en asegurar á V. E. que, unido y perfectamente de acuerdo como 
estoy con los Plenipotenciarios británicos me hallo en capacidad de 
oponer una resistencia poderosa á las miras de la Francia, sin dar 
margen á que se entibien las buenas relaciones que existen entre | 
España y el vecino Imperio. 

Como en las resoluciones de S. M. I. pueden haber tenido no 
pequeña parte exagerados informes y datos apasionados, no he 
omitido medio de hacer que llegue la verdad á sus oídos. Adjunta y | 
señalada con el número 1, remito á V. E. copia de una larga carta 
que dirijí en 1? de Marzo al Embajador de Francia en esa Corte: 
en dicha comunicación verá V. E. que no se observa en Méjico nin- 
gún síntoma que haga suponer que la idea del establecimiento de | 
una Monarquía sea practicable. | 

Hoy que los dos contingentes más considerables de las fuerzas | 
aliadas se hallan en el interior del país, ocupando grandes centros 
de población, si hubiera en esta tierra un partido monárquico, ya 
habría dado alguna señal de vida; ya habría manifestado de al- 
gún modo sus aspiraciones y puesto en juego algunos de sus me- 
dios de acción. Si tal partido existe, su inercia nos autoriza á creer 
que es impotente, ó que las personas que lo componen son muy 
ineptas y cobardes. | 

Bajo el n* 2, envío á V. E. copia de una carta autógrafa que | 
el Emperador me ha hecho el honor de dirigirme. Observará V. E. 
que S. M. L no hace mención alguna de los proyectos relativos á 
la elevación del Archiduque Maximiliano al Trono de Méjico, pero 
al mismo tiempo asegura de un modo tan absoluto que el Gobier- 
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no de S. M. tiene las mismas miras que él, que me haría dudar si no 
tuviera yo, por mi parte evidencia de que el Gabinete español no 
puede desear el buen éxito de la candidatura en cuestión. 

Al contestar á S. M. I. en la forma que verá V. E. en la copia 
n? 3, he tenido presentes las mismas razones y me he propuesto 
iguales fines que en la carta dirigida al Conde Barros: restablecer 
la verdad de los hechos, destruir la falsa idea de que no solo es 
posible sino fácil la empresa de monarquizar á Méjico, hacer, en 
fin, cuanto está á mi alcance para que el Gobierno francés renuncie 
á su intento y volviendo á colocarse dentro de los límites fijados 
por el Convenio de Londres, coopere franca y desinteresadamente 
con los de España é Inglaterra á la regeneración de este desventura- 
do país. 

Casi al mismo tiempo que el General Lorencez se han presenta- 
do en Veracruz los Sres. Almonte, Haro y Tamariz y otros persona- 
jes influyentes del partido caído, principales motores del proyecto 
de Monarquía. 

El Gobierno de Méjico informado de esto y del propósito que 
tienen dichos señores de internarse con las fuerzas francesas y, con- 
tando con su amparo entregarse á las tramas que, según ellas, han 
de dar por resultado la ruina de la actual Administración, nos ha 
pasado una Nota anunciándonos que es su firme resolución hacer 
uso de derecho, persiguiendo, prendiendo y castigando á los enemi- 
gos de la Nación que, hallándose proscriptos, penetren en Méjico 
con dañadas intenciones. Manifiesta el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores en su comunicación que el Gobierno confía en que los Je- 
fes de las fuerzas aliadas no pretenderán favorecer á los enemigos 
del actual orden de cosas, ni cobijar con el amparo de sus pabello- 
nes los planes subversivos de una facción. 

Como de los cinco Comisarios aliados solo nos hallamos en 
Orizaba Sir Charles Wyke y yo, hemos enviado copia de la expresa- 
da comunicación al Almirante Jurien y á Mr. de Saligny, manifes- 
tándoles que en nuestra opinión, el Gobierno se funda en la razón y 
la justicia, y solicitando su autorización para contestar en este 
sentido. . 

Mucho temo que los Plenipotenciarios franceses no sean del 
mismo parecer, lo cual originará un grave conflicto. 
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Según manifesté á V. E. en mi anterior despacho habíamos pues- 
to condiciones á la devolución de la Aduana de Veracruz, las cua- 
les fueron aceptadas, pero en una conferencia posterior á la salida 
de las fuerzas francesas de aquella plaza, indicó el Ministro Britá- 
tico la conveniencia de exigir además del Gobierno mejicano que 
eximiese á los extranjeros del impuesto extraordinario de 2 y Y2% 
sobre el capital, establecido por un decreto reciente. Aún no ha 
contestado el Gobierno afirmativamente, por tanto sigue en suspen- 
so la cuestión de admitir á los funcionarios mejicanos á adminis- 
trar la expresada Aduana. 

También ha solicitado el Gobierno el restablecimiento de sus 
empleados en la Oficina de Correos de Veracruz. Consultados los 
Comisarios franceses sobre este punto, se han opuesto á admitir la 
pretensión del Gobierno, en tanto que él no entre en el terreno 
de las concesiones. 

Con el fin de aconsejar al General Doblado que ceda en cuanto 
no sea contrario al decoro del país, quitando así á los Jefes france- 
ses todo pretexto para precipitar un rompimiento, el Ministro Bri- 
tánico y yo nos hemos decidido á ir á Puebla, aceptando la invita- 
ción que nos ha hecho el Ministro de Relaciones Exteriores: espero 
que recabaremos de su prudencia la revocación del expresado im- 
puesto extraordinario en lo tocante á los extranjeros. 

A pesar de esto, es muy probable que la resolución del Gobier- 
no mejicano de obrar activamente contra sus enemigos proscriptos, 
á quienes, al parecer, tratan de proteger los Jefes franceses, sea oca: 
sión de un rompimiento. Si tal sucede los Comisarios ingleses y yo 
haremos cuanto nos sea posible para evitar todo conflicto y en úl- 
timo resultado no prestaremos el apoyo de nuestra voz á una infrac- 
ción tan flagrante del derecho de las Naciones. 

No se ocultará á la alta penetración de V. E. que si mis temores 
se realizan me hallaré colocado en una situación tan embarazosa, 
que no me es posible fijar anticipadamente los recursos á que tendré 
qué apelar para salir de tan arduo trance: puede, sin embargo, el 
Gobierno de S. M. estar seguro de que no haré nada que no sea 
prudente y legítimo, y de que en ningún caso crearé entre el Gabi- 
nete español y el de Francia dificultades ni compromisos que nunca 


pueden ser convenientes á los intereses de nuestra Nación.—Dios 


«.— PRIM. 


DON JUAN PRIM Y SU LABOR DIPLOMÁTICA EN MÉXICO 87 


Excmo. Señor Ministro de Estado. 

Muy Señor mio: A última hora recibimos noticia de que el Go- 
bierno mejicano no contento con sostener el impuesto extraordina- 
rio de dos y medio por ciento sobre el capital, ha decretado una 
contribución forzosa de quinientos mil pesos, repartida entre seis 
casas fuertes de la capital, de las cuales tres son españolas, siendo 
éstas las más perjudicadas en el reparto, pues se les ha señalado la 
cuota de cien mil pesos á cada una. 

Semejante obstinación por parte del Gobierno en no acceder á 
la justa exigencia del Ministro británico y en proporcionar motivos 
de grave disgusto al Representante de S. M. C. puede dar lugar 
á que ambos funcionarios que tan bien dispuestos estábamos á im- 
pedir que los jefes franceses por “fútiles pretextos” rompieran con 
el Gobierno de Juárez, tomemos una actitud muy diferente de la 
que hasta ahora hemos guardado. 

Por lo pronto hemos hecho saber al Gobierno que si no revoca 
inmediatamente ambas medidas y si persiste en tratar como enemi- 
gas á las dos Potencias que pudieran hacer contrapeso á los planes 
de Francia, mal podrán los Representantes de dhas. dos Potencias, 
llevar adelante sus intentos favorables al Gobierno existente. 

Si el Ministro de Relaciones Exteriores no contesta inmediata y 
favorablemente, formalizaremos este paso enviando un ultimátum, 


desechado el cual romperemos relaciones con el Gobierno, regre- 
=saremos á Paso-Ancho y daremos principio á las operaciones mili- 
tares.—Dios guarde €.—Orizaba, 19 de marzo de 1862.—Prim. 


Orizaba 29 de Marzo de 1862. 

Excmo. Señor Ministro de Estado. 
Excmo. Señor: Muy Señor mío: He tenido la honra de recibir 
el despacho de V. E. n* 3 de 7 de Febrero con el que se sirve remi- 
tirme copias de las importantes comunicaciones que en 1, 6 y 7 del 
mismo mes dirigió V. E. á los Sres. Representantes de S. M. en Pa- 
Tis y en Londres relativamente á los asuntos de Méjico. 
Sumamente satisfactorio ha sido para mí el ver en dichas comu- 
_nicaciones la aprobación anticipada de la política que he seguido, 
_de los esfuerzos que he hecho para impedir que la acción de la ex- 
pedición aliada se desviase de su verdadero objeto, y de la solicitud 
con que he procurado conciliar lo que el decoro de nuestra Nación 
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exigía, con lo que exigían los miramientos debidos á un pueblo 
desdichado, desgarrado durante tantos años por intestinas luchas, 
debilitado, arruinado por la rapacidad ó la incuria de sus gober- 
nantes; un pueblo á quien dimos existencia, idioma y religión y á 
quien la antigua metrópoli debe salvar, para que agradecido reco- 
nozca sus faltas, las repare y se convenza de que la Nación que 
más ardientemente desea el engrandecimiento y ventura de los Es- 
tados hispano-americanos es la noble España, tan calumniada tan in- 
justamente aborrecida en estos países. 

Este era el verdadero fin de la misión que S. M. se dignó con- 
fiarme y por eso en vez de la fuerza que castiga, he puesto en jue- 
go la razón que persuade; y mucho había adelantado en mi propó- 
sito, cuando ocurrencias recientes han venido á complicar mi tra- 
bajo de tal modo que, á ser menos firme mi voluntad de agotar to- 
dos los recursos antes que retroceder en tan noble empresa, ya se 
habría apoderado de mí el desaliento. 

Los Jefes de las fuerzas francesas, dejando á un lado toda re- 
serva, han desplegado ya su bandera; las tropas que llegaron últi- 
mamente á Veracruz han tomado bajo su amparo á los emigrados 
que vienen á conspirar contra el Gobierno constituído y contra el 
sistema existente; custodiados por las bayonetas francesas, han pe- 
netrado hasta Córdoba los Almontes, los Haros y los Mirandas, y 
tan graves y transcendentales disposiciones se han tomado no solo 
sin consultar á los Plenipotenciarios de España é Inglaterra, sino 
en desprecio de nuestra opinión contraria previamente comunicada 
á los Jefes franceses. 

Sir Charles Wyke y yo no hemos podido menos de ver en seme- 
jante conducta un propósito deliberado de atropellar los compromi- 
sos contraídos en la convención de Londres, de faltar á los mira- 
mientos que se deben entre sí las Naciones, mayormente cuando se 
asocian para llevar á término una empresa de humanidad y de civi- 
lización; de faltar á los pactos ya celebrados con el Gobierno de 
Juárez, en fin, de desentenderse totalmente de la cortesía y consi- 
deración que eran debidas á los Representantes de España é Ingla- 
terra por sus colegas de Francia. Y todo esto se hace cuando veni: 
mos á quejarnos de la falta de cumplimiento de los Tratados. 

Puede suponer V. E. que al tener conocimiento de tan incalifi- 
cable conducta, pedí inmediatas explicaciones al Almirante Jurien; 
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no pareciéndome claras ni mucho menos satisfactorias las conteni- 
das en la comunicación semioficial de dicho Jefe, que va adjunta 
en copia señalada con el n* 1, le escribí una carta (copia n” 2) en 


que le manifesté que sería mucho más recto y noble romper con el 


Gobierno de Juárez, buscando razón para hacerlo en la protección 
que debemos á las personas é intereses de nuestros nacionales, que 
fundándonos en fútiles pretextos y favoreciendo sin rebozo á los 
enemigos declarados de la Administración existente. Rechacé la 
inadmisible pretensión de que los Jefes franceses pudieran obrar 
por si y dar á la expedición un color francés y un jiro contrario 
al acordado en el tratado de Londres, y le hice en fin no pocas re- 
flexiones encaminadas á hacerle cambiar de propósito. 

Otras dos cartas que me dirigió el Almirante dieron lugar á mi 
réplica del 23, escrita con muy poca esperanza de conjurar el nu- 
blado que veía amontonarse sobre este país. Deseoso de trabajar 
igualmente sobre el ánimo del General Conde de Lorencez tuve con 
él á su paso por Orizaba una larga entrevista: le aseguré, no sin 
aducir evidentes pruebas, que no existen en el país simpatías por 
el sistema monárquico y que ni la candidatura del Príncipe Maxi- 
miliano, ni otra alguna será jamás aceptada, por más que los hom- 
bres que á todo trance y por cualquier medio quieren recobrar en 
Méjico su perdida influencia, aseguren lo contrario. Hiciéronle 
fuerza mis razones; me manifestó que las noticias que él tenía y que 
habían llegado al Gobierno Imperial eran muy diferentes, pues da- 
ban por segura la existencia de un gran partido monárquico en 
Méjico, y siguió su viaje á Tehuacán animado de mejores dispo- 
siciones. 

No contento con esto, en la madrugada del día 27 me dirigí á 
Tehuacán con el objeto de conferenciar con ambos Jefes franceses. 
Los hallé fuertemente impresionados por mi resolución de reembar- 
carme con las fuerzas españolas si persistían en su propósito de no 
esperar la época señalada para las negociaciones, y de obrar por 
cuenta propia y en un sentido contrario á nuestras miras é intereses. 

Ante mi firmeza se resolvieron á no precipitar el rompimiento 
que intentaban. En vez de volverse las fuerzas francesas á Paso- 
Ancho, como lo tenían ya anunciado, se concentrarán en Córdoba y 
esperarán conforme á lo estipulado en la Soledad. Insistí en la con- 
veniencia de que los emigrados regresasen á Veracruz, pero habien- 
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do Monsieur Jurien apelado á-mi simpatía por la Francia, cuyo 
decoro no permitía semejante concesión, quedó convenido que el 
Sor. Almonte y sus secuaces no se movieran de Córdoba y que se 
recomendaría que guardasen la mayor circunspección y reserva. 

Tales son, Excmo. Señor, las gravísimas ocurrencias que me 
tienen hondamente preocupado. Si los franceses por su parte no 
pusiesen en juego más que la intriga para el logro de sus planes, 
ninguna inquietud abrigaría yo respecto al triunfo de mi política, 
pues en este terreno he adquirido más influencia y más medios de 
acción que los representantes de Francia; pero todo hace suponer 
que será cuestión de fuerza y que no retrocederán ante ninguna 
violencia. 

Si tal sucede, las tropas españolas, permaneciendo aquí se verían 
en la dura alternativa ó de oponer la fuerza á la fuerza, cosa que 
el Gobierno de S. M. no aprobaría, ni yo mandaré, por ser incalcu- 
lables los compromisos y las fatales consecuencias que semejante 
conducta produciría, ó de presenciar impasibles el repugnante es- 
pectáculo de una nación fuerte y poderosa atropellando los fueros 
de una nación estenuada para imponerla violentamente un siste- 
ma de Gobierno antipático á la inmensa mayoría del país. 

Y serán vanos los esfuerzos de la Francia; bien clara y franca- 
mente se lo he manifestado á S. M. el Emperador; la Monarquía 
no se puede ya aclimatar en Méjico; podrá imponerse, pero durará 
el tiempo que dure la ocupación por una fuerza extranjera mucho 
más considerable que la que ninguna nación de Europa está dis- 
puesta destinar á tal objeto. / 

Por todas estas razones es mi opinión que si mis temores se rea- 
lizan, el único partido que podemos adoptar es retirarnos con nues- 
tras fuerzas; pues ni podemos dar á la América el lastimoso espec» 
táculo de una lucha con los que se decían nuestros aliados, ni cuadra 
al generoso carácter de nuestra nación el que permanezcamos fríos 
espectadores de los sucesos, exponiéndonos tal vez á alguna proyo- 
cación que hiciese callar la voz de la prudencia y nos arrastrase irre- 
sistiblemente á vías de hecho que á todo trance conviene evitar. 

Por lo tanto, lejos de creer hoy como creía al escribir mi des- 
pacho N* 20 de 27 de Febrero, que conviene aumentar la división 
española, opino que bastan para nuestros fines las fuerzas que hay 
en la República y aún éstas sobran si la Francia no vuelve á subor- 


DON JUAN PRIM Y SU LABOR DIPLOMÁTICA EN MÉXICO 91 


dinarse á las estipulaciones del Convenio de Londres,, en cuyo caso 
por no ser posible esperar órdenes precisas del Gobierno de S. M. 
dispondré la retirada de las tropas y aunque alcanzo la suma grave- 
dad de semejante determinación, no tengo reparo alguno en cargar 
con toda la responsabilidad de ella ante el Gobierno, ante la nación 
y ante el mundo entero. 

Si las cosas toman mejor giro y llegamos en paz á las negocia- 
ciones con el Gobierno mejicano, será de suma importancia que el 
Gobierno de S. M. me haya hecho saber de una manera explícita, si 
ha de haber solidaridad en las reclamaciones de las tres Potencias. 
No está de más informar á V. E. que si alguna de las que presenta 
la Francia son injustas, muy particularmente la de la casa Jecker 
y Cía., y darán lugar á serias resistencias por parte del Gobierno 
mejicano, no ofrecerá menores dificultades la exigencia del cum- 
plimiento inmediato del Tratado de Mon-Almonte; creo por lo tan- 
to que estableciendo absoluta solidaridad en las reclamaciones, des- 
truiremos la posibilidad de que se celebren arreglos en que quede 
excluída la España. Si para cuando llegue el caso no he recibido 
respuesta del Gobierno á mis primeros despachos de Veracruz; pe- 
saré detenidamente el pro y el contra de tan delicado asunto, y 
después de maduro examen resolveré lo que en honor y conciencia 
me parezca más ventajoso á nuestros intereses. 

Es nuestro ánimo al celebrar un Tratado con el Gobierno meji- 
cano exigir como garantías: 1* el establecimiento en las Aduanas de 
interventores que vigilen la recaudación y demás operaciones y ase- 
guren á sus naciones respectivas la percepción del tanto por ciento 
que se estipule para el pago de intereses y extinción de los crédi- 
tos; 2? la ocupación de la capital por las fuerzas aliadas hasta que 
haya seguridad de que el Gobierno tiene voluntad y poder para 
cumplir los compromisos que contraiga. - 

Una vez en la capital, si allá llegamos, es evidente que los fran- 
ceses y sus protegidos desplegarán todos los recursos para ganar- 
se partidarios, pero repito que en el terreno de las influencias líci- 
tas y no apelando á la fuerza, nada podrán en contra del influjo que 
con mi conducta leal y desinteresada he logrado adquirir, causando 
una modificación muy favorable en los sentimientos de los mejica- 
nos hacia España y los españoles. 
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Si por culpa del Gobierno establecido hubiese lugar á un rompi- 
miento ó si en nuestros movimientos fuésemos molestados por las 
fuerzas mejicanas; en fin si se presentare razón legítima para de-. 
clarar la guerra á este Gobierno, la declararemos noble y lealmen- 
te sin buscar pretextos bastardos, y las tropas españolas combati- 
rán al lado de las francesas y excusado es decir que cumplirán su 
deber como lo saben cumplir siempre que se trata de defender el 
honor ó los derechos de su patria. Pero si se quiere crear violenta- 
mente y por la fuerza de las armas una Monarquía, contra la vo- 
luntad de la nación, las tropas españolas no darán su apoyo á se- 
mejante proyecto, mientras yo me encuentre á su cabeza, antes bien 
desde la capital misma emprendería mi retirada hacia el puerto y 
llevaría á cabo el reembarque, seguro de que tal proceder daría á 
España más prestigio en Méjico, en todos los Estados hispano-ame- 
ricanos y en el mundo entero que una serie de victorias conseguidas 
en defensa de una mala causa, y cualquiera que sea el Gobierno 
que en lo futuro se establezca en Méjico, guardará más considera- 
ciones al de España que al de ninguna otra Nación.—Dios €.—-PRIM. 


Reina el más perfecto acuerdo entre el Plenipotenciario 
de S. M. y el de S. M. B., y esta absoluta armonía de 
miras y de gestiones no se ha desmentido un solo mo- 
mento. Sir Charles Wyke se ha adherido á todos los 
extremos contenidos en mis cartas al Almirante Jurien 
y ha firmado juntamente conmigo la nota oficial que 
en copia señalada con el n* 4 va adjunta á este despacho. 
En nuestra conferencia de Tehuacán me ha sostenido 
Mr. Jurien que los tres Gobiernos aliados están de acuer- 
do sobre la candidatura del Archiduque Maximiliano y 
que tanto Sir Charles como yo recibiremos muy en breve 
órdenes terminantes para asociarnos á los planes fran- 
ceses; en vano le he manifestado que tengo absoluta 
evidencia de que no son tales las miras del Gobierno 
español, cuyo firme propósito es no separarse en un ápi- 
ce de lo estipulado en el Convenio de Londres, no he 
podido destruir su error.—PRIM. 
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Excmo. Señor Primer Secretario de Estado. 


Excmo. Señor: Muy Señor mío: Muy poco hay qué añadir á 
las noticias que tuve la honra de comunicar á V. E. en mi despacho 
n? 24 de 29 del mes último. 

Las fuerzas francesas se van reuniendo en Córdoba y las espa- 
ñolas se hallan ya todas en Orizaba, á excepción del Batallón de 
Cazadores de Isabel 11 que está en marcha y hará probablemente 
su entrada en el día de mañana. 

Muy próximamente deberá tener lugar una Conferencia á que 
asistirán los Representantes de las tres Potencias aliadas, y en ella 
los de España é Inglaterra reclamaremos de los Plenipotenciarios 
franceses que expongan claramente y sin ambajes cuáles son sus 
planes é intenciones á fin de que cada cual pueda tomar el partido 
más conforme á las miras y propósitos de su Gobierno. 

Entre tanto vamos ganando terreno en la opinión del país, y la 
animosidad que existía contra nosotros va desapareciendo con tanta 
más celeridad cuanto que el desengaño cunde de arriba á abajo, 
por ser las personas ilustradas é influyentes de la República las que 
primero se han convencido de la lealtad de nuestras intenciones. 

Adjunto remito á V. E. un interesante impreso que contiene 
una circular del Ministro de la Gobernación á los Gobernadores de 
los Estados, con motivo de una correspondencia del General Almon- 
te interceptada por los agentes del Gobierno. 

Además de ser dicha correspondencia una prueba evidente de 
que el plan del Sr. Almonte no pasa de ser un proyecto de conspira- 
ción concebido á la ligera y en que todo está por preparar, el hecho 
de que las mismas personas á quienes se dirige el General y con cu- 
yas simpatías cuenta lo delaten al Gobierno, demuestra que no hay 
en el país base sobre qué fundar ni la dominación del Jefe de este 
mal urdido complot, ni mucho menos la soñada Monarquía que tan 
extemporáneamente ha venido á entorpecer la marcha próspera de 
nuestra empresa. 

Como mi despacho n* 24 contenía importantísimas noticias é iba 
acompañado de interesantes documentos he creido oportuno dupli- 
carlo por este correo.—Dios 6.—PRrIM. 


ne p MA 


OS 
Y BAY 0 PEN 
4 Ie 


a 


r Ñ EN 4 > el 
ARA EAN O A RA A O > 


: JA AULAS AL q NES AA 4 a E PAS PEA. A E ad 


O A 
PUDO DN NOA SI 


dd AU 


Ñ ¿ RUE 


DOCUMENTOS DIVERSOS SOBRE LA EXPEDICIÓN 
ESPAÑOLA A MEXICO. 


MEMORANDUM. 


DE UNA CONFERENCIA ENTRE EL MINISTRO PLENIPOTENCIARIO DE 
ESPAÑA EN WASHINGTON Y EL GENERAL CASS. 


Legación de España en Washington. 


Traducción. 
Memorándum. 


En una Conferencia de 6 del actual, entre el Sr. Jassara, Envia- 
do Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. C. y el Ge- 
neral Cass, Secretario de Estado de los Estados Unidos, el Señor 
Jassara dijo tener entendido que, á consecuencia de la reciente con- 
ducta (course) del Jefe de Marina español en Veracruz, el Go- 
bierno de los Estados Unidos había concebido recelos de la inter- 
vención de España en México, y mandado su escuadra del Golfo á 


aquel punto. 


1 
! 
l 


Que no tenía noticia oficial de aquella conducta; pero podia 
asegurar al General Cass que cualquiera que fuese el estado pre- 
sente ó futuro de la cuestión el actual propósito (action) de Espa- 
ña no significaba en manera alguna intervención: Que su objeto 
era protejer la vida de sus súbditos y sostener otras reclamaciones 
desatendidas por el Gobireno de Veracruz sin ningún designio de 
dirigir (control) por la fuerza los destinos políticos del país ó de 
apoderarse de él ni de ninguna parte de él de un modo permanente: 

Que en el caso de que tuviese que recurrir á las hostilidades, y 
de ser necesario el desembarco de tropas ó la ocupación de algún 
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punto ó territorio, dicha ocupación sería una medida temporal has- 
ta la satisfacción de sus agravios: 

Que desde el punto en que él daba esta explicación, tenía el de- 
recho de preguntar el carácter de las medidas extraordinarias de 
este Gobierno tanto más cuanto había oído hablar de la inmixtión 
(interference) del Comandante de las fuerzas de los Estados Uni- 
dos en la cuestión entre el Comandante español y el Gobierno de 
Veracruz. 

El General Cass dijo que la explicación del Sr. Jassara le era 
muy satisfactoria: 

Que el principio del Gobierno de los Estados Unidos era no 
permitir la intervención armada de ninguna potencia, Francia, In- 
glaterra ó España, para dirigir (control) los destinos políticos de 
Méjico ó tomar posesión del país ó de alguna parte de él de un mo- 
do permanente: Que semejante intervención sería resistida hasta 
por la fuerza: 

Que al mismo tiempo este Gobierno reconocía el derecho de Es- 
paña ó de cualquiera otra potencia para hacer la guerra á Méjico 
para la reparación de sus agravios: 

Que por consiguiente no podía oponerse al desembarco de tro- 
pas ó á la ocupación temporal de cualquier punto ó territorio ne- 
cesario para la prosecución de la guerra: á lo que se opondría se- 
ría á que se tomase posesión permanente de tal punto ó territorio: 

Que en el caso presente ha aumentado sus fuerzas navales en 
Veracruz como una medida de precaución para la protección de sus 
súbditos: 

Que si el Gobireno de España recurre á medidas de hostilidad 
contra Méjico, el Comandante de las fuerzas de los Estados Unidos 
no intervendrá para resistirlas: 

El Sr. Jassara añadió que no sabía el estado actual de las cosas, 
pero creía que la cuestión se arreglaría pacíficamente en Veracruz: 
Que en cualquier eventualidad, los ciudadanos de los Estados Uni- 
dos, así como los de otro cualquier país, serían tratados según las 
prescripciones del derecho internacional en materia de guerra. 


Washington, 8 de Septiembre de 1860. 


PRELIMINARES DE LA SOLEDAD. 
/ 

Primero.—Supuesto que el Gobierno constitucional que actual- 
mente rige en la República mexicana ha manifestado á los comisa- 
rios de las potencias aliadas que no necesita el auxilio que tan be- 
névolamente han ofrecido al pueblo mexicano, pues tiene en sí mis- 
mo los elementos de fuerza y de opinión para conservarse contra 
cualquiera revuelta intestina, los aliados entran desde luego en el 
terreno de los tratados para formalizar todas las reclamaciones 
que tienen que hacer en nombre de sus respectivas naciones. 

Segundo.—Al efecto, y protestando como protestan los represen- 
tantes de las potencias aliadas, que nada intentan contra la indepen- 
dencia, soberanía é integridad del territorio de la República, se 
abrirán las negociaciones en Orizaba, á cuya ciudad concurrirán los 
tres comisarios y dos de los señores ministros del Gobierno de la 
República, salvo el caso en que, de común acuerdo, se convenga 
en nombrar representantes delegados por ambas partes. 

Tercero.—Durante las negociaciones, las fuerzas de las poten- 
cias aliadas ocuparán las tres poblaciones de Córdoba, Orizaba y 
Tehuacán, con sus radios naturales. 

Cuarto.—Para que ni remotamente pueda creerse que los aliados 
han firmado estos preliminares para procurarse el paso de las po- 
siciones fortificadas que guarnecen el ejército mexicano, se estipula 
que, en el evento desgraciado de que se rompiesen las negociaciones, 
las fuerzas de los aliados desocuparán las poblaciones antedichas y 
volverán á colocarse en la línea que está delante de dichas fortifi- 
caciones en rumbo á Veracruz, designándose como puntos extremos 
principales el de Paso Ancho, en el camino de Córdoba, y Paso de 
Ovejas, en el de Jalapa. 

Quinto.—Si llegase el caso desgraciado de romperse las nego- 
ciaciones y retirarse las tropas aliadas de la línea indicada en el 
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artículo precedente, los hospitales que tuvieren los aliados queda- ; 
rán bajo la salvaguardia de la nación mexicana. 

Sexto.—El día en que las tropas aliadas emprendan su marcha 
para ocupar los puntos señalados en el art. 3% se enarbolará el pa- 
bellón mexicano en la ciudad de Veracruz y en el castillo de San 
Juan de Ulúa. 

La Soledad, 19 de Febrero de 1862. 

Firmado, EL CONDE DE Reus.—MANUEL DOBLADO. 

Aprobado. 

Firmado, CH. Lennox WyYkE.—HucH DUuNLoP. 

Aprobados los preliminares. 

Firmado, A. DE SALIGNY.—E. JURIEN. 

Apruebo estos preliminares en uso de las amplias facultades de 
que me hallo investido. 

Firmado, BENITO JUÁREZ. 


CARTA DEL GENERAL PRIM AL CONDE BARROT. 
Excmo. Señor Conde Barrot. 
Veracruz 10 de Marzo de 1862. 
Mi muy estimado Sr. Conde: 


He querido escribir á V. una de una vez, pero lo aplacé para 
cuando la situación entre la República y los Aliados estuviera más 
clara que los primeros días; ya lo está y desde luego me hago un 
placer en dando á V. mis noticias. 

A nuestra llegada este pueblo estaba desierto, y si alguien había 
en las casas nos recibieron queriendo hacer guerrillas, batiendo la 
campaña, amenazando de muerte á los que trajesen víveres á la pla- 
za y por consiguiente el mercado nulo. A los dos días salimos á 
establecer tropas á Tejería y Medellín, y como esto nos ensanchó el 
círculo de tres á cuatro leguas, los paisanos que se encontraron «en- 
tro de esta zona pudieron venir á traer sus productos y el mercado 
se renovó. 

Desde los primeros días empezaron las tropas á sentir los efee- 
tos del clima y por momentos iban aumentando los enfermos de 
tercianas, lo que nos hizo ver la necesidad que en breve tendría- 
mos de marchar hacia Orizaba ó Jalapa, pues de continuar aquí el 
mes de Marzo, Abril y Mayo perderíamos las dos terceras partes de 
nuestros soldados. Pero cómo salir para atravesar un desierto de 
treinta y tantas leguas sin tener nada, absolutamente nada de lo 
que se necesita para marchar? Hasta los cañones estaban sin mu- 
las para arrastrarlos; y no sólo los españoles, sino los de Francia 
é Inglaterra lo mismo: ni mulas ni carros para llevar las provi- 
siones, mi carros ni mulas para las municiones, ni caballos para 
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los Jefes, ni medios para llevar las ambulancias. Los francais 
avaient besoin de 800 á 1,000 mulos. Avien avait pas une seulle.— 
Je avait besoin de 1,500 et ye ne avait 30 dans 16 de sauvage im- | 
posible ce ne metre les baf.—Los mejicanos al retirarse se habían | 
llevado hasta los borricos y por lo tanto no había qué esperar pro- 
curarnos aquí el gran material que necesitábamos. En tal situación | 
y á fin de ganar tiempo de que viniese de la Habana lo que allí hu- 
biera y ver si podíamos comprar algo por esa, emprendimos la con- 
versación dirigiendo una alocución al país, que V., sin duda ha 
visto, y luego pasando una nota colectiva al Gobierno que fué con- 
ducida por Jefes de las tres naciones. Habrá quien diga que los: 
Aliados no debían haber tratado ni poco ni mucho con este Go- 
bierno demagogo, como le llaman, pero ¿con quien habían de tra- 
tar entonces? ¿Con los reaccionarios? imposible porque hubiera si- 
do manifestar el que los aliados desconocían al Gobierno constituí- 
do de hecho y de derecho en la capital y que sanciona y manda en 
la mayor parte de los Estados para reconocer otro que no existe 
más que en un rincón de Sierra Madre y cuya fuerza no se han de- 
jado ver, no han hecho demostración ninguna de que existen y esto | 
que han tenido la buena ocasión de haber el Gobierno aglomera- 
do la mayor parte de sus fuerzas en Chicuita y Cerro Gordo: Y 
cuidado que los conservadores no pueden alegar ignorancia de lo 
que haríamos al llegar aquí; pues á los que en la Habana fueron á 
verme, Miramón, Miranda, Bambalina, con deseo de tratar con los 
Aliados les dije, de acuerdo ya con el Almirante francés sobre este 
punto “los Aliados no pueden tratar con los conservadores que how - 
están dispersos en guerrillas, los aliados tratarán con el Gobierno ' 
que encontraran constituído en la capital de hecho ó de derecho: 
aprovechen Vds. el tiempo y la tontería del Gobierno en aglomerar ' 
una mayor fuerza para impedir el paso de los Aliados y marchen : 
Vds. sobre la: capital, pero si cuando lleguen allí nuestros emisa- 
rios los conservadores se han apoderado del Capitolio, los Aliados 
tratarán con los conservadores”; pero de nada sirvió el encourage- 
ment, y ni á cien leguas apareció una partida conservadora. Si los 
realistas de España hubiesen sido tan flojos ó torpes en el año 22, 
el Duque de Angulema no hubiera podido restablecer á Fernando 
ce en la plenitud de sus derechos divinos; pero el Duque en cuanto 
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pisó el suelo español encontró al Barón de Eroles con diez mil rea- 
listas que saludaron á los que venían á restablecer la Monarquía, 
los puso en su vanguardia, y marchó hasta Cádiz.—Entre tanto, se- 
guían las conferencias en la mayor armonía teniendo siempre por 
base la Convención de Londres, hasta que á consecuencia de algu- 
na ligereza del Ministro francés Conde de Saligny relativa á su len- 
guaje contra la política de los Aliados cuando él aprobaba y firma- 
ba los acuerdos, empezó á entibiarse la cordialidad. El Vice-Almi- 
rante y yo hemos estado desde el primer día perfectamente de acuer- 
do, pues es un digno y noble camarada, lleno de buen esprit, lleno 
de razón y lealtad, activo y enérgico, entendido mandando tropas 
de tierra como lo es mandando una escuadra, por lo que yo le lla- 
mo General de mar y tierra. No deseo sino que el General que vie- 
ne á reemplazarle en el mando de las tropas tenga las buenas cuali- 
dades militares y sociales de M. de La Graviére, pues mejor no es 
fácil que las tenga. Pasaron días y fuimos comprando mulas y Ca- 
ballos y asnos; construímos carros, tiendas y bastes y fueron lle- 
gando cargamentos de lo mismo de la Habana y ya que estuvimos 
cerca de estar prontos á marchar se lo comunicamos al Gobierno 
diciéndole resueltamente: “No nos conviene estar en Veracruz por 
las enfermedades y sobre mediados de Febrero marcharemos ha- 
cia Orizaba y Jalapa.” Creímos unos días que tendríamos que avan- 
zar á tiros y nos preparamos á ello. Yo pedí fuerzas á la Habana 
para llenar en parte las mil y quinientas bajas que he tenido y 
para ir á tomar á Tampico según lo habíamos resuelto los Genera- 
les; mientras tanto recibimos indicación del Gobierno para que 
los Comisarios fuesemos á Orizaba en donde se encontrarían delega: 
dos del Gobierno. Contestamos que los Comisarios de las tres Na: 
ciones no podían conferenciar más que con los Ministros de la 
República; que Orizaba tampoco era punto conveniente y que por 
fin si venía el Ministro de Estado á punto intermedio entre los dos 
campos avanzados allí encontraría al Conde de Reus tal día y hora. 
Vino el Ministro á la Soledad y avisó que el punto indicado por los 
Aliados era muy malo por lo tanto que si el Conde de Reus creía 
no deber ir hasta la Soledad él vendría á la Tejería. Fuí á la Sole- 
dad y á las dos horas de conferencia firmamos los preliminares 
que V. ha visto, los que fueron en el mismo día aprobados por mis 
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colegas y después lo fueron por el Gobierno de la República. En 
su consecuencia las tropas francesas emprendieron su marcha el 
26, por cierto que la primera etapa fué terrible; por un lado el sol 
de plomo que lo abrasa todo y por el otro el mal camino y las mu- 
las no acostumbradas al tiro de malos y pesados carros se vió mi 
camarada muy apurado para hacer llegar su impedimenta. Yo me 
quedé con el objeto de tener una conferencia en cuanto despachamos 
el paquete inglés, pues debíamos tratar de devolver la Aduana al 
Gobierno mejicano con ciertas condiciones. V. habrá oído más de 
una vez que esta Aduana producía millones y que por lo tanto las 
naciones que tenían créditos no tenían más que mandar una escua- 
dra para apoderarse de ella y sin necesidad de más expedición co- 
brar los créditos, lo que obligaría al Gobierno á transigir. Esto es- 
tá muy bien en teoría pero no en práctica; porque en la práctica ha 
sucedido todo lo contrario, es decir, que la Aduana en dos meses 
que estamos aquí no solamente no ha producido un peso sino que 


á esta fecha me cuesta ocho mil duros que la caja del Ejército es- 


pañol ha adelantado para pagar á los empleados. Y en qué consis- 
te pregunta V.? ¡parbleu est tres simple; en empechan de faire le 
commerce dans l'interieur! El mismo día que llegaron los españo- 
les, las autoridades mejicanas dieron orden de suspender el comer- 
cio, y se acabó. Los comerciantes han recibido cargamentos, pero 
como no han podido mandar al interior al quererlos hacer pagar 
los derechos han contestado que no tenían dinero y que no ha ha- 
bido medio. Por todas estas soberanas razones hemos resuelto en- 
tregar la Aduana, dejando tres delegados y restableciendo la percep- 


ción de las sumas estipuladas en tratados especiales y tal cual es- 


taba la cosa antes de la suspensión de pagos por la ley del 17 de 
Julio último. Otra de las condiciones será que todo lo que desem- 
barque para uso y consumo de las tropas aliadas estará libre de 
todo derecho. 

En este estado las cosas llega el paquete inglés y nos trae la 
buena noticia de que van á llegar cuatro mil franceses más. Les de- 
seo viento en popa y mar bonanza y M. de Lagraviére y yo tratamos 
de que permanezca aquí lo más posible pues la época de las enfer- 


medades de muerte está ya encima. Al efecto, tendremos prepara- 


dos ambos convoyes y en cuanto desembarquen á los tres días po- 
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drán echar á andar. Pero el mismo paquete que nos trae tan bue- 
na noticia nos trae la de que el Emperador manda á sus soldados 4 
sostener la bandera de Monarquía en favor de un Príncipe de la 
casa de Austria, el Archiduque Maximiliano, y por el mismo paque- 
te llegan el General Almonte, el Sr. Aro y otros personajes que 
pertenecen al partido reaccionario ó conservador y que hoy están 
dispersos ó emigrados de su patria. Dichos Sres. vienen también 
dispuestos á sostener la bandera de monarquía en favor del Prín- 
cipe Maximiliano y contando con el resuelto apoyo de las armas 
aliadas se prometen hacer pronunciar el país en este sentido antes 
de dos meses. A los cuatro se corona el Rey y ya no hay más que 
hacer. 

El Gobierno de S. M. Maximiliano 1 reconoce los créditos que 
reclaman las naciones extranjeras, porque no estaría bien que empe- 
zase su reinado regateando. Los mejicanos deponen sus odios per- 
sonales; hacen abnegación generosa de sus aspiraciones; renuncian 
á sus opiniones políticas y tan satisfechos estarán que se prometen 
aprender la lengua alemana á fin de mejor entenderse con su Mo- 
narca y su arte. Et voila des chateaux en Espagne, mon cher comte: 
mais aussi, ¡¡¡que delirio y que absurdo es todo esto!!! Los emi- 
grados no dudan jamás de nada porque con tal de volver a su país, 
recobrar el poder y anonadar á sus enemigos políticos aceptan siem- 
pre todo. Estos republicanos aceptan ahora (los emigrados se en- 
tiende) á un príncipe extranjero; pero cristiano, y lo mismo acep- 
tarían á un príncipe moro ó chino y hasta africano. Esto es sabido 
y según cuenta la historia se ha visto varias veces en distintas na- 
ciones. Como primera consecuencia de la venida de más tropas fran- 
cesas de las convenidas en la convención de Londres, y más que 
por esto por el deliberado proyecto de crear aquí una monarquía 
temiendo que esto se haga con violencia sin respetar la voluntad 
nacional, los ingleses, que estaban prontos á ir con nosotros á Ori- 
zaba, me declararon ayer que ya no van y se vuelven á sus naves. 
Sin embargo, los Plenipotenciarios continuarán haciendo parte de 
la Conferencia. La retirada de las fuerzas inglesas causará gran 
sensación en éste país, como es indudable, dará mucho que hablar 
en Europa. Mis ideas no pueden ser sospechosas, pues siempre he 
estado como estoy francamente ataché á la Monarquía Constitucio- 
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nal, lo que quiere decir que si yo viese la posibilidad de consolidar 
aquí un Monarca constitucional coadyuvaría con mis buenos deseos 
y leales consejos. Mais, mon cher, creo que semejantes pensamientos 
son de imposible realización si hemos de contar con la voluntad 
del país por la terminante y concluyente razón de que en Méjico 
no hay monárquicos. Ahora se presentan como tales algunos jefes 
del partido caído; aceptan la idea; otros pocos hombres de posición 
financiera que no harán nada para que la idea llegue á ser un he- 
cho; pero unos y otros jamás formarán un milésimo de la población 
y el resto que será la inmensa mayoría combatirá la Monarquía 
cada uno como pueda; unos con las armas, otros con el silencio y 
la inercia y la monarquía impuesta por las bayonetas extranjeras 
causaría heridas de muerte y el solio del Principe extranjero roda- 
ría por el suelo el día que le faltase el apoyo de los soldados de 
Europa, como rodaría por el suelo la autoridad temporal del Pava 
el día que los soldados franceses salgan de Roma. 

Que no se trata de imponer al país lo que no quiera es el ánimo 
del Emperador, no me cabe duda, pues no puede querer otra cosa 
quien como S. M. I. afirma su poder y su grandeza en reinar por la 
voluntad de siete millones de franceses. Pero no es contando con el 
país como quieren los conservadores crear una monarquía sino con- 
sultando á los hombres de posición del mismo partido conserva- 
dor, y á los hombres ricos, pues todos los demás según su opinión “ó. 
son rojos anarquistas y demagogos ó son gente pelada é ignorante 
á quien no vale la pena el consultar.” Pero como el hecho es que 
los próceres y elegidos del Señor son muy poquísimos, como que ' 
están en la proporción de uno por mil, resulta que 999 valen y pue- 
den más que el uno, aunque este uno sea un Obispo, un Cardenal.ó 
un millonario de pesos. 

V. sabe lo que yo venero, respeto y quiero al Emperador, como 
sabe V. mi fraternal amistad con los franceses y por lo mismo com- 
prenderá V. fácilmente cual será mi ansiedad hasta que llegue el 
General que viene á mandar las tropas á fin de saber á que atener- 
me, pues si dicho General trajera instrucciones terminantes de apo- 
yar la Monarquía contra viento y marea, mi posición sería amarga- 
mente penosa, pues por mi parte no podría ayudar á mi buen cama- 
rada secundando las miras del Emperador que tanto me ha honra- 


do y distinguido; y no podría, porque como he dicho veo y toco | 
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que en este país no hay más monárquicos que los de circunstancias, 
y últimamente porque no puedo ponerme en abierta contradicción 
con lo que dijimos al país y al Gobierno en la alocución y despa- 
chos firmados por los cinco Comisarios. 

Lo que á mi entender conviene á las naciones aliadas es que 
aquí haya un Gobierno estable y fuerte que dé garantías de porvenir 
á este país y garantías de respeto y seguridad á nuestros nacionales, 
sean los hombres de este Gobierno rojos, blancos ó amarillos y á es- 
to íbamos y sin duda lo hubiesemos logrado huyendo de los extre- 
mos, pues tan malos son para hacer un buen Gobierno los rojos exal- 
tados como malos son los exaltados blancos. 

Creo que mi manera de ver y obrar está conforme con los deseos 
de mi Gobierno, si así no fuese me relevaría y me retiraría con la 
satisfacción de haber cumplido como buen español, como político 
y como hombre que no desmentirá jamás el lema de sus armas: 
Honor, valor y lealtad. 

Queda de V., Sr. Conde, con distinguida consideración su afmo. 
servidor y amigo q. b. s. m.—EL CoNDE DE Reus.—De esta carta 
puede V. hacer el uso que estime conveniente. 
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CARTA DEL GENERAL PRIM A NAPOLEON IL 
Orizaba, 17 de Marzo. 
Señor: 


V. M. 1. se ha dignado escribirme una carta autógrafa la cual, 
por las palabras benévolas que contiene hacia mi persona será un 
timbre de honor para mi posteridad. 

Grandes eran efectivamente mis deseos de mandar un cuerpo 
de tropas españolas y marchar en línea con las fuerzas de V. M. 
combatiendo por la misma causa, pues me animaba la fundada 
esperanza de que los soldados de Castilla serían dignos de combatir 
al lado de los soldados de Francia, aun teniendo éstos la bien ga- 
nada reputación de ser bravos como los muy bravos. Pero yo hu- 
biera deseado otro campo de batalla y otros enemigos qué com- 
batir, Señor; pues aquí combatiendo contra las tropas mejicanas 
y sus cuerpos de guardia nacional, los soldados de Francia y de Es- 
paña no tienen gloria ninguna qué ganar; no porque á los meji- 
canos les falte valor personal; lo tienen, como oriundos que son de 
la raza española. Pero éste país está aniquilado por una guerra 
civil de cuarenta años, y esto basta para hacer comprender que su 
fuerza armada no puede estar en disposición de hacer frente á los 
bien organizados batallones de Francia y España. Sin embargo 
aquí estamos, y juntos combatiremos si el Gobierno de la Repúbli- 
ca no hiciera derecho á las justas reclamaciones de las Naciones 
aliadas; aunque mi opinión es que el Gobierno nos hará esa justi- 
cia y que por lo tanto no habrá lugar á combatir. 

En el terreno de las justas reclamaciones no puede haber diver- 
gencia entre los comisarios de las Potencias aliadas, ni menos la 
habrá entre los jefes de las tropas de V. M. y el de las de S. M. C.; 
pero la llegada á Veracruz del General Almonte, del antiguo Minis- 
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tro Haro y otros emigrados mejicanos trayendo la idea de crear una 


Monarquía en favor del Príncipe Maximiliano de Austria, bandera 


que, según ellos, debe ser apoyada y sostenida por las fuerzas de 
V. M., va á crear una situación difícil para todos y más difícil y 
angustiosa para el General en Jefe de las tropas españolas, quien 
á tenor de las instrucciones de su Gobierno basadas en la conven- 
ción de Londres y casi iguales á las que vuestro Vicealmirante 
Lagraniére recibió del Gobierno de Vuestra Majestad Imperial, se 
vería en el caso de no poder coadyuvar á la realización de las mi- 
ras de V. M., si ellas fuesen realmente las de levantar un trono en 
este país para sentar en él al Archiduque de Austria. A más tengo 
la profunda convicción, Señor, de que en este país son muy pocos 
los hombres de sentimientos monárquicos, y es lógico que así sea 
cuando aquí no conocieron nunca la Monarquía en las personas de 
los Monarcas de. España y sí solo en las de los virreyes que gober- 
naron cada uno según su mejor ó peor criterio y propias luces, y 
todos según las costumbres y modo de gobernar á los pueblos en 
aquella época ya remota. La Monarquía pues no dejó en este suelo 


ni los inmensos intereses de una nobleza secular como sucede en Eu- 


ropa, cuando, al impulso de los huracanes revolucionarios, se de- 
rrumbó alguno de los Tronos, ni dejó intereses morales, ni dejó 
nada que pueda hacer desear á la generación actual el restableci- 
miento de la Monarquía que no conocieron y que nadie ni nada les 
ha enseñado á querer y venerar. La vecindad con los Estados Uni- 
dos y el lenguaje siempre severo de aquéllos republicanos contra 
la institución monárquica han contribuído en mucho á crear aquí 
verdadero odio á la Monarquía, al paso que la instalación de la 
República desde hace 40 y más años, á pesar de su desorden y agi- 
tación constante, ha creado hábitos, costumbres y hasta cierto len- 
guaje republicano que no será fácil destruir. Por lo dicho y por 
otras razones que no se pueden ocultar á la penetración de V. M. L, 
comprenderá que la opinión inmensamente general en este país no 
es ni puede ser monárquica; pero si la lógica no bastara, bastará á 
demostrarlo el hecho de que en dos meses que las banderas alia- 
das han ondeado en la plaza de Veracruz, si hoy que ocupamos los 
pueblos importantes de Córdoba, Orizaba y Tehuacán, en donde no 
han quedado fuerzas mejicanas ni más autoridad que la civil ni 
monárquicos ni conservadores, han hecho la menor demostración 
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siquiera para hacer ver á los aliados que tales partidarios existen. 
Lejos de mí el suponer siquiera que el poder de V. M. l. no sea bas- 
tante para levantar en Méjico un Trono para la Casa de Austria. 
Vuestra Majestad rige los destinos de una gran Nación rica en hom- 
bres entendidos y valerosos, rica en recursos y brotando entusiasmo 
siempre que se trata de secundar las miras de V. M. Harto fácil le 
será á V. M. conducir al Príncipe Maximiliano á la capital y coro- 
narlo Rey, pero este Rey no encontrará en el país más apoyo que 
el de los Jefes conservadores quienes no pensaron en establecer la 
Monarquía cuando estuvieron en el Poder, y piensan en ello hoy 
que están emigrados, dispersos y vencidos. Algunos hombres ricos 
admitirán también al Monarca extranjero viniendo fortalecido por 
los soldados de V. M., pero no harán nada para sostenerlo el día 
que este apoyo llegue á faltarles y el Monarca caería del Trono 
elevado por V. M., como otros poderosos de la tierra caerán el día 
en que el manto imperial de V. M. deje de cubrirlos y escudarlos. 
Yo se bien que V. M. l. en su elevada justicia, no quiere forzar á 
este país á cambiar de instituciones de una manera tan radical, si el 
país espontáneamente no lo desea y pide; pero los jefes deY parti- 
do conservador llegados á Veracruz dicen que bastará consultar 
las clases elevadas de esta sociedad, sin ocuparse de las demás y 
esto agita los ánimos inspirando temores de que se fuerce y violente 
la voluntad nacional. 

La tropa inglesa que debía venir á Orizaba y que tenía ya prepa- 
rados los medios de transporte, en cuanto se supo que venían más 
fuerzas francesas que las estipuladas en la convención de Londres 
se reembarcaron. Vuestra Majestad apreciará la importancia de se- 
mejante retirada. 

Pido mil perdones á V. M. 1. por haberme atrevido á llamar su 
atención sobre esta larga carta, pero he creído que el modo de co- 
rresponder dignamente á las bondades de V. M. para conmigo era 
decirle la verdad pura y sencilla sobre el estado político de este 
país, tal cual yo lo comprendo, con lo que habré satisfecho no 
solamente un deber, sino también un deseo de noble, respetuoso 
y elevado afecto hacia la persona de V. M. 1. 

Réstame solo decir, Señor, que desde que llegamos á este país 
la más cordial armonía ha reinado entre vuestro distinguido y no- 
ble Vicealmirante Lagraviére y mi persona, y que lo mismo ha 
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AA 


sucedido entre los jefes, oficiales y soldados de ambas Naciones, ' 


armonía que no dudo continuará mientras estemos en este país. 


Queda de V. M. I. Señor, con el más elevado respeto y la más | 


noble adhesión, vuestro apasionado y adicto servidor que hace vo- 


tos por la conservación y grandeza de Vuestra Majestad, por la de 
S. M. la Emperatriz y por la del Príncipe Imperial.—EL CONDE DE 


Reus. 


CARTA DEL CONTRALMIRANTE FRANCES AL 
GENERAL PRIM 


Tehuacan 20 Mars 1862. 


Mon cher Général, 


Que s'est-il donc passé depuis votre derniére lettre?> Je vous croyais 
a Puebla, avec Sir Charles Wike, et j'apprends aujourd'hui, par votre 
lettre du 20, que vous étes encore a Orizaba, et que vous y étes dans 
des dispositions bien différentes de celles que j'étais en droit de vous 
supposer. Nos engagements sont certainement, comme vous le dites fort 
bien, les mémes, puisque nous les avons pris de concert, et que nous 
avons fait ensemble une bonne et sage politique. Je n'ai pas mis en doute 
que nous ne puissions nous en tirer honorablement. Je n'ai pas plus que 
vous envie de brúler nos vaisseaux sur un prétexte futile, et de chercher 
aux Mexicains une querelle d'Allemands. 

J'ai toujours été disposé a reconnaítre avec vous, qu'il fallait éviter 
d'épouser ici, d'une facon trop apparente, la cause et un parti consti- 
tué en minorité et ayant contre lui le sentiment général du pays; mais en 
méme temps, je n'ai pas manqué de vous faire connaítre, aussi souvent 
que l'occasion s' en est présentée, la nature des conseils que je voulais 
donner á tous les partis qui divisent le Mexique. 

L'établissement d'un Gouvernement monarchique m'a toujours paru 
unique moyen de mettre un terme aux dissensions qui ont fait de ce 
malheureux peuple un objet de scandale pour l'Europe. Pour atteindre 
ce but, j'ai pensé que les vois de conciliation étaient les meilleures. Voi- 
lá pourquoi j'ai signé avec empressement la Convention de la Soledad, 
pensant que cette tréve nous laisserait le temps d'agir sus les esprits, 
sans paraitre les violenter et nous permettrait de les préparer a la so- 
lution qui me semblait la plus favorable. Lorsque M. le Général Dobla- 
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do nous a notifié récemment les mesures de proscription qu'il venait 
d'adopter, il m'a paru qu'il n'était point de notre dignité d'y souscrire, 
et je me suis montré prét á porter sur ce terrain la déclaration de rupture. 
Il est un autre point sur lequel je serai tout prét á m'expliquer, dés á 
présent, avec la plus entiére franchise, sans attendre l'ouverture des Con- 
férences d'Orizaba: je veux parler des garanties que nous devons dé- 
mander au. Mexique, avant de Pentretenir du réglement des affaires 
purement financiéres. La Gouvernement Mexicain pourrait nous accor- 
der la plus compléte satisfaction au sujet de nos réclamations respectives, 
que nous n'en serions pas plus avancés pour cela. Ce ne sont pas des 
traités plus ou moins avantageux qu'il nous faut, c'est la certitude que 
le Gouvernement qui les aura signés, aura la force et la volonté d'en 
maintenir l'exécution. Les derniéres instructions que j'ai recues sont for- 
melles sur ce point. Ne le fussent-elles pas, que j'eusse pris sur mol 
d'exiger que cette question fút vidée, avant d'entamer la discussion des 
autres. J'aurais trouvé, j'en suis bien certain, votre appui pour faire pré- 
valoir cette opinion. Je ne me suis pas évidemment trompé quand j'ai 
cru que dans votre pensée, aussi bien que dans celle de M. Doblado, 
la Convention de la Soledad n'était autre chose que l'adoption, en prin- 
cipe, de l'occupation militaire du Mexique par les forces alliées. S'il 
a pu exister quelque doute á ce sujet dans l'esprit du Gouvernement 
mexicain, je trouve juste et loyal de dissiper dés á présent des illusions, 
et de lui faire connaítre les premiéres exigences avec lesquelles il aura 
á compter. Si de cette communication il doit sortir des hostilités inmé- 
diates, je suis prét, comme je vous l'ai déjáa dit, á me replier sur Paso 
Ancho, et á ouvrir de lá une nouvelle campagne. Je suis également d'avis 
d'exiger qu'une amnistie compléte, sans conditions et sans réserves, nous 
permette de consulter les voeux véritables du pays. Trouverez-vous donc 
plus avantageux, d'accord avec Sir Charles Wike, de chercher, pour 
rompre notre convention, un motif, je ne dirai pas un prétexte, dans des 
griefs qui me semblent remonter á une date déjá ancienne? 

Vous savez qu'avec vous, mon cher Général, j'ai lhabitude de par- 
ler sans réticence et de vous découvrir toujours le fond de ma pensée. 
Vous avez ici, par votre conduite modérée et prudente, rendu un in- 


mense service á votre pays. Vous l'avez préservé des suites désastreuses 


d'une expédition concue avec une confiance exagérée, et que l'Espagne 
n'eút-pu soutenir seule sans porter un trouble regrettable dans ses fi- 
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nances. Vous avez fait plus. Vous nous avez fourni le moyen de ras- 
surer le Mexique sur nos intentions et de lui faire comprendre que nous 
ne venions point restaurer une domination dont il ne voulait plus. 
C'était, á mon avis, une faute que d'avoir donné á notre expédition une 
couleur trop exclusivement espagnole; d'abord en vous laissant le con- 
tingent de beaucoup le plus considérable; ensuite en réservant Á votre 
illustration personnelle et á vos connaissances militaires le soin de vous 
créer un róle tellement prépondérant que l'action des autres plénipoten- 
tialres devait naturellement s'effacer un peu devant la vótre. Si vous 
eussiez été animé de sentiments moins nobles et moins généreux, si vous 
n'eussiez été qu'un soldat, au lieu d'étre un homme politique, vous nous 
auriez entraínés fatalement dans une guerre ou nous eussions rencontré 
contre nous le sentiment national que votre sagesse a pu seule apaiser. 
Je ne mets pas en doute, quoiqu'on ne n'en ait rien dit, que l'Em- 
pereur, lorsqu'il s'est décidé á envoyer ici una nouvelle armée et un 
général pour commander ses troupes, n'a pu avoir en vue que de dé- 
gager l'action de la France et de lui réserver l'entiére liberté de ses dé- 
—cisions. Á coup súr, je n'interpreterai pas cette détermination comme 
un affaiblissement de notre alliance, qui m'oblige, quand mes sympa- 
thies ne n'en feraient pas un devoir, á préter le concours le plus actif, 
le plus dévoué a l'armée espagnole dans quelque position qu'elle puisse 
se trouver; mais je dois en méme temps, je crois, considérer l'importance 
donnée á mon commandement comme un avertissement de ne subor- 
donner mes vues politiques á celles d'aucum autre plénipotentiaire. Je 
m'étonnerais, mon cher Général, de ne pas continuer á marcher d'accord 
avec vous, car, je vous le répéte, je ne désavoue rien de ce que nous 
avons fait en commun. Vous me permettrez seulement de me tenir un 
peu plus en garde que je ne l'ai fait jusqu'ici, contre les habitudes d'une 
défférence qui s'adressait bien plus encore á votre caractére personel 
quíá votre position supérieure. Je suis décidé, en un mot, á poursuivre, 
á mes risques et périls, le but que je veux atteindre. Je désire profiter, 
pour y arriver, de la sympathie trés réelle qu'on parait éprouver ici pour 
la France. Par conséquent, sans renier nos alliées, sans séparer le moins 
du monde notre cause de la leur, je tiens á ce qu'il soit bien établi, 
aux yeux de tous, que notre expédition, est une expédition francaise, 
et qu'elle n'est sous les ordres de personne. 
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J'aurais voulu, mon cher Général, aller vous porter ces explica- 
tions de vive voix, et arriver, aussitót que ma lettre au rendez-vous que 


vous voulez bien m'indiquer; mais je suis encore investi du commande- 
ment direct et inmédiat des troupes que j'ai conduites a Tehuacan. Je 
n'al point sous la main d'officier d'un grade assez élévé pour lui con- 
fier avec toute sécurité un commandement qui peut exiger d'un instant 
a l'autre des décisions promptes et énergiques. Je fais inviter M. le 
Général de Lorencez á venir me rejoindre de sa personne, ou á m'en- 
voyer son Chef d'Etat major M. le Colonel Valazé. Je serai alors libre 
de mes mouvements et je me concerterai avec M. de Saligny pour fixer, 
s'il le faut, ailleurs qu'a Tehuacan, le lieu de notre résidence. Je désire 
que le bataillon de chasseurs, dirigé sur Tehuacan, par M. le Général 
de Lorencez, continue sa marche. Il est: impossible de prévoir ce qui 
peut sortir de toutes les complications au milieu desquelles nous nous 
trouvons jJetés, et je ne serai pas fáché de donner un peu plus de consis- 
tance á ma petite armée. 

Veuillez agréer, mon cher Général, l'assurance de ma haute consi- 
dération et de mon entier dévouement.—Le Vice-Amiral Commandant 
en Chef des forces expéditionnaires francaises au Mexique.— (Firma- 
do): E. JURIEN. 

P. S.—J'écris a M. le Général de Lorencez par l'exprés qui vous 
porte cette lettre que si la position de l'armée espagnole était le moins du 
monde menacée, le bataillon de chasseurs á pied, parti de Veracruz pour 
me rejoindre a "Tehuacan, devrait se ranger inmédiatement sous vos 
ordres.—E. JURIEN. 


ASAS 


CARTA DEL GENERAL PRIM AL CONTRALMIRANTE 


JURIEN DE LA GRAVIERE 
Orizaba 21 /Marzo. 


Excmo. Señor Don E. Jurien de Lagraviére. 


Mon cher Général: 


M. Legrand m'a remis votre dépéche confidentielle ainsi que votre 
bonne lettre datée du 20. 
Avant tout je vous remercie de l'ordre que vous avez donné pour 


que votre Bataillon de Chasseurs reste ici et nous préte main forte dans 


le cas ou les troupes espagnoles seraient ménacées. Mon idée en vous 


Invitant a faire que les Chasseurs se reposent ici n'a pas été inspirée 


par la crainte d'en avoir besoin, car je suis parfaitement tranquille, 
d'abord parce que je ne suis pas menacé du tout; ensuite parce qu'avec 
mes troupes, je ne crains pas une attaque des forces mexicaines, n'im- 


porte leur nombre. 


Mon intention a été d'épargner la fatigue A vos soldats dans le cas 
oú lorsque la Conférence se réunira ici, elle croirait opportun d'éxiger 


du Gouvernement ce que nous aurons le droit d'é éxiger sans nous écarter 
de la politique suivie jusqu'ici et sans dénaturer le but principal de 
Vexpédition alliée. Pouvons nous permettre que pendant que nous 


sommes tranquilles dans nos cantonnements, le Gouvernement continue 
les vexations contre nos nationaux dans toute la République, en leur 
- exigeant le paiement de la contribution de 2 et Ya o sur leurs capitaux, 
comme ca se fait, quoique M. Doblado prétende qu'il en a. le droit? 
'Pouvons nous permettre que M. Doblado nous ménace de rétablir le 
- décret empéchant le mouvement commercial entre la Douane de Vera- 
- Cruz et l'intérieur du pays, dans le cas ou cette Douane ne lui serait pas 
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rendue? Pouvons nous permettre qu'on exige un emprunt forcé de 500 ' 
mille piastres A six maisons de Mexico dont trois sont espagnoles, taxées Ñ 
100 mille piastres chacune? Voilá, cher ami, la raison de nous voir ' 

Sir Charles Wyke et moi dans une attitude plus énergique que celle ' 
que vous avions quand nous nous sommes separés. Ci-jointe la derniére 
lettre de M. Doblado, et dans votre noble fierté, jugez si une telle ' 
sécheresse de langage peut nous convenir. Vous trouvez donc dans la ' 
lettre de M. Doblado et dans mes explications la véritable cause de notre 
humeur belliqueusse, et n'en cherchez pas d'autre, car elle n'existe pas. * 
Avec vous je ne fais pas de la politique de diplomate—avec vous je. 
fait qui puisse faire croire ni méme soupconer qu'il n'en était pas ainsi. 

Depuis le commencement vous avez eu la méme préocupation “'éviter | 
qu'on puisse vous reprocher de vous étre laissé dominer par le Général 
espagnol'”” et maintenant vous voulez bien établir que vous agirez en. 
toute liberté et bien établir aussi que désorma:s, comme on a pu croire. 
jusqu'ici que l'expédition alliée était une expédition espagnole, elle 
devient une expédition francaise. | 

La liberté d'action absolue, ni vous ni moi nous ne l'avons jamais 
eue, puisque nous avons été obligés d'agir d'aprés les accords de la Con- 
férence en ce qui concerne la politique, quant á l'action militaire chaqu'un 
de nous a pu agir comme il l'a entendu, et je vous sais gré de la justice 
que vous me rendez en reconnaissant que, de mon cóté, je n'al jamais rien 
fait qui puisse faire croire ni méme soupconer qu'il n'en était pas ainsi. 

Quand le contingent espagnol était le plus fort, puisqu'il se compo- 
sait de 6000 hommes, lorsqu'il n'y avait que 2500 francais et mille an- 
glais, l'expédition n'en était pas moins expédition alliée, et comme telle. 
elle a été dirigée par les accords de la Conférence. Ai-je dans aucun cas 


demandé la moindre préference? Non, puisque vous m'avez vu vous. 
céder le pas, tant Á vous et á vos troupes, qu'á nos collégues les anglais 
et A leurs soldats. Maintenant le contingent francais est le plus fort, mais. 
j'aime á croire que nous n'en resterons pas moins expédition alliée, avec 
la méme liberté d'action militaire pour les chefs et la méme sujetion aux 
arréts de la Conférence que par le passé á moins que vos instructions ne 
vous ordonnent de vous rétirer pour agir comme expédition francaise, ce 
qui n "est pas probable, par les mille raisons qui sy opposent. 

Nous ne sommes pas partis pour Puebla A cause d'indisposition de 
Sir Charles et puis comme M. Doblado n'y est pas venu, qu'aurions nous 
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a faire avec les autres? Le Ministre des Finances et de la Justice y sont 
arrivés, mais je leur ai fait savoir que la maladie de Sir Charles nous 
empéchait d'aller les rejoindre et je les engage á arriver jusqu'ici dans le 
cas oú ils auraient des facultés pour vider les questions des contributions 
et la Douane. 

J'aime mieux brúler nos vaisseaux pour défendre nos nationaux que 
pour exiger una amnistie entiére et sans exception, car nous n'avons pas le 
droit de demander dans ce moment au Gouvernement de permettre l'en- 
trée dans le pays á de tels mexicains, quand il sait que ces mexicains arri- 
vent avec l'intention de conspirer et d'attaquer le Gouvernement et les 
Institutions constituées. 

Réfléchissez sur ce point avec votre esprit de justice, mon ami, et je 
ne doute pas que votre loyauté vous fera voir comme nous, c'est pour par- 
ler de toutes cas choses-lá, qui sont trés graves, que je désire que nous 
nous réunissions le plus tót possible; et, j'insiste encore, vos troupes sont 
súres á Tehuacan, comme les miennes le sont ici; car toutes les forces me- 
xicaines réunies n'oseraient pas méme les attaquer. Venez donc, car 
votre grande maison vous attend. 

Je vous serre la main de bonne amitié.—(f). Prim. 


Orizaba 23 Mars/62. 


AO A A 


£ 


LOS SRES. PLENIPOTENCIARIOS DE INGLATERRA Y 
ESPAÑA A LOS SRES. ALMIRANTE JURIEN Y 
MINISTRO DE FRANCIA. 


Les soussignés, Commissaires diplomatiques de S. M. la Reine du 
Royaume Uni de la Grande Bretagne et de S. M. la Reine d'Espagne 
ont l'honneur de porter á la connaissance de S. E. Monsieur 1'Amiral 
Jurien de Lagraviére, qu'en vue de l'attitude prise par la partie fran- 
caise de l'expédition alliée et du caractére des résolutions adoptées par les 
chefs francais non conformes aux stipulations de la Convention de Lon- 
dres, ils croyent qu'une entrevue des Représentants des trois puissances 
est, non seulement opportune, mais indispensable. 

Les plénipotentiaires d'Angleterre et d'Espagne, prient donc, avec 


- instance S. E. Monsieur 1l'Amiral Jurien de vouloir bien se rendre á Ori- 


zaba le plus tót possible: et aujourd'hui méme ils adressent une semblable 
priere a M. de Saligny, pour avoir une conférence afin que les expli- 
cations, auxquelles elle donnera lieu servent á fixer la conduite que tous 
de commun accord, ou chacun séparément, si d'accord n'est pas possible, 
doivent tenir dorénavant. » 

Les soussignés ont l'honneur de renouveler á M. l'Amiral Jurien 
Vassurance de leur trés haut considération. 
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E. IMATUOSO dO, A 


CARTA DEL GENERAL PRIM AL CONTRALMIRANTE 
FRANCES. pa 


Orizaba 23/Mars. 
A Son Excellence M. le V-Amiral Jurien de la Gravitre. 


Mon cher Amiral et noble ami: 


Votre lettre d'hier me fait de la peine car je vois que c'est un parti 
pris, soit d'aprés les ordres de votre Gouvernement, soit d'aprés vos 
propres inspirations et celles de M. de Saligny, c'est un parti pris, dis-je, 
de briser la Convention de Londres, de ne pas garder les considérations 


“qui sont dues aux Puissances signataires et de n'avolr pas le moindre 


égard envers vos Collégues d'ici et. .. .je vous assure, mon ami, qu'une 
pareille perspective ne me sourit pas le moins du monde. 

L'acte de conduire les émigrés politiques dans l'intérieur. du pays 
pourqu'ils y organissent la conspiration qui un jour devra détruire le 
Gouvernement existant ainsi que le systéme politique actuel, un acte, 
quand vous avancez en amis, et quand vous attendez le jour fixé pour 
les conférences, n'a pas d'exemple et je n'en reviens pas. 

Si vous avez recu des ordres de votre Gouvernement á cet égard, 
J avoue que je ne reconnais plus la sagesse, la justice ni la grandeur de 
la politique impériale, comme je ne reconnais pas non plus le haut esprit 
de conciliation de l'Empereur envers 1'Angleterre et 1'Espagne; car, je 
suis désolé de vous le dire, mon ami, mais il le faut, la politique que 
vous vous proposez de suivre au Mexique, au mépris de la Conférence, 
puisque vous n'avez pas cru devoir la consulter dans une affaire si grave 
donnera le fácheux résultat, d'aprés mon avis, de refroidir les relations 
amicales de 1'Angleterre et de l'Espagne envers la France; et personne 
au monde n'en sera plus peiné que mol, parce que personne au monde n'a 
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plus de vénération et de respect que moi pour 1'Empereur; ni personne lui 
est plus noblement attaché, ni personne aime d'avantage la France et 


les francais. 


J'en étais lá de ma lettre, quand je recois votre dernitre dans laquelle 
vous me faites savoir que vous avez communiqué A l'autorité mexicaine 
á Tehuacan votre résolution de quitter cette ville le ler. avril pour vous | 
rendre á Paso Ancho conformément aux préliminaires de la Soledad, ce. 
qui est encore une preuve que, d'aprés vos instructions, vous brisez la 
Conférence. Mais comme le Ministre d'Angleterre et moi nous ne pou- 
vons pas étre mis de cóté sans un acte officiel je vous envoie ci-jointe une 


note pour vous prier de nous rejoindre ici le plus tót possible, afin de 


faire constater la rupture par un dernier procés-verbal. 


Sir Charles Wyke á qui j'ai donné á lire cette lettre me prie de vous 


dire qu'il est parfaitement d'accord avec moi. 


Vos lettres pour M. le: Général Lorencez, le Colonel Valacez et le | 
Comte de Saligny toutes déjá en route par un expres et ils les recevront 


ce soir. 


Je commence dés aujourd'hui A faire mes préparatifs pour rembar- 


epi mes trouppes si tót que nous aurons eu la derniére conférence. | 
Je vous serre la main de bonne amitiée. —Signé) —LeE COMTE DE 
Reus. 


NOTA DEL CONTRALMIRANTE FRANCES JURIEN DE 
LA GRAVIERE A LOS COMISARIOS DE ESPAÑA 
E INGLATERRA. 


Le soussigné Commandant en chef des forces expéditionnaires fran- 
galses au Mexique et Plenipotentiaire spécial de Sa Majesté l'Em- 
pereur des francais, a l'honneur de faire connaítre A Leurs Ex- 
cellences Messrs. les Commissaires de Sa Majesté la Reine du Royaume 
Uni de la Grande Bretagne et de Sa Majesté la Reine d'Espagne, qu'il 
s empressera de déférer au désir qu'ils veulent bien lui exprimer de le 
voir á Orizaba aussitót qu'il aura pris les dispositions nécéssaires pour 
assurer le mouvement rétrograde de ses troupes vers le Chiquihuite. 

Par suite de la lenteur des communications entre le Mexique et 
l'Europe, des incidents imprévus sont venus modifier profondément 
l'état de choses qu'avait crée la Convention de la Soledad. Mais il est 
un devoir que le soussigné ne saurait méconnaítre, c'est celui d'exécuter 
loyalement les stipulations en vertu desquelles lui a été ouvert l'acces du 
plateau oú se trouvent en ce moment établies ses troupes. 

D'accord sur ce point avec Leurs Excellences les Commissaires de 
Sa Majesté la Reine de la Grande Bretagne, et de Sa Majesté la Reine 
d'Espagne, il n'admet pas qu'il lui soit permis de se prévaloir de cette 
Convention pour créer le moindre embarras au Gouvernement actuel du 
Mexique. Des hommes honorables et investis de la confiance du Gou- 
vernement de l'Empereur sont venus á Veracruz avec la mission de 
faire comprendre á leurs compatriotes le but tout pacifique de notre in- 
tervention. En vertu d'instructions directement transmises au Général 
Commandant le corps expéditionnaire, ces hommes ont obtenu la pro- 
tection de notre drapeau. Le soussigné ne peut que ratifier ce qui a été 
fait á cet égard sans sa participation. 

La seule chose qu'il lui reste á faire c'est de dégager le plus tót 
possible sa signature d'un acte qui ne semble plus de nature á recevoir 
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lapprobation de son Gouvernement. Aux termes de la Convention de 
la Soledad le soussigné laissant ses hópitaux sous la garde de la nation 
mexicaine, va donc s'empresser de faire rétrograder ses trouppes au dela 
des positions fortifiées du Chiquihuite. Une fois sur ce terrain, il ne s'en 
montrera par moins modéré, mais il sera plus libre. La France, il en est 
convaincu, ne mettra jamais au Mexique ses armes au service d'aucum 
parti. Elle se bornera, le jour oú les hostilités devront s'ouvrir á accepter 
le concours de tous les mexicains qui auront confiance dans ses bonnes in- 
tentions et dans l'intervention européenne. 

Il serait probablement sans intérét de réunir de nouveau la confé- 
rence avant l'arrivée des nouvelles que doit nous apporter le prochain 
courrier attendu d'Europe. Ce n'est point d'ailleurs avant cette époque 
que Mr. Dubois de Saligny, Plénipotentiaire de Sa Majesté 1'Empereur, 
au méme titre que le Commandant en chef des forces francaises, pourra, 
vu l'état de sa santé, se trouver a Orizaba. D'ici lá le mouvement des 
trouppes que le soussigné doit continuer á diriger aura pu recevoir un 
commencement d'exécution, et le Gouvernement mexicain aura été ainsi 
édifié sur la scrupuleuse fidélité avec laquelle le soussigné entend remplir 
ses engagements. 

Si ce Gouvernement comprenant ses véritables intéréts se déclarait 
prét, des aujourd'hui, a proclamer une amnistie complete, absolue, sans 
conditions et sans réserves; s'il s'en remettait aux Plénipotentiaires des 
hautes puissances du soin d'examiner et de régler de concert le meilleur 
mode á suivre pour consulter le yoeu sincére et véritable du pays, le 
soussigné seralt prét á se rendre á Mexico avec ses troupes pour y pro- 
téger la paix publique, au nom des trois puissances signataires de la Con- 
vention du 31 octubre. Il croit, et si ses souvenirs sont fidéles, cette opi- 
nion ne peut manquer d'étre partagée par ses collégues, que des trouppes 
francaises seraient accueillies avec moins d'ombrage dans la capitale du 
Mexique que d'autres trouppes contre lesquelles les partis n'hésiteraient 
pas a invoquer d'injustes et regretttables préjugés. Si cette proposition 
avalit quelque chance d'étre admise par le Gouvernement mexicain, le 
soussigné ne doute pas qu'elle ne recút l'approbation des Plénipotentiaires 
de Sa Majesté la Reine de la Grande Bretagne et de Sa Majesté la 
Reine d'Espagne, puisqu'elle tendrait a préserver le Mexique des cala- 
mités de la guerre et á resserrer les liens d'une alliance d'oú doit iné- 
vitablement sortir pour ce pays un meilleur avenir. 
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S'il n'a point recu, avant le premier Avril, une réponse favorable A 
cette proposition, le soussigné devra mettre au terme qu'il a fixé, ses 
trouppes en mouvement, a fin de ne point s'exposer á compromettre leur 


santé par de nouveaux retards. 


Le soussigné saisit cette occasion de renouveler á Leurs Exce- 
llences Messieurs les Commissaires de Sa Majesté la Reine de la Grande 
Bretagne et de Sa Majesté la Reine d'Espagne l'assurance de sa tres 
haute considération.— Tehuacan 24 Mars 1862.—E. JURIEN. 
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CARTA DEL CONTRALMIRANTE FRANCES JURIEN 
DE LA GRAVIERE AL GENERAL PRIM. 


Tehuacan, 24 Mars 1862. 
Mon cher Général. 


Mes instructions sont toujours ce qu'elles étaient á mon départ de 
Paris. On a cru seulement devoir me répéter que les intéréts de la France 
exigeaient ici une satisfaction complete, et que je ne devais, sous aucun 
prétexte, alors méme que mon avis ne serait pas partagé sur ce point par 
les autres Commissaires des hautes puissances, souscrire á des garanties 
insuffisantes.—En adhérant a la Convention de la Soledad, je n'ai pas 
cru méconnaitre cette partie de mes instructions. Je me proposais en effet 
de bien établir des l'ouverture des conférences qu'il s'agissait moins pour 
la France, au Mexique, de régler des questions financiéres, que d'y fon- 
der un état de choses de nature a prévenir la nécessité de recourir pé- 
riodiquement á des expéditions coúteuses. N'était-ce point lá d'ailleurs 
le sens de toutes les communications que nous avons adressées de concert 
au Gouvernement mexicain?> N'était-ce pas méme le sens trés positif et 
tres clair de notre premiére proclamation á la nation mexicaine? Ce 
n était point intervenir dans les affaires intérieures du Mexique, c'est 
a dire élever la prétention de diriger nous méme ce pays dans la voie de 
sa régénération, c'était simplement lui notifier notre ferme résolution de 
ne laisser ici, en nous retirant qu'un Gouvernement dans les promesses 
duquel nous puissions avoir confiance. 

Quel nouvel incident est donc venu nous séparer? Je n'en vois pas 
d'autre que l'arrivée imprévue du Général Almonte. Ce Général est, 
de l'aveu de tous, un homme honorable, prudent et sage. C'est lui qui 
a signé avec le Représentant de Sa Majesté la Reine d'Espagne, le traité 
dont vous ¿tes venu réclamer l'exécution. 11 a obtenu la confiance de 
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Sa Majesté l'Empereur, et je saural bientót s'il la possede au méme 
degré que moi. Jusq'au moment oú j'aurai regu la confirmation de mes. 
pleins pouvoirs pour l'approbation complete de la ligne de conduite que 
J'al cru devoir adopter, je ne puis me permettre de méconnaítre la situa- 
tion importante que Sa Majesté l'Empereur a voulu créer au représentant 
officiel du parti conservateur au Mexique. 

En se placant sur le terrain de la conciliation, le Gouvernement 
mexicain eút enlevé á cet incident toute sa gravité. Je crains que, par son | 
obstination, il ne nous entraíne fatalement dans une guerre qu'avec vous | 
je voulais éviter. Vous ne pouvez donc manquer de donner votre appro- 
bation aux mesures que je vais prendre pour me préparer loyalement á 
cette fácheuse éventualité. ] 

Vous m'annoncez que, des que vous aurez constaté par un dernier 
proces-verbal la rupture de notre conférence, vous vous disposerez á 
rembarquer vous trouppes. Je serais d'opinion que ce rembarquement, 
sil n'état que le gage d'intentions pacifiques, pourrait avoir les plus 
heureux effets sur l'esprit du peuple mexicain. S'il était au contraire 
une protestation contre la politique du Gouvernement de 1'Empereur, je 
ne crois pas qu'il fút de nature á recevoir l'approbation de votre propre 
Gouvernement. Si vous voulez bien attendre, mon cher Général, les 
éclaircissements que vous apportera sans doute le premier courrier; si le 
Représentant de Sa Majesté la Reine de la Grande Bretagne consent 
á ajourner également jusqu'á cette époque ses décisions, je ne doute pas 
que nous ne recevions des instructions qui nous permettront d'agir de 
concert, et de marcher vers le méme but, en restant complétement 
d'accord. | 

La situation est trés grave et tres delicate. Elle exige une extréme 
prudence non seulement en vue des intéréts secondaires dont nous pour- 
suivons la satisfaction, mais aussi en vue des intéréts généraux de 
l'Europe. C'est une circonstance fort heureuse et qui doit nous aider A 
sortir de ce pas difficile, que l'estime mutuelle dont nous faisons pro- 
fession l'un pour l'autre. : 

Mettons donc cette chance favorable á profit, et tout en nous ins- 
pirant des intentions formelles de nos Gouvernement respectifs, recher- 
chons soigneusement les occasions de nous entendre et de rétablir entre 
nous un concert que personne ne désire plus que moi. 

Je vais inviter M. le Général de Lorencez, suivant l'avis que vous 
m'aviez donné, á ne pas franchir les cumbres, et á continuer de veiller 
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personnellement á la súreté du Général Almonte. Cette súreté ne pourrait 
étre compromise sans que la coinsidération et l'honneur de notre Pays 
n'en recussent la plus grave atteinte. 

M. de Saligny me fait savoir par une lEdra du 17 Mars “qu'il est 
tout disposé a venir me rejoindre, soit a Tehuacan, soit á Orizaba, mais 
que toujours souffrant, il est hors d'état de voyager á cheval.” 

Je vais écrire par ce courrier a M. Legrand, négociant a Orizaba, 
pour le prier de diriger sur Veracruz une voiture convenable, s'il en peut 
trouver. 

Vous voyez donc, mon cher Général, que malgré le retard que je 
suis obligé de mettre dans mon voyage d'Orizaba, je serai probablement 
rendu dans cette ville presqu'aussitót que M. de Saligny, sans lequel, je 
vous le répete, je n'al pas le droit de prendre part aux travaux de la 
Conférence. La seule démarche que, vu la gravité des circonstances, je 
suis disposé á prendre sur mol, et encore avec cette réserve que M. de 
Saligny auquel j'en donne connaissance, ne s'y opposera pas, c'est la 
proposition contenue dans ma réponse officielle a la communication co- 
llective que Sir Charles Wyke et vous m'avez adressée. 

Veuillez bien remarquer, mon cher Général, que cette proposition 
n'a nullement pour but de créer ici á la France une action isolée. Elle 
a tout au contraire pour objet de conserver strictement á notre interven- 
tion son caractére européen. Elle me paraít étre l'application trés justi- 
fiée par les circonstances de l'article premier de la Convention du 31 
Octobre, ainsi concu: 
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Les Commandants des forces alliées seront autorisés á acomplir les 
autres opérations qui seraient jugées sur les lieux les plus propres á réa- 
liser le but spécifié dans le préambule de la présente Convention et no- 
tamment á assurer la sécurité des résidants étrangers. Toutes les mesures 
dont il s'agit dans cet article seront prises au nom et pour le compte des 
hautes parties contractantes, sans exception de la nationalité particu- 
liére des forces employées á les exécuter.” 

Je crois pouvoir, mon cher Général, compter sur votre obligeance 
pour communiquer á Sir Charles Wyke cette lettre que servira de com- 
mentaire á ma réponse officielle. 

Veuillez agréer, mon cher Général, l'assurance de ma haute considé- 
ration et de mon entier dévouement.—Le Vice-Amiral Commandant 


en Chef. —E. JURIEN. 
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CARTA DEL GENERAL PRIM AL DUQUE DE TETUAN 
Orizaba, 4 de Abril de 1862. 

Excmo. Señor Duque de Tetuán. 

Mi venerado General, Señor y amigo: 


Hace pocos días recibí la de V. del 6 de Febrero, que me causó 
una verdadera satisfacción, pues que las miras de V. sobre los ne- 
gocios de este país están en un todo conformes con mi manera de 
obrar como ha ido viendo por mis cartas y despachos anteriores. El 
despacho y carta del Sr. Ministro de Estado me anuncian lo mismo 
y por lo tanto no tengo más que seguir la misma línea de conducta 


inaugurada desde que llegué, la cual está completamente de acuerdo 


con el pensamiento del Gobierno inglés, según me han demostrado 
sus Plenipotenciarios. Ahora continuando la política mesurada, dig- 
na y desinteresada de ambos Gobiernos, vamos á invitar á los Mi- 
nistros del Emperador de los franceses á que declaren de una ma- 
nera precisa y terminante si respetan ó no la Convención de Lon- 
dres. En el primer caso no podrán hacer nada sin acuerdo de la 
Conferencia y los emigrados que avanzaron hasta Córdoba bajo la 
protección de sus armas tendrán que volver á Veracruz. En el se- 
gundo caso quedará rota la Convención por parte de la Francia y 
quedaría de hecho rota la Conferencia compuesta de los Ministros 
aliados.—La Francia seguirá su camino de violencia y perdición, 
mientras que la Inglaterra y la España no pudiendo ni debiendo ha- 
cer uso de las armas para obligar á que se cumplan los Tratados 


Porque esto crearía conflictos que los Plenipotenciarios no estamos 


autorizados á crear; ni permitiendo el decoro y dignidad de am- 


bas naciones que sus soldados autoricen con su presencia las vio- 


lencias y atropellos que necesariamente tendrán que ejercerse pa- 
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ra entronizar al insignificante partido monárquico, caso que lo 
puedan lograr, que lo dudo mucho, no queda más remedio que re- 
tirar las tropas de mar y tierra, lo que será una solemne y enérgi- 
ca protesta que hará más y más grave la responsabilidad de la po- i 
lítica francesa. Si tan sensible caso llega haré que las tropas espa- * 


ñolas regresen a La Habana, sin poder decir á V. hoy lo que haré 
yo mismo, pues hemos quedado con el Ministro inglés en bien me- 


ditar la conveniencia de retirarnos también, ó irnos á la capital en 


nuestro carácter de Ministros para ver de cerca lo que vaya suce- 


diendo. El Almirante Jurien llegará probablemente mañana con 


las tropas que tenía en Tehuacán, las que se dirigen á Córdoba. 


El Conde de Saligny llegará dentro de tres ó cuatro días, según nos 


ha anunciado y desde luego nos reuniremos para resolver esas im- 
portantes y ardientes cuestiones. 


La primera brigada llegó ayer á Córdoba; mañana espero lle- 


gará el Batallón de Cazadores de Isabel II y tendré todas las fuer- 
zas reunidas. La salud de la tropa va mejorando de día en día, pe- 
ro todavía hay bastantes tercianarios, la mayor parte reincidentes; 
400 y tantos tengo hoy en el hospital. 

Comprendo, mi General, toda la gravedad de la medida que 
proyecto de reembarcar las tropas en el sensible caso de que los 
Ministros franceses den por rotas la Convención de Londres y la 


Conferencia, pero no encontrando otro medio de salvar el buen 


nombre de la Patria, confío en que la Reina y el Gobierno aprobará 
mi conducta....si así no fuese, recibiré con pena el desagrado de 


S. M., aceptaré resignado los cargos que el Gobierno quiera hacer- 
me, pero continuaré creyendo que obré como cumplía á un leal ser- 


vidor de S. M. y un celoso soldado español.—Queda de V. mi Ge- 
neral, su servidor, subordinado y buen amigo q. b. s. m.—EL CONDE 
DE REUS. 


CARTA DEL GENERAL SERRANO AL GENERAL PRIM. 


Excmo. Sr. Conde de Reus.—Habana 7 de abl.- 1862.—Mi esti- 


mado Genl. y amigo:—Recibo y leo con interes su apreciable del 


29 de Marzo, así como el pliego apertorio que á ella acompaña:— 
No me sorprende nada, en efecto, el jiro quo toman ahí los suce- 
sos; pero me disgusta mucho ver que la fatalidad preside siempre 
los destinos de Mejico, y me inquieta vivamente la posibilidad del 
rompimiento de la triple alianza y de la retirada de nuestras tro- 
pas que me indica V.—Celebro que la prudencia y la habilidad de 
V. hayan conjurado este peligro ó aplazádolo al menos. Celebraré 
aun mas que su prevision y su patriotismo completen la obra y es- 
tingan pronto todo recelo, no ya de una ruptura, sino hasta de un en- 
friamiento de relaciones con la Francia.—Reducida mi intervencion 
oficial en los negocios de Mejico á enviar á nuestro Ejercito espedi- 
cionario refuerzos militares y auxilios precuniarios, si he merecido 
á la consideracion del Gobierno de S. M. recomiende á V. el acuer- 
do conmigo, si debo á esa recomendacion y á la amistad de V. co- 
nocimiento anticipado de los sucesos que han estado á punto y aun 
no están distantes de crear ahí complicaciones gravísimas, no me 
creo con derecho de mezclarme en los actos del General en Gefe 
de ese Ejercito que es á la vez Ministro Plenipotenciario de S. M., 
que por su caracter tuvo en todas ocasiones decidida iniciativa, que 
por su inteligencia sabe siempre perfectamente lo que debe hacer, 
y que por hallarse en el teatro mismo de los acontecimientos, puede 
sin duda apreciarlos mejor que yo.—Apesar de todo, esa misma 
amistad, el interés que me inspira la suerte de Mejico y el deseo de 
alejar complicaciones funestas para nuestra Patria y para nuestro 
Gobierno, me imponen el deber de hacer á V. algunas indicaciones 
confidenciales, que V. tomará ó nó en cuenta segun le parezcan 
mas ó menos fundadas.—Es indudable que por sus condiciones per- 
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sonales V. ha ejercido, quizá ejerce aun, una gran influencia sobre 
los plenipotenciarios de las naciones aliadas, y que esta influencia 
la ha hecho servir toda en favor de la politica de consideraciones 
hácia el Gbno. de la Republica y de atracción hácia los Españoles 
que ha creido V. mas propia para desvanecer antiguas prevenciones 
y restablecer las naturales simpatias que deben existir entre pueblos 
que reconocen un origen comun, hablan el mismo idioma, profesan 
idéntica Religion y no tienen intereses opuestos.—La política de la 
razon es un medio de llegar al fin, que en determinadas circunstan- 
cias puede producir mejores resultados que la política de la fuerza, 
y que en todo caso siempre hace honor al que emplea la primera 
con preferencia á la segunda.—Mas no hay que olvidar que hace 
muchos años las potencias Europeas, y especialmente la España, 
vienen empleando en Mejico la política de la razon sin qe. ella ha- 
ya dado otros resultados que el engreimiento de los efímeros é im- 
potentes gobernantes de esa desdichada Republica, el desconoci- 
miento de nuestros derechos, las persecuciones á nuestra raza, los 
ultrajes á las leyes de las Naciones civilizadas y la necesidad de 
una intervencion armada de estas, para obtener se haga justicia á sus 
reclamaciones, poner termino á la sangrienta Anarquia que es el 
escándalo del mundo entero, y constituir el Gobno. mas adaptable 
á los deseos del Pais, pero que, cualquiera que sea su forma, ten- 
ga la estabilidad y fuerzas necesarias para hacer respetar y cum- 
plir los compromisos que contraiga con la Europa.—V. no ha ol- 
vidado esto ciertamente, sus negociaciones de diplomatico solo tien- 
den a robustecer su actitud de guerrero y su resolución de mar- 
char sobre la Capital, si las conferencias con los plenipotenciarios 
Mejicanos no dán un resultado satisfactorio, prueba mas y mas que 
sabe V. conciliar perfectamente la prudencia con la enerjia.—Pero 
al ver que, mientras nosotros nos presentamos en són de paz, las 
autoridades de Tampico expulsan violentamente á los Españoles allí 
residentes; que mientras los aliados celebran tratados conciliadores, 
el Gobierno de Juarez decreta nuevos emprestitos forzosos contra 
los Europeos; que, mientras vamos á Mejico á establecer la tran- 
quilidad en el Pais y la concordia en los ánimos, se fusila al Gene- 
ral Robles; que, mientras las tropas espedicionarias permanecen 
pacíficas en sus acantonamientos, las de Juarez ejecutan a un oficial 
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Español, no es estraño que los plenipotenciarios de Francia se 
muestren impacientes por obrar y consideren roto el tratado de la 
Soledad, como V. mismo lo consideraria si su caballeroso caracter 
no le hiciese llevar al ultimo estremo su generosa lealtad.—Sensi- 
ble es que esta manera de ver las cosas me mezcle con pretensiones 
de otra naturaleza y no menos sensible que se quiera dar ahora á 
la espedicion aliada el caracter de “Francesa”, en desquite de que 
antes lo tuvo demasiado esclusivamente de “Española;” pero yo 
confío en qe. el Gobierno Imperial desistirá de toda idea que no ha- 
lle general asentimiento en el Pais, que el buen sentido de los ple- 
nipotenciarios Franceses allanará el camino de la conciliacion, y 
que el esquisito tacto y el digno patriotismo de V. lograrán resta- 
blecer bien pronto la anterior cordialidad.—-Si, mi querido General, 
antes de agravar los disentimientos que empiezan á nacer, de retirar 
nuestro Ejercito, de romper con la Francia, de entibiar siquiera 
nuestras buenas relaciones con el Gobierno del Emperador, es pre- 
ferible considerar como roto el tratado de la Soledad, volver á 
Paso Ancho, marchar sobre la Capital en el mejor acuerdo posible 
con los Aliados, y sacrificar á este acuerdo á Juarez, puesto que el 
Gobno. Mejicano no ha respetado por su parte aquel tratado, y 
puesto que á las ideas que ese hombre representa en el poder se 
deben principalmente la falta de cumplimiento de los tratados an- 
teriores y las violencias de que hace tiempo vienen siendo victima 
los Españoles. Como V. ha significado muy bien á los representan- 
tes del Gobno. ahí dominante, cuando tres grandes potencias se po- 
nen de acuerdo para enviar una espedicion importante á un Pais 
tan lejano como ese, no es para guardar consideraciones escesivas al 
Gobierno existente, sino para demandarle satisfaccion de antiguos 
y repetidos agravios; cuando los plenipotenciarios de tales poten- 
cias llegan con batallones al Pais que gobierna el poder ofensor “no 
es para discutir, sino para exijir.”—Una vez obtenidas las repara- 
clones que se nos deben, una vez en Mejico “tiempo habrá de cono- 
cer la verdadera opinion del Pais,” como dice V. perfectamente, 
de obrar conforme lo exijan la dignidad de los Gobiernos y los in- 
tereses de la civilazacion, de procurar desvanecer las pretensiones 
que no se concilien con el objeto de la expedicion, y aun de retirar 
nuestras fuerzas caso de que su permanencia alli llegue á ser in- 
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compatible con las miras del Gobierno Español. Entretanto, ruego 


á V., mi querido General, dirija todos sus esfuerzos á restablecer la 
buena armonia con los plenipotenciarios Franceses, procure evitar 
la retirada que prevee del Ejercito Español, haga el sacrificio de 
sus opiniones en aras de la politica del Gobierno de S. M., y en 
todo caso espere las instrucciones de este, á las que todos quedamos 
sujetos al aceptar ciertos cargos de confianza; instrucciones cuya 
llegada puede apresurarse enviando, si fuese necesario, un buque de 
Guerra de buena marcha, que lleve al Gabinete la noticia de los su- 
cesos que ocurren, y traiga sin demora la respuesta á las consultas 
qe. se le hagan. Otra conducta, por mas que V. pudiera justificarla 
á los ojos del Gobierno, de la Europa, y del mundo entero, segun 
V. dice, nos expondria á graves complicaciones con la Francia, cu- 
ya alianza con España ha sido hasta aquí tan sincera ocasionaría 
probablemente la caida del Gabinete O*Donnell, que tan- acertada- 
mente dirije los destinos de la Patria, y traería tal vez sobre esta 
perturbaciones y conflictos que nuestro deber y nuestro patriotismo 
nos aconseja precaver y alejar.—Esto que confidencialmente digo á 
V., se lo diría de oficio, si yo me creyera con derecho de ejercer 
alguna intervención oficial en los negocios de Mejico; pero no por 
decírselo de una manera confidencial espero hallen menos eco en 
el espíritu de V. mis amistosas reflexiones.—Aunque la prevision 
de V. alcanzará á todo, le recuerdo lo que hablamos sobre la guar- 
nicion del Castillo de Sn. Juan de Ulua. Los Ingleses parece que se 
quedan en él, aun después de concluido su turno, y, como ellos to- 
man mucha aficion á sus residencias habituales, tal vez convendría 
no dejarles adquirir el habito de considerar como su propia casa la 
importante fortaleza que nosotros fuimos los primeros á ocupar, 


que guarda la entrada de Veracruz, y que es una de las llaves del 


golfo Mejicano.—Es de V. siempre apasionado amigo y seguro ser- 
vidor q. s. m. b.—FRANCISCO SERRANO. 


CARTA DEL GENERAL PRIM AL GENERAL SERRANO. 


Excmo. Sr. Duque de la Torre.—Orizaba 12 de abril.—Mi que- 
rido General, Señor y amigo: recibo la de V. del 7 y le veo á V. 
alarmado por las consecuencias fatales que puede tener para nues- 
tra Patria si se llegase á realizar la retirada de las tropas españo- 
las del suelo mejicano. Declaro, mi general, y noble amigo, que no 
comprendo semejantes temores, ni menos los de que dha. retirada 
causara la caida del gabinete O”Donnell.—5Si la carta á que contes- 
to fuere escrita de letra de V. aseguro que me hubiera preocupado 
muy hondamente, pero escrita por mano estraña, quiero creer que 
V. ni la ha dictado siquiera, mas digo, que cuando se la leyeron 
estaba V. preocupado por otro de los muchos asuntos que tiene V. 
que atender, pues de otro modo no es posible que hubiera V. admi- 
tido por buenos ciertos argumentos completamente erróneos.—“Que 
mientras nosotros nos presentamos en son de paz, dice V., las au- 
toridades de Tampico espulsan violentamente á los Españoles allí 
residentes.” Seamos justos ante todo, mi general se puede decir ge. 
fuimos á Veracruz en son de paz? quien mejor qe. V. sabe las or- 
denes absolutas que llevaban los generales de las fuerzas navales y 
de desembarco qe. allí fueron? quien mejor qe. V. conoce la acti- 
tud valiente de aquellos generales delante de la plaza á cuya actitud 
se debe sin duda el que se entregara? que tiene pues de particular 
que en cuanto se supo en la república que la bandera de España 
ondeaba en Sn. Juan de Ulua se desterraran de tal ó cual punto á 
los Españoles allí residentes? Lo admirable fué que en el interior 
no hubiera muchas víctimas y tanto mas sabiendo que el número en 
que laz tropas Españolas llegaron á Veracruz no eran bastantes pa- 
ra marchar á tomar venganza de los atropellos que hubiesen come- 
tido contra nuestros conciudadanos. Cierto diplomático le escribió 
á V. hace unos meses que seis mil hombres bastarian para marchar 
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sobre la capital arrollando cuantos obstáculos se les opusieran! ese 
diplomático no estaba en su razon cuando tal dijo, estaria soñando 
sin duda. Por fortuna que V. en su inteligencia militar no admitió 
semejante absurdo, pues á no ser así hubieramos dado la segunda 
colicion del drama de Tampico cuando la espedicion de Barradas. 
Ya que V. ha tenido la bondad de decirme hace unos dias esto que 
se necesitaba en este pais para poder operar con energia y rapidez: 
treinta mil hombres con todo el material necesario y adelante: 
“Mientras los aliados celebran tratados conciliadores el gobierno 
de Juarez decreta nuevos empréstitos forzosos contra los Europeos,” 
dice V. tambien—cuando se decretó el tal empréstito no se trata- 
ba, se habia tratado. Sin embargo, reclamé, y en el acto se suspen- 
dió la percepcion del empréstito, á pesar de que las dos únicas ca- 
sas Españolas comprendidas, las dos las forman capitales de súbdi- 
tos españoles y mejicanos, como la mia, que fué una de las tantas. 
La contribucion de 2/2 pp9% fué decretada á poco de llegar los Es- 
pañoles á Veracruz y fué general á Megicanos y estrangeros.—Los 
efectos se suspendieron tambien en cuanto reclamamos.—“Mientras 
vamos á Mégico á establecer la tranquilidad en el pais y la con- 
cordia en los ánimos se fusila al general Robles.” Pueden creer 
los Megicanos que vamos á tranquilizar el pais, cuando en el centro 
de los batallones llevando al general Almonte y compañia llevamos 
el germen de mayor discordia, puesto que esos Señores han dicho en 
alta voz que vienen á destruir el regimen político ecsistente hace 
40 años para sustituirlo por la Monarquia en favor de la casa de 
Austria? Despues de lo dicho, ha de saber V. que el desgraciado 
Robles, á quien yo procuré salvar y salvado estaba á no haber lle- 
gado tarde la orden de suspender la egecucion dada por el Ministro 
de la Justicia, que se encontraba entonces aquí, era el agente reco- 
nocido de Mr. de Saligny quien ya en otra época tomó sagrado en 
la casa del Ministro del Emperador, y que por último habiendo da- 
do su palabra de honor de que permaneceria en tal punto, del otro 
lado de la Capital, faltó á la palabra y se vino disfrazado hácia 
donde estaban los Franceses. Se le puede hacer un cargo al go- 
bierno que defiende su ecsistencia y la de las instituciones vigentes? 

El mismo argumento que V., calcado, me hizo el Almirante, y 
luego lo repitió Mr. de Saligny, y á los dos les contesté: que haría 
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el gobierno de España si mañana se presentara Cabrera en la fron- 
tera escoltado por los Franceses pregonando que venia á destruir 
el trono de la Reyna y su dinastia? qué diria si con las mismas con- 


diciones se presentare un republicano pregonando la destruccion de 


la Monarquia para establecer la República? el gobierno Español 
atacaria a sangre y fuego á quien tal osara y procuraria acabar con 
ellos y con sus complices. —Y que haria el govierno del Emperador, 
si, por ejemplo, el general Chaugarnier se presentare en cualquier 
punto de Francia apoyado por los Ingleses y preconizando que ve- 
nia á destruir el Imperio de Napoleon III para restablecer la repú- 
blica? le pegaria cuatro tiros á él si fuese habido, como se los pe- 
garia á sus cómplices, y estaria en su derecho de obrar asi.—“Mien- 
tras las tropas espedicionarias permanecen pacíficas en sus acanto- 
namientos, las de Juarez egecutan un oficial Español”! —Mi gene- 
ral, creo que V. es el único hombre en España y en el mundo que 
me puede hacer semejante cargo sin que le conteste con irritación. 
¡D. Juan Prim permitir que las tropas de Juarez egecuten á un ofi- 
cial Español! si tal hubieran hecho....; pero para qué decir como 
yo hubiera contestado á tan sangriento agravio, si V. lo sabe? Esto 
y otras cosas se las han escrito á V. Mr. de Saligny, y tanto es así 
que se está viendo la traduccion ¡y V. le dá crédito á ese Señor! La 
desgraciada muerte del abanderado de Y. 2a. no fué el resultado de 
una egecucion por las tropas de Juarez, fué un asesinato que tubo 
lugar en el camino de hierro de la Tejería en la parte honda; iba 
solo —murió de un machetazo en el cuello—fué un asesinato como 
los hay en las calles de Paris, de Madrid y de la Habana.—“No es 
estraño que los plenipotenciarios de Francia se muestren impacien- 
tes para obrar y consideren roto el tratado de la Soledad” a los 
ministros de Francia les importa un comino todas esas cosas de las 
cuales no hablarian una palabra si tubieran cosas de más bulto en 
que apoyarse. Lo que ellos quieren es romper el fuego para armar 
al partido reaccionario y juntos destruir al liberal, pues así tienen 
la seguridad de que una asamblea de notables pedirá el monarca 
austriaco. Los comisarios Franceses conociendo la mala situacion 
en que quedan, sienten que las tropas españolas se retiren; quisie- 
ran que hicieramos la campaña juntos, pero siendo instrumento de 
sus miras y la España está ya por fortuna en estado de no ser ju- 


140 ARCHIVO HISTÓRICO DIPLOMÁTICO 


guete ni instrumento de ninguna otra nacion por poderosa que sea. 
Cuando la espedicion por ser nuestro contingente el mas fuerte 
tenia mas caracter español que aliado, yo no hice nunca sentir la 
superioridad á mis colegas y camaradas y galantemente les cedí el 
paso en todas ocasiones empezando por la colocación de las bands- 
ras en el castillo y la plaza—se lo cedí en las marchas y en el con- 
sejo y hasta en el orden como hemos firmado los documentos ofi- 
ciales: jamas en fin la menor ecsigencia que pudiera significar la 
superioridad de las fuerzas españolas. Pero desembarcan mas tro- 
pas Francesas, nos superan de mil hombres apenas, y ya los comisa- 
rios del Emperador pretenden que la espedicion en adelante sea 
Francesa, como así me lo dijo el Almirante en un despacho semi- 
oficial y no tardaron en inaugurar otra politica que la acordada en 
la convencion de Londres, y siga la España á remolque de la Fran- 


cia por que asi le place á esta nacion poderosa....jamas, mi ge- 


neral y señor, jamás en donde yo mande.—En otro párrafo añade 
V.: “antes de agravar los disentimientos que empiezan á nacer, de 
retirar nuestro Ejército, de romper con la Francia, de entibiar si- 
quiera nuestras buenas relaciones con el gobierno del Emperador, 
es preferible considerar como roto el tratado de la Soledad, volver 
á Paso Ancho, marchar sobre la Capital en el mejor acuerdo posi- 
ble con los aliados, y sacrificar á este acuerdo á Juarez, puesto 
que el Govierno Megicano no ha respetado por su parte aquel trata- 
do.”—Nadie mas que yo ha deseado la buena inteligencia del gobier- 
no de España con el gobno. del Emperador; mas que eso, he desea- 
do que ambos monarcas se vieran para que se estimaran, y que de 
esa estimacion saliera una alianza fraternal entre los dos gobnos. 
OS dos | DACIONES, 1 carr ana la E AO >. LN : 


(No nos ha sido posible encontrar el resto de esta importantísi- 
ma carta del General Prim al General Serrano.—C. E.) 


| 


CARTA DEL GENERAL PRIM AL DUQUE DE TETUAN. 
Orizava 15 de abril de 1862. 

Excmo. Sor. Duque de Tetuán. 

Mi venerado general, Señor y amigo: 


el gefe á mis ordenes Conde de Cuba y mi Ayudante de campo 
Dn. Antonio Campos, tendran el honor de poner en manos de V. 
los despachos que les entrego, y esta carta; y Cuba podrá responder 
á cuantas preguntas tenga V. á bien hacerle, pues tiene entendimien- 
to para ello, y por lo mismo está enterado de cuanto por acá nos 
ha ocurrido desde que pisamos el suelo Megicano. Sin embargo, 
y para preveer el caso en que el Conde enfermara en el largo viage 
mando tambien a Campos. 

Como le indiqué á V. en mi última, podria llegar el caso de que 
las tropas Españolas se retiraran de este pais, si los Ministros del 
Emperador en Megico se obstinaban en proseguir su desatentada 
marcha; asi lo declararon y en su consecuencia las tropas a mis 
ordenes estan ya en plena retirada. 

El acta del dia 9, que tengo el honor de remitir al Sor. Ministro 
de Estado, como es en compendio la historia de lo ocurrido, le pon- 
drá á V. en estado de formar el mas completo juicio de la delica- 
da y embarazosa situacion en que me he visto, por la inesperada é 
increible conducta de los plenipotenciarios de Francia. 

V. verá en el acta, que no teniendo razones con que contestar á 
mis razones, se salen por la tangente y declaran terminantemente 
que no quieren tratar mas con el gobierno de Juarez, y que tampoco 
quieren retirar la proteccion de sus armas á los S. S. Almonte y 


demás emigrados. ¡Y cuándo hacen semejante declaracion! ¡Seis 
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dias antes de empezar las negociaciones con los Ministros de la 
República! | 

Durante muchos días, he estado haciendo esfuerzos sobre huma- 
nos cerca del Almirante, para que abandonara el fatal camino que 
quiere andar en pos de una quimera, porque por más que se esfuer- 
ce, este pais, ni es monarquico ni lo será nunca, y mucho menos de 
un Principe Austriaco. | 

Los Comisarios ingleses han reunido sus esfuerzos á los mios 
al mismo objeto y todo ha sido inútil.—Les hemos hecho concesio- 
nes, les hemos ofrecido declarar desde el primer dia de las negocia- 
ciones, a fin de no perder tiempo, que una de las garantias que iba- 
mos á pedir seria el irnos á establecernos con las fuerzas aliadas 
en la Capital; ni por esas. El Comodoro Dunlop, que es algo colé- 
rico, les levantó dos veces la voz, y vi el momento en que la confe- 
rencia se acababa en tragedia. Yo sufrí aquel dia lo que jamas he 
sufrido, y crea V. mi general que necesité no perder de vista un 
solo instante á mi Reina y á mi patria, para no hacer mas que de- 
cirles “pues yo me voy con las tropas Españolas.” 

¡Pero que idea tendrán estos Señores de lo que son tratados in- 
ternacionales, cuando asi los quebrantan y desprecian! Pero no ven 
V. V. que lo que estan V. V. haciendo está en abierta contradicción ? 
A lo que se encogian de hombros como quien dice ¡que tonteria! — 
Me atrevi á decirles que obraban contra el querer del Emperador; 
y en prueva les leí la pregunta del senador Boisjy y la respuesta del 
Ministro Billant “El deber de las naciones aliadas está perfectamen- 
te definido en la convencion de Londres.—“Es posible” me contestó 
el Almirante. 

Visto que era tiempo perdido, y que si continuábamos discutien- 
do podria nacer mayor conflicto, se cerró la discusion. 

Qué debia hacer en tal situacion el Representante de los intereses 
y del decoro de España?—Lo he estado pensando uno y otro dia 
conmigo mismo, pues en circunstancias tan estraordinarias y difici- 
les, ni se debe pedir consejo, ni hay consejo posible cuando este se 
ha de pedir á inferiores irresponsables.—Si me quedo para seguir 
las huellas de los franceses, comprometo la dignidad é independen- 
cia del gobierno de la Reina, que tiene voluntad propia, que tiene 
política propia y con ella entró á ser parte integrante en la Con: 
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vencion de Londres. A mas, siguiendo á remolque de los franceses, 
quebrantaba como ellos el solemne tratado, aceptaba la responsa- 
bilidad de semejante infraccion, imponía á mi pais gastos inmensos, 
esponia al Gobierno de la Reina, á las justas quejas de la otra 
nacion signataria de la convencion de Londres, lo esponía tambien 
á las protestas de los Estados Unidos y contribuía por fin á levan- 
tar un trono para la casa de Austria. 

Si me quedo neutral, contribuyo siempre con la presencia de las 
tropas de España á dar fuerza á las de Francia; porque claro está 
que donde yo estuviera las tropas del gobierno no habian de po- 
der hacer trabajos de defensa, pues no habia de permitir que me en- 
cerraran entre barricadas. Si llegaba el caso, de que en el punto 
que yo estuviera fuese atacado y defendido ¿Que papel era el de 
los valientes soldados estando encerrados en los cuarteles, para no 
recibir daños tontamente? En donde yo estuviera tendrían necesi- 
dad de viveres, que seria dificil adquirir, pues en el sistema de 
guerra de los megicanos no estando en disposicion de aceptar ba- 
tallas campales, está en primer termino el impedir toda comuni- 
cacion, lo que hacen tan perfectamente por la pusilanimidad de los 
indios, que en los pueblos que bloquean, sin necesidad de acercarse 
y esponerse no entra absolutamente nada. El bloqueo no seria con- 
tra mi, pero yo no sufriria menos por eso.—Si sigo á los franceses 
en causa tan injusta, comprometo las vidas y haciendas de tantos 
españoles, como estan esparcidos por la República.—Si me retiro 
cumpliendo con lo ofrecido á mi llegada, los megicanos haran jus- 
ticia á nuestra lealtad y estoy seguro que nuestros conciudadanos 
seran respetados, salvos aquellos que imprudentemente hablan y 
obran en favor del partido reaccionario.—Si me retiro el gobierno 
del Emperador, podrá ponerse de mal humor con el gobierno de 
la Reina, pero será sin razon; pues quien se pone de acuerdo con 
otros amigos para hacer una espedicion con tal objeto, no se puede 
quejar si sus amigos le abandonan en cuanto el declara que pre- 
tende hacer otra cosa que lo convenido al salir de su casa.—Si me 
quedo y sigo el paso de los franceses, entonces se quejará la Ingla- 
terra á mi entender con razon y se quejaran los Estados Unidos, 
diciendo que la Francia y la España los engañaron, cuando se les 
anunció que las tres naciones aliadas iban á Megico á pedir satisfac- 
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cion de agravios recibidos y á presentar cuentas atrasadas.—Y se. 


quejará Mégico, y se quejará todo el continente americano, ¡ja,... 
DIA OMS 
En tal conflicto, pues, opto por que se queje el gobierno que 


no tiene razon, y satisfaciendo mi deber de buen español, de hidalgo 
castellano y de hombre leal, me retiro con las tropas que el gobier- 
no se dignó poner á mis ordenes, dejando á los franceses únicos y 


esclusivos responsables de sus actos. 


Si mi proceder está conforme con los deseos de S. M., y con la 


politica del gobierno, la mas ligera demostracion de su agrado lle- 


nará mis aspiraciones de la manera mas cumplida; si por el contra- 
rio he tenido la desgracia de desagradar á S. M. por no haber com- 


prendido la politica de su gobierno, pronto estoy á responder á 
los cargos tenga á bien hacerme, seguro, de que á mis esplicacio- 


nes se modificará cualquiera mala impresion que haya podido fil- 
trar en el ánimo del gobierno de la Reina. 

Pero lo que ha aumentado mi conflicto, mi general y Señor, es 
la carta que he recibido del General Serrano, de acuerdo comple- 


tamente con la politica de los Comisarios franceses, la cual está lle-. 


na de errores, de absurdos y de cargos que no teniendo fundamento 
merecían haber sido rechazados con indignacion; pues yo no he 


podido dar lugar á que se me diga “que mientras las tropas aliadas 
continúan pacificas en sus cantones, las de Juarez ejecutan un Ofi- | 


cial español,” refiriéndose á un Oficial de Y. 2a., que yendo sólo y 
de noche fué asesinado de un machetazo en el camino de Vera Cruz 


á la Tejería. Le incluyo á V. copia de dicha carta y mi respuesta : 


para que juzgue V. quien de los dos está en mejor camino. 


El movimiento de tropas empezó por el parque y la Artilleria 
rodada.—Al dia siguiente un convoy de doscientos y tantos enfer- 


mos.—Al siguiente la Brigada Vargas.—Hoy otro convoy de en- 
fermos.—El 18 la Brigada Passaron y el 19 saldré yo con mi Cuar- 


tel General.—La Briga. Vargas, 4 batallones, una compañia de | 


Ings. y dos de Artilleria, con el primer convoy de enfermos po- 


drán embarcarse en cuanto lleguen á Vera Cruz 1,500 hombres 
abordo de los buques ingleses y los nuestros.—La 2a. Briga. 3 ba- 
tallones, calculo que podrá embarcarse también en cuanto llegue, 
pues supongo que el general Serrano mandará los buques que ten- 
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ga disponibles y los caballos y mulas se embarcaran á fuerza de 
viages.—La Condesa saldrá para la Habana en el ler. convoy, y 
yo me quedaré en Vera Cruz hasta dejar en franquía el último bu- 
que, pues si yo me fuera, cada uno se apresuraria a marchar y la 
retirada sería desordenada y vergonzosa, lo que destruiría la bue- 
na Opinión que hemos adquirido por el orden perfecto en que nos 
han visto obrar. 

En la Habana esperaré las ordenes del gobierno y de V. y ruego 
que no sean las de que me vaya á Mejico en mi calidad de Ministro 
Plenipotenciario, como podría el Gobierno creer convenir, pues 
mientras los franceses estén alli guerreando, no es conveniente que 
yo esté en el pais, por varias razones, y sobre todo, por que molestos 
como están, podrían decir que yo daba consejos militares á los 
Mejicanos. - 

Queda de V. mi general con distinguida consideracion, su afec- 
tísimo subordinado y amigo.—(Q. B. S. M.—EL CONDE DE Reus. 


NOTA DEL SECRETARIO DE LA LEGACION ESPAÑOLA AL. 
MINISTRO DE ESTADO DE ESPAÑA. 


E. 5. M. S. M.—En cumplimiento de las órdenes que antes de su 
partida me dió el Excmo. Señor Conde de Reus, me puse en camino 
para esta capital el dia 6 del corriente para hacerme cargo de la 
protección de los súbditos españoles y de sus intereses. Despues de 
un penoso viage de siete dias llegué á Méjico juntamente con el 
Agregado diplomático Dn. Norberto Ballesteros el dia 12, y al si- 
guiente me presenté al Sor. Doblado, Ministro de Relaciones Exte- 
riores de la República quien me recibió con la mayor cordialidad, 
asegurándome que para el desempeño de la misión de Representante 
oficioso de los intereses españoles, puedo contar con la mejor vo- 
luntad con la más favorable disposición por su parte y por parte 
del Presidente. Me manifestó que el pais está tan agradecido á Es- 
paña y al General Conde de Reus por la noble conducta que han 
observado en las recientes cuestiones, que no hay sacrificio que 
no esté dispuesto á hacer en prueba de su gratitud. 

Parecióme oportuno no diferir la presentación de los dos ejem- 
plares del Tratado que, firmado y sellado, me dejó el Sor. Conde 
y que al efecto llevaba. Leyolo el Sor. Doblado con suma atención 
y al concluir me dijo que sólo rechazaba el artículo en que se tratz 


del pago de los gastos de la expedición; que respecto de todo lo de- 


más no habría la menor dificultad en aceptarlo; lejos de eso, eo- 


mo en el tratado recientemente celebrado con Sir C. Myble se esti- 
- Pulan ciertos detalles que no están comprendidos en el que yo pre- 
sentaba, convenía dar más extensión á algunas de las concesiones, si 
bien era preciso suavizarlas por medio de una redacción hábil que 
las hiciese aceptables al público mejicano. 


Prometió preparar un proyecto de convenio y citarme en el 


transcurso de dos ó tres dias, para que juntos lo examinásemos y 
le hiciese yo las observaciones que me pareciesen oportunas. 
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En comunicación separada daré á V. E. cuenta de lo que ocurra 


en la 2a. entrevista. 


He hallado á la mayoría de los súbditos españoles irritados has- 


ta la exasperación por la conducta seguida por el señor Conde de 


Reus desde su llegada y por la retirada de las fuerzas españolas. 


La expedición francesa, despues de haber vencido la poca re- 


sistencia de las tropas mejicanas en las Cumbres de Cuelingo lle- 


gó hasta cerca de Puebla sin obstáculo alguno, pero en dha. Ciudad 


había reunido el Gno. mejicano considerables fuerzas y preparado 
poderosos elementos de defensa y al intentar dos batallones fran- 
ceses un ataque contra el cerro de Guadalupe, se vieron tan compro- 
metidos que hubieron de venir en su auxilio mayores fuerzas y to- 
das fueron rechazadas con pérdidas considerables que, si hemos de 
creer los partes oficiales y las relaciones que yo mismo oí muy. 
cerca del lugar de la acción, ascendian á 500 muertos y otros tan- 
tos heridos y prisioneros. Es muy posible y aun probable que haya 


exageración en estas noticias. Lo que si es cierto que el dia 8, es- 


tando yo en Amozoc, retrocedieron los franceses hasta dicho pun- 


to y despues se ha dicho que habian seguido su movimiento de re- 


tirada hasta volver á Orizava; pero sobre esto el público nada sa- 
be, porque el Gno. nada dice y aun ha prohibido, bajo las penas 


más severas hablar, de las operaciones militares. 


Hay muchas personas que interpretan esta prohibición en senti- 
do muy desfavorable al actual Gobierno. “Debe haber malísimas 


noticias” dicen, pero esto no pasa de conjeturas. 

He hecho los mayores esfuerzos por convencer á los españoles 
que deben suspender su juicio sobre todo lo ocurrido. Les he hecho 
presente que por de pronto su posición ha mejorado considerable- 
mente, pues ni son insultados ni se les persigue tanto como antes: 


en esto han convenido asi como también en que deben á la conduc=. 


ta del Gral. Prim este favorable cambio. Les he exhortado, por lo 


tanto á que no echen á perder tan buen resultado desaprobando 


destempladamente y sin conocimiento de las intenciones del Gno. 


de S. M. y de las órdenes dadas al Gefe de las fuerzas españolas lo 


hecho por éste, en quien todos debemos reconocer entre otras bri- 


llantes cualidades, la de un patriotismo á toda prueba y la de un 


acendrado celo por el honor de su pais. 


de 


Í 
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He logrado mi objeto y aun los más impetuosos y violentos de 
ntros. compatriotas estan dispuestos á prolongar cuanto sea posible 
le tregua de persecuciones de que hoy gozan y á esperar confiados 
en que el ilustrado Gabinete de su patria resolverá lo que más con- 
venga á los intereses políticos de España, sin olvidar los particula- 
res de los españoles residente en este país. 

Tan luego como tuvo noticia de mi llegada, el Sor. Baron E. de 
Wagner, Ministro de Prusia, encargadole la protección de los súb- 
ditos de S. M. se apresuó á manifestarme el deseo de entregarme 
los documentos relativos á la gestión de los asuntos españoles; vis- 
ta la buena acogida que me ha dispensado el Gral. Doblado, me he 
encargado de dichos papeles. 

Adjuntos tengo la honra de remitir á V. E. en copia n? 1, el ofi- 
cio del Sor. de Wagner, n* 2 el índice de los expresados documen- 
tos y n* 3 mi respuesta. 

De los negocios comprendidos en el índice muy pocos son los 
resultados. La cuestión de aplicación del impuesto del 2% sobre 
los capitales á los extranjeros, está en suspenso, pero me temo que 
el Gobierno, á cabo de recursos, tarde ó temprano volverá á la 
carga y aun inventará otros impuestos para proporcionarse medios 
de sostener la guerra. | 

Varios súbditos de S. M. se me han presentado reproduciendo 
quejas en que habia intervenido el Baron de Wagner, y queján- 
dose de nuevos abusos. De estas nuevas reclamaciones haré á V. E. 
la enumeración al paso que vaya obteniendo algún resultado, me- 
diante mis gestiones oficiosas, pues estoy firmemente resuelto á no 
dejarme arrastrar á ningun acto oficial que implique reconocimien- 
to de este Gobierno. 

Dios € Méjico 18 de mayo de 1862. 


| DISCURSO DEL GENERAL PRIM EN EL SENADO ESPAÑOL DEL 10 aL ]2 


DE DICIEMBRE DE 1862 
Enmienda al proyecto de contestación al discurso de la Corona. 


Pido al Senado se digne resolver se añada al párrafo relativo á 
Méjico lo que sigue: 
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“Como se complace de que el Gobierno de V. M. haya declara- 


do que no consistió en él ni en el Plenipotenciario de V. M. el que 
tal desacuerdo se produjera.” 

Palacio del Senado, 9 de Diciembre de 1862.—EL CONDE DE 
Reus. 


EL Sr. CONDE DE Reus: El Senado comprenderá que al presen- 
tar la enmienda que se acaba de leer, no ha sido mi ánimo hacer un 
acto de oposicion al proyecto de contestacion al discurso de la Co- 
rona, sino únicamente buscar ocasion de empezar este debate; por- 
que he creido que, habiendo sido yo uno de los protagonistas en 
la cuestion de Méjico, y teniendo tal vez que decir cosas que toda- 
vía no se conocen, era mejor que yo hiciese la relacion histórica, á 
fin de que los Sres. Senadores que tengan por conveniente tomar 
parte en el debate, puedan partir de esa relacion que voy á presen- 
tar á la consideracion del Senado. 

- Cuantas veces he tenido el honor de hablar en este sitio, otras 
tantas he necesitado de la indulgencia de los Sres. Senadores. Aho- 
ra, por la magnitud de la cuestion que tengo que tratar, la necesito 
mas y mas: por lo mismo les dirijo mi ferviente ruego para que 
me oigan y juzguen con indulgencia, pues solamente así podré lle- 
nar medianamente el objeto que me propongo, cumpliendo con lo 
resuelto en otra ocasion por el Senado. 

Que la cuestion es grave, lo comprenden todos los señores Sena- 
dores, pues saben que en la relacion histórica que tengo que hacer 
de lo ocurrido en Méjico durante mi permanencia allí como Ple- 
nipotenciario del Gobierno de la Reina y como General en jefe de 
su ejército, igualmente que al ocuparme de tanto como se ha dicho 


y escrito sobre el mismo asunto, tendré necesidad de citar nombres 


propios de elevados personajes nacionales y extranjeros, y esto €s 
siempre muy grave, y al mismo tiempo muy difícil. 

La dificultad no seria tanta si á todos esos personajes pudie- 
ra dirigirles un elogio, porque en mi concepto lo hubiesen mereci- 


do; pero como á vuelta de alguno tendré que lanzarles dardos ace- 


rados, aunque no tan llenos de ponzoña como los que á mí me han 
dirigido, al tenerlos que asestar desde este sitio, la dificultad se 
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hace mas grave, y por eso vuelvo á rogar á los Sres. Senadores que 


me oigan y juzguen con indulgencia. 


Por fortuna mia debo tratar la cuestion de Méjico cuando han 
pasado ya algunos meses desde que ocurrieron aquellos sucesos: 
pues si hubiese tenido que ocuparme de ella inmediatamente des- 
pues del rompimiento de Orizaba, estoy seguro de que no lo hu- 
biese podido hacer sin que de mis lábios salieran raudales de ira 
y de coraje. 

Pero el tiempo, que tiene el exclusivo y benéfico privilegio de 
suavizar las mas negras amarguras y de cicatrizar las mas terribles 
heridas que recibe el alma, tiene tambien el de templar los ardo- 
res de la sangre, y entonces desaparecen los vapores que ofusca- 
ban la razon y ésta vuelve á ejercer su omnipotente imperio. Así 
me ha sucedido á mí, Sres. Senadores: hace unos meses que no me 
hubiera podido ocupar de este negocio sin mostrar irritacion contra 
los hombres que crearon aquellos graves sucesos, mientras que hoy 
me prometo hacerlo con la circunspeccion y templanza que el asun- 
to merece y que yo debo guardar por el sitio en que estoy y por el 
profundo respeto que tengo al Senado. No se crea, sin embargo, que 
voy á estar tan reservado y circunspecto, que velándolo en demasía, 
haga palidecer el cuadro reluciente y vivo, privándole de sus bri- 
llantes colores, pues solo así podrán los Sres. Senadores juz- 
gar por qué adopté una medida tan ruidosa, aunque siempre y per- 
fectamente de acuerdo con las instrucciones del Gobierno de $. 
M., como tendré ocasion de probarlo mas de una vez durante el 
curso de mi peroracion. 

Comprendo que los Sres. Ministros hablen siempre con cir- 
cunspeccion y con reserva, sobre todo en los asuntos en que se 
mezclan Gobiernos y Soberanos extranjeros; su mision es la de de- 
fender su política, y no seria en ellos prudente que atacaran: 
así se evitan conflictos. Pero yo, en mi calidad de Senador inde- 
pendiente, sin pretensiones de ser poder, ni antes, ni ahora, ni des- 
pues, ni nunca; sin pretension siquiera de pasar por hombre de 
Estado, pues todo lo que yo deseo es pasar por un buen solda- 
do de mi Reina y de mi patria, no he de dejar ningun golpe sin res- 
puesta, venga de donde viniere. Esta es mi escuela, con la dife- 
rencia de que á los descargados por los hombres políticos de 
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mi país que me han atacado, la respuesta tendrá por objeto desar- 
marlos sin herirlos, desarmarlos á fuerza de razones y de he- 
chos, que cada uno encontrará en mi discurso, no obrando así 
con los que de allende los Pirineos me han tirado á matar hasta 
con armas vedadas, hasta con armas indignas, como lo hizo el 
Ministro imperial Mr. Billault, á cuyo elevado personaje yo me le 
iré a fondo con ánimo resuelto de que sienta el filo de mi hoja 
toledana, y aprenda en lo sucesivo á tratar con la consideracion y 
el respeto que se merecen á los Generales de la Reina de las dos 
Castillas. (Aplausos.) 

EL Sr. PRESIDENTE: Ruego á los espectadores que guarden 


silencio, y encargo el cumplimiento de su deber á los celadores de 


las tribunas. 

EL Sr. CONDE DE Reus: El primero que me anunció el nuba- 
rron que en París se formó contra mi humilde persona, fué un ilus- 
tre Senador, paisano y amigo mio, que se halla presente: El fran- 
cés fa vent aferret, y viva España, me dijo. , 

EL Sr. MARQUES DE GUAD-EL-JELU: Ese era yo. Pido la pala- 
bra para una alusion. 

EL Sr. CONDE DE Reus: Y no se equivocó S. S. Viento me hi- 
cieron, y viento me hacen; pero á mí, fuerte en mi conciencia de 
haber cumplido con las instrucciones de mi Gobierno, y como 
buen español, me tiene sin cuidado el viento que me venga del 
francés. 

Resuelto me ven los Sres. Senadores á tomar parte en este deba- 
te; y sin embargo, debo confesar que he dudado si debía entrar 
en él: he dudado si debía volver á una cuestion que tantos males 
ha causado ya y que tantos otros ha de causar á la nacion veci- 
na, á la Francia, nuestra amiga; porque yo ni fuí enemigo de la 
Francia en Méjico, ni lo soy aquí. En Méjico fuí el Plenipotencia- 
rio del Gobierno de la Reina, que tenia la mision en primer lu- 
gar de pedir el pago de cuentas atrasadas, de pedir reparacion de 
agravios recibidos y exigir garantías para el porvenir; y en se- 
gundo, como sucedía á mis colegas de Inglaterra y Francia, la de 
entablar una política generosa, noble y paternal hácia aquel desdi- 
chado país, la única que cumplia á la grandeza y poderío de las 
tres naciones aliadas. 
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Mas adelante diré el por qué los comisarios aliados tuvieron 
que invertir el órden que se les habia prescrito en sus instruc- 
ciones, posponiendo las reclamaciones á la política. 

En el primer período de los trabajos de la conferencia, todo fué 
bien, pues al principio los cinco comisarios pensábamos del mis- 
mo modo, como lo prueba la unanimidad de pensamiento que se vé 
en las actas de las conferencias de Veracruz; pero mas tarde los Mi- 
nistros del Emperador abandonaron la política de la alianza para 
hacer política francesa; y como esto no era lo pactado en la con- 
vencion de Lóndres, como esto no convenia á la política de mi Go- 
bierno, ni podia convenir á mi país, hice lo menos que pude ha- 
cer, dejar ir á los franceses, y volverme yo á mis naves; porque 
España, que tiene política propia, puede y debe ejercer actos de 
independencia, sin ser jamás instrumento de ninguna otra nacion, 
por poderosa que sea. 

¿Habrá, pues, quien razonadamente pueda decir que yo fuí 
enemigo de la Francia en Méjico? Pues tampoco lo soy aquí. 
Mas diré: ni aun soy enemigo de la Francia oficial, que tan mal 
me ha tratado, ni puedo serlo mucho menos del augusto Sobe- 
rano que rige los destinos de aquel país, y de quien he recibido 

tantas muestras de benevolencia. Aquí soy el Senador indepen- 
diente que defiende la política de su Gobierno en Méjico, y que 
sostiene que lo hecho por su Plenipotenciario allí, bien hecho 
está; y tanto está bien hecho, que habiendo merecido la aprobacion 
de la Reina, del Gobierno y del país, no hay quien pueda ni se 
atreva á deshacerlo. 

Como he dicho, dudé si seria ó no conveniente entrar en este 
debate, ó encerrarme en el silencio que en muchos casos se. Ca- 
—lífica de patriótico, y que en el caso presente se hubiera calificado 
de silencio deferente; y para ello no tenia mas que encerrarme 
en la satisfaccion que debe tener todo funcionario cuando ha 
merecido la aprobacion de su Gobierno para todos sus actos. 

Así es que á los que sin tener esto en cuenta me han atacado 
como funcionario público, pretendiendo pasar por encima :del 
Gobierno mismo, les podia decir: “no teneis razon: el Gobierno 
_de S. M. con conocimiento de causa ha aprobado todos mis ac: 
tos; entendeos con él; conmigo nada teneis que ver.” Pero ante 
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el deseo manifestado por hombres distinguidos y políticos de oir 
en su dia al Representante de la Reina en Méjico; ante este mis- 
mo deseo manifestado por la prensa; ante las indicaciones del 
mismo Gobierno, y sobre todo ante la resolucion del Senado en su 
sesion de 16 de Junio á consecuencia de la proposicion del Se- 
ñor Marqués de Novaliches, abandoné el silencio, y resolviendo 
presentarme en mi puesto, como me hubiera presentado tambien en 
la barra si necesario hubiese sido para dar esplicaciones á los 
oradores de otro augusto recinto, á la prensa y á los hombres pú- 
blicos de todo los matices; porque quien no debe no teme, y mi 
conducta en Méjico ha sido tan hidalga, tan noble, tan franca, 
tan española, y sobre todo tan ajustada á las instrucciones del Go- 
bierno de S. M., que no tengo por qué callarme. 

Con esto debiera quedar satisfecho un vehemente orador que 
se sublevó á la idea de que hubiese un funcionario público, por 
elevado que fuera, que pretendiese esquivar la residencia públi- 
ca: Opino como el elocuente orador, toda vez que pertenezco á la 
escuela liberal; y añado con su S. S. que del Rey abajo ningun 
funcionario puede prescindir de dar esplicaciones al país cuando 
el caso lo requiera, á no ser que el funcionario hubiese tratado 
en Roma respecto de cosas de la Iglesia; pues en este caso, como 


hubiese tenido la fortuna de recibir la absolucion del Papa, no 


deberia dar esplicaciones á nadie por mas que los tratados que se 
hicieran no estuviesen en perfecta armonía con el espíritu liberal 
de la época. Y tal es mi ánimo de dar esplicaciones ámplias, que me 
ocuparé tambien, aunque ligeramente, hasta de lo que se ha dicho 
en voz baja; pues si bien lo que en voz baja se dice no pasa 
de ser mumuracion, como la murmuracion pudiera infiltrarse en el 
ánimo de mis conciudadanos, me conviene destruirla. 

Cuando llegué á Madrid de vuelta de Méjico y me enteré de 
tanto como se ha dicho y escrito sobre esta cuestion, consulté con- 
migo mismo si seria conveniente contestar artículo por artículo, 
folleto por folleto, y dejar para la tribuna lo que en la tribuna se 


hubiese dicho; y resolví que el modo mas conveniente y mas 


digno era contestar á todo el mundo desde la tribuna; pues contes- 
tando desde este elevado sitio, me haria oir de todos y concluia de 
una vez. Sin embargo, para obrar así, convendrán conmigo los 
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Sres. Senadores en que he necesitado gastar gran dósis de paciencia 
de la que Dios me ha dado; pues paciencia se necesita para ha- 
ber resistido el torniquete, dia por dia, durante siete meses, con 


la particularidad de que los periódicos que me han atacado, son 


precisamente los que no estaban autorizados para ello, puesto que 
se llaman órganos de la union liberal. 

Y ha habido tal injusticia (que así puedo llamarla), que uno 
de ellos, habiendo estado durante siete meses sin dejarme vivir casi 
un solo dia, al ver que llegaba el momento en que podria dar mis 
esplicaciones y defenderme de las acusaciones que se me han 
lanzado, se le ha ocurrido decir que ya no debia ni podia hablar, 
so pena de dar una prueba de mi ambicion desenfrenada, y que 
era preciso saber adónde iba, y qué significaba esa ambicion; 
porque esa ambicion comprometeria á las instituciones, comprome- 
teria al país, comprometeria hasta el Trono de la Reina. 

Con tales amenazas, hubiera habido para asustar á otros mu- 


chos; pero yo, que no soy asustadizo, seguí con mi propósito de 


dar esplicaciones á mi país, y darlas como tuviera por conve- 
niente. 

Otro periódico ha habido tambien que está muy lejos de la si- 
tuacion, pero que no ha perdido oportunidad de dirigirme sus 
fuegos, si bien es cierto que me dirigiria hasta la excomunion ma- 
yor si tuviese autoridad eclesiástica para ello. ¿Pues no se le ocu- 
rrió á este bendito decir nada menos “que el Conde de Reus podria 
esplicar los sucesos de San Cárlos de la Rápita? ¿Qué puede haber 
de comun entre el Conde de Reus y los sucesos de San Cárlos de 
la Rápita? Y eso que entonces el Conde de Reus estaba haciendo 
la guerra contra infieles; pero ni aun esto le valió para que el 
reverendo hermano le tratara con misericordia. Al cabo que el 
órgano de la muerta Inquisicion ataque al leal soldado de la Rei- 
na constitucional, eso se comprende: vaya con Dios: carta blanca 
tiene para decir lo que guste; pero que los órganos de la union 
liberal, cuyos redactores son amigos del Gobierno, y amigos per- 
sonales de los Sres. Ministros, hagan coro con la hueste absolu- 
tista, eso no lo comprendo. 

Acerca de esto me he preguntado á mí mismo en qué consis- 
tia que se me hiciera la oposicion, perteneciendo á la union li- 
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beral, por hombres que se dicen afiliados á este partido; y me 
he contestado lo que voy á decir para todos, puesto que el caso 
se presta. ¿Es que estorbo yo en la union liberal? ¿Es que hago 
sombra á alguno de sus capitanes por mi origen progresista? 
¿Quieren acaso que me vaya? ¿Y qué ganaria la union liberal 
con que yo me fuera? Porque no me iria solo; pues siendo uno 
de sus capitanes, que por tal me tengo, á lo menos me habia de 
llevar mi compañía. ¿O es que se hacen la ilusion de que la union 
liberal no necesita de los progresistas que en ella estamos? En- 
tonces, no seria union; seria otra cosa, que duraria lo que Dios 
quisiera, y como Dios no se mezcla en cuestiones de partido, du- 
raria lo que duran las cosas de los menos contra los mas. 

De esta digresion resulta que no entiendo el por qué los que 
se dicen amigos de la union atacan á uno de sus capitanes. Se me 
ha dado á entender que habia quien sabia eso; pues el que lo 
sepa, me hará un gran favor diciéndolo; y si, como se me ha in- 
dicado, es persona de autoridad, tal vez nos entendamos. 

Por lo demás, no hay que vivir recelosos; cada uno tiene un 
puesto en el tablero de la union; el dia que esa union concluya, 
que será, políticamente hablando, cuando concluya el Sr. Duque de 
Tetuan, á quien yo deseo mucha vida, pero que, como nada hay 
eterno, un dia acabará, entonces cada uno irá á su puesto y 
trabajará en pro de sus principios, que todos creemos los mejo- 
res para la conservacion del Trono de la Reina, la libertad y el bien 
del país. Si no fuese prematuro, diria ahora mismo cómo entien- 
do que el partido progresista deberia gobernar el dia en que la 
Reina se dignase llamarle á sus consejos; y tengo la conciencia de 
que las ideas que emitiera no habian de asustar á nadie, porque 
partiria del principio de que la Reina llamase al partido progre- 
sista, como le llamará algun dia, no sé cuándo, pero estoy segu- 
ro de ello. Y es conveniente que así sea; es un ensayo que se 
debe hacer para bien de la monarquía y del país; porque es pre- 
ciso que se vea un dia si el partido progresista sabe ó no gober- 
nar: hasta ahora no ha podido saberse ni juzgársele, porque siem- 
pre ha llegado al poder por las puertas de la revolucion, y yo 
quiero que llegue á él por las puertas legales: solo así se puede 
probar si un partido sabe ó no sabe gobernar; pues el que al- 
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canza el poder por la revolucion no gobierna como quiere, sino 
como puede. No hay para qué ocuparse ahora de estas cosas; va- 
mos viendo los sucesos, y en su dia hablarémos. Perdone el Se- 
nado esta no inoportuna digresion, y entremos en materia sobre 
la cuestion de Méjico. 

Voy á entrar en materia en la cuestion de Méjico, porque es 
mi deber molestar lo menos posible á los Sres. Senadores, ya 
que por mi desgracia he de ser muy largo en mi peroracion. Pero 
antes de hacerlo, me permitirá el Senado que haga dos impor- 
tantes declaraciones: primera, que cuanto yo diga que tenga rela- 
cion con la conducta de los Ministros del Emperador de los 
franceses en Méjico, así como mis apreciaciones sobre el discurso 
del Ministro imperial Mr. Billault, lo diré y apreciaré de mi 
cuenta, sin que en ello tenga absolutamente nada que ver el Gobier- 
no de la Reina. Segunda, que cuantas veces diga yo: “obré, hice y 
hasta pensé,” entiéndase que yo no fuí mas que el fiel intérpre- 
te, el leal ejecutor de la política del Gobierno. 

Verdad es que mi pensamiento estuvo de acuerdo con el Go- 
bierno de la Reina desde que me honró nombrándome para aque- 
lla mision, pues solamente así pude solicitar el ir á mandar la 
espedicion, de lo que resultará que ni hice política propia, como 
han pretendido algunos, ni tuve que sacrificar mis opiniones. 

El Senado me permitirá que empieze mi alegato recordando la 
convencion de Lóndres; pues si bien los Sres. Senadores no necesi- 
tan ese recuerdo, lo leeré, sin embargo, para que algunos hom- 
bres políticos que se han ocupado de esta cuestion, conozcan las 
bases de aquel convenio. Y me mueve á obrar así la seguridad que 
tengo de que mas de un hombre político, y político de altura, no 
ha leido siquiera la convencion de Lóndres. Y tanto es así, que á 
mí mismo me ha sucedido encontrarme con alguno que opinaba 
porque debia haberse derribado el Gobierno de Juarez; y pregun- 
tándole si habia leido la convencion de Lóndres, me contestó 
que ni la habia leido ni habia para qué leerla, pues hacia mucho 
tiempo que tenia su juicio formado sobre los asuntos de Méjico; 
esto, como comprenderán los Sres. Senadores, me evitó entrar en 


discusion. 
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Dice, pues, así la convencion de Lóndres: 


“S. M. la Reina de España, S. M. el Emperador de los france- 
ses, S. M. la Reina del Reino Unido de la Gran-Bretaña é Irlanda, 
colocadas por la arbitraria y vejatoria conducta de las autoridades 
de la República de Méjico, en la necesidad de exigir de las mismas 
una proteccion mas eficaz para las personas y propiedades de sus 
súbditos, así como el cumplimiento de las obligaciones que con ellas 
ha contraido dicha República, se han puesto de acuerdo para con- 
cluir entre sí un convenio, con el objeto de combinar su accion man- 
comunada, y á este efecto han nombrado por sus Plenipotencia- 
rios, á saber, etc.” 

Art. 19 “Los jefes de las fuerzas aliadas estarán además auto- 
rizados para llevar á cabo las demás operaciones que despues que 
allí se encuentren les parezcan mas propias para realizar el fín es- 
pecificado en el preámbulo del presente convenio. 

Art. 2? “Las altas partes contratantes se obligan á no buscar pa- 
ra sí mismas en el empleo de las medidas coercitivas previstas en 
el presente convenio, ninguna adquisicion de territorio ni ninguna 
ventaja particular, y á no ejercer en los negocios interiores de Méji- 
co influencia alguna capaz de menoscabar el derecho que tiene la 
nacion para escoger y constituir libremente la forma de su gobierno. 

Art. 4% “Deseando además las altas partes contratantes que las 
medidas que intentan adoptar no sean de carácter exclusivo, y sa- 
biendo que el Gobierno de los Estados-Unidos tiene lo mismo que 
ellas reclamaciones contra la República mejicana, convienen en 
que inmediatamente despues de firmado el presente convenio, se co- 
munique una copia de él al Gobierno de los Estados-Unidos, pro- 
poniéndole su adhesion á las disposiciones del mismo.” 


¿Puede, señores, estar mas claro y terminante el que las na- 
ciones aliadas no se habian de emplear en quitar y poner Go- 
biernos, que las armas aliadas no habian de servir para depri- 
mir la nacionalidad ni la libertad política de aquel país, obligán- 
dole á cambiar su sistema de gobierno con otro sistema, por me- 
jor, por inmensamente mejor que fuera? Esto para mí es claro. 
como la luz del mediodía. ) 

Pero por si esa claridad concisa del convenio no bastara, oiga- 
mos las instrucciones que el Gobierno de la Reina se dignó darme 
al partir para Méjico: 


de 
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Instrucciones del Gobierno español á su Plenipotenciario el 17 de 
Noviembre de 1861. 


“....En él verá V. E. que renunciando á toda adquisicion de te- 


rritorio en prueba de su desinterés, y comprometiéndose á no in- 
tervenir en los asuntos interiores de aquel país, á quien se deja en 
entera libertad de elegir la forma de Gobierno que le convenga, Es- 
paña, Francia é Inglaterra se proponen concertar sus esfuerzos 
únicamente para dar á sus súbditos respectivos la proteccion que 
necesitan. 

“He manifestado anteriormente á V. E. que las potencias aliadas 
se abstendrán de intervenir en los asuntos interiores de Méjico, 
y dejarán á sus habitantes en completa libertad de elegir la 
forma de Gobierno que tengan por conveniente. 

“La influencia de la gran mision que tiene que desempeñar de- 
be ser puramente moral en todo lo que se relacione con el gobierno 
interior del pueblo mejicano. La Reina Nuestra Señora lo ha dicho 
en el discurso dirigido á la Representacion nacional.” 


Vemos que las instrucciones escritas que recibí del Gobier- 
no de S. M. estaban perfectamente de acuerdo con las bases ge- 
nerales del convenio de Lóndres, y no podia dejar de ser así, pues 
las instrucciones verbales que recibí del Sr. Presidente del Conse- 
jo y del Sr. Ministro de Estado eran exactamente las mismas. 

Pero en el primitivo proyecto de convenio habia mas, han di- 
cho algunos señores oradores, y particularmente uno, que tambien - 
es diplomático, al hablar de esta cuestion en otro sitio. Y sobre 
ese tema se le ha oido hablar y perorar; pero deduciendo conse- 
cuencias inadmisibles, á mi entender, como que partian de un 
principio falso, pues sabido es que los proyectos de convenio no 
tienen fuerza alguna hasta recibir la sancion de las partes contra- 
tantes, como los anteproyectos en arquitectura no son ciertamen- 
te los que dan la forma al constructor, sino que se la dan los pro- 
yectos con sus planos y sus perfiles. Verdad es que el orador á 
quien aludo ha dicho cosas tales, impolíticas unas, inconvenientes 
otras, y hasta ofensivas algunas, que. á no tenerle yo por hombre de 
talento, al leer su discurso, le hubiera creido hombre de escasas 
luces: y no digo mas. 

En el discurso de S. S. hay una frase la mas ofensiva posible; 
hay un calificativo, no contra mí, sino contra un personaje extran- 
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jero, que no me atrevo á repetir, porque hay frases y palabras 


que no deben repetirse nunca, porque tanto ofenden al que las dice 
como al que las repite; yo se la diré sin embargo á S. S., por 
si puede remediarla, pues se me resiste creer que haya sido su 
ánimo el lanzar una palabra mortal. 

Si el orador á quien aludo quiso sacar partido de las ideas 
que pudo tener el Gobierno de la Reina ú otro Gobierno antes 
de firmar el convenio de Lóndres, otros han ido mas allá todavía, 
suponiendo la existencia de un tratado secreto, en el cual, segun 
los que creen en ese tratado secreto, se convino el sistema que 
debia plantarse en Méjico, y hasta se acordó el Príncipe que de- 
bia ceñir la corona mejicana. Presente está quien me preguntó con 
la mejor buena fé por la realidad de ese convenio. El Gobierno 
de S. M. ha negado ya la existencia de semejante convenio: los 
documentos presentados á las Córtes tambien lo niegan: yo, por 
lo tanto, no puedo hacer mas que repetir lo mismo. Así y todo, 
como soy voto autorizado en la materia, pues si semejante tratado 
hubiese existido yo deberia saberlo, porque de no haberlo sabido, 
el Gobierno se exponia á que yo, con la mejor intención, le hiciera 
quedar mal, declaro en alta voz, para que se me oiga en todas 
partes, que no ha habido mas tratado que la convencion de Lón- 
dres, como no ha habido mas convenio; y si lo ha habido, ha sido 
oficioso acaso por quien no estaba autorizado para ello, relativo á 
la candidatura del Príncipe Maximiliano de Austria para Rey 
de Méjico. Si alguien sabe otra cosa, que la diga. 

Se ha preguntado por algunos si cuando yo partí para Méjico el 
Gobierno de la Reina tenia conocimiento de lo que se decia en 
Francia relativamente á la candidatura del Archiduque Maximilia- 
no de Austria. Sí: el Gobierno lo sabia; el Sr. Ministro de Esta- 
do me habló de ello, y me dió las instrucciones necesarias. Pero 
¿podia creer el Gobierno de la Reina que los Ministros del Empe- 
rador de los franceses quisieran imponer á cañonazos la Monar- 
quía y el Monarca? Eso no se le podia ocurrir; eso no se podia 
prever; la Inglaterra, la Francia y la España se comprometieron en 
un pacto solemne á realizar una política comun; se comprometie- 
ron solemnemente á no intervenir en los negocios interiores de 
aquel país. Esto bastaba, pues, para marchar con confianza. Ahora, 
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si una de las partes contratantes atropella por todo y falta á lo 
pactado, dejadla; en el pecado ha llevado y llevará la penitencia. 

Sentado, pues, el principio indiscutible de que los aliados iban 
á Méjico á pedir reparacion de agravios, mas no á intervenir en los 
asuntos políticos de aquel país; sentado el principio de que la 
accion colectiva de las tres potencias solo tenia por objeto dar la 


_ mano á los mejicanos para que terminara cuanto antes la guerra 


civil, ayudándoles para ello, ¿qué es lo que tenian que hacer los 
aliados cuando llegasen á Veracruz? Precisamente lo que hicie- 
ron. Dar una alocucion, asegurando á los habitantes de la Re- 
pública que no tenian que temer por la integridad de su territo- 
rio, que no tenian que temer por su nacionalidad, que no tenian 
que temer por su libertad política. Esto debia calmar los ánimos 
agitados, y así sucedió. | 

Algunos hombres políticos han opinado y opinan todavía (sin 
duda porque no se han tomado el trabajo de leer los documentos 
publicados), que no debiera haberse tratado con el Gobierno de 
Juarez, sin mas razon que ser el Gobierno de Juarez. Esos hombres 
políticos no tienen razon; y no la tienen, porque han pasado por 
encima de las instrucciones que llevaban los Ministros aliados, 
porque no han hecho todo el caso que debian de lo terminante- 
mente prescrito en la convencion de Lóndres. 

Forzosamente habian de tratar los aliados con el Gobierno de 
Juarez, porque de no hacerlo así se faltaba á todo lo pactado. 
Y si se destruia el Gobierno existente creándose otro, ¡qué mas 
intervencion! y esta intervencion no nos estaba permitida. Hablan- 
do francamente, no comprendo cómo hombres políticos de cierta 
altura pueden raciocinar de esa manera. Que haya gentes de 
esas que no saben de la misa la mitad, como suele decirse, que 
discurran así, lo concibo; pero que hombres políticos que están 
habituados al debate, por medio del cual se busca la razon, discu- 
rran de este modo, es una cosa inexplicable, porque es preci- 
so examinar con detenimiento las cuestiones y todos sus antece- 
dentes y ver de dónde parten para hallar donde está la razon. 
Crear otro Gobierno distinto del de Juarez, era lo mismo que 
intervenir; era lo mismo que declarar la guerra, supuesto que no 
se podian pedir reparaciones á las autoridades subalternas. 
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El segundo dia de la llegada de los aliados á Veracruz, se pu- | 
blicó la alocucion dirigida al país, que es conocida de los señores | 


Senadores. ¡ 


Sin embargo, de esto, será conveniente recordar un solo pá- |: 


rrafo: 


“Alocucion á los mejicanos por los Plenipotenciarios de las : 


tres potencias.—Los Representantes de Inglaterra, Francia y Espa- 


ña cumplen un deber sagrado dándoos á conocer sus intenciones 


desde el instante que han pisado el territorio de la República.= | 
La fé de los tratados, quebrantada por los diversos Gobiernos que | 


se han sucedido entre vosotros, la seguridad individual de nuestros 
compatriotas amenazada de continuo, han hecho necesaria é indis- 
pensable esta espedicion.—0s engañan los que os hagan creer que 


detrás de tan justas como legítimas reclamaciones vienen envuel- 


tos planes de conquista, de restauraciones y de intervencion en 
vuestra política y administracion.” 


Esto fué lo que dijeron los aliados al llegar á Veracruz. Fir- 
maron la alocución Sir Charles Lennox Wyke, Hugh Dunlop, Mr. 
Jurien de la Graviére, el Conde Dubois de Saligny y el Conde de 


Reus. He leido las firmas de los Representantes de las tres nacio- 


nes, cargando el acento sobre la de Mr. Dubois de Saligny, por lo 
que mas adelante tendré el honor de referir al Senado, á fin de 
que todos puedan juzgar de las cualidades de aquel personaje, y 
para que estimen en lo que valen la paciencia que tuve que tener y 
lo muchísimo que tuve que sufrir. 

La alocucion estaba perfectamente conforme, como antes he di- 
cho, con el convenio de Lóndres. Estaba escrita en sentido gene- 
roso y liberal, y nadie tuvo que decir nada en contra. Despues se 
le han querido dar diversas interpretaciones; pero en aquellos mo- 
mentos nadie se opuso á ella; se encontró buena generalmente; 
se vió en ella espíritu conciliador y generoso, y se reconoció que el 
sentimiento liberal brotaba de todo su contexto. Así lo han mani- 
festado los hombres de la gran comunion liberal del país. 

Al dia siguiente, los aliados se ocuparon en el establecimiento 
de cantones en la Tejería y en Medellín, á cuatro leguas de Veracruz, 


pues no era decoroso que las banderas aliadas estuviesen circunscri- 


tas al recinto de la plaza: además esto tenia por objeto el que los 
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paisanos que estaban dentro de aquella zona pudieran traer víveres 
á la población, lo cual no se verificó, porque al retirarse las gue- 
rrillas mejicanas habian dado órden de que nadie fuera por víve- 
res, y nadie fué. 


A la vuelta, el 13 de Enero, se reunió nuevamente la confe- 
rencia para acordar la nota colectiva que debia mandarse al Gobier- 
no de la República, y con poca discusion se adoptó la que lleva fe- 
cha del 14, que ha visto el Senado. En ella se pedian satisfacciones, 
se pedia pago de cuentas y se pedian garantías para el porvenir: 
esto en primer término, y en consonancia con las atribuciones que 
los Plenipotenciarios habian recibido de sus respectivos Gobiernos. 
En segundo lugar, se ofrecia una cooperacion benéfica y generosa 
en favor de aquel país. Con esta nota colectiva debian ir los ulti. 
matum respectivos. 


Ahora bien: la nota estaba ya estendida, y los ultimatum se 
hallaban cerrados, cuando surgió por primera vez la idea de que 
seria oportuno comunicarnos mútuamente los ultimatum, á fin de 
saber á qué nos comprometíamos cada uno, porque ni el Comisa- 
rio francés sabia lo que reclamaba el español, ni el español sabia 
lo que pedian el inglés y el francés. 


La idea fué acogida, y en el acto se dió lectura de los ultima- 
tum de Inglaterra y España, contra los que no se opuso objecion 


alguna; pues si bien por el ultimatum inglés se reclamaba la enor- 
Me suma de 58 millones de duros, esa suma era resultado de con- 


1 
| 
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] 
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venciones, de liquidaciones legales que ya habian estado en vias de 
pago, y por consiguiente no hubo dificultad alguna en admitirla. 
El Vicealmirante Jurien de la Graviére empezó á dar lectura del 
suyo, y al llegar á la peticion Jecker, los Comisarios Sir Charles - 
Lennox Wyke y Hugh Dunlop á una voz dijeron: “esa peticion es 


_Inadmisible; el Gobierno mejicano no la aceptará nunca; antes que 


pasar por ella preferirá la guerra, y las armas de Inglaterra no sos- 
tendrán jamás tamaña injusticia.” Así, de esta manera terminante. 


Yo no conocia el asunto, y rogué á Sir Charles Wyke que me lo 


| explicara. Me dijo que la casa Jecker, de origen suizo, y que hace 
¡poco ha tomado naturalización francesa, dió á Miramon, siendo 
Presidente, y en el último período de su poder, 750,000 pesos en di- 


hero, vestuarios, víveres y otros efectos, recibiendo en pago 15 mi- 
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llones de duros en bonos del Tesoro, cuya suma se reclamaba por 
el ultimatum francés. 

El Sr. Conde de Saligny no se encontraba aquel dia en la confe- 
rencia, sin duda por estar indispuesto: el Vicealmirante Lagraviére 
no pudo dar las explicaciones que le pidieron los señores Comisa- 
rios ingleses, y por tanto levantamos la sesion, y nos citamos para 
el dia siguiente. Nos reunimos en efecto; la cuestion se colocó otra: 
vez sobre el tapete, y estuvimos horas y horas sin podernos poner 
de acuerdo; y no encontrando solucion posible, resolvimos por úl: 
timo pedir instrucciones á nuestros Gobiernos respectivos para sa- 
ber si habíamos de ser solidarios unos de otros. 

Pero mientras tanto, como era necesario decir al Gobierno de la 
República á lo que habíamos ido á Méjico, á fin de saber desde lue- 
go si se le habia de tratar como amigo ó como enemigo, lo cual ha- 
bia de depender de su respuesta, se convino redactar la segunda no- 
ta colectiva que han visto los Sres. Senadores, y de que voy á per- 
mitirme leer algunos trozos. 


Nota colectiva de los Plenipotenciarios de las tres naciones en 14 
de Enero de 1862. 


“Tomando en consideracion el estado actual de Méjico, han 
creido que podian aspirar á fines mas elevados y generosos. Tres 
grandas naciones no forman una alianza solo para reclamar de un 
pueblo á quien afligen tan terribles males, la satisfaccion de los 
agravios que se les hayan inferido; tres grandes naciones se unen, 
estrechan y obran en completo acuerdo para tender á ese pueblo 
una mano amiga y generosa que lo levante, sin humillarle, de la 
lamentable postracion en que se encuentra. 

“El pueblo mejicano tiene su vida propia; tiene su historia Y 
su nacionalidad; es, pues, absurda la sospecha de que entre en los 
planes de las tres potencias aliadas el atentar á la independencia 
de Méjico. 

“Por eso venimos á ser testigos, y si necesario fuese protectores 
de la regeneracion de Méjico. Queremos asistir á su organización 
definitiva sin intervencion alguna en la forma de su gobierno ni 
en la administracion interior. A la República, solo á ella, correspon- 
de juzgar cuáles son las instituciones que mas le acomodan á su 
bienestar y á los progresos de la civilizacion en el siglo XIX.” 


¡ 
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Como ve el Senado, en esa nota los aliados se separan de las 
instrucciones de su Gobierno, puesto que no mandan en primer tér- 
mino las reclamaciones; pero el Gobierno de la Reina tuvo en cuen- 
ta la dificultad en que nos habíamos encontrado, y se dignó apro- 
bar la conducta de su Plenipotenciario. Este documento fué lle- 
vado á Méjico por tres jefes, uno de cada nacion, con sus ayudantes, 
y escoltados por un escuadron de caballería mejicana. El jefe que 
tuvo el honor de ir representando al General en jefe y Ministro 
plenipotenciario de la Reina, lo fué el Brigadier Milans del Bosch, 
llevando de ayudante el Comandante á mis órdenes D. Agustín 
Arguelles; el primero ya es sabido de todo el mundo que tiene 
ideas liberales; el segundo, ha dicho él mismo que profesa ideas 
absolutistas; pero uno y otro son profundamente españoles y adic- 
tos á su Reina. Hago esta observacion, por lo que se dijo relati- 
vamente á la conducta del Brigadier Milans en los dias que estuvo 
en Méjico; pues como los Sres. Senadores recordarán, en algunas 
correspondencias de aquella capital se dijo que Milans en un ban- 
quete habia declamado contra la Monarquía y brindado por la 
República universal; y esto que se admitió en Madrid por algu- 
nas personas como a corriente, ocupó mucho á la prensa 
y á los círculos políticos durante unos dias, llegando hasta á preocu- 
par al Gobierno mismo de S. M., hasta que tuve el honor de 
que el Ministro de Estado recibiera una carta mia desmintiendo la 
calumnia, como la desmiento ahora. 

El banquete tuvo lugar en la legacion de Prusia, y como el 
diplomático aleman lanzara una delicada provocación á los jefes 
aliados, en la esperanza sin duda de que su respuesta le daria 
materia para enviar un despacho profético á su Gobierno, Milans, 
como jefe mas caracterizado, le contestó concretándose á asegurar 
da lealtad, la buena fé y el desinterés de las naciones aliadas, y 


concluyó brindando por las damas mejicanas, ni mas ni menos. Yo 
Podria contar al Senado el origen de esas hablillas, como tuve el 
honor de referírselas al Sr. Presidente del Consejo y al Ministro de 
Estado; pero á menos que el Senado no me lo ordene, no lo haré 
| por respeto al nombre español, que llevan los que tal dijeron. 


Los jefes aliados fueron á la capital de la República, siendo 
bien recibidos en todas partes, aunque con cierta reserva, y trajeron 
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la respuesta del Gobierno de Méjico á la nota colectiva que los 
aliados habian dirigido, cuya respuesta dice así: 


Nota del Gobierno de la República á los Ministros aliados. 


“No cree el Gobierno mejicano que tres grandes potencias 
se hayan coaligado para venir á esterilizar en un dia los heróicos 
esfuerzos que un pueblo amigo ha hecho durante tres años para se: 
guir el camino de progreso y de mejoras materiales en que ellas, 
como maestras, le han servido de guia y de ejemplo; confia, por el 
contrario, en que presenciando sus Representantes ese movimiento 
regenerador y lleno de vida que el Gobierno de la reforma ha dado 
á esta nacion, encadenada antes por las preocupaciones, consumarán 
la grande obra de la pacificacion de Méjico, llevada á cabo bajo Los 
principios de progreso y libertad bien entendidos. 

“En cuanto á las reclamaciones pendientes con las naciones 
aliadas, el Gobierno mejicano está dispuesto á entrar en arreglos 
con todas y con cada una de ellas, porque tiene voluntad y medios 
de satisfacer cumplidamente sus justas exigencias. Quiere mas to: 
davía: quiere reparar su crédito, lastimado por faltas involunta- 
rias, y está resuelto á hacer todo género de sacrificios para acre- 
ditar á las naciones amigas que el fiel cumplimiento de los com- 
promisos que contraiga será en lo sucesivo uno de los principios 
invariables que caractericen á la administracion liberal.” 


Ahora bien, Sres. Senadores; en vista de lo terminantemente 
prescrito en la convencion de Lóndres, principalmente en su ar- 
tículo 2*, de que los aliados no habian de intervenir en los nego- 
cios políticos de Méjico; en vista de lo mas terminantemente pres- 
crito en las instrucciones recibidas de los respectivos Gobiernos 
de que se iba á pedir satisfaccion á las autoridades constituidas; 
en vista de esta categórica y franca respuesta del Gobierno de la 
República, reconociendo que se habian cometido faltas que esta: 
ba pronto á reparar, y teniendo en cuenta los maternales deseos 
de la Reina de que no se causaran á Méjico sino los males inevi- 
tables, pues que los hijos de España iban allí sin resentimiento 
alguno, ¿era posible, Sres. Senadores, declarar la guerra al Go- 
bierno allí constituido, entrando la tierra á sangre y fuego, cau: 
sando males y recibiendo males en vidas y haciendas de impo- 
sible reparacion? ¿Y cuál hubiera sido la compensacion de tan- 
to desastre como hubiese ocasionado la guerra? E 


e 
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Escribir una nueva página de gloria militar en los anales glorio- 
sísimos de nuestra historia, si gloria puede haber cuando se comba- 
te sin que lo exijan la razon y los grandes intereses del Estado; 
porque yo entiendo, Sres. Senadores, que cuando la guerra es ra- 
zonada, justa y exigida por el honor, la sangre que se derrama 
en los combates brilla en las banderas y las ennoblece; pero sl 
la guerra es injusta, opresora y vandálica, en vez de honra, se ad- 
quiere vilipendio, y la sangre que se derrama, en vez de brillar, 
mancha las banderas con color de sangre, siempre repugnante. Y 
no se repita lo que dijo aquí un ilustre Senador con asombro mio: 
que el resultado todo lo ensalza y justifica. Eso pudo ser en los 
siglos remotos de la barbárie; eso pudo ser en la edad media, cuan- 
do tenia lugar el duelo á muerte, en campo cerrado, á presencia de 
los Reyes y su córte, que se llamaba El juicio de Dios: eso pudo 
ser en el siglo de hierro, en el que todas las cuestiones se re- 
solvian por el hierro, y en el que la justicia y la razon estaban 
siempre de parte del que con mas destreza y pujanza manejaba un 
brioso caballo y una pesada lanza. Pero esto no puede ser en el si- 
glo en que vivimos, que la historia llamará con razon el siglo 
de la ilustracion; eso no puede ser hoy, cuando la justicia, la equi- 
dad y la razon imperan en todas partes; y ¡ay del que menosprecie 
la significacion de estas santas palabras, pues habrá de pesarle, por 
grande que sea! ¡No hay poder humano que pueda resistir al fallo 
del gran tribunal que la civilizacion ha instituido bajo el nombre 
de la verdadera opinion pública, compuesto de grandes y Chicos, 
fuertes y débiles, de ricos y pobres, nobles y plebeyos! 

Los Ministros aliados, pues, imbuidos en aquel período de 
estos sanos principios, admitieron como buena la respuesta del 
Gobierno de la República, y se dispusieron á tratar con él. Ya en 
aquella fecha, se hacian sentir los efectos de aquel terrible clima; 
tan terrible, señores, que espanta á los hombres mas serenos, y 
desde luego nos dispusimos á empezar los preparativos para ir 
adelante en busca de un clima mas benéfico. Para ello necesitá- 
bamos trasportes, muchos trasportes, y no teníamos ninguno. En 
Veracruz no se podian hallar mas que muy pocos y á peso de oro, 
por lo que acudimos á la Habana. Al mismo tiempo, como había- 
mos dicho al Gobierno de la República que en llegando la época de 
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DAS 


las enfermedades y muertes, tendríamos necesidad de ir á Oriza- | 


ba ó Jalapa, se cruzaron algunas notas entre los Ministros alia- 
dos y aquel Gobierno; y así era lógico que fuera, puesto que no 
debia ni podia esperarse que á la primera invitacion se abrie- 
ran de par en par las puertas á los ejércitos aliados. Mientras 
esas notas llegan á estado de madurez, que será cuando tengamos 


los medios necesarios, indispensables, para ir adelante, permítanme | 


los Sres. Senadores que me ocupe de un cargo grave que se ha 


hecho á los Ministros aliados y á mí en particular. A los Ministros | 


aliados se ha dicho, que habiéndose mostrado parciales en favor del 
Gobierno que encontraron constituido, habian alejado á los con- 
servadores; al paso que de mí se ha dicho repetidas veces que sien- 


do progresista, me incliné por eso al Gobierno de Juarez, y que | 


hice política propia. Este cargo, que fuera de aquí se hizo con 
mas ó menos vehemencia, con mas ó menos rudeza, según la orga- 
nizacion de los que se han ocupado de mi persona, aquí se dirigió 
tambien con tales palabras por el Sr. Marqués de Novaliches, que 
tengo necesidad de rechazar, no solo las suposiciones, sino las 
absolutas sentadas por S. S. 

Dijo el Sr. Marqués de Novaliches: 


“Conviene que yo diga aquí una cosa que deseo que se tenga 
presente; y es, que yo estoy completamente en desacuerdo con la 
marcha política y militar que ha seguido el Sr. Marqués de los Cas- 
tillejos; pero sin embargo de estar completamente en desacuer- 
do con lo que ha hecho como Ministro plenipotenciario y como jefe 
de las fuerzas españolas, lo cual no es estraño suceda, porque bajo 
el punto de vista político, y hasta bajo el punto de vista filosófico, 
nos encontramos en desacuerdo S. S. y yo las mas veces en la ma- 
nera de ver y juzgar. 

“Pero despues de eso, debo decir con franqueza que el Se- 
ñor Marqués de los Castillejos no debe temer nada, no solamente 


de este Cuerpo, cuya mision no es la de residenciar á un funciona- 


rio del Gobierno de S. M. que está bajo la égida de este mismo Go- 
bierno, pero ni aun de la nacion; porque el Sr. Marqués de los 
Castillejos, obrando como ha obrado, no ha hecho mas que obrat 
en eonformidad con lo que ha pensado constantemente: así es qué 
el espíritu que le ha guiado en la direccion de la autoridad única 
con que se encontraba revestido en Méjico, ha sido el que constante: 
mente ha tenido en esa cuestion, y no ha hecho mas que seguit 
las inspiraciones y doctrinas que siempre ha demostrado y la que 
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aquí ha dejado consignada de una manera que no puede, señores, 


olvidarse. Pero por si acaso algunos no lo conocen ú otros no 
lo tienen presente, yo voy á recordarlo.” 


Y S. S. tuvo la dignacion de leer la proposicion que hace tres 
años tuve yo el honor de presentar y apoyar en este sitio. Prescindo 
yo del juicio crítico-militar del Sr. Marqués de Novaliches; pues 
si he de decir verdad, no tengo gran confianza en la mayor sufi- 
ciencia de S. S. Podrá ser que me equivoque; podrá ser que S. S. 
hubiese dirigido las tropas mejor que yo, pero lo dudo. Y no crea 
el Sr. Marqués que mis palabras encierran la mas leve sombra de 
ofensa á S. S.; porque S. S., en uso de su derecho, ha criticado 
mi manera de conducir las tropas en Méjico, lo cual es grave, 
porque es decirle á uno que no conoce su oficio; y yo tambien, 
en uso de mi derecho, le he contestado que tengo mas confianza en 
mi que en el criterio de $. $. 

EL Sr. MARQUÉS DE NOVALICHES.—Como quiera que yo tenga 
pedida la palabra y deba usarla en el primer turno en contra al 
discutirse la totalidad del proyecto que nos ocupa, para enton- 
ces me reservo dar una ámplia contestacion á S. S. como merece. 

EL Sr. CONDE DE Reus.—Así lo espero. Pero al mismo tiempo 
que el Sr. Marqués de Novaliches me tranquilizaba diciendo que 
no tenia nada que temer del Senado ni del país, hacia un cargo se- 
vero al Gobierno por haberme nombrado para tal mision, cono- 
ciendo mis opiniones. 

Al Gobierno de la Reina le bastaba que el Marqués de los Cas- 
tillejos aceptara sus instrucciones, para tener la seguridad mas com- 
pleta, la seguridad absoluta de que á ellas arreglaria su conducta. 
¿Cree el Sr. Marqués de Novaliches que un hombre que se precia 
de leal puede obrar de otra manera sin mengua de su honra? 
¿Seria capaz el Sr. Marqués de Novaliches de obrar de otra ma- 
nera? Yo no le hago tal ofensa. Pues entonces, ¿por qué S. S. me 
la hace á mí? ¿Cuál es el acto de mi vida pública ni privada que 
autorice á suponer que yo soy capaz de manchar el lema de mis 
armas sin morirme sofocado por el peso del rubor y la vergúenza ? 
Pero yo creo que el Sr. Marqués de Novaliches no me ha querido 
ofender; creo que no lo ha pensado siquiera. Pues entonces ¿por 
qué dijo lo que dijo? S. S. queria hacer oposicion, y no encon- 
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trando buenas razones que alegar, alegó esa sinrazon: así debo yo 
traducirlo. Por lo demás, ¿qué tiene que ver lo que se iba á hacer, 
tres Ó cuatro años há, en Méjico, con lo que hubiese podido hacer 
de bueno la espedicion aliada, si el fatalismo que pesa sobre aquel 
país no lo hubiese impedido? El objeto y los medios de una y 
otra espedicion se parecen como la noche y el dia: y por eso yo 
tengo la conciencia de que hice bien en oponerme á la primera 
espedicion, así como tengo tambien la conciencia de que hice bien 
en solicitar el ir mandando la segunda, y como, visto el giro que 
han tomado las cosas, de que hizo bien el Gobierno de S. M. en 
decretar favorablemente mi solicitud. 

Pues si en vez de ser yo el elegido, lo hubiese sido, por ejem- 
plo, el Sr. Marqués de Novaliches, como S. S. hubiera visto las co- 
sas de distinto modo que yo, sin quererlo, sin pensarlo, habria he- 
cho que los soldados de España fueran instrumentos serviles de la 
política francesa, y á estas horas hubiera tenido el gusto ó el dis: 
gusto de asistir á la coronacion del Archidujue de Austria para Rey 
de Méjico. 

¿Podia querer eso el Sr. Marqués de Novaliches? Pues yo no. 

La palabra solicitar la he repetido dos ó tres veces con inten- 
cion; pues esa palabra resonó en otro sitio, dicha en el mejor sen- 
tido por el Sr. Presidente del Consejo, é interpretada por otros 
señores como lo tuvieron por conveniente. Yo debo declarar, Sres. 
Senadores, que tengo en efecto ese vicio de solicitar; vicio crónico 
en mí, pues ya siendo soldado distinguido solicité á cierto pun- 
to, donde por cierto recibí un balazo que me atravesó del pecho 
á la espalda: me creyeron muerto; me empezaban á desnudar; vie- 
ron que respiraba; me retiraron al hospital de sangre; la herida 
fué cruel, todavía la siento, y sin embargo no escarmenté. Du: 
rante mi carrera, siempre que ha habido ocasion de pelear, los 
Generales en jefe que han tenido la dignacion de recibirme siem: 
pre bien me han visto llegar con ese género de solicitudes: vino la 
cuestion de Africa, y tambien solicité, como solicitaré siempre que 
se trate de ir á pelear por la Reina y por la pátria. El cargo que se 
hizo á los Ministros aliados de que con su conducta alejaron al 
partido conservador ó reaccionario de Méjico, no tiene fundamen- 
to, por lo que van á oir los Sres. Senadores. Acababa yo de llegar 
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á la Habana, cuando tuvieron la bondad de ir á verme los Sres. 
Miramon, Miranda y otro á quien no nombro, porque encontrándo- 
se hoy en la capital de Méjico, tal vez podria no convenirle. 

Los dos primeros se presentaron en nombre propio y de sus 
amigos, y el último me presentó una credencial de los Sres. Zu- 
luaga y Marquez. Los tres encomiaron el número de sus amigos 
y correligionarios; quisieron tratar con los aliados, y se pusieron 
á su disposicion. Díjeles yo lo que no podia dejar de decirles; 
que los aliados no podian tratar mas que con el Gobierno que en- 
contraron constituido. Y sobre esas bases les dí tal copia de razones, 
que, se manifestaron vencidos. Sin embargo, añadí las siguientes 
palabras, que son textuales, porque previendo entonces lo que 
pudiera suceder, las escribi: “Puesto que son VV. muy numerosos, 
aprovechen VV. la aglomeracion de las fuerzas del Gobierno sobre 
el Chiquihuite y Cerro Gordo para hacer frente á los aliados, y 
haciendo un esfuerzo marchen VV. y apodérense de la capital, 
que si VV. están allí cuando lleguen nuestros comisionados, con 
VV. tratarán los aliados.” 

¿Podia yo contestar de otra manera? Mi lenguaje ¿pudo estar 
mas conforme con el principio de no intervencion que se habian 
impuesto los tres Gobiernos? Obrar de otro modo hubiera sido 
barrenar ese principio, lo que habria merecido indudablemente la 
justa desaprobacion del Gobierno de la Reina. 

El Vicealmirante Jurien aprobó de lleno la contestacion que 
habia yo dado á los comisionados mejicanos, como durante los 
dos primeros meses que estuvimos en Veracruz estuvo siempre con- 
forme conmigo ó yo con él algo mas de lo que él estuvo con su 
colega Mr. Saligny, hasta el punto de que cada uno escribia á su 
Gobierno de distinto modo. Ahí tienen la contestacion los que han 
dicho ¿por qué á una persona se invistió del cargo militar y po- 
lítico en Méjico? Para eso, para evitar que habiendo dos hubie- 
ra divergencia de opiniones, que en la mayoría de los casos suelen 
crear conflictos, y conflictos sérios, como son los de que hoy se 
encuentra el Gobierno del Emperador por esa distinta manera de 
ver las cosas de sus emisarios. Si el Vicealmirante Jurien hubiese 
sido el único Plenipotenciario, que talento tiene para ello, de seguro 
que no hubiera sucedido nada de lo que está sucediendo; pero él 
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vió que triunfaba la política de su colega cerca del Gobierno del 
Emperador, y tuvo la debilidad de dejarse ir, por no aparecer me- 


nos celoso que Mr. de Saligny en satisfacer los deseos de su Go-. 


bierno. 

Y á propósito del partido reaccionario de Méjico, la lealtad 
exije que cuando un funcionario del Gobierno va á cualquier par- 
te del globo, diga á su Gobierno y á su país las cosas tales cuales 
son, ó tales cuales él las ve: puede cometer error; y tal vez lo 
que voy á manifestar no esté enteramente de acuerdo con lo que 
en otras circunstancias apoyó aquí un ilustre Senador amigo mio, 
sin que yo diga por eso que S. S. no vió bien: uno de los dos 
habrá visto mal; pero cada uno tendrá la conciencia de que él 
es quien ha visto bien. 

La opinion de los hombres conservadores de España es que 
el partido conservador de Méjico en primer lugar tiene las mismas 
tendencias y es igual al español. Hay, señores, una distancia como 
de la noche al dia. Se dice tambien que el partido conservador 
de Méjico, á que yo llamo reaccionario, porque es el nombre que 
le conviene, es el partido español; y que el partido que llaman 
rojo, y yo llamo liberal, es el anti-español. Señores, ese es un 
error: lo que sí es verdad es que en Méjico, desde que se emancipó, 
lo mismo los rojos que los blancos y los negros, colectivamente 
nos han tenido siempre poca voluntad. Individualmente, los espa- 
ñoles son en Méjico muy considerados, bien recibidos y hasta 
solicitados, como sean hombres buenos. Pero desgraciadamente, 
hay que decirlo tambien, no todos los españoles que hay en aque- 
lla tierra, arrastrados allí por las circunstancias azarosas de su 
vida ó por deseo de hacer fortuna, no todos, repito, son hombres 
buenos. Mientras he estado allí he conocido de todo: a los de Ve- 
racruz, Córdoba y Orizaba los tengo por hombres buenos y por 
buenos españoles; pero he conocido otros que no se han conducido 
como tales, y no digo mas por que al fin son españoles. 

Lo que tambien tengo por cierto es que aquí admitimos con 
una precipitacion tal vez, y sin tal vez, lijera, lo que nos escriben 
los españoles que viven en América; pues basta que cualquiera 
de ellos diga que le persiguen y le maltratan, para que en seguida 
se levanten cien voces, que sin buscar la verdad y sin informarse 
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de si son ciertos los hechos, gritan: “Gobierno, apresúrate á 
pedir satisfacciones por tamaño ultraje;” y los Gobiernos se con- 
mueven, y unas veces mandan buques, otras veces envian notas, 
y ya está el conflicto creado. Tendrá este buena o mala solucion, 
pero nunca es definitivo; solo sirve para salir del paso, y hasta 
otra vez. 

Esto no puede continuar así, Sres. Senadores, porque no de- 
bemos estar constantemente como bajo la espada de Damócles es- 
perando un conflicto á todas horas. Si hasta aquí se ha podido 
salvar sin menoscabo el crédito nacional, puede venir algun conflic- 


“to que llegue á quebrantar ese crédito ó que nos obligue á hacer 


tales esfuerzos que la nacion quede resentida por mucho tiempo. 

Lo que hay que hacer para evitar estos males es que los Re- 
presentantes de España en aquellas regiones hagan cumplir las 
órdenes que se les tienen comunicadas, no permitiendo que nues- 
tros nacionales se mezclen en las cuestiones políticas del país donde 
residan, y disponiendo que aquellos que no quieran obedecer esta 
prudente regla, pierdan su nacionalidad española. 

Pasemos por que los españoles que emigran se lleven á otros 
países la sávia de vigor é inteligencia que fructificar debieran el 
suelo en que nacieron; pero no podemos pasar por que nos creen 
un conflicto todos los años y aun todos los meses, casi siempre 
por haberse aquellos mezclado en los asuntos políticos del 
país donde residen. Actualmente existen varios españoles en Meé- 
jico con las armas en la mano, y el mismo Almonte ha tenido un 
Ministro de Estado español-cubano, Castellanos, hermano del que 
hemos conocido en Madrid. Pues bien: si á este señor, que podrá 
tener enemigos en América, le queman sus propiedades, no será 
extraño que en su dia, invocando la nacionalidad española, pida 
tres ó cuatro veces mas de lo que aquellas valen. Esta es la prác- 
tica corriente. 

Hoy mismo he recibido una noticia cuya certeza no he tenido 
tiempo de averiguar. He sabido que en determinado punto se han 
enganchado españoles para marchar á servir la causa de la Fran- 
cia; que han desembarcado en Veracruz 180 aventureros, entre 
los cuales hay 80 españoles. No doy la noticia como cierta; pero 
ya sabré lo que haya de verdad en ella, y si fuese cierta, en su dia 
lo diré. 
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Tampoco es exacto que el partido conservador ó reaccionario de 
Méjico se componga exclusivamente de hombres de pura raza indio: 
española, y que el partido liberal solo se componga de indios y 
de indio-españoles. Los indios no pertenecen allí á ningun partido, 
porque valiéndome de la frase de un célebre escritor, aquellos des- 
dichados parecen hombres de carga nacidos para alivio de las 
bestias. 

Los partidos en Méjico se componen de hombres de raza espa- 
ñola y de raza indio-española indistintamente. Sin ir mas lejos, ahí 
tenemos los dos jefes que han estado en constante lucha: á Juarez, 


que es de raza indio-española, y al Sr. Almonte que reconoce el 


mismo orígen, y de una manera tan marcada, que basta verle para 
decir que por sus venas circula la sángre de los apaches. 

Como he tenido el honor de decir á los Sres. Senadores, á me- 
diados de febrero se reconoció la necesidad de llevar las tropas á 
clima mas benigno, y así se lo dijimos al Gobierno de la Repú- 
blica; pero no de una manera humilde y cual pidiéndolo por el 
amor de Dios, como se ha dicho que se hizo. Se le dijo de esta 
manera: 


“Los infrascritos Representantes de S. M. la Reina de la Gran 
Bretaña, de S. M. el Emperador de los franceses y de S. M. la Reina 
de España, en respuesta á la nota de S. E. el Ministro de Relacio- 
nes del Interior, tienen la honra de exponer que habiendo venido á 


Méjico para llenar una mision civilizadora, han concebido la es. . 


peranza y experimentan el mas vivo deseo de llenar dicha mision 
sin derramar una sola gota de sangre mejicana. Creerian sin 
embargo, faltar á todos sus deberes hácia sus Gobiernos y 
hácia” sus naciones, si no procurasen asegurar sin tardanza un cam: 
pamento sano á sus tropas. Por tanto, tienen la honra de poner en 
conocimiento del Sr. Ministro de Relaciones la necesidad en que 
se hallarán las fuerzas aliadas de ponerse en marcha á mediados del 
mes de Febrero hácia Orizaba y Jalapa, en donde los Representan- 
tes abajo firmados esperan que se les hará una acogida sincera- 
mente amistosa.” | 


A esta nota colectiva, el Gobierno de la República hizo várias 
objeciones, todas ellas con tendencia á que no fuéramos adelante, 
porque conocia la ventaja que habia para nosotros de que las 
armas aliadas se internasen en el corazon del país. 


DON JUAN PRIM Y SU LABOR DIPLOMÁTICA EN MÉXICO 175 


A estas objeciones se contestó por parte de los Plenipotenciarios 
lo siguiente: ' 


“La determinacion de los Representantes de Inglaterra, Fran- 
cia y España no puede ser modificada. Las tropas aliadas se pon- 
drán en marcha hácia mediados del presente mes. Las intenciones 
de las altas potencias han sido ya expuestas con claridad sufi- 
ciente. Sin embargo, deseosos de intentar un último esfuerzo para 
evitar un conflicto que deplorarian sinceramente los Represen- 
tantes abajo firmados, creen de su deber invitar á S. E. el Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores á venir en persona á entenderse 
con el Sr. Conde de Reus, que le dará en nombre de todos cuan- 
tas explicaciones sean necesarias y capaces de disipar dudas inju- 
riosas á la lealtad de las altas potencias que firman el convenio 


de 31 de Octubre de 1861.” 


Y por si esto no bastaba, con la misma fecha escribí yo confi- 
dencialmente al Sr. Ministro de Hacienda de la República lo que 
van á oir los Sres. Senadores, y que prueba que si bien es verdad 
que allí se ha pedido con el sombrero en la mano, porque esto es 
cortés y lo cortés no quita lo valiente, tambien es cierto que no 
se ha pedido por el amor de Dios, porque esto no hubiera sido dig- 
no de las naciones que allí representábamos; 'y los Comisarios te- 
níamos siempre muy en cuenta la dignidad de nuestros Gobiernos y 
de nuestros países. 

Le dije, pues, al Ministro de Hacienda con la misma fecha que 
se habia pasado la nota colectiva que he leido antes: 


“¿Han podido VV. creer acaso que nuestro lenguaje respetuoso, 
digno y amigo es efecto de debilidad? ¿Es porque no nos atrevemos 
a embestir las posiciones fortificadas del Chiquihuite y Cerro-Gor- 
do? El rubor me sube á la frente á la idea de que tal se haya po- 
dido pensar. Y la alejo de mí, porque la razon me dice que VV. 
no han podido mortificarme hasta tal punto. 

“Usted me conoce bien, tio y amigo, y sabe V. que no soy jac- 
tancioso ni fanfarron. Pues bien; oiga V. las palabras de un horn- 
bre de guerra que se precia de conocer su oficio, que le teme á 
Dios porque es buen cristiano, pero que á nadie ni á nada mas 
le teme; y tome V. acta de mis palabras para que en su dia, en 
Lóndres, en París ó en Méjico las recordemos. El Gobierno meji- 
cano no podrá impedir que las tropas aliadas vayan á Orizaba y Ja- 
lapa; los soldados mejicanos defenderán valientemente las posi- 
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ciones que el Gobierno les confie; pero los aliados perderemos 
1,000 hombres y Jalapa y Orizaba quedarán en nuestro poder. Lo 
que despues sucederá, Dios lo sabe, y VV. y nosotros podemos pr- 
sumirlo; pero de seguro que no será nada bueno para este país 
ni para su actual Gobierno.” 


Me parece que esto no podia ser mas resuelto. Era lo mismo 
que decir: “nosotros vamos adelante: si VV. convienen en ello, 
bien: nos alegraremos mucho, porque así no habrá efusion de san- 
gre: y si VV. no quieren iremos de todos modos, porque debemos 
salir de esta zona maléfica, y los hombres que habíamos de per- 
der en uno ó dos meses á consecuencia de enfermedades, vale mas 
que los perdamos en un dia de batalla.” 

El Gobierno de la República aceptó la proposicion de tener 


1 


una conferencia conmigo. Esta conferencia dió por resultado los 


preliminares de la Soledad, preliminares que han sido tan comba- 
tidos por las oposiciones y tan ágriamente condenados por el Go- 
bierno del Emperador de los franceses, con un espíritu improce- 
dente cuando menos, pues lo que correspondia entonces, toda vez 
que los Plenipotenciarios habian aprobado ya los prelimina- 
res, era ponerse de acuerdo los tres Gobiernos para aprobarlos ó 
desaprobarlos. 

El Gobierno del Emperador, sin cuidarse de saber y conocer la 
opinion de sus aliados, lo que á mi entender, repito, ni era proce- 
dente ni estaba bien, estampó en el Moniteur que el Gobierno de $. 
M. Imperial desaprobaba aquel acto diplomático, por creerlo indig- 
no de la Francia; de lo que resultó que el Gobierno del Empera- 
dor se quedó solo en sus apreciaciones, puesto que los Gobiernos 
de Inglaterra y España aprobaron los preliminares de la Soledad. 

Se ha puesto en duda si estos preliminares fueron aprobados ó 
no por la España, como se han puesto en duda otras muchas co- 
sas; pero es un hecho cierto y positivo que los preliminares de 
la Soledad fueron terminantemente aprobados por el Gobierno 
de la Reina, aunque haciendo antes las observaciones que tuvo por 
conveniente, pues nada mas natural en un Gobierno, relativamente 
á lo acordado por sus representantes, y sin que á mi se me ocurrie- 
ra siquiera enfadarme por esto, como se ha creido por algunos que 
sucederia. Tanto se ha creido así, que entonces se dijo: “son tales 
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las observaciones que el Gobierno hace al General Prim, que si este 
se estima en algo, no tiene mas remedio que presentar su dimision,” 
y aun en voz baja se indicaba ya el General que debia ir á reem- 
plazarme. 

Nada de esto sucedió; y como yo no peco de orgulloso, acepté 
con modestia subordinada las observaciones del Gobierno de la 
Reina; las respondí con el respeto con que debe contestarse siempre 
á los Consejeros de la Corona, quienes por el mero hecho de en- 
contrarse en tan elevado puesto tienen mas autoridad y se les de- 


. be suponer con mas sabiduría, y continué desempeñando el cargo 


que la Reina se había dignado confiarme, tranquilo y satisfecho de 
haber obrado bien. i 

Si la pacífica alocucion al país, y la no menos pacífica nota 
colectiva fueron una consecuencia precisa y lógica de la conven- 
cion de Lóndres, y así debió ser cuando entonces nadie los encon- 
tró mal, los preliminares de la Soledad son la continuacion lógica 
é indeclinable de la misma política: y no hay remedio, ó habia 
que desaprobar aquellos dos documentos, ó hay que aprobar los 
preliminares de la Soledad. Este dilema no tiene otra solucion 
para los hombres lógicos, que es á quienes me dirijo, y con quienes 
discuto; pues á los que no conocen la lógica, ó si la conocen no 
quieren hacer uso de ella, á esos solo les cuento la cosa, pero no 
discuto con ellos. 

Los preliminares de la Soledad los consideré yo y los consi- 
deraron entonces mis colegas como un paso gigante hácia la solu- 
cion pacífica que tan recomendada nos estaba por nuestros Go- 
biernos, y tan bien cumplia á la fuerza que representaban las tres 
naciones. Porque, si en ningun caso está bien que el fuerte se 
muestre arrogante con el débil, la arrogancia está mucho menos 
justificada si el débil reconoce que ha cometido faltas y está pron- 
to á repararlas. Eso es lo que pasó allí; nosotros éramos induda- 


blemente los mas fuertes estando las tres naciones reunidas. Consi- 


derábamos al Gobierno de la República como mas débil, y no de- 
bíamos ser arrogantes desde el momento que contestó que estaba 
pronto á dar todas las satisfacciones razonadas y justas que se le 
pidieran: por lo tanto nosotros no podíamos hacer uso de las 
armas. 
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Y además, señores, ¿acaso nos comprometian á algo los preli- | 
minares de la Soledad? A nada, puesto que dejaban intactas todas | 
las cuestiones para que fuesen resueltas en la conferencia de Ori- | 
zaba, de donde deberia salir la paz ó la guerra. Lo que resolvia, sin | 
embargo, era que los aliados podrian marchar desde luego á ocu- 0 
par plazas importantes del interior, aun sin estar preparados pa 
ra ello, pues de ese modo, si habia enfermos en el camino (como 
debia haberlos), se podrian dejar en los caseríos con una pequeña 
escolta, atendida la seguridad que teníamos de que no habian de 
ser molestados: por otra parte, las tropas no necesitarian marchar | 
con mas raciones ni mas víveres que los puramente indispensables 
para llegar á Córdoba; tampoco habria necesidad de llevar mu- 
niciones de reserva, ni hospitales, y si se quedaba algun carro re- 
zagado, todo se reducia á que llegase cuatro, ocho ó quince dias 
después. 

Pues todo esto sucedió, Sres. Senadores: los caseríos se llenaron 
de enfermos; los carros, se nos hicieron pedazos unos, y otros no 
llegaron á Tehuacan hasta quince dias despues. 


No teníamos medios de trasporte mus que para llevar cuatro 
dias de raciones, y otros cinco iban en las mochilas de nuestros du- 
ros y sufridos soldados: por último, no podíamos llevar hospitales 
ni mas municiones que las que cada soldado guardaba en su car- 
tuchera. ¡Ay del que en tales casos prescinde de los consejos de la 
experiencia! ¡Ay del General que se deja llevar de la fogosidad de 
su carácter! Una vez le podrá salir bien; pero lo mas probable es | 
que con una operacion mal calculada pierda el fruto de varias cam= 
pañas, manchando el brillo de las armas que su patria le confiara. 


Eso le sucedió precisamente en Rusia á Cárlos XII de Suecia, 
á aquel capitan batallador, quien despues de nueve años de batallas 
y victorias, en un dia lo perdió todo por haber creido en los ofreci- 
mientos de víveres del emigrado Mazzeppa, pudiendo salvarse en. 
Pulsawa con solo una escolta de trescientos hombres, á través de 
montes, bosques y rios, dejando prisionero á todo su ejército. A 

Lo mismo sucedió en Turquía á Pedro el Grande de Rusia: 
veia disminuir sensiblemente su hambriento ejército por falta de 
víveres, y hubiera perecido irremisiblemente á no tener á su lado: 
á la Emperatriz Catalina, que pudo lograr del Gran Visir que 
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mandaba el ejército turco, que el moscovita se retirara sin ser 
atacado. 


Pues lo que sucedió á Cárlos XII y á Pedro el Grande ha sucedi- 
do á otros vários capitanes, y sucederá siempre á cuantos Gene- 
rales no sean precavidos; pues el General que manda un ejército no 
puede decir aquello de “ya veremos, Dios dirá;” si no quiere que 
llegue la fria realidad, la necesidad Lil cuya consecuencia 
es la catástrofe; en cuyo caso dice Dios: “ya que te has metido 
donde no debias, despreciando los consejos de la experiencia, sal 
como puedas, ó perece.” 


De lo dicho resulta, Sres. Senadores, que si hubiésemos tenido 
que marchar en son de guerra en la fecha que marchamos en son. 
de paz, no hubiésemos podido salir de Veracruz, no, no y mil veces 
no; tengo demasiada experiencia en esas cosas para haber expuesto 
las armas de Castilla á una catástrofe. Por eso me reí al saber que 
un orador habia dicho en otro sitio “que si los Generales Ruvalcaba 
y Gasset hubiesen mandado las fuerzas españolas, en quince dias 
se habria llegado á Méjico.” Yo estimo en lo que valen las pren- 
das de estos Generales; los tengo por entendidos y valientes; pero 
á no serles dable reproducir el milagro de los panes y peces, segu- 
ramente que no hubiesen atravesado el desierto, como le atravesó la 
perseguida hueste de Moisés. 


De todo lo dicho se deduce que los preliminares de la Soledad, 
no solo fueron un acto político y altamente conveniente, sino que 
sacó á los aliados de la mala situacion en que estaban en Vera- 
cruz; pues era tal la situacion difícil de los soldados, respecto á 
condiciones sanitarias, que se me erizaban los cabellos al ver todas 
las tardes el estado de hospitales, cuyas entradas subian en las 
cortas fuerzas que tenia á mis órdenes, á 100, 120 y 150 enfermos 
diarios: ¡así se funde un ejército como si fuera de manteca! No 
habia mas medio que salir de Veracruz, y no teniendo trasportes, 
allí hubiéramos sucumbido. 


Por eso diré siempre: “benditos sean los preliminares de la 
Soledad, que tantas víctimas españolas, francesas é inglesas nos aho- 
_rraron.” Y estos preliminares hubieran ofrecido un gran resultado 
de cumplirse por los aliados; digo mal, de haberse cumplido por 
los franceses. 


AA 
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Porque, señores, sabido es que á cuchilladas y cañonazos no se 
hace á los hombres amigos; el cañon se hace temer, pero no en- 
gendra cariño; esto es muy óbvio; los amigos se ganan con buenas 
palabras, con buenas obras; á cañonazos, nunca. Ya vemos lo que 
sucede hoy á las tropas francesas, y por mi parte lo veo con honda 
pena, porque pocos hombres hay en España que hayan sido mas 
partidarios de Francia y mas amigos de sus soldados que lo he sido 


yo y lo soy todavía, pues nada tienen que ver los soldados ni la 


Francia con lo que está pasando. 

Como de los preliminares de la Soledad se ha hablado tanto, 
tan censurados han sido, y por ellos se me han causado tantas mo- 
lestias, puesto que llega el dia, si no canso demasiado á los Sres. 
Senadores, me permitiré explicar el por qué de cada cosa. Ya 
sabia yo que iba á ser pesado; pero como no puedo dejar ningun 
flanco indefenso, me veo en la precision de serlo, rogando de nue- 
vo á los Sres. Senadores me dispensen su indulgencia. 

Los preliminares de la Soledad merecieron en su artículo pri- 
mero ó preámbulo ser objeto de las observaciones del Gobierno de 
la Reina, que consideró que el tratar con el Gobierno de Juarez era 
reconocerle, y reconociéndole se le daba una fuerza moral que no 
tenia. Señores, el Gobierno que encontramos establecido en Méjico, 
el Gobierno de Juarez, fué reconocido por los aliados desde el mo- 
mento que entraron con él en relaciones oficiales. ¿Qué significado 
tenia si no la nota colectiva dirigida al Presidente de la República, 
siendo este Presidente D. Benito Juarez? Reconocer á D. Benito 
Juarez como Presidente de la República mejicana. ¿Qué significado 
tenian las notas pasadas y recibidas entre los aliados y el Ministro 
de Estado de la República, que era el primer Ministro de Juarez? 
Reconocer al Gobierno del Presidente Juarez. Pero se dice que esto 
le daba fuerza moral de que carecia. ¿Y qué habíamos de hacer? 
Nosotros le encontramos constituido de hecho; para los que no 
quieren reconocerle de derecho, que para mí, constituido estaba de 
hecho y de derecho, así como para todos los hombres imparciales; 
¿qué hacer en este caso? ¿No mandaba en el país? Su autoridad 
¿ho era reconocida en las nueve décimas partes de la poblacion? 
Sí: luego tenia fuerza moral, como la tenia material. 


| 


| 
Ñ 
| 
| 
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Convengo en que los aliados hubiéramos podido destruir su 
fuerza material á cañonazos; pero la moral no habia medio de des- 
truirla, como no lo habia para dársela si no la hubiera tenido. 


Véase lo sucedido con el General Almonte. La fuerza moral es una 


de las cosas que ni se dan ni se quitan; se obtiene solo á fuerza 
de años de servicio en favor de la causa que se sirve. Tengamos 
aquí la cuestion sobre si España es ó no potencia de primer órden. 
¿Qué nos importa que se declare ó se rechace nuestra importancia 
entre las naciones mas fuertes y poderosas? ¿Somos 18 millones 
de españoles, tenemos riqueza, saber y patriotismo; poseemos ex- 
celentes puertos en los dos mares; contamos con una flota numero- 
sa, montada por bravos marinos; disponemos de un valiente ejér- 
cito? Pues siendo así, somos una gran nacion, pete o desagrade á 
las demás potencias, y si no, que se nos provoque y verán lo que 
somos. 

El art. 2%, siendo una consecuencia del 1%, vuelve á colocar á 
los aliados en el verdadero espíritu de la convencion de Lóndres, 
es decir, en el terreno de las reclamaciones. 

El art. 3% señala los puntos que deberán ocupar las fuerzas 
aliadas, Córdoba, Orizaba y Tehuacan, con sus radios naturales. 

El cuarto artículo de aquel convenio diplomático-militar dice 
así: 


“Para que ni remotamente pueda creerse que los aliados han 
firmado estos preliminares para procurarse el paso de las posi- 
ciones fortificadas que guarnece el ejército mejicano, se estipula 
que en el evento desgraciado de que se rompiesen las ngociacio- 
nes, las fuerzas de los aliados desocuparán las poblaciones antedi 
chas, y volverán á colocarse en la línea que está delante de dichas 
fortificaciones en rumbo á Veracruz, designándose el de Paso- 
Ancho en el camino de Córdoba, y Paso de Ovejas en el de Jalapa.” 


Este artículo no se cumplió por los Comisarios del Emperador 
de los franceses; las tropas del Emperador no se retiraron á Paso- 
Ancho. No es este el momento de discurrir ni anatematizar este 
hecho, único en los anales militares desde que el mundo es mundo. 
Este artículo se puso respondiendo el Ministro español al Sr. Do- 
blado, Ministro de Estado de la República, en la conferencia que 
con él tuvo en la Soledad. Los Sres. Senadores van á juzgar si el 


3 
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Comisario español podia hacer otra cosa que lo que hizo. Estos. 
son unos párrafos del acta de Veracruz del dia 19, en donde el Co- 
misario español, que habia merecido la honra y la confianza de 
sus colegas para ir á representarlos en la conferencia y entenderse 
con el Ministro de Estado de la República, les dijo así al darles 
cuenta de la verificada entrevista: 


“Sin oponer la menor dificultad, consentí en declarar que na- 
da se intentaria contra la soberanía, independencia é integridad 
de la nacion mejicana, declaracion que espontáneamente hicimos 
en nuestra primera comunicacion al Gobierno mejicano. Luego 
me hizo presente el General que si despues de haber penetrado 
las fuerzas extranjeras pacíficamente en el corazon del país no 
se lograse una avenencia, habríamos conseguido hacer inútiles los 
principales medios de defensa del Gobierno mejicano, atravesando 
como amigos los puntos fortificados que hay entre Veracruz y las 
poblaciones que debemos ocupar. Aseguré al Sr. Doblado que las 
posiciones fortificadas en que tanto confian los mejicanos son 
obstáculos de poca importancia para nuestras tropas; que por tanto 
y á fin de que en ningun tiempo ni por nadie se nos pueda acusar 
de habernos internado en el país de una manera desleal, si llegase 
el caso de romperse las negociaciones, nos volveremos á situar 
fuera de la línea fortificada. Quiso el Ministro de Relaciones Ex- 
teriores estipular una tregua ó plazo dentro del cual no pudiéra- 
mos hacer uso de las armas despues de volver á ocupar nuestras prl- 
mitivas posiciones; pero lejos de acceder á semejante exigencia, de- 
claré á dicho señor que al dia siguiente de haber llegado en nues- 
tro movimiento de retroceso al límite que se nos señale, nos apode- 
raremos de sus ponderadas fortificaciones.” 


A la vista de semejantes recelos del Ministro Doblado, ¿podia 
yo prescindir, Sres. Senadores, como cumple á la hidalguía espa- 
ñola, de redactar inmediatamente el art. 4%? ¿Hubiera sido deco- 
roso, hubiera sido digno el pretender conservar unas posiciones no 
conquistadas por la fuerza, sino debidas á un convenio amistoso? 

Pero la condicion de retirarse, se ha dicho, debió haberse deja- 
do á la hidalguía de los Ministros aliados. ¡Ah! Los hechos me 
relevan de no contestar mas que con dos palabras que se vienen 
á los labios: si habiéndose firmado no se cumplió, ¿qué habria 
sucedido de no firmarse? Los Comisarios del Emperador hubie- 
ran marchado desde Tehuacan sobre la capital, ahorrándose así el 
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atravesar las posiciones que han tenido que ganar combatiendo ó 
que no han ganado todavía. 


En el art. 5%, previendo que las tropas podrian tener que reti- 
rarse por no ponerse de acuerdo los Comisarios, se dejaban los hos- 
pitales bajo la salvaguardia de la nacion mejicana. Este artículo, 
que ha sido tambien fuertemente combatido, fué inspiradó por la 
confianza que tengo de los hombres de nuestra raza, en cualquier 
parte del globo que los encuentre. Pero los que pudieran abrigar 
gratuita desconfianza, han de saber que no habia medio humano de 
hacer otra cosa, pues no teníamos trasportes para conducir sobre 
800 enfermos que calculé habria en aquella fecha, y me quedé cor- 


to: 1,000 habia en los hospitales de Orizaba el dia 20 de Abril. 


Ahora bien: si no podíamos hacer otra cosa, acertamos en po- 
ner ese artículo; pues aun cuando hubiésemos tenido trasportes, 
tampoco hubiera sido humano el arrastrar á los enfermos, expo- 
nerles al tragin del camino, y no tener con qué cubrirlos: de segu- 
ro se nos hubieran muerto la mitad. Vean los Sres. Senadores có- 
mo estuvo bien calculado el por qué del art. 5”, y la razon que hay 


AAA Á- 


para que merezca su aprobacion. 


El art. 6% establece que el dia en que las tropas aliadas em- 
prendan la marcha hácia el interior, se enarbolará el pabellon 
mejicano en la fortaleza de San Juan de Ulúa. Ese artículo ha sido 
ágriamente censurado, y sin embargo para mí es muy sencillo. Ha- 


bíamos entrado en relaciones pacíficas; habíamos de ocupar ciu- 


dades importantes del interior, en donde encontraríamos izado el 
pabellon mejicano, sin tener derecho de arriarlo. Luego si á los 


pabellones se los ha de ver flotar juntos en Córdoba, en Orizaba, en 


Tehuacan, ¿qué inconvenientes puede haber en que floten tambien 
em Veracruz, cuando eso no rebaja en nada la autoridad de los 
aliados en la plaza, ni perjudica en lo mas mínimo las operacio- 


nes sucesivas? Ninguno: el Gobierno de la República lo deseaba, 


el país lo deseaba tambien, y los aliados creíamos deber dar esa 


hueva muestra de nuestras intenciones pacíficas; porque, señores, 


en aquella fecha todavía los Ministros aliados estábamos anima- 


_dos de intenciones pacíficas, excepto Mr. Saligny, quien desde el 
primer dia dió á conocer que queria resolver la cuestion á caño- 


(o 
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nazos, lográndolo al fin para desgracia de la Francia, para mengua 
suya y para su eterno remordimiento. 

En los documentos presentados á las Córtes habrán llamado la 
atencion de los Sres. Senadores dos cartas del diplomático francés, 
y por ellas habrán podido juzgar de qué especie es este personaje. 
Pero para que el conocimiento sea mas exacto, voy á contar á los 
Sres. Senadores la que nos hizo en los últimos dias de nuestra per- 
manencia en Veracruz. 


Como he dicho, desde los primeros dias se conocieron las ten- 
dencias del Sr. Conde de Saligny á resolver la cuestion á sangre y 
fuego; pero como esas tendencias no tenian eco en la conferencia, 
adoptó el sistema de murmurar en su casa, desacreditando en su 
círculo lo que hacia en la conferencia, y lo que autorizaba con su 
presencia y con su firma. Esto llegó pronto á nuestra noticia. Los 
señores Comisarios ingleses se molestaron no poco, y á mí, fran- 
camente, me impacientó: sin embargo, traté de calmar á mis cole- 
gas que querian pedir una explicacion oficial, y durante unas se- 
manas seguimos á lo menos con armonía oficial, hasta que una no- 
che llegan á mi casa los señores Comisarios de la Reina Victoria y 
me dicen que ya no se podia sufrir mas la conducta del Sr. Saligny, 
siendo "preciso llamar al Vicealmirante La Graviére, que estaba en 
la Tejería dispuesto á marchar al interior con sus tropas, porque 
era indispensable que Saligny explicara tan extraña conducta. 


¿Pues que ha pasado? les pregunté. “Lo que ha dicho (me con- 
testaron) el Sr. Conde de Saligny á quien lo ha querido oir relati- 
vo á no haber firmado la alocucion que los aliados dieron á Meé- 
jico cuando llegaron á Veracruz, lo ha dicho delante de un jefe su- 
perior español, el Sr. Brigadier Milans del Bosch y delante del Sr. 
Coronel Rosse, comandante del navío Masena.” Como eso tomaba 
tal gravedad, yo no podia prescindir de averiguarlo: al efecto lla- 
mé al Sr. Brigadier Milans del Bosch, quien me contestó lo mismo: 
“Que el Sr. Conde de Saligny habia dicho delante de él y del Coro- 
nel Rosse que no habia firmado la alocucion.” Y habiéndole obje- 
tado el Sr. Milans: “Pero Sr. Conde, entonces, ¿por qué no ha ne- 
gado V. públicamente su firma?”—“Yo no debo explicaciones mas 
que al Gobierno del Emperador,” le contestó Saligny. Inmediata- 
mente mandé un recado al Sr. Coronel Rosse para que tuviera la 
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bondad de ir á mi casa, y fué en el acto: le pregunté lo ocurrido, 
y me repitió lo mismo que el Sr. Brigadier Milans, añadiendo am- 
bos que les habia autorizado para que lo dijeran á quien tuvieran 
por conveniente. Hice conocer al Sr. Coronel Rosse la situacion en 
que nos encontrábamos, que podria crearnos un conflicto muy gra- 
ve, y por lo tanto le rogué que tuviese la bondad de ir en busca 
del Sr. Conde Saligny, y que explicándole la situacion tal cual era 
en aquel momento, le suplicase tuviera la dignacion de ir á mi casa, 
donde me encontraria con los Comisarios ingleses; y que si no po- 
dia ir por hallarse indispuesto, iríamos á la suya. 

El Sr. Coronel Rosse, persona muy distinguida, á quien apre- 
cio mucho, tuvo la bondad de encargarse de esa mision y fué á 
encontrar al Sr. Conde de Saligny. A los pocos minutos entró este 
señor; hícele presente lo que estaba pasando hacia ya una semana; 
contéle lo que habia sucedido aquella misma noche, y concluí pre- 
guntándole si habia ó no firmado la alocucion á Méjico. Pues bien, 
señores, con gran asombro mio me dijo: “je n'al pas signé: yo no 
he firmado.” No sabia lo que me pasaba, y maquinalmente me le 
fuí acercando, y ya en voz alta, en voz tal vez descompuesta, le 
repliqué: “¡Cómo! ¿V. no ha firmado la alocucion al país aquí, 
en este mismo sitio?” Y todavía dijo: “non, je n'at pas signé et vous 
non plus: no, yo no la he firmado ni V. tampoco.” Al oir estas pa- 
labras, confieso que me retiré como quien aspira un aliento fétido, 
y comprendí que allí habia alguna farsa. Los Sres. Comisarios in- 
gleses, en su carácter severo, como los Sres. Senadores conocen, 
estaban á gran distancia y miraban asombrados. Estuve un gran 
rato sin poder volver en mí y sin saber qué hacer, hasta que por 
fin, ya un poco mas sereno, dije: “Sr. Saligny, haga V. el favor 
de explicarse; mi cabeza se pierde, sírvase V. decirme qué significa 
todo esto.” A lo cual me contestó con un aplomo, ¡pero vaya un 
aplomo! “Es verdad que en la conferencia convinimos en dar una 
alocucion al país; es verdad que convinimos en que se imprimie- 
ra y publicara autorizándola con nuestras firmas; pero el mate- 
rialismo de firmar el borrador que quedó en el acta, no lo firma- 
mos; esto he querido decir sin decirlo.” 

Entonces, pálido y convulso de ira, le dije: “Sr. Conde, no le 
contesto á V. porque mi contestacion seria demasiado dura estan- 
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do en mi casa.” ¿Habeis oido, Sres. Senadores? Pues este es el di- 
plomático francés con quien hemos tenido que tratar. Este es aquel 
á quien el Gobierno del Emperador ha dado crédito en todo cuan- 
to ha contado; este es el que ha causado los males que pesan hoy 
sobre Méjico y sobre el ejército francés. 

Aquí concluye la primera parte de mi relacion histórica, y si 
el Sr. Presidente tuviera la dignacion de suspender la sesion, yo se 
lo estimaria mucho, porque me siento cansado, 

EL Sr. PRESIDENTE: Habiendo pasado las horas de Reglamento, 
se suspende esta discusion, que continuará mañana. Se levanta 
la sesion. 


EL Sr. CONDE DE REUS: Señores, al pronunciar ayer en catalan 
estas palabras: El francés te fa vent; aferret y viva España, que 
quiere decir: “El francés te hace aire; afírmate y viva España,” un 
Sr. Senador, mi compañero y amigo el Sr. Marqués de Guad-el Jelú, 
se dió por aludido; y como S. S. lo dijo con cierto aire que pu- 
do hacerme creer que no le agradaba la alusion, por si así es, y 
estando tan lejos de mi ánimo el querer molestar á ninguno de 
los Sres. Senadores, debo dar unas breves explicaciones del por 
qué me permití aludir a $. S. 

Empiezo por declarar que las palabras que pronuncié y que 
son las mismas que el Sr. Marqués de Guad-el-Jelú me escribió 
sobre el mes de Enero, estando yo en Veracruz, eran en contestacion 
á otra carta mia en que contaba al Sr. Marqués lo que ocurria por 
allí. Esta manifestacion releva ya al Sr. Marqués del cargo que 
tal vez se le podria hacer de presentarse como oficioso, dándo- 
me cuenta de lo que pasaba en otro país; mas para mí esas frases 
son tan nobles y tan españolas, que no creí que ni remotamen- 
te pudiese dar al pronunciarlas la mas mínima sombra de moles: 
tia al Sr. Marqués de Guad-el-Jelú. 

El Sr. Marqués y yo somos amigos hace muchos años, somos 
compañeros de profesion, y somos paisanos; no tiene, pues, nada 
de particular que el Sr. Marqués, que se encontraba aquí, y que 
sabia lo que se decia en Francia, dijera al amigo: El francés te 
hace aire, y que luego, llevado de ese espíritu de españolismo tan 


da 
y PER 
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reconocido en S. S., añadiese: Afírmate, y suceda lo que quiera, 
viva España. Como que estas dos frases, aun muy alambicadas, nun- 
ca podrian dar mas de sí que esos dos nobles sentimientos de 
amistad y españolismo, por eso me atreví á aludir á S. S., y le pido 


mil perdones si en ello cree que pude inferirle la menor ofensa. 


EL Sr. MARQUES DE GUAD-EL-JELÚ: Si el Sr. Presidente lo per- 


mite, diré dos palabras. 


EL Sr. PRESIDENTE: Si en ello no tiene inconveniente el Sr. 


Conde de Reus, puede V. S. hacerlo. 


EL Sr. CONDE DE Reus: Puede V. S. decir lo que guste. 
EL Sr. MARQUES DE GUAD-EL-JELÚ: Doy gracias á mi antiguo 


amigo el Sr. Conde de Reus por la franca y espontánea id 
cion que acaba de hacer. 


La citacion que de mí hizo, en manera alguna podia serme 


desagradable, como no fuera en un solo concepto, el de que pudie- 
Ta creerse que yo era un corresponsal oficioso: por lo demás, hom- 


bre político, español cual debo, y amigo del Sr. Conde de Reus, 
que á la sazon desempeñaba un cargo tan trascendental, contes- 


tando en efecto á la amistosísima carta de S. S. en el acto de re- 


cibirla, le decia esas mismas palabras: El francés te fa vent; afe- 
rrel y viva España. 


Recuerdo que esto coincidia con noticias que á la sazon circula- 


ban en España sobre fundar una Monarquía y establecer una 
dinastía en Méjico, y yo por razones históricas no era partidario 


del establecimiento de aquella dinastía. 


Concluyo, señores, dando las gracias á mi amigo el Sr. Conde 
de Reus y al Sr. Presidente, y renuncio la palabra. 

EL SR. CONDE DE Reus: En mi discurso de ayer, concluia la 
primera parte de la relacion histórica que debia hacer ó debia 
presentar al Senado. Llegamos ya al período en que figura en mi 
relato el Sr. Almonte, y con esto principia la segunda parte, que 
contiene los mas graves sucesos hasta que paso á paso alcance- 


mos la catástrofe de Orizaba; calificacion que tuvo á bien hacer 


un orador en otro sitio, y que tiene cierta verdad ó cierta razon. 


| Catástrofe fué en efecto la de Orizaba; pero no lo fué para las 
| 'armas españolas; lo fué sí para las armas francesas. 
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El orador á quien aludo pronunció duras palabras, muy du- 
ras: dijo S. S. que los Ministros aliados en Méjico habian cometido 
actos de demencia, actos de la última malignidad; y S. S. tuvo la 
poca compasion de atribuir los mas de esos actos al Ministro es- 
pañol; y todo ¿por qué? Por que dejamos en pié al Gobierno de 
Juarez. 


¡Áctos de demencia! ¡Actos de la última malignidad! Hay pa-. 


labras, Sres. Senadores, que no tienen contestacion posible, si no 


se quiere reñir con el que las pronuncia, y como yo no quiero re- 


ñir con quien las ha pronunciado, no hago mas que rechazar esa 


dura calificacion; pero rechazándola así, á secas y nada mas. 


Pero dejando aparte la sin razon de las palabras, diré por qué el | 


personaje á quien aludo, como otros hombres de su escuela, han ' 


censurado la política del Gobierno en Méjico y encontrado malo, 


malísimo, todo lo que hizo su Representante: esto ha sido porque 
allí no se ha hecho la política como SS. SS. entendian que se hi- 


ciera; pero como el Gobierno de S. M. ha creido que la política que. 


debia hacer allí era otra que la que creian dichos señores, por eso 


no se hizo la política que en su opinion debia seguirse. 


Y sobre esto me he de permitir añadir, que no comprendo có: 


mo los hombres liberales han podido censurar la política que el. 


Gobierno ha hecho en Méjico. Esa política ha sido liberal, no pue- 


de negarse; de consiguiente esto debia bastar á los hombres que 


se llaman liberales para que dijesen bien de la política del Go- 
bierno en Méjico; pero no lo han hecho así, y unos y otros, bus: 
cando siempre armas de oposicion, han combatido la política libe- 
ral practicada en Méjico, contradiciéndose á sí mismos. 

A últimos de Febrero, señores, llegó á Veracruz el Sr. Gene- 
ral Almonte: nos habíamos conocido en París; éramos amigos, y 
esto facilitó nuestra primera entrevista. Con el Sr. Almonte lle- 
garon el Padre Miranda, el Padre Haro y otros emigrados, 'to- 
dos pertenecientes al partido reaccionario. Lo primero que hizo el 
Sr. General Almonte fué anunciarme la llegada del señor Conde 
de Lorencez con un refuerzo de 4,000 hombres: “Bien venidos 
sean los franceses, le contesté; no me pesa que vengan.” En segui: 


da me anunció que el General francés me traía una carta autógra- 
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fa de S. M. L., lo que me llenó de satisfaccion, pues era otra nue- 
va muestra de la bondad del Emperador para conmigo. 

El Sr. Almonte entró en materia y lo hizo sin rodeos, contán- 
dome que venia de acuerdo con el Gobierno del Emperador para 
derribar al Gobierno de Juarez, acabar con la República y crear 
una Monarquía, y que como no habia Monarquía sin Monarca, es- 
te lo seria el Archiduque Maximiliano de Austria: que él habia 
estado en Viena á ofrecer la corona al Archiduque, y que $. A., 
habiendo aceptado, estaba muy dispuesto á embarcarse en cuanto 
se le avisara; y añadia el Sr. Almonte: “Este será un negocio de 
un par de meses; porque como todos en Méjico se levantarán como 
un solo hombre cuando vean la bandera monárquica, y el país 
está fatigado de la tiranía de los rojos, no se necesitará mas de 
ese tiempo.” 

Yo oí al Sr. Almonte sin que mis labios lo interrumpiesen, sin 
que mi mirada siquiera se turbara; así es, que pudo concluir su fan- 
tástica relacion con la mayor tranquilidad; sin embargo, antes de 
darle mi opinion, quise saber cómo y por qué contaba con el auxi- 
lio de las armas aliadas, preguntándole si los Gobiernos aliados 
estaban de acuerdo en materia tan grave. Entonces el Sr. Almonte 
me dijo: “A mi vuelta de Viena estuve en Madrid (olvidaba es- 
ta circunstancia) y tuve el honor de hablar con los Sres. Duque de 
Tetuan y Calderon Collantes, viniendo ambos á decirme que el 
Sr. Conde de Reus tenia la confianza de la Reina y de su Gobier- 
no; que estaba sobre el terreno, y que hasta que escribiera sus apre- 
ciaciones sobre el estado de aquel país nada se le podria decir.”— 
“¿Y el Gobierno inglés?” le pregunté.—“Este está de acuerdo con 
el Gobierno del Emperador.” 

No necesité mas para comprender que el Sr. Almonte queria 
engañarme como habia engañado á la córte imperial de Francia, 
haciéndola creer que eran tantos los partidarios de la Monar- 
quía en Méjico, que en cuanto vieran flotar la bandera aliada en 
los muros de San Juan de Ulúa, seria cosa de dos meses (como me 
habia dicho á mí), pretendiendo hacerme creer que el Gobierno 
inglés estaba de acuerdo en levantar un Trono para el Archidu- 
que de Austria. Pero á mí no me podia engañar; en primer lugar, 
porque por el mismo paquete que llevó á Almonte recibí despachos 
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del Gobierno de la Reina y cartas particulares del Sr. Presidente 


del Consejo y del Sr. Ministro de Estado; y en segundo, porque 


estando yo sobre el terreno, me constaba que los partidarios de 
la Monarquía no existían; pues de haber existido, en los dos meses 
que tuvieron allí á los aliados, flotando sus banderas en Veracruz, 
Tejería, Medellín y Santa Fe, se hubieran dejado ver y oir, y 


hecho algo en fin para dar á conocer la existencia allí de tales 


partidarios. 

Lejos de eso, ni se movieron ni se oyeron mientras las bande- 
ras flotaron en los puntos indicados; ni se oyeron ni se vieron 
tampoco cuando estuvimos en Córdoba, en Orizaba y en Tehuacan. 
Ciertamente que si los partidarios del Rey absoluto en España en 
1823, cuando el Duque de Angulema vino en representacion de la 
Santa Alianza á derribar la Constitucion y á destruirla hubieran 
hecho lo mismo, la Francia no tendria tan negra página en su his: 
toria; pero entonces habia en España muchas gentes que canta- 
ban todavía “¡Vivan las cadenas, muera la nacion!” y el Duque 
de Angulema pudo marchar hasta Cádiz, último baluarte de la li- 
bertad española en su segundo período. 

¿Permitia, señores, la convencion de Lóndres que las armas 
aliadas apoyaran la bandera que el General Almonte traia de Fran- 
cia, cuando era contraria á todo lo solemnemente pactado? Por 
supuesto, que el Sr. Almonte decia que se consultaria la opinion 
del país: “¿Y cómo?” le pregunté.—“Por una asamblea de no: 
tables, porque todo lo demás no vale la pena de contar con ello: 
pero empezemos por destruir el Gobierno de Juarez.” 

Los Sres. Ministros ingleses, desde el momento que conocieron 
los planes que traia el Sr. Almonte, así como los refuerzos de 
tropas francesas que iban á llegar, previendo sucesos ajenos á la 
mision que llevaron los aliados á Méjico, me anunciaron verbal- 


mente que el batallon de la marina Real que tenia hechos sus 


aprestos para marchar á Orizaba, se reembarcaria al dia siguiente; 
pero que ellos continuarian formando parte de la conferencia, en 
eualquier punto donde se reuniera. 


He dicho antes que por el mismo paquete en que llegó el Sr. 
Almonte, tuve el honor de recibir despachos del Gobierno de la 
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Reina y cartas particulares del Sr. Presidente del Consejo y del 
Sr. Ministro de Estado. Dicen así los despachos: 


“Siendo claras y terminantes las instrucciones comunicadas á 
V. E., nada hay que añadir á ellas; pero conviene que sepa V. E. 
que al parecer toma cada dia mas cuerpo el proyecto del estableci- 
miento de una Monarquía en Méjico. Algunos de los naturales de 
aquel país, residentes ó establecidos en Europa, trabajan en este 
sentido; pero ni el Gobierno del Emperador ha hecho formal pro- 
posicion al de S. M. acerca de este punto, ni cabe prescindir del 


principio fundamental de la política española en América, de de- 
Jar á sus habitantes en plena libertad de establecer el Gobierno mas 
conforme á sus necesidades y creencias. La conducta leal, modera- 
da, generosa, cuanto pueda serlo, de las tropas á quienes la Reina 


e «> 


¡ha confiado la defensa de los intereses y de la honra del país en 
¡tan importante espedicion, ha de contribuir á establecer la con- 


fianza que los mejicanos deben tener en los altos sentimientos que 
animan á S. M. y á su Gobierno.” 


Y este lenguaje no le tenia solamente el Gobierno de S. M. con 
un Plenipotenciario de Méjico, sinó que le tenia tambien con los 
Representantes de la Reina en otros países. Al Plenipotenciario 
de S. M. en Lóndres, se le decia en 1% de Febrero lo que sigue: 


“Ninguno mas celoso que el Gobierno de la Reina de la inde- 


''pendencia y libertad de aquel pueblo. Aunque el convenio no hubie- 


ra fijado los límites y el objeto de la accion mancomunada, el Go- 
bierno de la Reina se los habria prescrito antes de proceder á vías 
de hecho contra la República de Méjico; y si las cláusulas del con- 
venio no estuviesen de acuerdo con ellos, no le hubiera aceptado. 
Su deseo y su confianza son que los tres Gobiernos persistan en el 
propósito de cumplirle sin apartarse de él directa ni indirecta- 
mente. . | 

“En este punto lleva su delicadeza hasta el estremo de creer que 


la manifestacion oficial de un deseo puede ser causa bastante para 


influir en el ánimo de los mejicanos, separándoles de la senda que 
se hayan propuesto seguir. Por esto el Gobierno de S. M. se ha li- 


r 


_mitado constantemente á manifestar sus votos de que se establez- 
ca un Gobierno sólido y durable en aquel país, pero sin determinar 
la forma que debe tener, y mucho menos el jefe que debe colo- 


carse á su cabeza. No es de temer que los Gobiernos aliados, si- 
guiendo esta línea de conducta, se vean en la necesidad de reti- 


'rarse de la empresa ó estender su intervencion mas allá de los lí- 
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mites convenidos. La menor duda en este punto, seria ofensiva 
para cualquiera de ellos, y es seguro que ningun hecho vendria á 
justificarla.” 


Así debia creerse; no se podia creer otra cosa: ¿podia caber- 
me á mí ninguna duda de que el Gobierno de S. M. en aquella fe- 
cha pensaba lo mismo que cuando partí de Madrid? Los despachos 
no podian ser mas terminantes; y naturalmente habia de creer que 
el Gobierno insistia en su pensamiento de dejar en plena libertad 
aquel país, si es verdad lo que en ellos se decia. 

Cierto es, señores, que se han visto casos en que los Gobiernos 
ponen en confusion á sus Representantes, diciéndoles oficialmente 
una cosa y confidencialmente otra; pero en el caso presente no 
puede haber mas armonía entre lo que espresan los despachos y 
lo que los Sres. Ministros tuvieron la bondad de manifestarme en 
cartas confidenciales. SS. SS. me han autorizado para hacer de 
ellas el uso que crea conveniente, y por lo tanto, para esclarecer 
mas la cuestion, me permitiré leer algunos párrafos: 


Decia el Sr. Ministro de Estado, con fecha 7 de Febrero: 


“El proyecto de una Monarquía, de que hablamos cuando nos 
despedimos, ha tomado, segun dije á V. en la última Real órden, 
mayor cuerpo cada dia. 

“Entretanto, nos hemos afirmado cada dia mas en nuestra polí: 
tica leal y desinteresada. Usted verá en la Gaceta de ayer la con: 
testacion que dí á una pregunta del Sr. Diputado Castro en el Con: 
greso. Dias atrás me habia dirigido otra, y siempre he protestado 
que nuestro propósito será cumplir la convencion y dejar á los 
mejicanos en plena libertad de disponer de su suerte. | 

“Esto queremos hacer constar en todo tiempo. Esto exige la re- 
presentacion de nuestra patria, encomendada á V., en esos agita- 
dos países.” 


En otra carta decia S. $.: 


“Yo creo que debemos ser imparciales en todo, y tenemos nues: 
tra opinion propia y nuestra política independiente para no servit 
á intereses extraños á los de la pátria querida. Así conservaremos 
con las dos poderosas potencias una buena amistad y seremos 
en cualquier empresa que acometamos, aliados, pero no auxiliares.” 


e 


a 


ES 
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Y hablando de la entrevista que S. S. tuvo con el Sr. General 
Almonte, me decia: 


| “Ese caballero, que tiene talento, me vió cuando vino á esta 
_córte, y ha debido decir á V. lo que pasó en nuestra conferencia. 
Creo que han equivocado VV. la direccion, y que llega usted tarde,i 
le dije; VV. han concebido un proyecto en París, y han ido VV. 
á Viena á buscar la aceptacion. Hoy pretenden ustedes que san- 
'cionemos lo acordado en París y en Viena, y no es posible.” 


EL SR. BERMUDEZ DE CASTRO: ¿Cuál es la fecha de esa carta? 


EL Sr. ConDE DE Reus: 7 de Abril. La fecha para mí importa 
poco; para S. S., segun su plan, importará mucho. Yo lo que quie- 
| ro es probar que el Gobierno de S. M., lo mismo el primer dia 
que el último, estuvo firme y consecuente en su conducta. (Conti- 
núa la lectura.) 


“El Conde de Reus tiene ámplias facultades; estudiará el país, 
¡y nos dará sus noticias. Mientras no las retibábnol nada mas pue- 
| do añadir.” 


Toda la carta está escrita en el mismo sentido: de consiguiente 
es excusado leer lo demás. He leido este párrafo referente á la en- 
“trevista del Sr. Ministro de Estado con el General Almonte, por- 
¡que entonces se dijo en Madrid, y se admitió como moneda corrien- 
de que el Gobierno de S. M. habia tenido con dicho General un 
| lenguaje muy distinto del que ha oido el Senado en esta carta. Se 
dijo que le habia ofrecido qué sé yo qué, y me lo escribieron allá 
¡algunos amigos mios, pesarosos sin duda de que me pudiese ha- 
lar en una posicion aflictiva sabiendo lo que se me decia de oficio, 
¡y oyendo lo que las gentes referian se habia dicho al General Al- 
monte: por eso, temiendo mis amigos que pudiera verme en si- 
'tuacion apurada y nada cómoda, me daban el aviso. A mí no me 
-cabia duda; ni un momento dudé que lo que circulaba en Ma- 
drid, tal vez propagado por el mismo General Almonte, no tenia 
| fundamento; y de ello me convencí mas y mas cuando oí al mis- 
mo General lo que le habia contestado el Sr. Presidente del Conse- 
¡jo de Ministros y el Ministro de Estado. 


- A 
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El Sr. Duque de Tetuan en fecha 6 de Febrero tuvo la dignacion 
de decirme lo siguiente: 


“Nuestra conducta debe ser de la mayor lealtad á los com:- 
promisos contraidos con la Francia y la Inglaterra; pero de opo- 
nernos á que se quiera imponer á la nacion mejicana la forma de 
Gobierno monárquico y al Príncipe Maximiliano como candidato. 
Si los mejicanos por su libre voluntad y sin excitacion de nadie 
lo hicieren, deberíamos respetar su voluntad soberana, pero no 
contribuir á que se forme un simulacro de congreso soberano que 
usurpe la verdadera voluntad del pueblo.” 


Me parece que esto no puede ser mas claro y terminante. 

Esta segunda carta viene á decir lo mismo; ahora, dígase si hice 
política propia, ó si hice, como debia, la política del Gobierno de 
S. M., como lo haré siempre. | 

Yo podré no admitir ciertos cargos que pudiera ofrecerme, no 
digo el Gobierno actual, cualquier otro Gobierno que venga des- 
pues, si no se trata de cuestion militar, pues en cuestion militar no 
comprendo que un General pueda excusarse. El Gobierno, por mas 
adversario que sea de mis ideas políticas, si me da una mision mi 
litar, la cumpliré; en su criterio estará si debe darme ó no tal mi- 
sion; pero yo la cumpliré, y la cumpliré con lealtad, sea el Go- 
bierno que fuere y en todos tiempos. Ahora, si se trata de cuestio- 
nes que no sean militares, entonces estaré en mi derecho, como lo 
estará todo Senador y todo ciudadano de no admitirla, 

Si pudiera quedar duda, Sres. Senadores, de que la conducta 
del Plenipotenciario de la Reina en Méjico fué la mas leal, la mas 
conveniente al esplendor del Trono y á los altos intereses de la pá- 
tria, no formaria empeño en probar que no he hecho mas que se- 
guir las instrucciones del Gobierno de la Reina. En este caso, hu- 
biera aceptado toda la responsabilidad y me hubiera resignado á 
las consecuencias; pero como tengo la conviccion de que la conduc- 
ta que seguí allí fué la mas conveniente al decoro del Trono y á 
los intereses del país, lo cual es y era una verdad, pues la Reina, el 
Gobierno y el país lo han declarado, por eso tengo empeño en que 
se vea que no fuí mas que el leal ejecutor de la política del Gobier- 
no: “al César, lo que es del César.” 
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Pertrechado, pues, con ese arsenal de tan buenas razones, con- 
testé al Sr. General Almonte, diciéndole que no comprendia cómo 
el Gobierno del Emperador podia estar de acuerdo en aquel plan 
que era contrario á la convencion de Lóndres, y á todos los com- 
promisos de honor adquiridos por los Ministros aliados en Méjico 
y ante el mundo entero, y que por lo tanto dicho plan me parecia 
inícuo, desleal, y hasta absurdo por lo irrealizable. 

“La mision de los aliados, le dije, no es aquí la de quitar ni 
poner Gobiernos, ni mucho menos la de destruir sistemas para crear 
Monarquías, ni en favor del Archiduque de Austria, ni en favor de 
ningun Príncipe, ni en favor de nadie. Si, andando el tiempo, los 
mejicanos quieren Monarquía, los aliados no solo no nos opondre- 
mos, sino que los ayudaremos con mil amores; pero eso ha de ser 
el resultado de la libre y expontánea voluntad del pueblo meji- 
cano: esta es la política aliada, esta es la política del Gobierno 
de la Reina, y por lo tanto no cuente V. con las armas españolas, ni 


tampoco con las armas inglesas; porque, segun me han dicho sus 
Sres. Ministros, mañana mismo se reembarcan las tropas que de- 


bian marchar á Orizaba.”—““Pues entonces, contaré con las de 


Francia,” replicó el Sr. Almonte con mucho desenfado.—“Lo dudo 
mucho, le repliqué; pues no creo que los Comisarios franceses quie- 
Tan acometer semejante empresa si no reciben órdenes terminantes 
' del Emperador, y el Emperador es un hombre de demasiado talento 


para dar semejantes órdenes.” Le pronostiqué entonces, que si se- 
guia adelante con su empresa, haria un completo y ridículo fiasco; 


esa fué la misma palabra que empleé, aconsejándole que no saliera 


de Veracruz bajo el amparo de las armas aliadas, si no queria cau- 


sar ó crear algun conflicto que pudiera traer graves consecuencias. 


La division española estaba ya en marcha hacia tres dias, y 


yo salí al dia siguiente á reunirme con ella en Paso-Ancho. Las 


tropas españolas, Sres. Senadores, bajo aquel ardiente y abrasador 


Clima, marcharon de una manera admirable. Los Ingenieros, co- 


mo siempre, rompian la marcha remendando el camino, que bien 
necesitan remendarse los caminos de Méjico, y, como siempre, 


merecieron por su infatigable actividad é inteligencia los elogios 


de sus compañeros. 
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Los artilleros verdaderamente se multiplicaron, porque no solo 
condujeron bien su tren por tan malos caminos, sino que ayudaron 
además á muchos de los carros franceses que habian quedado re- 
zagados: los soldados de caballería iban á pié para que los enfer- 
mos montaran su caballos, y la infantería, por fin, cargada con el 
enorme peso de cinco raciones, su tienda, su manta y su equipo, dió 
una muestra mas del vigor de nuestra raza. Algunos cayeron enfer: 
mos; no podia ser otra cosa; pero hombres llenos de voluntad, no 
se rendian mientras tenian un átomo de aliento. Recuerdo haber 
encontrado dos de ellos, que iban los pobres muy despacio; uno, 
herido de un pié, acompañaba á un calenturiento y además le lle: 
vaba su fusil y su morral; mi carruaje venia detrás y los hice subir 
en él, pero tuve que ordenarlo, porque pretendian poder llegar 
arrastrando, mientras, decian, que habria otros que estuvieran peor 
que ellos. ¡Ah bravos hijos de la noble España, no extraño yo que 
un dia asombraran al mundo con sus hazañas! ¡Señores jefes, ofl 
ciales, sargentos, cabos y soldados que compusisteis la division de 
Méjico, á todos os saludo! 

Desde los primeros dias de mi llegada á Orizaba, entablé corres- 
pondencia con el Sr. Vicealmirante La Graviére que se hallaba ya 
en Tehuacan; y á esa correspondencia se referia el Sr. Senador 
Bermudez de Castro al pedir dos de aquellas cartas. Yo dudé si po- 
dia presentar de mi autoridad unas cartas que, siendo confidencia: 
les, no las habia dirigido al Gobierno de S. M.; pero salí de la 
duda cuando desde este mismo sitio ví que el Sr. Ministro de Es: 
tado me decia con la cabeza que sí: entonces ofrecí las cartas al 
Sr. Bermudez de Castro y al señor Marqués de Miraflores, habiendo 
tenido el honor de poner ayer sobre la mesa, no dos, sino cinco, 
que desde aquel momento forman parte del expediente diplomático. 

La primera carta del Sr. Vicealmirante La Graviére, que conven: 
drá leer, es la de 17 de Marzo, para que se vea el poco caso que el 
Comisario francés hacia de las reclamaciones que se habian de 
dirigir al Gobierno mejicano. Dice así: 


“Consérveme V. su buena amistad, y ayúdeme V. á hacer aquí 
cosas buenas por medios amables; así completará V. su obra y será 
un gran honor para V. 
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“No se usará de violencia sin mi consentimiento, y estoy seguro 

de creer que el Emperador me continuará su confianza. ¡Qué di- 

cha si pudiéramos volver á encontrar la unanimidad de nuestras 

conferencias! Pero con evidencia nos hace falta aquí un objeto 
mas noble que los que se propondrian acreedores exigentes.” 


| De modo que siendo la primera mision de los aliados en Mé- 
¡Jico el pedir reparaciones y garantías, el Sr. Vicealmirante dijo 
| £que eso valia poco y que otra cosa valia mas;” luego iremos en- 
'contrando esa otra cosa. Por entonces Sir Charles Wyke, que se 
encontraba ya en Orizaba, recibió la noticia de que el Gobierno 
de Méjico continuaba exigiendo á nuestros nacionales una contri- 
bucion de 2% por 100 sobre el capital: yo recibí tambien por 
cartas particulares de la capital la noticia de que se imponia un 
empréstito forzoso de 500,000 pesos á seis casas, de las cuales creia 
que tres eran españolas; pero estaba equivocado; de las seis, no 
habia ninguna puramente española; habia una hispano-mejicana, 
es decir, que tenia capitales de mejicanos y españoles, y esta casa 
¡era la mia: en el acto, y no pudiendo pasar una nota al Gobierno 
de la República porque la conferencia no estaba reunida, escribí 
al Sr. Doblado, Ministro de Relaciones, pidiéndole se explicara re- 
_lativamente á aquellas exacciones; y como el Sr. Doblado me con- 
testara con el diapason un poco alto, oficié inmediatamente al Sr. 
¡Vicealmirante La Graviére para que tuviese la bondad de reunír- 
seme lo mas pronto á fin de tratar de estas cosas; pues si se habia 
de romper el fuego, debíamos romperlo para defender los intereses 
de nuestros conciudadanos, en vez de hacerlo por causas injusti- 
'ficadas. 

A la carta que escribí al Sr. Vicealmirante, me contestó la que 
«sigue: es algo larga, pero importante; y ruego á los señores Se- 
_hadores que me concedan su benevolencia para leerla: 


1 


XA 


¿Mi querido General: ¿Qué es lo que ha ocurrido despues de 
“escrita mi última carta? Creia á V. en la Puebla con Sir Charles 
-Wyke, y veo hoy, por su carta del 20, que están aun en Orizaba 
con disposiciones muy diferentes de las que tenia derecho de supo- 


'nerle. Nuestros compromisos son ciertamente, como V. dice muy 


“bien, los mismos, pues los hemos adquirido de concierto, y hemos 
' hecho juntos una buena y sábia política. No he puesto en duda que 
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no pudiéramos salir de una manera honrosa. No tengo mas de-| 
seo que V. de quemar las naves bajo un pretexto fútil y buscar' 
á los mejicanos un motivo infundado de querella. Siempre he esta: | 
do dispuesto á reconocer con V. que era necesario aquí evitar abra: 
zar de una manera demasiado aparente la causa del partido que! 
constituye la minoría, y que tiene contra él la opinion general del 
país; pero al mismo tiempo no he dejado de manifestar á V., 
tan á menudo como la ocasion se ha presentado, la naturaleza de 
los consejos que yo queria dar á todos los partidos que dividen| 
á Méjico. El establecimiento de un Gobierno monárquico me ha 
parecido siempre el único medio de poner fin á las disenciones que| 
han hecho de este desgraciado pueblo un objeto de escándalo para 
Europa. A fin de llegar á este término, he pensado que las vias| 
de conciliacion eran las mejores. Esta es la razon por la cual 
me apresuré á firmar el convenio de la Soledad, creyendo que| 
una tregua nos daria tiempo para obrar sobre las opiniones, sin 
que pareciera que las violentábamos,; y nos permitiera prepa- 
rarnos á la solucion que me parecia la mas favorable. Cuando el' 
General Doblado nos ha notificado recientemente las medidas de 
proscripcion que acaba de adoptar, me pareció que nuestra dignidad 
no nos permitia adherirnos á aquellas, y declaré estar dispuesto á' 
fundar en este terreno la declaracion de ruptura. Existe otro punto 
sobre el cual estoy pronto desde luego á explicarme con la mas 
entera franqueza, sin esperar la apertura de las conferencias de 
Orizaba. Me refiero á las garantías que debemos pedir á Méjico 
antes de tratar del arreglo de los negocios puramente financieros. | 
“El Gobierno mejicano podria acordarnos la mas completa | 
satisfaccion respecto á nuestras respectivas reclamaciones, sin que 
por esto adelantásemos cosa alguna. No son tratados mas ó menos 
ventajosos lo que nos hace falta: lo que necesitamos es la seguridad 
de que el Gobierno que los haya firmado tendrá la fuerza y la 
voluntad de mantener su ejecucion. Las últimas instrucciones que he. 
recibido acerca de este punto son terminantes. Y aun cuando no 
lo fuesen, yo tomaria sobre mí exigir que esta cuestion se resolviese 
antes de empezar á discutir las demás. Estoy seguro que hubiera ' 
encontrado el apoyo de V. para hacer prevalecer esta opinion. No 
me he engañado ciertamente cuando he creido que en la opinion 
de V., así como en la del Sr. Doblado, el convenio de la Soledad 
no era otra cosa que la adopcion en principio de la ocupacion mi- 
litar de Méjico por las fuerzas aliadas. Si ha podido existir alguna | 
duda sobre este punto en el ánimo del Gobierno mejicano, creo jus- 
to y leal desvanecer desde ahora ilusiones, y hacerle conocer las ' 
primeras exigencias con las cuales debe contar. A 
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“Si de esta comunicacion han de nacer hostilidades inmedia- 
tas, estoy pronto, como ya he dicho á V., á replegarme sobre Pa- 
so-AÁncho, y á abrir desde ese momento una nueva campaña. Igual- 
mente soy de parecer que se exija una completa amnistía, sin condi- 
ciones y sin reservas, la cual nos permitirá consultar los verdade- 
ros deseos del país. ¿Halla V. mas ventajoso, de acuerdo con Sir 
Charles Wyke, buscar, para romper nuestra convencion, un mo- 
tivo, no diré un pretexto, en agravios que me parece se remontan á 
una fecha ya antigua? V. sabe, mi querido General, que con V. ten- 
go la costumbre, sin reticencia, de descubrirle siempre el fondo 
de mis pensamientos. V. ha prestado aquí, con su conducta modera- 
da y prudente, un gran servicio á su país. V. le ha preservado de 
consecuencias desastrosas, de una espedicion concebida con una 
confianza exagerada, y que España no hubiera podido sostener sola 


sin perjuicio sensible para su Hacienda. V. ha hecho mas. V. nos 
ha facilitado el medio de tranquilizar á Méjico acerca de nuestras 
| Intenciones, y de hacerle comprender que no veníamos á restable- 


cer una dominacion que ya no deseaba. En mi opinion, era una fal- 
ta haber dado un color casi exclusivamente español á nuestra espe- 
dicion, primero, dejando que vuestro número de tropas fuese mu- 


Cho mas considerable; despues, por haber reservado á vuestra ilus- 


racion personal y á vuestros conocimientos militares el cuidado de 
crearnos una posicion tan preponderante que la accion de los demás 
'Plenipotenciarios debia naturalmente desaparecer, en parte, ante 
la vuestra. Si V. hubiera estado animado de sentimientos menos 
nobles y menos generosos; si V. no hubiera sido mas que un sol- 


dado en vez de un hombre político, nos hubiera V. arrastrado fa- 
'talmente á una guerra, en la que se hubiera levantado contra nos- 
Otros el sentimiento nacional, que la prudencia de V. ha podido so- 
¡lamente acallar. No dudo, aun cuando nada se me ha dicho, 
que el Emperador, al decidirse á enviar aquí un nuevo ejército y 
un General para mandar sus tropas, no ha podido tener en cuenta 
¡otra cosa que desembarazar la accion de la Francia, y reservarla 
¡la mas completa libertad en sus decisiones. Ciertamente no interpre- 
¡taré yo esta determinacion como un prueba de que nuestra alianza 
se debilita, que me obliga, aun cuando mis simpatías no me impe- 
¡liesen á ello, á prestar la mas activa y desinteresada cooperacion 
al ejército español en cualquier posicion que pudiera encontrarse; 
¡pero creo que debo al mismo tiempo considerar la importancia 
que se dá á mi mando como un aviso de que no subordine mis 
¡Miras políticas á las de ningun otro Plenipotenciario. Me admiraria, 
mi querido General, de no poder continuar marchando de acuerdo 
con V., pues le repito que no me retracto de nada de lo que hemos 


| 


hecho de comun acuerdo. Me permitirá V. solamente tener mas cui- 
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dado de hoy en adelante. contra la costumbre de tener cierta de- 
ferencia, que se dirigia mas bien á vuestro carácter personal que á 


vuestra posicion superior. En una palabra, estoy decidido á conti- ' 
nuar, suceda lo que quiera, hasta llegar al fin que me he propuesto. ' 


Deseo aprovechar, para llegar á él, la simpatía muy verdadera 


que parece experimentan aquí por la Francia. Por consiguiente, sin 
renegar de nuestros aliados, sin separar en nada nuestra causa | 
de la suya, insisto en que quede bien establecido á los ojos de ' 
todos que nuestra espedicion es una espedicion francesa, y que no | 


está á las órdenes de nadie. Hubiera deseado, mi querido General, 


ir yo mismo á dar estas explicaciones de palabra, y llegar tan | 


pronto como mi carta á la cita que V. se sirve darme; pero me hallo 
aun investido del mando directo é indirecto de las tropas que he 
conducido á Tehuacan. No tengo á mi disposicion ningun oficial de 
grado bastante elevado para confiarle con toda seguridad un man- 
do que puede exigir de un momento á otro la adopcion de decisiones 
prontas y enérgicas. He rogado al General Lorencez venga á reunit- 
se conmigo, ó me envie su jefe de estado mayor el Coronel Valazi. 
Entonces tendré mas libertad de accion, y me pondré de acuerdo 


con Mr. de Saligny para fijar, si es necesario, fuera de Tehuacan el | 


punto de nuestra residencia. Deseo que el batallon de cazadores, 
dirigido por el General Lorencez á Tehuacan, continúe su marcha. 


Es imposible prever lo que podrá surgir de todas las complica 


ciones en que nos encontramos, y no sentiria reforzar mi pequeño 
ejército. 

“Recibid, mi querido General, la seguridad de mi alta conside- 
racion y entero afecto.—Firmado.—El Vicealmirante comandante 
en jefe de las fuerzas espedicionarias francesas en Méjico, E. JURIEN. 

Posdata. “Escribo al General Lorencez por el correo que llevará 


pe 


á V. esta carta, que si la posicion del ejército español se veia en lo | 
mas mínimo amenazada, el batallon de cazadores que salió de ' 
Veracruz para reunirse conmigo en Tehuacan, se pusiese inmediata- | 


mente á las órdenes de V.—-Está conforme.” 


He molestado á los Sres. Senadores con la lectura de esta car- 
ta; pero creo que bien valía la pena de causarles esta molestia. De | 
esta contestacion del Sr. Vicealmirante se desprende: primero, la 


declaracion esplícita de que pensaba obrar sin acuerdo de la con- 


ferencia, puesto que la espedicion en adelante deberia ser espedicion 


francesa: segundo, realizar en adelante el plan de establecer una 
Monarquía. 


En la carta confidencial que me escribió el Vicealmirante toda- 


vía está si cabe mas terminante. El Sr. Vicealmirante me ha auto- 
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rizado en una de sus cartas confidenciales para hacer de ellas el 
uso que tenga por conveniente. Yo, aceptando esta libertad, me he 
permitido hacer uso de las cartas, poniéndolas sobre la mesa y le- 
yéndolas en este sitio. Pero de todos modos lo hubiera hecho, con 
permiso ó sin permiso del Sr. Vicealmirante, por la sencilla razon 
de que el Gobierno francés, por órgano de su Ministro Mr. Billault 
hizo uso de mis cartas; y creo tener el mismo derecho para hacer 
uso de las del Sr. Vicealmirante, aunque no hubiera obtenido su 
permiso. 
Dice así la carta particular confidencial: 


“Mi querido General: Me he permitido responder de una manera 
semioficial á vuestra carta particular, lo primero, porque debia ser 
esta carta un poco larga, y lo segundo porque he pensado que 
acaso juzgaria V. conveniente dar conocimiento de ella á su Go- 
bierno. El último correo no nos ha dejado en libertad, como V. di- 
ce muy bien, respecto á las estipulaciones en las que habíamos 


¿puesto nuestra firma. Esté V. completamente tranquilo por esta 


parte; yo salvaré la mia si fuese menester, de manera que el juez 
mas severo en materia de honra no pueda encontrar nada que de- 
cir. Mas ¿no podria suceder que aun con el consentimiento del 
mismo Gobierno mejicano, ó por uno de aquellos sucesos imprevis- 
tos de que la historia de este país abunda, no estuviésemos obliga- 
dos á retrogradar hasta Paso-Ancho? Y ¿en qué momento? En 
el momento en que yo creo á V. en camino para Puebla, yo mani- 
festaba aquí los sentimientos que habia rogado á V. manifestase 
en mi nombre al Sr. Doblado, es decir, mi firme intencion de no 
tolerar que se inquietase á personas a las que protegia el Empera- | 
dor (es decir, al Sr. Almonte y compañeros) y mi conviccion de 
que si el Gobierno no tomaba la iniciativa de un acuerdo com- 
pleto con nosotros, nos obligaria á buscar en sus enemigos nues- 
tras alianzas. Estoy pronto á romper con V. la convencion de la 
Soledad; pero desearia antes de llegar á esta extremidad que pu- 
diésemos entendernos acerca del partido que íbamos á sacar de es- 
ta ruptura. Confieso á usted que yo continúo abiertamente en la rea- 
lizacion de mi antigua quimera: no miraré mi mision como cum- 
plida sino despues que hubiere fundado una Monarquía en Méjico.” 


Aquí pudiera concluir, y la impresion que han hecho estas pa- 
labras en los Sres. Senadores seria mas viva. Así se ha hecho en 


otro lugar (de lo cual me ocuparé despues) cuando se han leido 


| 


mis cartas. Pero continuaré leyendo lo que dice el señor Vicealmi- 
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rante, para que no se crea que combato de mala fé cuando no lo 
necesito. Quien tiene razon y buenas armas ¿para qué ha de buscar 
subterfugios? 

Añadia el Sr. Vicealmirante: 


“Por el voto de la mayoría de los mejicanos, bien entendido, ó 


cuando haya demostrado por la inutilidad de mis esfuerzos que me | 


habia trazado un plan imposible.” 


¡Qué no necesitaria el Sr. Vicealmirante para quedar convenci- 
do de que sus proyectos eran ilusorios!.... 


“Los españoles no son queridos en Méjico; lo sabeis bien. 
Es una manía; pero en fin, es una de las necesidades de la polí- 
tica el tener que tomar en cuenta las preocupaciones. Hé aquí por 
qué la guerra no se me presenta como una solucion tan pronta co- 
mo muchos han pensado en Europa.” 


Y el Sr. Vicealmirante creia entonces de buena fé que los me- 
Jicanos no nos querian. En eso tenia algo de razon; no nos han 
empezado á querer hasta que se convencieron de que España no 
iba á oprimirlos, y de que España era leal con los compromisos 
que habia aceptado. 


Así es que ya en aquella fecha pude yo decirle al Sr. Viceal- 
mirante francés, destruyéndole la ilusion que se hacia: “Si V. cree 
que los mejicanos adoran á los franceses, se equivoca V.: á quien 
aman ahora es á nosotros, porque ven que no queremos imponer- 
les lo que ellos no quieren, y que no somos como VV. que quieren 
hacerlos felices á cañonazos.” 


Tengo aquí todavía varias cartas. Creo que no debo molestar 
mas la atencion de los Sres. Senadores: sin embargo, hay entre 
ellas una de fecha 22 de Marzo por la mañana, cuya lectura estoy 
seguro que no desagradará al Senado: 


“El General Almonte es un hombre entendido y prudente, y | 


tengo la seguridad de que escuchará mis consejos. De todos mo- 
dos, yo no puedo renegarlo ni lo puedo abandonar, pues tiene 
toda la confianza del Gobierno que yo represento. 
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“Yo no preveia incidente alguno de tanta gravedad que pu- 
diera separarnos; pero el Gobierno francés (debo decíroslo puesto 
que me interpelais netamente sobre este punto), ha previsto el caso 
en que yo no deberé respetar los acuerdos de la conferencia.” 


Yo pregunto: ¿qué significa un miembro de la conferencia, Re- 
presentante de una de las tres potencias aliadas, á quien su Gobier- 
no le da órdenes reservadas, y le dice que en tal situacion no hará 
caso alguno de sus compañeros? Eso debió haberlo dicho el Go- 
bierno francés á los Gabinetes de Inglaterra y España. Debia ha- 
ber establecido claramente: yo quiero esto, voy hasta ahí; si VV. 
no quieren ir, aquel dia mis Comisarios por sí obrarán, pues al 
efecto les doy órdenes para ello. i 

Los Comisarios de Inglaterra y España, con la mejor buena fé 
del mundo, creian al principio que los franceses pensaban como 
ellos: no podian creer que el Almirante tuviera tales órdenes reser- 
vadas, hasta que yo le cerré, y ya no tuvo mas remedio que manifes- 
tar las órdenes que habia recibido de su Gobierno, y en cuya vir- 
tud podia prescindir de la conferencia. 

Claro está, Sres. Senadores, que en el momento de declarar 
eso los franceses, declaraban que iban á hacer otra política que la 
que estaba establecida en la convencion de Lóndres, política á 
la cual se habian comprometido allí solemnemente. 

Así las cosas, Sres. Senadores, supe que el General Conde de 
Lorencez habia salido de Veracruz y que llevaba en su compañía 
al Sr. General Almonte y sus compañeros, escoltados por un ba- 
tallon de cazadores. El dia en que supe debia llegar á Orizaba, 
salí á recibirle, como cumplia al compañerismo y la caballerosidad. 

Despues de los primeros saludos de cumplido, entré en seguida 
en materia, porque estaba impaciente de conocer por qué el Gene- 
ral Lorencez habia hecho ir consigo al Sr. Almonte: habléle, pues, 
de eso; díjele las dificultades que de eso podrian surgir, y los con- 
flictos á que daria orígen, y que no habiendo contado para ello 
con el acuerdo de la conferencia, las armas de Inglaterra y España 
no estaban dispuestas á sostener semejante sinrazon. 

Pero el Conde de Lorencez me contestó como quien ve visiones, 
diciendo que él no habia ido á Méjico pour faire de la politique; 
que no creia que la presencia del Sr. Almonte pudiera crear esos 
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conflictos; pero que desde el momento en que era así, daba órden 
al batallon de cazadores para que permaneciese en Córdoba hasta 
recibir instrucciones del Vicealmirante. 

Yo entonces, deseoso de hacer por mi parte todo lo imagi- 
nable para evitar la ruptura entre los aliados, de acuerdo con los 
Sres. Comisarios ingleses, quienes estaban dispuestos como yo á 


hacer todo lo que pudiera hacerse hasta donde alcanzaran sus de-- 


beres y sus respetos, me fuí á Tehuacan á hablar con el Vicealmi- 
rante, y aquí entra lo bueno. | 
Conociendo yo que el Vicealmirante tenia la manía (porque era 
una verdadera manía) de ir á la capital, porque creyendo que en 
la capital encontraria masas de monárquicos que no esperaban 
mas que á él para proclamar la Monarquía, le dije: “Vamos, pues- 
to que V. eso es lo que quiere, iremos á Méjico:” y entre broma 
y veras añadí: “y allí le permitiré á V. que intrigue en favor de 
su Archiduque.” Porque en ese terreno, ¿qué podia á mí importar- 
me lo que hiciera el Almirante, si á mí me entendia todo el mundo, 
porque en aquella tierra se habla castellano, y á él no le entendia 
nadie? Iremos, pues, á Méjico. ¿Y cómo iremos? Pidiéndolo en ga- 
rantía de los tratados que hagamos en la conferencia de Orizaba, 
que será dentro de unos dias. “Magnífico, magnífico,” me dijo; y 
tuve el honor de que me abrazara tres veces. “Pero, ¿querrán los 
Sres. Comisarios ingleses?”-—-“Sí querrán; ya estamos de acuer- 
do, porque como yo, quieren hacer lo humanamente posible para 
que no riñamos.”—“Pero V. comprende, Sr. Vicealmirante, que 


si marchamos sobre la capital, de acuerdo con el Gobierno mejica- 


no, no podemos llevar con nosotros al General Almonte y compa- 
ñeros, que han de ir sembrando la conspiracion, la revuelta y la 
destruccion por todo el país. Por consiguiente, creo que se le de- 
be mandar á Veracruz.” A esto contestó casi con tono demasiado 
fuerte (y eso que es un hombre suave), “eso no es posible.”-—-““Me 
parece, repliqué, que ha respondido V. con alguna precipitacion; 
V. es un hombre de razon, un hombre bueno (yo por tal le tengo), 
y no ha pensado V. bien la respuesta que acaba de darme; porque 
son grandes los inconvenientes que tiene ese imposible. ¿Conven- 
drá V., pues, en mandar al Sr. Almonte á Veracruz?”—“Le digo 
á V. que es imposible;” contestó. Yo no le respondí en el mismo to- 
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no, porque si así hubiese contestado, como él no se hubiese querido 
quedar ni con un punto menos, sabe Dios adónde hubiésemos lle- 


gado. Me quedé, pues, gran rato sin hablar; pero diciendo para 


mí: no hay convencimiento posible en este hombre, porque como 
lo que quiere es empezar la guerra, así tiene ocasion de armar al 
partido reaccionario, quien en su dia, reunido en asamblea, pedi- 
rá al Archiduque de Austria para Rey de Méjico. Esto es claro 
como la luz del dia; este es el secreto. 


Traté de convencerle una hora y otra hora, y nada; no habia 
convencimiento posible; predicaba en desierto; y cuando le ata- 
caba con esos argumentos incontestables, como los puede presen- 
tar el que tiene toda la razon, S. S. me contestaba: “¡qué quiere 
V.! esa es la política.”-—-““Pero ¿qué política es esa?”——““La políti- 
ca tal como yo la comprendo.” 

¿Pero y la política aliada?—**¡Ah! ¿qué quiere V.?”—Y, aun 
cuando el momento era sério, al oir las contestaciones del Almiran- 
te, recordaba lo que contestan las gentes en Madrid cuando no tie- 
nen razon alguna que dar al que les estrecha, y dicen: “¡Pues ahí 
verá V.!” He dicho que no habia convencimiento posible, ninguno. 
Con la particularidad que aquella misma noche le dí á leer la carta 
que tuve el honor de dirigir á S. M. 1, respondiendo á la que el 
Emperador se dignó escribirme, y la encontró tres veces magnífica. 
A las pocas horas salí para Orizaba, llevando la triste conviccion 
de que la ruptura de la conferencia era inevitable. En seguida em- 
pecé á pensar el partido que deberia seguir cuando llegara el mo- 
mento en que la conferencia se rompiera. El asunto era muy gra- 
ve, y naturalmente me debia dar mucho que pensar. En este ca- 
so, Sres. Senadores, cuatro resoluciones se presentaban á mi vista. 
Primera, entregarme, irme con los franceses; segunda, echarme á 
un lado y pedir nuevas instrucciones al Gobierno de la Reina; ter- 
cera, cerrar el paso á los franceses y esperar instrucciones de los 
Gobiernos respectivos; cuarta, reembarcarme con las tropas, de- 
jando á los franceses únicos responsables de sus actos. 

Ahora bien, Sres. Senadores: ¿cuál de esas cuatro resoluciones 
era mas conveniente y ventajosa á la personalidad del General 
Prim? Indudablemente la primera. Yendo con los franceses habia 
de pelear con la seguridad de vencer, habia de marchar peleando y 
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siempre triunfando hasta llegar al alcázar de Motezuma y plantar | 


allí el glorioso estandarte de Castilla. En aquella capital reposan 
los nobles restos de Cortés; en ella está el estandarte que aquel 
célebre capitan llevó en la conquista; aquellos venerables trofeos 
habrian vuelto á España conquistados por mí, y esto solo hubiera 
inmortalizado mi nombre. Pero todavía, si bien de órden inferior, 
hay otra cosa que debe tenerse en cuenta. La Reina hubiera recom: 
pensado mis servicios con el tercer entorchado; el Emperador me 
hubiera honrado con la Legion de Honor; hubiera sido Duque de 
Méjico y Marqués de otra parte; y al volver á Europa, nadie me 
hubiera podido disputar la embajada de París. Indudablemente, 
habiendo hecho todas esas cosas al lado del ejército francés, tenia 
la seguridad el Gobierno español de que habia de ser recibido con 
cariñosa deferencia por el Jefe del vecino imperio y Con cariñosa 
amistad por los grandes de su córte. ' 


Tal era el cuadro seductor que se presentaba á mi vista si me 
iba con los franceses. Pero esto no se podia realizar sin menosca- 
bo de la buena fé, sin mengua de la lealtad, del decoro, de la dig- 
nidad, de la independencia de la Reina, del Gobierno y de la pátria 
mia; y creí que cumplia mi deber correspondiendo á la confianza 
de la Reina y del Gobierno, sacrificando mi orgullo, sacrifican- 
do la amistad del Emperador, sacrificando mis tendencias belico: 
sas, sacrificando mis sueños de gloria militar, sacrificándolo todo, 
en fin, en aras de mi deber y en aras de la independencia de mi 
pátria. Porque, señores, si hubiera obrado de otra manera de como 
obré, los intereses de la pátria se habrian sacrificado en aquellas 
regiones, y nuestro porvenir hubiera quedado lastimado: si me 
voy con los franceses y hago lo que ellos, los millares de españoles 
que están desparramados en toda la República hubieran reportado 
muchos males, sin que hubiera podido ampararlos. Sin embargo, 
no me lo han agradecido; sé que se quejan de mí, y se quejan por- 
que no saben lo que les hubiera pasado de haber hecho lo que 
querian. 


El compromiso que el Gobierno de España tenia contraido con 
el inglés ¿podia yo tampoco perderlo de vista? ¿No hubiera tenido 
aquel Gobierno razon para quejarse de que España si su Represen- 
tante hubiese faltado, como el Representante francés, á lo solem- 
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nemente pactado en los compromisos contraidos? Y los compro- 
misos de las tres naciones con los Estados-Unidos ¿podia yo per- 
derlos de vista? Tampoco, porque aquel es un gran pueblo que no 
debe olvidarse nunca, cuando las naciones de Europa van á Amé.- 
rica á resolver cualquier cuestion política, el principio sentado 
por Monroe, política de que ningun Gobierno de aquella nacion 


quiere ni puede prescindir, porque está en el ánimo de todos los 
ciudadanos americanos el sostenerle. 


Durante muchos años, se ha creido en España y en Europa que 
los Estados-Unidos eran una nacion de comerciantes, cuidándose 
poco de cosas de guerra, sin espíritu militar, sin elementos mili. 
tares, y por lo tanto sin posibilidades de hacer la guerra ni aun en 
su propio país. Pero ya la Europa puede estar convencida de que 
no es así, y los hombres de Estado deben estarlo tambien, de que la 
nacion mas poderosa de Europa será inferior á los Estados-Uni- 
dos para luchar allá, en aquella region; pues á los Estados-Unidos 
les será hasta fácil el trasportar 100,000 hombres con un inmen- 
so material á cualquier punto del continente, mientras que á la 
nacion mas poderosa de Europa le será muy difícil trasportar si- 
quiera 50,000, si no quiere comprometer su Hacienda, y exponerse 
á un descrédito mortal. 


Yo tuve el honor de visitar uno de los ejércitos del Norte, el 
del Potomac, que mandaba el ilustre General Mac-Clellan: se com- 
ponia de 110,000 hombres con 500 cañones. Yo puedo asegurar á 
los Sres. Senadores que aquel ejército, por los hombres de que se 
componia, por su espíritu militar, por su disciplina, por su voluntad 
para la guerra y por su inmenso material, se podia poner al frente 
de cualquier otro. Y no se crea que lo que está ahora pasando con 
los Estados-Unidos, ni que la sangrienta lucha que están sostenien- 
do, les deja impotentes y exánimes; porque aun cuando les sucedie- 
ra lo peor que les puede suceder para su fuerza, que es la separa- 
cion de los Estados del Sur de los del Norte, siempre quedarán dos 
grandes pueblos: el del Norte, inmensamente poderoso, con la ri- 
queza que le dan su industria, su suelo, sus caudalosos rios y el gé- 
nio emprendedor de sus numerosos habitantes, y el del Sur, que 
aunque de menos poblacion, como es tambien ardoroso, y cuenta 
con un clima feraz, quedará una República muy vigorosa y poten- 
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te, y tan guardadora y celosa de la política de Monroe como lo 
puede ser la República del Norte. Pues eso hay que tenerlo muy en 
cuenta, y aconsejo á los hombres de Estado de mi país que no lo 
pierdan nunca de vista. 


Algunos hombres políticos de España, al tratar la cuestion de 
Méjico, se han ocupado mucho, á mi entender demasiado, de las 
consecuencias que podria traer sobre España la desavenencia con 
el Gobierno del Emperador, á consecuencia de la retirada de las 
tropas españolas; mientras que se han ocupado poco de las con- 
secuencias que podria producir la desavenencia con la Inglaterra, 
con los Estados-Unidos y con todo el continente americano. Pero 
yo, intérprete de la política del Gobierno, muy de acuerdo con mi 
criterio, y con la balanza en la mano, entre desagradar á la In- 
glaterra, á los Estados-Unidos y á todo el continente americano 6 
desagradar al Gobierno del Emperador, teniendo los primeros razon 
y el segundo no, preferí desagradar al Gobierno del Emperador, 
con harta pena mia; pero taniendo la seguridad profunda, absoluta, 
de que el Emperador de los franceses, en su elevada justificacion, 
en su fuero interno, habia de encontrar bien, noble y leal la con- 
ducta del General Prim. Por todo lo dicho, deseché la primera 
solucion, resolví no irme con los franceses y pasé á examinar la 
segunda, ó sea la de echarme á un lado y pedir nuevas instruccio- 


nes al Gobierno de S. M. 


Esta solucion parece la mas sencilla; y por eso, de los hom: 
bres políticos que se han ocupado de la cuestion de Méjico, los 
mas han estado por esta solucion. Sin embargo, señores, en la prác: 
tica era peor. Quedándome en Orizaba, imposibilitaba la defensa 
que los mejicanos debian y querian hacer de las posiciones de 
Chiquihuite y del Fortin, pues no podian colocarse entre ambas 
fuerzas. Y no hay que objetar que yo hubiese podido decir á los 
mejicanos: “haced lo que querais y confiad en mí,” porque vien: 
do la conducta de los franceses, estaban autorizados para no creer 
á nadie. 

Llegando los franceses adonde estaban las tropas españolas, me 
exponia á un conflicto inminente; porque los franceses son orgu- 
llosos como los españoles altivos, y ya se miraban los soldados de 


mal ojo, por si tú te vas y yo me quedo, y á pesar de que la dis- 
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ciplina está bien cimentada, tanto en las filas españolas como en 
las francesas, temia á cada instante un conflicto. Marchando los 
franceses sobre la capital y dejando sus hospitales en Orizaba 
con gente para cuidarlos, los mejicanos no los podian atacar por- 
que yo estaba allí; pero los bloquearian y me bloquearian á mí; no 
teniendo que comer, habia de procurarme víveres como Dios me 
diese á entender; saldria á buscarlos á diez leguas á la redonda, 
y no encontrándolos, tendria que ir á buscarlos hasta Veracruz, lo 
que me costaria infinitamente caro, en hombres y en dinero. 

Si los franceses eran batidos, quedándome yo en Orizaba no 
tenia mas remedio que salir á su defensa, y ya roto el fuego habria 
de seguir hasta el fin, comprometido desde luego en su política. 


Si se empeñaba combate entre mejicanos y franceses, allí donde 
yo me encontraba, como á mí ni me iba ni me venia en ello, hubie- 
ra tenido que hacer encerrar á los soldados para que no recibieran 
daño. ¡Vaya un papel lucido que hubieran hecho las armas cas- 
tellanas! 


Por fin y principalmente, señores, pidiendo instrucciones al Go- 
bierno de la Reina, le creaba el conflicto de ser él quien resolvie- 
se si las tropas habian de ir adelante ó si se habian de retirar. 

Supongamos que el Gobierno de la Reina hubiese dicho: “Vaya 
V. en auxilio de las armas francesas;” en ese caso, como la órden 
llegaria dos meses despues, si los franceses habian entrado ya vic- 
toriosos en la capital por haber encontrado apoyo en el país, el 
auxilio de las armas españolas hubiera sido inútil. Si por el contra- 
rio los franceses eran rechazados, yo tenia que restablecer la cam- 
paña bajo malísimas bases, y la odiosidad del país recaeria to- 
da sobre los españoles. 


Si el Gobierno de S. M. hubiese dicho “reembárquese V. con 
las tropas,” como la órden llegaria siempre dos meses despues, si 
los franceses habian entrado ya victoriosos en la capital, la retira- 
da de las tropas españolas venia á ser risible; mas si los franceses 
hubiesen sido batidos, entonces la retirada hubiera sido imposible 
por lo odiosa, porque hasta ahí hubiera podido llegar mi diploma- 
cia; yo no me hubiera resignado nunca á abandonar á los soldados 
franceses, si los hubiese visto en inminente peligro. Mas generoso, 
pues, y mas leal era en mí el no crear semejante conflicto al Gobier- 


210 ARCHIVO HISTÓRICO DIPLOMÁTICO 


no de la Reina, y dejarle en libertad de sacrificar á su Plenipo- 
tenciario, si las circunstancias de Europa eran tales al llegar la no- 
ticia del reembarque, que hubieran exigido por la salud de la pá: 
tria este sacrificio; el bien de la pátria es el de todos, y el Conde 
de Reus tiene suficiente patriotismo, una vez reconocida la necesi- 
dad de su sacrificio, para haberse metido en su casa sin desplegar 
los labios. Señores, tengo la conviccion profunda, la mas profun- 
da, de que las razones que acabo de exponer al Senado, no habrá 
un solo Senador que las pueda rechazar. Hay en ellas tal verdad, 
hay tal lógica, tal patriotismo, que francamente no encuentro pala: 
bras con que encomiarlas; pero no lo necesito, porque estoy seguro 
de que han penetrado en el fondo y en el alma de los Sres. Se- 
nadores. 


Deseché, pues, la segunda solucion y examiné la tercera: “ce- 


rrar el paso á los franceses hasta recibir órdenes de los respectivos 
Gobiernos.” Eso hubiera sido tal vez lo mas conveniente á:mi ca- 
rácter: “fuerte en el derecho, combatir por el derecho.” Pero eso 
ofrecia dos inconvenientes: primero, tener que batirme con los 
soldados franceses, á quienes no solo no tengo por enemigos, sino 
que he querido y quiero, porque los soldados franceses no tienen 
nada que ver en la conducta que les han hecho seguir; son soldados 
buenos, tan buenos como los primeros que haya en el mundo, y 
siempre los he estimado y continúo estimándolos. Otro inconve- 
niente era el que si yo les digo á los franceses ¡alto! eso no bas- 
taba, porque no se habian de parar, y como la voz de alto era la 
voz de batalla, y como la guerra en Orizaba podia ser la guerra en 
los Pirineos, á mí no me estaba permitido en ningun caso el crear 
semejante conflicto á mi país. 

Sin embargo, Sres. Senadores, la ocasion no se podia presen- 
tar mas redonda para haber realizado mis planes de ambicion 
personal si yo hubiera abrigado esos planes, los de hacerme 
Rey de Méjico, planes de que han oído hablar los Sres. Senado- 
res mas de una vez. Esta idea, que echó á volar mi buen colega el 
Sr. de Saligny, hizo su efecto mas en Europa que en Méjico; sin 
duda por el efecto óptico con que se ven los objetos á larga dis- 
tancia; y en prueba de que el Conde de Reus tiene esos planes de 
ambicion, decian algunos, ahí está El Eco de Europa, periódico que 
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se escribe bajo sus inspiraciones. El Eco de Europa iba de boca en 
boca, y sin embargo, son muy pocos los que lo han leido; porque 
si yo me permitiera preguntárselo á los Sres. Senadores, los nueve 
décimos siete octavos me dirian que no. ¿Y cuál era la política y 
tendencias de £l Eco de Europa? Las tendencias y la política alia- 
das, ni mas ni menos; y reto á quien me pueda presentar una sola 
línea que no esté conforme con la política aliada. Pero lo que avivó 
las sospechas de algunos, fueron las alabanzas que El Eco de Eu- 
ropa hacia de mi persona. Por ejemplo, hablando de los españoles 
y de sus cualidades como hombres de guerra, decia que el Conde 
de Reus era un hombre valeroso, muy valeroso. ¡Vaya una nove- 
dad! ¿Hay acaso algun español que ignore que el Conde de Reus 
ha sido y es un buen soldado? Pues si me quitan eso, ¿qué me 
queda? Los periódicos de España ¿no lo han preconizado una 
y otra vez en cantos patrióticos cuando ha habido ocasion de ello? 
Los mismos periódicos de Francia ¿no lo han dicho tambien, mien- 
tras he sido santo de su devocion? 


¿Y qué mas decia El Eco de Europa de mi persona? Que yo 
era entendido en materia de guerra, que era un hombre de buena 
educacion, un hombre suave y de ideas liberales. Pues si todo eso 
es verdad, ¿por qué no habia de decirlo El Eco de Europa, cuando 
su objeto era dar á conocer á los mejicanos el General en jefe de 
las tropas españolas para que tuvieran mas confianza en él y en 
el Gobierno que le enviaba? 


Pero hubo algo mas: una idea fué la que hizo sospechar mas to- 
davía, y esa idea fué la de que el Conde de Reus, no sé en qué edad, 
hubiera sido un semidios, y que en la edad media hubiera creado 
una dinastía de Reyes. Pero yo pregunto á los Sres. Senadores: ¿se 
puede tomar eso en sério? ¿Adónde están los semidioses en el si- 
glo en que vivimos? ¿Estamos tampoco en aquellos tiempos en 
que los señores tenian derechos de honra y vida sobre millares de 
esclavos, saliendo de sus castillos armados de punta en blanco 
para conquistar otros castillos y crear reinos é imperios? Pues, se- 
ñores, si no estamos en el siglo de los semidioses, si de aquellos ca- 
balleros no restan mas que sus abolladas armaduras, y de los cas- 
tillos no quedan mas que las ruinas, ¿se puede tomar por lo sério 
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una cosa que no pasa de ser una figura de retórica de que el autor. 
se vale para engalanar su escrito? 

La verdad es que el Conde de Reus no ha abrigado tales ambi- 
ciones; porque tiene suficiente entendimiento para concebir se- 
mejantes ideas. Recuerdo con este motivo lo que me dijo un au: 
gusto Soberano hace algunos años á propósito de ciertas ambicio- 
nes que suponian á un elevado personaje. Decia el Príncipe con 
mucha gracia: “Si nosotros, que nos hemos mecido en la cuna de 
cien Reyes, apenas nos sostenemos en el Trono, ¿qué ha de suceder 
á los que no han nacido en tan alta cuna?” 

Ahora bien: si yo creia que en Méjico no habia monárquicos 
para favorecer la causa del Archiduque de Austria que es un Prín- | 
cipe ilustrado y de sangre Real; si yo combatia el establecimiento 
de la Monarquía en Méjico, porque en mi concepto no hay allí mo- 
nárquicos, ¿podia figurarme que habria monárquicos para mí? No, 
señores: no soy cosmopolita. Soy español de pura raza: y como el 
cetro de Méjico me hubiera obligado á vivir en aquel país por lo 
menos, si todos los mejicanos juntos me lo hubieran ofrecido, les 
habria dado un millon de gracias, sin aceptar el ofrecimiento, pre- 
firiendo ser Ingeniero General y Senador del Reino en España, y 
perseguir javalíes, como García del Castañar, en los montes de 


Toledo. 


Pero ¿á qué he de ocuparme mas tiempo en rechazar lo que 
es verdaderamente un absurdo, cuando la mejor justificacion es mi 
conducta? ¿Me habria vuelto de Méjico si hubiera abrigado tales 
ideas? Ciertamente que no. Por eso he dicho que no se me podia 
presentar ocasion mas redonda. Los franceses amenazaban la in- 
tegridad é independencia de Méjico: yo no tenia mas que poner- 
me al frente de españoles y mejicanos, caer sobre aquellos, no 
dejar uno en pié.... y ¡vengan despues franceses! Es bien segu: 
ro que por la dificultad de los caminos y por la inmensa distan- 
cia que media entre Francia y Méjico, habria sido difícil que los 
franceses pudieran detenerme en mi marcha. Este era el camino del 
Imperio: hacerme libertador de Méjico. | 

Pero si en vez de intentar nada en este sentido me volví á la 
Habana, regresé á la Península, y me presento hoy ante el Senado 
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á justificar mi conducta, claro es que no tiene sentido comun el atr1- 
buirme ambiciones semejantes. 

Explicada la tercera solucion, examinaré la cuarta, que consis- 
tia en reembarcarme con las tropas, dejando á los franceses co- 
mo únicos responsables de sus actos. Como esta era la última de- 
terminacion, la pensé y medité muy detenidamente, porque no po- 
dia desconocer su gravedad y trascendencia. 


Yo sabia que aquella noticia, al llegar á España, habia de cau- 
sar el efecto de una bomba en el momento de estallar; pero estaba 
seguro de que mis conciudadanos, no ya el Gobierno de S. M., que 
se hallaba mas enterado del asunto por mis largas comunicaciones, 
estaba seguro, digo, de que mis conciudadanos al enterarse del por 
qué, dirian: “Ha hecho bien el General Prim en retirarse.” Era 
tambien muy grave esta medida, porque dejaba allí á los france- 
ses, y eso me causaba honda pena, aunque no porque estuviesen 
en peligro; pues en tal caso, no los hubiera dejado. Todo lo con- 
trario, tanto no reconocian ellos quedarse en peligro, cuanto que 
todos hemos leido una y otra vez en los periódicos franceses que 
la retirada de las tropas españolas equivalía para ellos á un refuer- 
zo de 10,000 hombres. ¡Vaya un orgullo desmedido! 


Yo aseguro á los Sres. Senadores que de todo cuanto se ha di- 
cho, de todos cuantos ataques se me han dirigido, hasta personal- 
mente, eso es lo que mas me ha ofendido, y tenia deseos de salir de 
estampía para contestar á esa ofensa. Sin embargo, no haré mas 
que decir á los franceses, que pierdan esa ilusion, porque nunca, 
en ningun caso ni en ningun terreno, pueden considerarse superio- 
res á los españoles. 

Formada, pues, ya la resolucion de reembarque, lo puse en 
conocimiento del Gobierno de S. M., y esperé la reunion de los Co- 
misarios para tener la conferencia en el día 15. Debo confesar que 
esperé aquella fecha, no con tranquilidad, sino con febril im- 
paciencia. 

El dia 8 de Abril por fin se reunieron los Comisarios, y tuvimos 
una conferencia que dió por resultado la ruptura de las confe- 
rencias. 

El acta de dicha conferencia, redactada, atendida su gravedad, 
por los tres Secretarios de las Plenipotencias, creo que basta por 
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sí sola para que los Sres. Senadores formen juicio exacto de aque- 


llos sucesos. Sin embargo, como hay muchos hombres políticos que 
no se han tomado la molestia de verla, me voy á permitir leer al- 
gunos trozos que son importantes, y ruego á los Sres. Senadores 


que me dispensen esta nueva molestia. 
Estaba hablando en la conferencia de Orizaba el Comisario de 


la Reina de España. 


“Porque aunque las tres potencias aliadas habian previsto que 
en ciertas circunstancias seria necesario avanzar por el interior del 
país, sus tropas llegaron á Veracruz, sin carros, sin caballos, sin 
acémilas, sin ninguno de los recursos indispensables para trasporte 
de los víveres, de los enfermos y de la artillería; en tales condicio- 
nes, en fin, que hubiera podido creerse que de antemano se habia 
resuelto limitarse á la ocupacion de Veracruz. 

“Sin embargo, apenas se habia desembarcado, cuando empezó 
á sentirse la necesidad de penetrar en el interior del país, tanto por 
la alteracion que sufria la salud de las tropas, como por la caren- 
cia completa de abastecimientos, los cuales no dejaban las guerri-- 
llas llegar á la ciudad. 

“En su consecuencia, los jefes de las fuerzas aliadas procuraron 
inmediatamente reunir en lo posible algunos medios de locomocion 
que se obtuvieron con dificultad, y á peso de oro, estendiendo así 
poco á poco el círculo de sus operaciones por las cercanías de 
Veracruz. 

“El Almirante Jurien aprueba lo que acaba de decir su colega 
de España, y desea que conste que su artillería y el material de cam- 
paña de dos de sus batallones no pudieron desembarcar hasta el 
5 de Febrero. 

“El Conde de Reus, pues, cree que no era posible obrar de 
otra manera, y que al entrar en parlamentos y negociaciones con 
el Gobierno mejicano, los aliados no hicieron mas que ganar el 
tiempo que les era absolutamente necesario para prepararse á se- 
guir adelante, sin dejarse engañar un solo momento por este Go- 
bierno, como algunos han creido. No se temia la guerra; pero se 
quiso evitar á Méjico los males que de ella resultan, y alcanzar 
el objeto de la alianza sin efusion de sangre: así es que los Comi- 
sarios notificaron al Gobierno su intencion de avanzar sin pedir la 
autorizacion para ello, deseando seguir en paz, pero decididos á no 
modificar su resolucion. 

“Tal era el ánimo con que el Conde de Reus, autorizado por 
sus colegas, se trasladó á la Soledad el 19 de Febrero para tener 
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allí una entrevista con el Sr. Doblado, Ministro de Relaciones Ex- | 
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teriores, firmando en ella los preliminares destinados á fijar la si- 
tuacion respectiva, y á servir de base á la línea de conducta que 
habia de seguirse. El día 28, el ejército español emprendió la 
marcha. El Almirante, á la cabeza de las tropas francesas, habia ya 
comenzado su movimiento desde el 26 sin encontrar obstáculos 
formales ni hostilidades, y sin embargo los dos ejércitos dejaron 
en el camino tristes huellas de su paso: enfermos, bagajes, caba- 
llos ó acémilas, no pudiendo seguir la columna bajo un sol de 
fuego por horrorosos caminos, quedaban rezagados, y daban á 
conocer todas las dificultades de la empresa. 

“5. E. añade que si hubieran encontrado la guerra alrededor, 
hubiera sido posible un desastre, y los Gobiernos europeos ha- 
brian sin duda alguna pedido á sus Generales severa cuenta de su 
conducta. En fin, españoles y franceses llegaron pacíficamente á 
sus acantonamientos de Córdoba, Orizaba y Tehuacan, donde es- 
taban comprometidos, dice S. E., á esperar el 15 de Abril.” 


Habrán observado los Sres. Senadores que dice el Comisario 
de España que ya estábamos establecidos, y que esperábamos el dia 
15 para la conferencia de Orizaba. Este dia 15 ha dado bastante 
que decir, y se ha censurado muy duramente que, habiendo llegado 
á principios de Marzo, retardábamos las conferencias hasta el dia 
15 de Abril. En donde han sido mas duros al hacer los cargos ha 
sido en Francia. Pues bien, Mr. de Saligny dice: “que él es quien 
ha pedido con insistencia este retardo en el empezar las conferen- 
cias, á fin de tener el tiempo suficiente para recibir las instruccio- 
nes que esperaba de su Gobierno.” 

Y tenia razon. Era un estado impaciente para el país y para 
nosotros; y á mí me costó escribir una carta de cuatro carillas, lle- 
nas de consideraciones buscadas y forzadas para dar á conocer al 
Ministro de Estado que teníamos que esperar al 15 de Abril. 

Pues así y todo el Gobierno del Emperador de los franceses no 
ha tenido esto en cuenta, y como verá el Senado mas adelante, me 
dió una recia embestida sobre este punto. 


“El Conde de Reus manifiesta que, en resúmen, ni el tiempo pa- 
sado en Veracruz, ni el que debe trascurrir hasta el 15 de Abril, 
pueden calificarse de tiempo perdido, lo cual está comprobado por 
lo que se acaba de exponer. En fin, todo iba bien y era de esperar 
que se obtendrian por vias pacíficas todas las satisfacciones pre- 
vistas en la convencion de Lóndres, cuando el paquete del mes de 
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Febrero, llegó, trayendo al General Almonte, á D. Antonio Haro 
y Tamariz y algunos otros desterrados, con lo cual arrojó la man- 
zana de la discordia en el seno de la conferencia. En una visita 
hecha á S. E. por el General Almonte, le declaró este último sin am- 
bajes que contaba con el apoyo de las tres potencias para cambiar 
en Monarquía el Gobierno establecido en Méjico, y colocar la 
corona en las sienes del Archiduque Maximiliano de Austria; que 
él pensaba que este proyecto seria bien acogido en Méjico, y que 
acaso antes de dos meses se realizaria. El Comodoro Dunlop toma 
la palabra para decir que algunos dias despues el Sr. Almonte le 
hizo la misma declaracion. S. E. el Conde de Reus respondió al Ge- 
neral Almonte que su opinión era diametralmente opuesta, y que 
no debia contar con el apoyo de España; que Méjico, constituido 
en República cuarenta años hace, debia necesariamente ser antimo- 
nárquico y no aceptaria jamás nuevas instituciones que no conocia 
y que eran contrarias á las que habia adoptado y bajo las cuales 
vivia desde tan largo tiempo. 

“A la observacion del General Almonte que creia seguro el apo- 
yo de las armas francesas, S. E. respondió que sentiria que el Go- 
bierno francés se comprometiese en Méjico en una política que es: 
taria en contradiccion con la política siempre grande, justa y gene- 
rosa del Emperador; que en el caso poco probable, pero posible, 
de que las fuerzas francesas sufriesen un revés sosteniendo seme- 
jante empresa, S. E. tendria tanto pesar como si una gran desgra- 
cia hubiese sobrevenido á su país Ó á su propia persona; que por 
último pedia encarecidamente al General Almonte que no siguie- 
ra adelante, porque si marchaba solo, desterrado como estaba por 
un decreto justo ó injusto, caminaba á su ruina, y si era escoltado 
por las tropas de una de las potencias aliadas, este hecho produci- 
ria una alarma cuyo resultado seria comprometer la buena polí- 
tica seguida hasta entonces por los comisarios. 


“Pronto, sin embargo, se supo en Orizaba y en Tehuacan la 
llegada de nuevas tropas francesas, y al mismo tiempo se recibia la 
noticia de que en virtud de las órdenes del General Lorencez, un ba- 
tallon de cazadores servia de escolta al General Almonte y á sus 
compañeros en su tránsito de Veracruz á Tehuacan. En su conse- 
cuencia el Almirante Jurien creyó de su deber participar al Gobier- 
no de Méjico la resolucion en que estaba de emprender el dia 1* 
de Abril el movimiento retrógrado previsto en los preliminares 
del convenio de la Soledad, si las conferencias no llegaban á 
producir un resultado satisfactorio. 

“El Almirante Jurien toma la palabra para explicar cómo en 
un principio se habia limitado á dar aviso de un modo indirecto de 
su resolucion al Gobierno mejicano, y que solo despues de haber 
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recibido una carta del General Zaragoza que le quitaba toda espe- 
ranza de obtener en las conferencias de Orizaba un resultado favo- 
rable á los intereses y á la dignidad de la Francia, fué cuando 
dirigió á dicho Gobierno una nota oficial sobre el asunto. 

“El Conde de Reus observa que en aquella época únicamente 
se encontraban en Orizaba su colega de Inglaterra y él, y que al 
recibir la comunicacion de S. E. el Almirante, se preguntaron sl 
asistia á los Comisarios franceses el derecho de conceder escoltas 
á los enemigos del Gobierno establecido en Méjico, y si el Almiran- 
te podia obrar como obraba sin una resolucion de la conferencia, 
porque ellos consideraban esta conducta como equivalente á una 
declaracion de guerra, y al mismo tiempo contraria al convenio 
de Lóndres y á los preliminares de la Soledad; que habian con- 
venido en que los comisarios franceses no tenian derecho para 
adoptar aquella línea de conducta sin el consentimiento de sus 
colegas, por cuyo motivo habian invitado inmediatamente á la con- 
ferencia á reunirse con el objeto de decidir si en adelante se se- 
guiria obrando con arreglo á las estipulaciones del convenio de 
Lóndres, ó de saber si los comisarios franceses habian recibido de 
su Gobierno nuevas instrucciones que les impedian marchar en lo 
futuro de acuerdo con sus colegas, en cuyo caso cada cual podria 
proceder de la manera que juzgase correspondia mejor á las in- 
tenciones de su Gobierno. “En cuanto á mí, añadió S. E., ruego á 
mis colegas se sirvan explicarse francamente sobre estos particu- 
lares, pues que son el objeto principal de la conferencia de este 
dia.” 

“S. E. el Almirante Jurien replicó que no creia haber faltado en 
nada á las estipulaciones del convenio de Lóndres, ni tampoco á 
los preliminares de la Soledad. Creyó, sí, la proteccion concedida 
por el General Lorencez al General Almonte incompatible con la 
permanencia de las tropas francesas en Tehuacan. Mr. de Saligny 
añade que el buque que trajo á su bordo al comandante del cuerpo 
espedicionario y á su estado mayor, habia esperado cuatro dias al 
General Almonte por órden del Emperador.” 


Esto quien lo dice es Mr. de Saligny. 


“El Almirante repite que se reserva la interpretacion del tratado 
de Lóndres, y que desde luego acepta toda la responsabilidad; 
añade que este derecho pertenece igualmente á cada uno de los 
Comisarios, sin que esto pueda ligar en manera alguna á los Go- 
biernos que concluyeron aquel convenio.” 


Es decir, que los Sres. Comisarios franceses pueden interpre- 
tar el tratado de Lóndres como mejor les convenga, y por conse- 
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cuencia, obrar como les plazca, sin tener en cuenta para nada á 
sus colegas. y 

Traia aquí varios apuntes; pero los Sres. Senadores estarán ya 
fatigados, y voy á terminar por hoy. Solo me permitiré ocuparme 
de la interpelacion que dirigí al Sr. Conde de Saligny relativa á 
las cosas de Méjico, puesto que él fué quien primero habló de 
ese asunto: 


“El Conde de Reus interpela entonces 4 Mr. de Saligny sobre 
un hecho personal; este último habia dicho al Coronel Menduiña, 
Gobernador de Veracruz, y á Mr. Cortés, Cónsul de España en 
dicho puerto, que si el Conde de Reus censuraba el proyecto de una 
Monarquía en Méjico en favor del Archiduque, era porque él mis- 
mo aspiraba á la Corona de Emperador de Méjico, habiendo lle- 
gado hasta declarar que poseia la prueba de lo que anunciaba. El 
Conde de Reus protexta enérgicamente contra semejante acusacion, 
y exige de su colega que se explique sobre el particular, y añade 
que una version tan absurda en boca del público no tendria impor- 
tancia alguna; pero que viniendo de Mr. de Saligny, adquiria un 
carácter en alto grado grave, y por último, que si la prueba de esto 
existia, exigia su presentacion. 

El Comisario francés recuerda en efecto haberse espresado en 
este sentido; pero no hizo mas que repetir lo que se decia alta y pu- 
blicamente. Las pruebas a que se referia eran en primer lugar una 
carta, de la cual tuvo conocimiento tambien el Almirante y escrita 
por una persona afecta en sumo grado á la candidatura del Sr. Con- 
de de Reus para el Trono de Méjico.” 


Estos eran todos los datos que tenia el Sr. Saligny para lo que 
acabo de decir; porque han de saber los Sres. Senadores que Mr. 
Saligny es hombre que en imaginándose una cosa, ya la sienta 
con la seguridad y el aplomo del hombre que está convencido 
de que aquello es la verdad. 

Creo, Sres. Senadores, que del documento que acabo de leer 
(aunque no todo por no fatigar á los Sres. Senadores, y es lástima, 
porque en él hay trozos que son muy buenos), creo, digo, que por 
todo pueden haber formado juicio exacto de que los Comisarios del 
Emperador, ora fuese obedeciendo las órdenes de su Gobierno, ora 


fuese de autoridad propia, como yo supongo y como se lo dije á 


ellos mismos en Orizaba, Mr. de Saligny, porque haya en él instin- 
tos poco benévolos, y el Almirante La Graviére, por no parecer 
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menos celoso que su colega en crear esta Monarquía, mi opinion es, 
que ya debemos estar todos convencidos de que los Comisarios 
franceses abandonaron la política aliada, resueltos á marchar ha- 
ciendo política francesa. Y como los españoles habíamos ido á 
Méjico en calidad de aliados y no de auxiliares, creo que hice bien 
en retirarme, dejando á los franceses únicos responsables de sus 
actos. 


Y en verdad que la responsabilidad que contrajeron aquellos 
funcionarios fué muy grande ante Dios y los hombres, como grande 
es la responsabilidad que hoy pesa sobre el Gobierno del Empera- 
dor, puesto que aprobó la conducta de sus delegados; responsabili- 
dad inmensa ante Dios y los hombres, porque los males que esa 
guerra injustificada va á causar á Méjico son incalculables, como 
incalculables son los males que va á causar á la Francia. Se de- 
rramará mucha sangre de una y otra parte; los mejicanos verte- 
rán la de sus hijos en defensa de su independencia; los soldados 
franceses verterán la suya en pos de una quimera que no podrán 
realizar, á pesar de su reconocida bravura, porque hay empresas 
que son superiores aun para el valor mas heróico, y de esta clase 
es la que pretenden llevar á cabo los franceses en Méjico. 


Yo no dudo que entrarán algun dia en la capital de Méjico; 
les costará mucha sangre, fatigas y tesoros, pero entrarán; su amor 
propio militar quedará satisfecho, pero no crearán nada sólido, 
nada estable, nada digno del gran pueblo que representan. 

No podrán crear una Monarquía, porque no encontrarán hom- 
bres de opiniones monárquicas; ni podrán siquiera constituir un 
gobierno de capricho, un gobierno de antojo, porque los mejica- 
nos lo rechazarán; que cuando un pueblo no quiere á un Monar- 
ca, ni trono, el poder del cañon lo impone por un tiempo dado, 
pero no dá medio de hacerle querer. La Santa Alianza llevó á Pa- 
rís á Luis XVIII; era Príncipe de sangre Real francesa, y sin em- 
bargo reinó con trabajo; le sucedió Cárlos X, y á poco tiempo fué 
arrojado del sólio por los franceses. Napoleón 1 coronó Rey de 
España á José Bonaparte, y los españoles le recibieron con me- 
osprecio y sarcasmo, ínterin tenian ocasion de arrojarle con las 
armas, concluyendo su reinado á la primera campanada que anun- 
Ció la ruina del primer imperio; lo mismo sucedió á Gerónimo Bo- 
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naparte en Westfalia, y al Rey de Nápoles, el bravo Murat, cuya 
vida terminó en un miserable cadalso. Esta es la historia de los Re- 
yes impuestos á los pueblos por los soldados extranjeros; que la 
tenga presente el Archiduque Maximiliano de Austria. Los meji- 
canos tuvieron un hombre valeroso que hizo grandes esfuerzos por 
la independencia de aquel país, y aquel hombre fué adorado; mien- 
tras se llamó Itúrbide fué mirado como un gran ciudadano; pero 
quiso hacerse Emperador, y si lo consiguió momentáneamente por 
el esfuerzo de unos pocos, murió al poco tiempo en el cadalso. 
Los franceses en Méjico no tendrán mas terreno que el que pisen; 
su autoridad ni aun llenará el espacio en que resuenen sus clarines; 
ocuparán la capital de Méjico y otro pueblo y otras ciudades, 
uno, dos, tres años, el tiempo que quieran; pero, por mucho que 
dure la ocupacion, yo aseguro que no lograrán que los mejica- 
nos quieran al Príncipe Maximiliano por Rey de Méjico; siendo el 
resultado que los franceses tendrán que abandonar un dia aquella 
tierra, dejándola mas y mas perdida que la encontraron cuando 
á ella llegaron con promesas de querer salvarla. 

Sr. Presidente, V. S. comprenderá que debo estar cansado; por 
lo cual si se dignara V. S. suspender la sesion, se lo agradeceria. 

EL Sr. PRESIDENTE: Estando próximas á terminar las horas de 
Reglamento, se suspende esta discusion, la cual continuará mañana. 


EL Sr. ConDE DE Reus: Siento, Sres. Senadores, tener que ocu- 
parme de una cuestion que hasta cierto punto empequeñece este 
debate; pero hay censuras que no pueden pasar desapercibidas; 
y si son murmuraciones, hay tambien, como dije dias atrás, nece- 
sidad de rebatirlas; pues si bien una gota de veneno puede no 
destruir á un cuerpo sano, el hombre mas robusto que la siente, 
procura su pronto remedio, porque en otro caso esa gota podria 
ulcerarlo, y tras la úlcera quizá sobrevendria la gangrena. 

Se ha dicho Sres. Senadores, en voz baja, muy baja, si en la 
espedicion de Méjico se gastó mas ó se gastó menos, y la intencion 
con que eso se dijo no hay para qué explicarla. Yo no tengo nada 
que ver con lo mas ó menos que se haya gastado en la espedicion 
de Méjico. La Administracion, del ejército es la que recibe los fon» 
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dos, la que los custodia y distribuye, dando en su dia cuen- 
ta de su inversión. No hay mas que un fondo en las cajas de 
la Administracion, del que puede el General en jefe disponer 
como mejor le parezca para el servicio, y de ese fondo ó 
de la inversion de ese fondo no tiene que dar absolutamente cuenta 
á nadie. Yo tuve en Méjico á mi disposicion, y pude gastar sin de- 
ber dar cuenta absolutamente á nadie, la cantidad de 100,000 du- 
ros; gasté 4,538. Con eso quedan satisfechos los que de tal pequeñez 
se han ocupado. 


Voy á emprender, Sres. Senadores, la no fácil tarea de respon- 
der al discurso que el Ministro imperial Mr. Billault pronunció 
en la Asamblea legislativa de Francia. Los ataques que recibí de 
aquel elevado personaje fueron duros, fueron recios, fueron poco 
circunspectos; y si los hombres públicos, cuando se dirigen á su 

país, deben siempre guardar circunspeccion y mesura, algo mas 
deben guardarla los Consejeros de la Corona. El Ministro imperial 
Mr. Billault no guardó la circunspeccion que debia; trató sin res- 
peto ni consideracion alguna al General español, al Plenipotencia- 
rio de la Reina de España. ¿Pudo creer acaso el Ministro imperial 
que el General y el Plenipotenciario no le volverian golpe por gol- 
pe, estocada por estocada? ¿Creia S. S. acaso que por estar en tan 
elevada altura podia disparar desde allí los rayos que tuviese por 
conveniente? El Ministro imperial se ha equivocado. 


Yo voy á responder á Mr. Billault, y sin embargo de la ofensa 
que me infirió, lo haré con la circunspeccion que no guardó S. S. 


El Ministro imperial empezó su discurso diciendo que el Go- 
bierno del Emperador deseaba la ocasion de explicar á la Asam- 
-blea y al país los asuntos de Méjico, los cuales, por error de unos 
y por mal querer de otros, habiar. perturbado la opinion pública. 
¿Y qué ha sucedido despues de haber hablado Mr. Billault? Como 
antes que él habia dejado oir su voz, su elocuente voz, Mr. Jules 
Fabre, presentando los hechos de distinta manera que los explicó 
despues Mr. Billault, resultó que ni entonces ni ahora sabe la Fran- 
¡cia á qué atenerse. 
| Verdad es que el Ministro imperial se apoyó en documentos 
públicos oficiales; pero S. S. se valió de los documentos escritos 
por Mr. de Saligny, por el Vicealmirante Jurien de La Graviére, 
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y por el Embajador de Francia en Madrid; porque en cuanto 


á los documentos que tuvo á bien citar del Representante de la 
Reina de España, S. S. no leyó mas que aquello que le convenia. 

Yo podria calificar duramente ese sistema de Mr. Billault, por- 
que se guardó precisamente lo mas importante, lo que exclarecia 
los hechos; pero no diré mas si no que Mr. Billault no estuvo bien 
al guardar ó callar lo que debia haber leido. 


Mr. Jules Fabre apoyó su discurso en los documentos; pero co-. 


mo Mr. Billault, con la autoridad que le da su posicion de Ministro, 
los trunca y desfigura, imposible es que la opinion pública de la 
Francia se haya formado bajo el prisma de la verdad. 


Si el Gobierno del Emperador hubiese querido dar á conocer 
á la opinion pública los sucesos tales como habian pasado, tenia 
un medio muy sencillo, el de hacer lo que la Reina de España y la 
de Inglaterra; presentar los documentos á la Asamblea; presentar- 
los todos completos, y no solo los documentos de los diplomáticos 
franceses, sino tambien los de los de Inglaterra y España. Este 
era el medio de ilustrar la opinion pública de Francia; pero no 
se quiso hacer porque eso hubiera demostrado la falta que se ha- 
bia cometido, acaso de una manera la mas ligera, comprometiendo 
el buen nombre y la generosa política que la Francia viene siguien- 
do desde la restauracion del imperio, y porque de la publicacion 
del expediente diplomático hubiera aparecido que sus funcionarios 
comprometieron el buen nombre que la nacion vecina gozaba en 
aquellas apartadas regiones, y, lo que es mas particular, sin interés 
ninguno para ella. Y tanto es así, que si vamos á analizar el inte- 
rés de la Francia en la conducta que ha seguido en esa cuestion, 
encontraremos que no tiene ninguno, ni material ni moral. Porque 
la Francia, pues, no conozca lo desacertadamente que se ha venido 
siguiendo este negocio, es por lo que no se ha permitido allí publi- 
car documento ninguno, ni aun el resúmen histórico de ellos, el que 
todo lo explica, el acta de la última conferencia de Orizaba. La 
publicacion de ese documento bastaba para que la Francia supiera 
á qué atenerse, y ni eso hizo. Mr. Billault ha explicado los suce- 
sos de la misma manera que quien los explica á gente que tiene 
obligacion de creer todo lo que él dice: pero ni la Francia ni la Eu- 
ropa pueden creer lo que ha explicado Mr. Billault, porque, como 
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he tenido el honor de decir á los Sres. Senadores, lo ha explicado 
sin fundamentos, separándose completamente de los documentos 
públicos, única pauta para el hombre de buena fe. 


En seguida, el Ministro sin cartera se esforzó en probar que las 
cosas de Méjico habian llegado ya á tal punto, que el hacer uso 
de las armas era indispensable. 


No me compete el discurrir sobre si la Francia tiene ó no razon 
para ir á Méjico; esta es cuestion aparte; pero sí me cumple de- 
cir que Francia, Inglaterra y España fueron allí con sus armas, y 
que no fueron con el ánimo deliberado que dice S. S. de derribar 
el Gobierno que se encontraba creado, si este Gobierno respondia 
que aceptaba lo que hicieran las naciones aliadas. El Gobierno que 
las fuerzas de las tres naciones encontraron constituido, reconoció 
que habia cometido faltas, y dijo que estaba pronto á repararlas; 
luego, segun el espíritu y la letra del convenio de Lóndres, y segun 
las instrucciones que habian dado los respectivos Gobiernos, no se 
podia de ninguna manera declarar la guerra al Gobierno de Jua- 
rez. Así lo comprendió el del Emperador en su principio, como lo 
prueban las instrucciones que dió á su Vicealmirante Jurien de la 
Graviére y la conducta razonable de aquel funcionario en los dos 
primeros meses que estuvimos en Veracruz; pues de no haber sido 
así, desde el primer dia, cuando vió el espíritu que animaba a los 
Comisarios francés, inglés y español, hubiera dicho: “Eso no va 

conmigo; yo tengo otras instrucciones; yo he venido aquí ante todo 
| para destruir el Gobierno existente.” Pero S. S. no lo hizo así, 
Sino que estuvo muy conforme con los demás Comisarios de 
las naciones aliadas. Y la mas evidente prueba de que el Gobireno 
del Emperador no pensó entonces en derribar al Gobierno de Jua- 


| 


| rez, está, señores Senadores, en los elementos de que se componia la 
espedicion francesa que fué á Méjico: dos batallones de infante- 
ría de marina, dos batallones de marineros, improvisados soldados, 
y un batallon de zuavos, y esta tropa sin material, sin tiendas, sin 
¡' mulas, sin nada de lo que deben llevar soldados que van á campa- 
ña: así es que cuando se establecieron en Tejería, tuvieron que 
armar las tiendas con las velas de los buques: no tenian nada abso- 
lutamente para hacer una campaña. ¿Y cree Mr. Billault que con 


esos elementos se derriban Gobiernos y se fabrican Tronos? 


De 
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El Gobierno imperial, pues, no pensó en derribar al Gobierno 
que dominaba en Méjico; eso lo pensó despues, en mal hora para la 
Francia; dió sus órdenes al efecto, y las dió sin prevenir á los 
Gobiernos aliados, como creo que le cumplia el hacerlo, para que 
hubiesen podido decirles á sus Representantes: “En tal ó cual caso, 
el Representante francés seguirá este ó el otro camino, que no está 
marcado en el convenio de Lóndres;” pero los Representantes alia- 
dos no supieron nada de eso, porque nada supieron sus Gobiernos. 


Pero lo mas particular, como habrán observado los Sres. Sena- 
dores, es que el Ministro sin cartera afirma de la manera mas abso- 
luta que la espedicion combinada se organizó en primer lugar para 
derribar el Gobierno de Juarez; y de ahí parte toda su argumen- 
tacion, y de ahí parten los cargos que á los Ministros aliados se 
han dirigido, y muy particularmente al Ministro de la Reina de 
España, cargos que, como he dicho y como han visto los Sres. Se- 
nadores, son muy graves, sin que tuviera S. S. el menor fundamen- 
to para hacerlos. 

Siguiendo su argumento, Mr. Billault encontraba muy mal que 
se tratara con aquel Gobierno, cuando suponia que el primer come: 
tido de los Ministros aliados era derribarlo, no debiendo tenerle 
por tal Gobierno, porque no contaba con medios para gobernar, 
en razon á carecer de autoridad y fuerza; pero los hechos han 
probado que S. S. estuvo ligero en apreciar la fuerza y autoridad 
de aquel Gobierno; porque aun cuando S. S. creyó que desaparece- 
ría al soplo de la Francia, ha visto ya que ha podido resistir ese 
soplo, y que ha hecho mas, que ha sido resistir tambien la terrible 
embestida de los bravos soldados franceses, y sus cañones rayados, 
hallándose en pié todavía; luego no será un Gobierno tan débil y 
de tan poca autoridad. Pero, ya se ve, cuando se oye decir á un 
Ministro con la seriedad que lo ha dicho Mr. Billault, que la espe- 
dicion combinada se organizó ante todo para derribar aquel Go- 
bierno, ¿cómo es posible que la opinion pública de Francia no 
esté perturbada? Quisiera seguir párrafo á párrafo el discurso de 
Mr. Billault, porque no hay uno solo que no pueda ser pulverizado; 
pero esto me obligaria á ocupar la atencion de la Cámara du- 
rante dos ó tres sesiones mas, y ni los Sres. Senadores ni yo tenemos 
paciencia para tanto. Me concretaré, pues, á rechazar los puntos 
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culminantes ó aquellos que mi dignidad exige que conteste, y haré 
gracia de los demás á los Sres. Senadores. 

Mr. Billault, para justificar los planes de Monarquía que nacie- 
ron en Francia, dice que numerosos mejicanos han declarado que 
solo esa forma de Gobierno podria salvarles de los males que aque- 
jan aquel país. Mr. Billault se ha equivocado; S. S. sin duda no 
ha leido los últimos manifiestos publicados en la Habana por los 
Generales reaccionarios Zuloaga y Cobos; pues si los hubiera leido, 
sabria cómo piensan los reaccionarios. Zuloaga, que es sin disputa 
el representante genuino del partido reaccionario conservador de 
Méjico, aconseja á sus conciudadanos dejar á un lado las querellas 
de familia y reunirse todos para combatir á los franceses. Pues aho- 
ra bien: si el partido liberal sabemos que no es monárquico, y 
si el partido reaccionario quiere combatir á los franceses cuando 
van á su país con la bandera de la Monarquía, ¿quién queda en 
Méjico de ideas monárquicas? 

S1 S. S. hubiese leido esos documentos, no habria cometido el 
error que le estoy rebatiendo, 


Tanto es así, señores (y me han de permitir los Sres. Senado- 
res que me esfuerce en este punto, porque es de los culminantes) ; 
tan cierto es que allí no hay hombres de ideas monárquicas, que 
hace años, un hombre distinguido de aquel país, el Sr. Gutierrez Es- 
trada, concibió el plan de restaurar la Monarquía en Méjico; pero 
conociendo las dificultades y peligros que podia haber en organizar 
un pronunciamiento con semejante bandera, organizó un pronun- 
clamiento militar, que tan fáciles son en aquel país; pronun- 
ciamiento que se llevó á cabo y triunfó, proclamando el plan 
de no sé qué, cualquier cosa; pues el verdadero plan de Gutierrez 


Estrada era reunir una Asamblea de hombres adictos si los encon- 
traba ó fáciles, y que allí se levantara la bandera monárquica. Mas 


¿qué sucedió? Que reunida la Asamblea, no hubo un solo Diputado 
que se atreviese ni siquiera á nombrar á la Monarquía, y que el 


Sr. Gutierrez Estrada tuvo que emigrar, siendo esta la hora en que 


no ha podido volver á su país. En el trascurso de tantos años, sus 


amigos han sido poder mas de una vez, y sin embargo, nunca se 
¡han atrevido á abrir las puertas de la pátria á tan distinguido 
' emigrado, 
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En dias recientes, los que se han agitado y trabajado por la 
Monarquía, los numerosos mejicanos en cuestion, son cinco en Pa- 
ris; cinco ni mas ni menos; el mismo Sr. Gutierrez Estrada, el Sr. 
Almonte, el P. Miranda, el P. Haro y el secretario que fué de la 
legacion mejicana en Madrid. 

Estos son los numerosos mejicanos del Sr. Ministro impe- 
rial. Pero ya que no sean numerosos, ¿son por ventura hom: 
bres de tal importancia y de tal posicion social que puedan 
arrastrar tras de sí la opinion pública? No seguramente. El Sr, 
Gutierrez Estrada, hace muchos años que está fuera de su país; 
el Sr. Almonte, á quien ya conocemos, ha sido representante de su 
Gobierno en los Estados-Unidos, y en Europa tambien hace muchos 
años: de consiguiente poca influencia puede ejercer en el pueblo y 
en los soldados. El P. Haro y el P. Miranda representan la reaccion; 
y al señor secretario que fué de la legacion de Madrid nadie le co- 
noce en Méjico, por hacer asimismo mucho tiempo que está lejos 
de su pátria. Sin embargo, este es quien principalmente ha ocasio- 
nado la mala situacion en que se encuentra el Gobierno francés, 
situacion que si hoy es tan crítica, dentro de uno, de dos ó de tres 
años será peor; se entiende que hablo relativamente á los asuntos 
de Méjico; y tome nota de estas palabras el Sr. Ministro imperial 
cuando lea mi discurso, que tendré el honor de mandarle tradu- 
cido; pues (á pesar de que S. S. es erudito) acaso no conocerá la 
lengua de Cervantes. Y presumo que no la conoce, porque si la 
conociera, sabria algo del carácter español, y sabria sobre todo que 
no se nos puede hablar con esa altivez con que lo ha hecho $. $.; 
porque los castellanos no permitimos nunca que se nos mire de 
arriba abajo ni que se nos hable con la arrogancia con que lo ha 
hecho el Ministro imperial. 

El Sr. Billault, creyendo que podria tratar con menos miramien- 
to y cortesía á la España que á la Inglaterra, á esta nacion no la 
hizo cargo ninguno por haberse retirado con sus soldados, sus bu- 
ques y sus banderas, y acerca de esto decia S. S. que por ello no 
dirigia á la Inglaterra cargos ni imputaciones de ningun género. 
Decia así el Sr. Ministro: 


“La Inglaterra, menos convencida de la utilidad de una campaña 
en el interior, se referia á la Francia y á la España; pero anun- 
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ciando desde el principio que no tomaria parte (ruido), no habia 
desembarcado en el litoral sino algunos centenares de soldados de 
marina, reembarcados mucho antes que estallaran las disensiones 
de la conferencia de Orizaba. No es necesario, pues, que le sean di- 
rigidas palabras amargas é imputaciones injustas.” 


Es decir que Mr. Billault guarda las imputaciones, aunque sean 
injustas, para dirigirlas á España. Pero el Sr. Billault tambien se 
ha equivocado lastimosamente si cree que á España se la puede tra- 
tar con menos consideracion y cortesía que á cualquiera otra na- 
cion. La Inglaterra tiene numerosos navíos mandados por entendi- 
dos y bravos marinos; en España tambien tenemos buques bien 
mandados y bien equipados, y á fuerzas iguales no reconoce supe- 
rior en ninguna otra nacion. 

Pero sabido es que no es esta la fuerza principal de España; la 
nacion española es fuerte, porque cuenta numerosos y valientes ba- 
tallones, y porque conteniendo una poblacion belicosa y frenéti- 
camente española, en caso de ser amenazado el país por un enemi- 
go extranjero, se lanzaria como un solo hombre cuando oyera el pa- 
triótico sonido de la campana de Bailén, de Zaragoza y del Bruch. 
Hubo un tiempo que aun entre nosotros se creia que España era so- 
lamente fuerte por la defensa que sus hijos podrian hacer y harian 
de sus Pirineos y de sus montañas centrales; pero los tiempos han 
cambiado; con la paz vino la riqueza pública; el Erario pudo aten- 
der al ramo de guerra, y las plazas se han mejorado, las armas de 
infantería y caballería se hallan bien equipadas, bien armadas, bien 
montadas, con disciplina inmejorable; las armas especiales sostie- 
nen su merecido renombre; el material de artillería nuevo, sus ca- 
ñones rayados, el ganado inmejorable, el parque de Ingenieros con 
puentes y útiles para trabajar 50,000 hombres, ordenadamente 
aparcado y en puntos convenientes; el Estado Mayor, compuesto 
de jóvenes pundonorosos é intrépidos, en nada cede á los Estados 
Mayores de las demás naciones; el armamento de los cuerpos pro- 
vinciales almacenado en las capitales de provincia; además muchos 
miles de fusiles aparcados para aumentar el ejército si necesario 
fuese; los cuerpos de la Guardia Civil y Carabineros, compues- 
tos de veteranos, que en caso de necesidad formarian cuerpos exce- 
lentes de ejército; la Administracion y Sanidad militar llenan su 
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puesto cumplidamente; y por fin, el Estado Mayor general forma- 
do con ilustres Generales encanecidos en el servicio de la Reina y 
de la pátria, y de Generales jóvenes que ardemos todos en deseos 
de ganar fama; pues ya sean moderados, como mi amigo el Sr. 
Lara; realistas, como mi amigo el Sr. Calonge; ó progresistas, co-. 
mo mi amigo el Sr. Luxán; todos tienen la creencia y el sentimien- 
to de que en caso de guerra, lo que Dios no consienta, el ejército: 
español no se reduciria únicamente á defender las breñas y desfi- 
laderos, sino que tendria á gloria aceptar ó dar batallas en los 
campos de Aragon, de Castilla y de la Mancha, sin la arrogancia 
de ser vencedores, pero sin el temor de ser vencidos; eso dependeria 
de los azares de la guerra ó de la voluntad del Dios de las batallas. 

Al expresarme en este lenguaje respondiendo al Ministro impe- 
rial, no se crea que deseo la guerra; deseo la paz, porque con ella. 
prosperan y se engrandecen las naciones, cuando, como la nuestra, 
ocupan un lugar distinguido entre las mas ilustradas. Ha sido mi 
objeto demostrar á los que no lo saben, que España puede hacer 
la guerra, y la gran guerra; que tiene elementos para ello, y que no 
teme á ninguria otra nacion por poderosa que sea. Pero así y todo, 
estoy seguro que no faltará quien diga que hago la política del 
Dos de Mayo, evocando en mi auxilio las ilustres sombras de Daoiz. 
y Velarde. Dirán que quiero excitar las masas, y dirán por fin que: 
he hecho una política vulgar. Si es vulgar defender á su país 0 
hacer ver los medios que tiene de defensa para un dia en que fuese: 
invadido por enemigos extranjeros, entonces seré vulgar. Acostum- 
brado á viajar, no he tenido nunca las preocupaciones de si Es+ 
paña tiene estas Ó las otras mejores condiciones que aquella ó la 
otra nacion: soy muy despreocupado para esto; pero cuando sé 
quiere herir la dignidad y la altivez española, entonces no transi- 
jo; seré todo lo vulgar que se quiera: mas desde el momento en 
que se intente tocar á España, desde ese momento estoy enteramen--. 
te de acuerdo con el espíritu del conocido cantar de los bravos 
aragoneses: 


“La Virgen del Pilar dice 


que no quiere ser francesa...” 
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Continúa el Ministro francés: 


“Se habia resuelto emplear la fuerza, y no era para parlamen- 
tar de nuevo en Orizaba ó en otro punto para lo que se enviaba un 
cuerpo combinado de 10 ó 12,000 hombres. Lo que habia que 
hacer era, la última intimacion hecha, Juarez impotente para dar- 
nos la satisfaccion y la garantía á las cuales teníamos derecho, era 
obrar, marchar, derribar este fantasma de Gobierno. 

“Nada de todo esto se hizo: los tres Plenipotenciarios, me equi- 
voco, los cuatro, los cinco Plenipotenciarios llegaban con ideas 
sensiblemente diferentes; los Plenipotenciarios franceses tenian sus 
instrucciones, claras y formales; los Plenipotenciarios ingleses es- 
taban poco dispuestos para todo lo que era accion en el interior: 
el Plenipotenciario español parecia (digo solamente parecia) tener 
sobre Méjico ideas diferentes de las que habia inspirado á su Go- 
bierno cuando se firmó el tratado de Lóndres.” 


¡Pues es una friolera lo que está diciendo Mr. Billault en ese 
párrafo! 


“Una nota oficial se envió inmediatamente al Presidente Juarez, 
en la cual, hablándose poco de las reparaciones que se debian exi- 
gir, se entablaba con él la cuestion de la regeneracion de Méjico.— 
Por desgracia nuestros Representantes no tenian en esta situacion la 
preponderancia que da la mayor fuerza en los medios de accion.—- 
El Representante español estaba á la cabeza del principal cuerpo 
de ejército.—El Representante francés no tenia mas que una fuer- 
za accesoria.—El Representante inglés tenia tendencias divergentes. 
—Los Plenipotenciarios franceses sufrieron (la palabra sufrieron 
puede que sea demasiado fuerte) consintieron en ese nuevo é inútil 
ensayo.” 


Mr. Billault insistia, pues, en que emplear la fuerza contra el 
Gobierno de Juarez era lo que los Gobiernos aliados habian con- 
venido. Pero, como han visto los Sres. Senadores, esta vez convie- 
ne Mr. Billault en que habia que hacer la última intimacion á 
Juarez; y creyendo que aquel Presidente no podia dar á las nacio- 
nes aliadas las satisfacciones á que tenian derecho, marchar y de- 
rribar aquel fantasma de Gobierno. Mr. Billault cae esta vez en 
la contradiccion mas manifiesta; S. S. destruye la base en que des- 
cansa su discurso; luego su obra se viene abajo por sí misma. 


É 
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Los Sres. Senadores han visto que Mr. Billault sienta por prin- | 


cipio inconcuso, absoluto, que los Gobiernos aliados habian resuel- 
to la caida del Gobierno de Juarez sin condicion: esto es lo prime- 
ro, segun él, que debian haber hecho los Comisarios al llegar á 
Veracruz; mientras que ahora nos dice S. S. que habia que hacerle 
la última intimacion. ¿En qué quedamos? Porque si los Plenipo- 
tenciarios tenian órdenes precisas de embestir con el Gobierno de. 
Juarez, era inútil la intimacion; porque si se le hacia la intimacion 
y la aceptaba, no era posible derribar aquel Gobierno. 

¿Se convencerá Mr. Billault de la contradiccion manifiesta en 
que ha incurrido? Pero que se convenza ó no, la contradiccion no 
puede ser mas manifiesta: eso me basta á mí; no pretendo conven: 
cer á S. S. Pero la intimacion se hizo, y si no se reclamó en primer 
término el pago de cuentas atrasadas, culpa fué, y no debe ignorar- 
lo S. S., de las reclamaciones injustas del ultimatum francés, las 
que, como tuve el honor de manifestar ayer ó anteayer, sublevaron 
á los Sres. Ministros ingleses, quienes declararon terminantemente 
que las armas de Inglaterra no cometerian semejante injusticia. ¿Y 
qué pedia el ultimatum francés? Ahí está, señores, en los documen- 
tos presentados á las Córtes, íntegro; pero como á muchos Sres. 
Senadores se les habrá tal vez pasado, como habrá muchos que nu 
lo hayan leido, para evitarles la pena de buscarlo, lo voy á leer. 


La primera reclamacion del ultimatum francés es de 12. millo- 
nes de duros, suma en que estima el Gobierno francés los perjui- 
cios causados á sus conciudadanos en Méjico; pero que no se ha 
liquidado nunca, ni sido objeto de ninguna convencion; es la su- 
ma que fija el Gobierno de que forma parte Mr. Billault, y no hay 
mas que pagarla. 

La segunda reclamacion ya tuve el honor tambien de anunciar- 
la; es la de 15 millones de duros que se deben á la casa de Jecker 
en pago de 15 millones de reales, que le entregó á Miramon en el 
último período de su poder. ¡Quince millones de duros por 15 mi- 
llones de reales!...Pues todavía hay mas y de mas importancia. 

La tercera reclamacion consistia en que el Ministro de S, M. el 
Emperador de los franceses en Méjico ó sus delegados, tendrian el' 
derecho de intervenir en la administracion de justicia siempre y em 
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cualquier caso que un súbdito francés fuese parte activa ó pasiva 
en la querella. 


Pues todavía hay otra, y no es de menos importancia que la 
tercera. El Gobierno de la República, dice una de las reclamacio- 
nes, admitirá en sus aduanas delegados franceses para percibir 
el tanto por ciento que se estipule á fin de satisfacer los créditos 
franceses. Esto está bien: pero añadía: “Y estos delegados tendrán 
el derecho de rebajar los de arancel como les diere la gana,” es de- 
cir, meter á la Francia dentro de Méjico. ¡Nada menos que esas 
frioleras pedia el ultimatum francés! Los hombres imparciales de 
todos los países dirán si una nacion poderosa tomo la Francia de- 
bia abusar de su poder hasta tal punto. 

Si quisiera yo responder á Mr. Billault con las armas innobles 
que me atacó, este seria el momento de hacerlo hablando de los mi- 
llones de Jecker, pues no me habia de faltar inteligencia para 
contar cualquier se dice que pareciera verosímil; pero no lo haré, 
porque cuando aprendí á tirar las armas, me enseñó mi maestro 
lo que ya sabia yo, y es, que el hombre noble no debe usar en nin- 
gun caso mas que armas nobles. 


¿Ignora acaso Mr. Billault que el ultimatum francés contenia 
esas injustas reclamaciones? Es posible; pues como S. S. no tiene 
mas mision que la de hablar en nombre de sus compañeros, tal 
vez no conozca el fondo de los negocios, hasta que le digan que 
hable, y en tal caso nada tiene de particular que cometa muchos 
errores. Han oido los Sres. Senadores que Mr. Billault ha senta- 
do por principio que los aliados llegaron á Veracruz con ideas sen- 
siblemente diferentes; los Comisarios ingleses, ha dicho, con poco 
deseo de todo lo que fuese accion en el interior; los Comisarios 
franceses con ideas y con instrucciones netas y formales; y el Co- 
misariv español con ideas, sobre Méjico, distintas de las que tenia 
su Gobierno cuando firmó la convencion de Lóndres. Permítame 
Mr. Billault decirle que se ha equivocado en sus apreciaciones, has: 
ta en las que h:.ce de sus mismos Comisarios, pues los Sres. Comi- 
sarios ingleses estaban tan resueltos á obrar en el interior, que te- 
nian los preparativos hechos, y en las actas de Veracruz consta su 
declaración de que marcharian á Orizaba en paz ó en guerra, cuan- 
do marcharan sus aliados. Si Mr. Billault se hubiese tomado la 
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pena de leer aquellas actas, no hubiera dicho que los Comisarios 
ingleses no querian obrar en el interior. : 

Tampoco es exacto que los Comisarios franceses tuviesen las 
órdenes terminantes, netas y precisas como dice Mr. Billault, supo- 
niendo que eran en el sentido belicoso; pues el Sr. Embajador de 
Francia en Madrid tuvo la dignacion de presentar las instrucciones 
que se daban á su Almirante al Sr. Ministro de Estado. S. S. creyó 
conveniente que yo las conociera, y eran exactamente iguales á las 
que S. S. me habia dado: no podia ser otra cosa; así debia ser pa- 
ra que hubiese unidad de pensamiento. Y á no haber sido así, re- 
petiré lo que dije antes: desde el momento en que se llegó allí, los 
Comisarios franceses hubieran declarado que ante todo las armas 
de Francia eran enemigas del Gobierno de Juarez, porque la ex- 
plicacion que Mr. Billault da á los Diputados imperiales del por 
qué de la aquiescencia de los Comisarios franceses, aquí no po: 
demos admitirla ni se puede admitir en ninguna parte. El razo: 
namiento de S. $. es el siguiente: el Comisario español disponia de 
6000 hombres, y el francés no tenia mas que 2500; luego este tuvo 
que sufrir (la palabra le parece dura y la rectifica) tuvo que con: 
sentir en lo que el español quiso. Es decir, que en la conferen- 
cia se discutia á bayonetazos, y el Almirante francés, temiendo el 
mayor número de bayonetas de que disponia el Ministro español, 
firmó la alocucion al país, la nota colectiva y los preliminares de 
la Soledad. Me parece que queda mal parado el Almirante francés 
con lo dicho por Mr. Billault; pero yo por mi cuenta le digo á 
S. S. que por esta vez su retórica no me enoja, sino que me hace 
reir. 

El Comisario español tampoco tenia idea sobre Méjico; no te- 
nia otras ideas que las del Gobierno de S. M. cuando firmó el trata- 
do de Lóndres. Esa alusion se refiere á lo que ayer tuve el honor 
de explicar á los Sres. Senadores. Y tanto no tenia otras ideas el 
Comisario español, que consiguió el honor de que sus actos mere- 
cieran la mas terminante aprobacion del Gobierno de S. M. en tres 
puntos culminantes: primero, cuando se separó de las instrucciones 
por la cuestion de Jecker; segundo, cuando los preliminares de 
la Soledad; tercero, cuando reembarcó las tropas que la Reina le 
habia confiado. 
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Pero Mr. Billault leyó un documento, una nota que el señor Mi- 
nistro de Francia mandó por entonces á su Gobierno, y en aquella 
nota se dice que el Gobierno español desaprobó la conducta de su 
Plenipotenciario por la manera de inaugurar su política al llegar 
á Veracruz, y Mr. Billault se equivocó. 


Sigue perorando Mr. Billault y dice: “El cuerpo espediciona- 
rio llegado en Diciembre y Enero tenia aun, si hubiera tratado de 
continuar, cuatro meses útiles antes de la época de la fiebre ama- 
rilla y de las lluvias; era bastante para concluir, pero el tiem- 
po era precioso y se perdia alegremente.” 


La mejor contestacion que puedo dar á Mr. Billault es la que 
encuentro en la Revista de Dos Mundos. En ella hay un artículo 
que no hace ciertamente mi apología; dice de mí una porcion de 
lindezas como las que han dicho generalmente todos los periódicos 
oficiales de Francia, y por consiguiente ese artículo ha de tener 
mas fuerza y mas valor para Mr. Billault. Pues oigan los Sres. Se- 
nadores lo que dice el artículo realtivamente al estado en que se 
encontraban los franceses y á lo que les sucedió en la marcha: 


Revista de Dos Mundos de 1? de Agosto: 


“Un hecho además probará incontestablemente hasta qué punto 
aquella contemporizacion, que parecia un enigma en Europa, era 
una necesidad inevitable. Para alcanzar la meseta central de Mé.- 
jico, en la que se encuentra Córdoba, Orizaba despues, y en fin Te- 
huacan, que era la vanguardia de las posiciones señaladas á los 
aliados, hay de diez á quince etapas. Era preciso salvar el desfilade- 
ro del Chiquihuite, allende del cual se encuentra un clima mas sa- 
no y campiñas mas fértiles; pero para esto se hacia preciso atra- 
vesar un desierto inmenso y desolado bajo un sol tórrido. En esta 
primera marcha de algunas leguas, partiendo de la Tejería, los 
soldados caian estenuados de fatiga, y los mas aguerridos confe- 
saban que ni en Africa habian hecho nunca una marcha mas ru- 
da; apenas la cuarta parte de la gente seguia la columna hasta el pri- 
mer campamento. Y no para aquí: el convoy, organizado con ím- 
probo trabajo, se dispersaba en un trayecto de mas de tres le- 
guas. Las mulas indómitas que se habian adquirido, rompian los ti- 
ros y se revolcaban en la arena, y á pesar de todas las combinacio- 


nes, solo se podia contar con dos dias de víveres, una vez llegados 
á Orizaba.” E 
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Esto eslo que cuenta un escritor francés, y ese artículo está in-. 


dudablemente inspirado por el Almirante Jurien de la Graviére, 


porque en él encuentro frases que son enteramente suyas, y porque 
sin duda alguna ha debido explicárselo todo á Mr. Billault, toda 


vez que estaba en Francia á la sazon y que no podia menos de refe- 


rirle cuanto habia visto. Sin embargo, á Mr. Billault se le ocurre 
hacer un cargo grave á los Comisarios aliados, y mas particular- 
mente al español, porque segun su retórica, como tenia mayor fuer- 
za á su disposicion, era quien lo resolvia todo. El Ministro fran- 
cés ha censurado que en vez de marchar adelante los aliados, per- 
maneciesen estos inactivos, perdiendo alegremente el tiempo en 
Veracruz. 

Si Mr. Billault no queda convencido con lo que digo y con lo 
que he leido, puede continuar su discurso con el Almirante La Gra- 
viére y hacerle los cargos que guste; pero no tiene derecho para 
dirigírmelos á mí, así como seria oportuno que se los hiciera á 
aquel. | 

El Ministro del Emperador empezó la segunda sesion (pues es- 
tuvo hablando dos sesiones enteras) con una tirada, magnífica para 
dirigida á unos cuantos amigos de buena voluntad, pero de nin- 
gun efecto para dirigida á hombres que no tienen el deber de mos: 
trarse convencidos. 

Quejándose de que el Gobierno constituido en Méjico tratara 
de defenderse, dijo S. S.: “¡Eso es una cosa monstruosa!” Yo no 
me ocuparia de este punto, porque no tengo la mision de defender 
al Gobierno de Juarez, como conocen los Sres. Senadores; pero 
debo hacerme cargo de ello, supuesto que se halla todo enlazado; y 
como $. S. encontró mal que nosotros hubiéramos tratado con el 
Gobierno de Juarez, por suponerle tan débil que solo el soplo de 
la Francia bastaba para derribarle, no necesito hacer grandes es- 
fuerzos para probar que Mr. Billault no ha tenido razon para creer 
á aquel Gobierno tan débil, y por tanto incapacitado para que los 
aliados se entendieran con él, supuesto que se ha defendido. “To- 
dos los hechos que pueden ayudar á la manifestacion del sentimien- 
to público contra un Gobierno execrable y detestado, son allí con: 
siderados como crímenes contra la independencia y seguridad de 


la nacion. Entre los delitos contra la seguridad é independencia de 
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la nacion, el artículo 1? llega hasta comprender: “En caso de que 
se realice la invasion, contribuir de alguna manera á que sobre los 
puntos ocupados por el invasor se organice alguna forma de go- 
bierno, dando su voto, concurriendo á juntas, formando actas, 
aceptando empleo ó comision, sea del invasor ó de otras per- 
sonas delegadas por él.” Y los tribunales organizados por la ejecu- 
cion de este decreto draconiano son los tribunales militares.” 

Parece imposible, Sres. Senadores, que un Ministro del Em- 
perador se presente tan fuera de toda razon. Creo que 5. 5. ha ol. 
vidado algunos de los sangrientos episodios de la historia de su 
país, y por si es así, me voy á permitir recordaársela. 

Cuando los austriacos invadieron la Francia guiados por los 
emigrados franceses en los tiempos de la primera revolucion, el 
tribunal de Salud pública, que entonces mandaba allí, no solo dió 
decretos de proscripcion y esterminio contra los emigrados y con- 
tra los extranjeros, sino que, resuelta como estaba la Francia re- 
volucionaria á sostener un duelo á muerte contra los partidarios 
del antiguo régimen, hizo rodar sobre el cadalso las sangrientas 
cabezas de los Reyes, cortadas por el hacha del verdugo, segun se 
imprimió espresamente en la sentencia, por mantener inteligencia 
con los emigrados enemigos de la pátria. 

El primer acto de la restauracion fué el fusilamiento del primer 
“soldado de la Francia, del Mariscal Ney, del bravo de los bravos. 

Durante el reinado de Luis Felipe hubo proscripcion y muerte 
contra los republicanos que atacaron su autoridad; contra los le- 
gitimistas hubo la prision de la Duquesa de Berri, sin condolerse 
del estado delicado en que se hallaba la Princesa, causando esto 
un gran escándalo público; y contra los partidarios de la dinas- 
tía de Napoleon hubo el prisionero de Ham. 

Vuelve la República, y el General Cavaignac ametralla á los 
revolucionarios de Julio y proscribe a cuantos atacaron su au- 
toridad. 

Hoy mismo, Sres. Senadores, ¿acaso no tiene la Francia leyes 
de proscripcion y de muerte para castigar á los que atentar pudie- 
ran contra el régimen establecido por el Emperador? Hoy mismo 
¿no se castigan las palabras de tendencia irrespetuosa y subversl- 
va, dirigidas al jefe del Estado ó á su Gobierno? No tenemos mas 
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que cojer la Gaceta de los Tribunales, y todos los dias encontrare- 
mos sentencias de este género. y 

Pues esta es la verdad, Mr. Billault, esa es la historia. Y al 
recordársela á S. S., no he querido hacer un cargo ni á los Sobe- 
ranos ni á los Gobiernos que por su propia seguridad y en uso del 
derecho de defensa dictaron aquellos decretos de proscripcion y 
de muerte. He querido, sí, demostrar que á una nacion que ha 
pasado por ese mar de sangre y de lágrimas, por ese mar de amar- 
guras y de desdichas, no corresponde, en su grandeza de hoy, 
tratar con esa dureza, con esa ira, con esa impiedad á un pue: 
blo que marcha desarbolado por ese mismo mar de sangre y lá- 
grimas, de amarguras y desdichas. 

Pero la Francia no puede consentir, ha añadido Mr. Billault, 
que se asesine á sus hijos. Yo lo creo, como no lo debe consentir 
ninguna nacion que se estime. 

Mr. Billault no puede consentir que se cometan tantos horrores 
como se cometen en Méjico. En prueba de estos horrores y de que 
se asesina á los hijos de la Francia, cita lo dicho por el Almiran- 
te La Graviére en la conferencia del dia 9, que van á oir los Sres. 
Senadores. 


“El Almirante Jurien de La Graviére declara que jamás en nin- 
guna parte del mundo, ha visto como en Méjico las poblaciones co- 
locadas bajo un régimen de terror tan atroz, ni bajo un yugo mas 
cruel. Es la opresion en la forma mas odiosa, arrancando un padre 
á sus hijos, un hijo á su familia, bajo el pretexto mas frívolo, 
despojando arbitrariamente á los propietarios de sus bienes, y 
estorbando las manifestaciones mas tímidas de la opinion pública.” 


Parecia natural que despues de esta tirada, que realmente ho: 
rroriza por sí sola, citara hechos. Este era al menos el momento 
oportuno. ¿Pero cómo los habia de citar si tales hechos no existian? 

Todo lo que podia citar el Sr. Almirante, era la destitucion que 
hizo el Gobierno de la República del Sr. General Uraga y el arresto 
del Sr. General Chacon. Estos son todos los horrores y asesiiaió] 
que se han cometido en Méjico. ¿ 

Verdad es que el Almirante hizo alusion á la muerte del desgra- 
ciado General Robles Pezuela. Pero no se atrevió á nombrarlo, por- 
que nadie mejor que el Almirante sabia á qué punto se dirigia 
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Robles Pezuela cuando lo prendieron cerca de Tehuacan, donde él 
estaba. Y si no, examine el Sr. Almirante el testamento de aquel 
General, y verá como en él dispone de efectos que tenia en su equi- 
paje que habia llegado ya á Tehuacan. 

Sobre la muerte del desgraciado Robles Pezuela se ha hablado 
mucho en Francia, y no será inconveniente ni inoportuno que yo 
diga lo que sé acerca del particular. 

El General Robles Pezuela, ya en otro tiempo, paralizada la 
persecucion política, tomó sagrado en la legacion francesa. Cuan- 
do los aliados llegamos á Veracruz, el Sr. General Robles Pezue- 
la se encontraba en la capital de la República, y como sus rela- 
ciones con el Conde de Saligny eran tan conocidas de todo el mun- 
do, el Gobierno de la República sospechó de él y le mandó ir de 
cuartel á tal parte. Con eso le iba mal al General, y pidió á tal 
otra, dando su palabra de honor de no, moverse de allí sin conoci- 
miento del Gobierno. 

Un mal dia para Robles Pezuela, desapareció del punto que 
le habian señalado, lo encontraron disfrazado cerca de Tehuacan, 


y le hicieron preso. Ya para entonces el Sr. Almonte habia pene- 


trado en territorio mejicano, escoltado por un batallon francés, 
y se encontraba en Córdoba. 

Yo hice todo lo que pude para salvar á Robles Pezuela, y los 
Sres. Ministros ingleses hicieron tambien todo lo que pudieron con 
el mismo objeto, y como entonces se encontraban en Orizaba los 
Ministros de la República, Sres. Gonzalez Echevarría y Teran, pu- 


dimos lograr que nos dieran una órden para suspender la ejecucion, 


) 


en el caso de que Robles fuese sentenciado á la última pena. En 
mi casa se escribió esta órden de manos del Sr. Teran; yo mismo 
la cerré, sellé y entregué al extraordinario que habia de llevarla, y 
el Sr. Gonzalez Echevarría dió á este una onza para que anduvie- 
ra mas. Pero fuera imposibilidad material ó casual, fuera que la 
hora fatal del Sr. Robles habia ya sonado, el camino estaba muy 
malo, la noche era lluviosa, y la órden no llegó hasta dos horas 
despues de la ejecucion. ¡Que la tierra le sea ligera al desgracia- 
do General! 

Pero aparte de que yo hubiera deseado salvar su vida, la ver- 
dad es, Sres. Senadores, que no han existido los asesinatos que ha 
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querido suponer Mr. Billault, porque yo no he tenido conocimiento 
de uno solo desde que llegamos á Veracruz hasta que partí de allí. 
Hasta hoy, estoy seguro que no ha perecido ni un inglés, ni un 
francés, ni un español, á pesar de lo que han hecho allí los ingle- 
ses y los españoles, y sobre todo los franceses. 

El Sr. Ministro imperial llega á los preliminares de la Sole- 
dad, los censura de la manera mas acerba; y por si no basta sn 
acritud, recuerda la nota del Moniteur, en la cual se desaprueba 
aquel acto diplomático, porque al Gobierno del Emperador le pa- 
recia indigno de la Francia. 

¡Indigno de la Francia! Maltrate el Gobierno del Emperador á 
sus delegados cuanto quiera, puesto que se lo consienten; pero yo 
no le conctedo el derecho de calificar de indigno un documento 
que ha llevado la firma de Inglaterra y España. No tengo la mi- 
sion de hablar en nombre de los Comisarios ingleses; pero estoy 
seguro de que tampoco ellos le conceden semejante derecho; y por 
lo tanto rechazo esa dura y ofensiva calificacion, y le repito lo que 
le han dicho ya los bravos militares de todos los países, los hom- 
bres de honor de todas las naciones: “Ministros imperialistas, la 
indignidad no está en haber convenido y firmado los prelimina- 
res de la Soledad; la indignidad está en no haberlos cumplido.” 
Pero lo que mas irritó á Mr. Billault hablando de los preliminares, 
irritacion que con su elocuencia pudo trasmitir á los Sres. Diputa- 
dos imperiales, puesto que todos ellos se levantaron de sus asien- 
tos como si fueran movidos por un resorte, y salieron apostrofando 
á los que tal habian permitido, fué que los aliados consintiesen que 
la bandera mejicana flotara al lado de las gloriosas banderas de 
Inglaterra, Francia y España. ¿Y qué habrán dicho Mr. Billault y 
los Diputados imperiales, cuando hayan visto la conducta del Gene- 
ral Forey, que no solo hizo que se izara el pabellon mejicano en 
la casa municipal de Veracruz, sino que le saludó con los caño» 
nes de la Francia, é hizo desfilar por delante de ella en columna de 
honor á los batallones franceses? 

¡Qué poco se ocupó el Sr. Billault de la retirada de las tropas 
francesas á Paso-Ancho y de cómo se hizo! No le convenia á S. S. 
hablar de ello, y lo pasó por alto; pero puesto que el Ministro im- 
perial estuvo tan poco circunspecto y cortés que calificó de indigno 
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un tratado en que pusieron sus firmas los Representantes de In- 
glaterra y España, voy á decir lo que pasó, para que el mundo 


| entero. diga de qué parte está la indignidad. 


Resuelta la retirada de las tropas españolas en la misma con- 


'ferencia del dia 9, convine con los Comisarios franceses en que el 


dia 20 pasaria yo por Paso-Ancho con el resto de mis fuerzas, y 


que el 21 ellos podrian avanzar á paso de carga sobre la posicion 


de Chiquihuite, si los mejicanos la defendian como era de esperar. 


El 19 por la tarde estaba esperando, Sres. Senadores, al Ministro 


"Doblado, quien habia ofrecido venir para hacer tratados con el Mi- 
'Ñ"nistro inglés y el español, cuando recibí la noticia de que los fran- 


ceses avanzaban sobre Orizaba. No la creí, porque hay cosas que no 


se deben creer si no se ven y se tocan; pero desgraciadamente la 


"noticia era cierta. El dia 18 habia pasado el General mejicano Za- 
'Tagoza con dos batallones y una batería, y tuvo la delicadeza de 
pedirme la venia, porque era su ánimo seguir el movimiento de 
los franceses para ir ocupando las posiciones que pensaba defen- 
der, en lo cual estaba en su derecho. 


El General Zaragoza ya no existe. ¡Que la tierra le sea ligera! 
Su alma descansa en el paraíso de los valientes. 


Al recibir la noticia de que los franceses avanzaban sobre Ori. 
¡zaba....Señores me arrepiento de la inspiracion que tenia de con- 
, tar lo que pasó; permítanme los Sres. Senadores que no lo cuen- 
te; es tan ofensivo y tan humillante para los soldados franceses, 
¡que ninguna culpa tienen de lo que sucedió, porque el soldado 
¡va donde le mandan, que así y todo, no me atrevo á lanzar ese 
'borron sobre los hijos de la Francia. Permitidme, señores, que no 
diga una palabra mas. 

Paso, pues, por encima de ese terrible episodio, y diré á los 
Sres. Senadores que á las doce de la noche del mismo dia recibí 
¡una comunicacion de los Comisarios franceses, trasmitiéndome otra 
¡del Sr. Conde de Lorencez en que venia á decirme: “En adelante 
yo soy el que mando aquí; creo que el hospital de Orizaba está 
en peligro, y voy á su socorro; si VV. quieren ponerse en salvo, 
¡sigan conmigo.” Al amanecer del dia 20 salí de Orizaba con mi úl- 
timo escuadron, y á la media legua encontré á la division francesa 
que marchaba en son de guerra, sable en mano y carabina amar- 
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tillada: en cuanto los Generales me vieron, sus clarines tocaron 
alto, y acercándose el Almirante me dijo: “¿Y bien, General? — 
“¿Y bien, Almirante?” Y en esta situacion estuvimos por espacio 
de algunos minutos. 


“¿Qué ha pasado á nuestro hospital de Orizaba?” me pregun- 
tó el General francés. A lo que contesté en voz muy alta para ser 
oido de su cuartel general y de la cabeza de la columna. “Ayer 
á las cinco de la tarde tuve el honor de visitar vuestro hospital, 
recorrí sus salones acompañado del jefe de Sanidad, y nada de- 
mostraba que hubiera el menor peligro; á las siete, á las nueve y 
á las once pasé por delante del hospital; la misma tranquilidad; 
hoy á las cuatro de la mañana he mandado á un Ayudante de Cam- 
po para ver si durante la noche habia ocurrido alguna novedad, 
y todo estaba tranquilo. Vuestros enfermos en Orizaba están tan 
seguros, como podrian estarlo en los hospitales de París.” Hice un 
saludo militar, y seguí mi marcha. 

Y despues de conocidos estos hechos, Sres. Senadores, porque 
cuantos se hayan tomado la pena de leer los documentos que se 
han publicado podrán conocer, si no todos, gran parte de ellos, 
¿habrá quien piense que los soldados de España podrian volver á 
Méjico? Pero tranquilícense los Sres. Senadores; porque si los 
mismos hombres que tal han opinado, y quizás hoy opinan, fue- 
ran Gobierno, tampoco volverian allí nuestros soldados, pues enton- 
ces pensarian de otro modo. Nuestros soldados no volverian á 
Méjico, porque no hay necesidad alguna de que vuelvan. ¿Para 
qué habian de ir los soldados españoles á Méjico? ¿Para pedir 
reparaciones? ¡Si el Gobierno de la República está deseando dar- 
las! ¿Para pedir garantías? ¡Si aquel Gobierno quiere dar todas 
las que tenga! Habian de ir para oprimir la nacionalidad y la li: 
bertad política de Méjico, y esto ni el Gobierno actual ni Gobier- 
no alguno lo querria; y de aquí deduzco yo que los soldados espa- 
ñoles no velverán á Méjico, y mucho menos estando allí los sol- 
dados franceses: ellos solos deben resolver la querella, y salir del 
mal paso en que se han metido, como Dios les dé á entender; y en 
su dia el Gobierno de S. M. no hará sino mandar un Representante, 
lo que será suficiente para que el Gobierno de Méjico se apresure á 
dar reparacion de nuestros agravios y cuantas garantías esté en su 


! 
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mano dar; porque á nadie se puede pedir mas de lo que tiene y 
puede disponer. 

Y á propósito de esos tan ruidosos preliminares, el Embajador 
de Francia en Madrid pasó una nota á su Gobierno, de la cual se 
desprende que el de la Reina desaprobó la conducta de su Ple- 
nipotenciario. El Sr. Barrot se equivocó, seguramente; y la prueba 
de que S. S. se equivocó, está en el memorandum que el Sr. Minis- 
tro de Estado tuvo la dignacion de entregarle, y que él mandó á su 
Gobierno. En la nota de Mr. Barrot se dice: 


“El Gobierno de la Reina condena, como el de S. M., el trata- 
do de la Soledad: el Sr. Calderon Collantes me ha remitido, como 
la impresion de su opinion sobre la situacion actual de nuestros 
negocios de Méjico, el memorandum, del cual remito á V. E. la 
adjunta copia.” 


Y el párrafo del memorandum que mandó el Sr. Embajador 
á su Gobierno dice así: 


“En ese memorandum se dieron nuevas instrucciones al Pleni- 
potenciario español: tener que obrar con la mayor prontitud, con 
la mas grande energía, y abandonar todo sistema de contemporiza- 
cion, si el resultado de las conferencias no era completamente sa- 
tisfactorio.” 


Pero yo confronté el párrafo de este memorandum, tal como lo 
escribió Mr. Barrot, con el original, y encontré una sensible di- 
ferencia, de la que resulta que, ó el traductor de la Embajada de 
Francia no ha sabido traducirlo, ó el Sr. Billault al leerlo leyó 
lo que tuvo por conveniente, añadiendo y quitando, como tiene por 
costumbre. Dice así el párrafo original: 


“Proceda con la mayor prontitud y energía, y de conformidad 
con los Plenipotenciarios y jefes de las fuerzas de las otras dos na- 
ciones, en el caso de que no hayan tenido un resultado completa- 
mente satisfactorio las conferencias de Orizaba.” 


En el memorandum francés no se hace mérito del acuerdo que 
se debia seguir por los Jefes de las fuerzas aliadas, ni tampoco se 
refiere á Orizaba. El Ministro Imperial creyó llegado el momen- 
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to de ¿nonadarme, y lo intentó con las malas armas que, como 
he dicho, no debe usar nunca quien se precie de hidalgo y caba- 
llero. “¿Qué ha sucedido, pregunta el Sr. Billault, para que el dia 
20 el General Prim se esprese en sentido belicoso, y el 23 hiciera 
sus preparativos de retirada?” Y S. S. añade: “Entre el 20 y el 23 
ha tenido una conferencia con dos Ministros mejicanos, uno el Sr. 
Echevarría, Ministro de Juarez, y creo que tio del Sr. Conde de 
Reus.” (Aclamaciones y sensacion en la Asamblea.) 

El Sr. Billault quiso herir mi honor; el Ministro imperial quiso 
mancillar mi buen nombre, lanzando la idea de que el Genera! 
Prim, en asunto tan grave y de tanto interés para su pátria, habia 
obrado por su interés propio, influido por el Señor Gonzalez Eche: 
varría. Esta idea germinó en el acto entre los Diputados imperia- 
les; porque las malas ideas, como las malas semillas, germinan rá-. 
pidamente; y la prensa imperial se apoderó de ello, y los espíri- 
tus malévolos lo comentaron y añadieron, siendo el resultado que 
muchas gentes, creyeron lo que Mr. Billault se propuso hacer creer. 


Desde que leí el discurso del Sr. Ministro imperial, estoy bus: 
cando, señores, una fórmula, una respuesta en armonía con la gra- 
tuita ofensa que me hizo S. S. y que pueda lanzar desde este au- 
gusto recinto; mas hasta ahora no la he encontrado. Si respondo al 
Sr. Billault un dicterio, eso no es digno de este sitio, y me rebajo 
hasta S. S.; si me callo, sus partidarios van á decir que fué tan cer- 
tero el tiro de S. S., que me dejó aturdido y sin palabra. En tal si- 
tuacion ¿qué hacer? Yo quisiera un buen consejo; porque para 
tales cosas, no hay mas que dos medios; uno, violento, terrible, 
mortal; otro, el silencio. ¡Señores Senadores! por respeto á la 
Cámara, me encierro en el silencio. (Bien, Bien.) 

Y voy á contar ahora en qué consistió que el 20 escribiera en 
sentido belicoso y el 23 me quisiera retirar. 

Es cuestion de paciencia para los Sres. Senadores el oir la lec- 
tura completa de las cartas que el Almirante La Graviére me diri-" 
gió desde el 20 al 23; mas en ellas se verá claramente que no ne- 
cesité los tres dias que mediaron desde el 20 al 23, sinó que me 
bastaron minutos, que fueron los que empleé en leer dos veces otra 
carta del Sr. Almirante, que recibí el 23, y que llevaba: la fecha 
del 22 4 las once de la noche. Pero esas cartas se han leido ya en 
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el fondo de mi discurso, y seria molestar á los Sres. Senadores el 
repetirlas. Leeré solamente la mia del 23, que he guardado á propó- 


sito para este momento, y por ella, al par que las causas que tuve, 


se verá, que si bien la carta del 22 del Sr. Almirante fué la que me 
hizo decir “me voy,” no era la única causa; la carta del Sr. Almi- 
rante del 22 á las once de la noche, fué solo la gota de agua que, no 
cabiendo ya en el vaso, le hizo desbordar. 

¿Y por qué no leyó el Sr. Billault esa carta, pues él la tenia? 
No la leyó, porque de leerla, la ofensa ó las palabras de Su Se- 
ñoría quedaban sin valor, y el Sr. Ministro imperial queria dejar al 
General Prim envuelto en el velo de la duda y de la sospecha. Lo 
que sí tuvo lugar del 20 al 23 fué la conferencia de los Plenipoten- 
ciarios de Inglaterra y España con los Ministros mejicanos de 
Hacienda y Justicia, los Sres. Echevarría y Teran, que no fué con- 
migo solo, y cuya conferencia dió por resultado que el Gobierno de 
Méjico retirara las órdenes que habia dado para exigir el 2 y Y 
por 100 de contribucion á nuestros conciudadanos, así como las 
relativas al empréstito forzoso impuesto á las seis casas de comer- 
cio, si bien entre ellas solo habia una hispano-mejicana, y no tres 
españolas, como yo habia creido primeramente. 


El Conde de Reus al Vicealmirante La Gravieére. 


“Orizaba, 23 de Marzo de 1862.—Mi querido Almirante y no- 
ble amigo: Vuestra carta de ayer me causa pena, pues veo por ella 
que es una determinacion fija, bien sea obedeciendo las órdenes 
de vuestro Gobierno, ó bien vuestras propias inspiraciones y las 
de Mr. de Saligny: es una determinacion fija, repito, romper el 
convenio de Lóndres, no guardar las consideraciones debidas á las 
potencias signatarias y no tener el menor miramiento con vuestros 


“colegas de aquí; y os aseguro, amigo mio, que no me sonríe esa 


perspectiva. 

“El acto de llevar al interior del país los emigrados polí- 
ticos para que organicen en él una conspiracion que destruya un 
dia el Gobierno existente y el sistema político actual, mientras 
avanzais como amigos y esperais el dia fijado para las conferen 
cias; tal acto, ni tiene ejemplo, ni puedo comprenderlo. 

“Si habeis recibido órdenes de vuestro Gobierno sobre el parti- 
cular, confieso que no reconozco en ellas la sabiduría, la justicia 
ni la grandeza de la política imperial, así como tampoco el alto 
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espíritu de conciliacion del Emperador hácia la Inglaterra y la 
España; porque, siento tener que deciroslo, amigo mio, la política 

que os proponeis seguir en Méjico, con menosprecio de la conferen- 

cia, puesto que no habeis creido deber consultarlo sobre un ne- 

gocio tan grave, dará, á mi juicio, el desagradable resultado de en-. 
friar las relaciones amistosas de la Inglaterra y de la España há- 

cia la Francia, y nadie en el mundo lo sentirá mas que yo, por- 

que nadie venera y respeta mas que yo al Emperador, ni nadie 

ama mas á la Francia y á los franceses.” 


A esta altura de mi carta, cuando la estaba escribiendo, llega un 
extraordinario que me trae esta otra del Sr. Almirante, fecha 22 
á las once de la noche, en la cual se ve que ha resuelto la cuestion 
de paz ó de guerra por sí solo, y que no cuenta para nada con los 
Comisarios aliados. 

Dice así la carta del Almirante: 


“Mi querido General: He hecho prevenir esta noche al jefe mi- 
litar y político de Tehuacan que el General Almonte, llegando es- 
coltado por el batallon de cazadores á pié, estará aquí el 31 de Mar- * 
ZO, y que no permitiéndome mi lealtad prevalerme mas del convenio 
de la Soledad, me pondré en marcha el 1? de Abri] para hacer re- 
troceder mis tropas al otro lado del Chiquihuite. Le he invitado 4 
llevar oficialmente esta decision á conocimiento de su Gobierno. 
Adios, mi querido General, etc.” 

Esta fué la carta que leí dos veces, y viendo en ella la resolu: 


cion tomada por el Almirante de retirarse al otro lado de Paso: 
Ancho sin haber contado para nada con las armas aliadas, dije: 
“entonces ya estamos de mas aquí.” Tomé la pluma, y continuaba 
la carta que le estaba escribiendo, cuando recibí la que he tenido 
el honor de leer. Entonces le dije: 


“Aquí llegaba de mi carta cuado recibo la última vuestra, en la 
que me participais haber comunicado á la autoridad mejicana en 
Tehuacan vuestra determinacion de dejar esta ciudad el 1% de 
Abril para ir á Paso-Ancho, conforme con lo que previenen los 
preliminares de la Soledad, lo que prueba tambien que, según 
vuestras instrucciones, rompeis la conferencia. Mas como el Minis: 
tro de Inglaterra y yo no podemos ser :desatendidos sino por un 
acto oficial, os envio la adjunta nota, rogándoos os reunáis aquí 
con nosotros lo antes posible, á fin de hacer constar la ruptura en la 
última acta. 
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“Sir Charles Wyke, á quien he dado á leer esta carta, me ruega 
os diga que está en un todo conforme conmigo. 

“Vuestras cartas para el General Lorencez, el Coronel Velacez y 
el Conde de Saligny, están ya en camino por medio de un propio, 
y las recibirán esta tarde. Desde hoy empiezo á hacer mis prepara- 
tivos para reembarcar mis tropas tan luego como hayamos celebra- 
do la última conferencia.” 


Conocidos esos documentos, Sres. Senadores, ¿puede caber duda 
ninguna de por qué dije al Almirante que haria mis preparativos 
para retirarme? ¿Habia aquí algun misterio? ¿Pues no es claro 
como la luz del dia que si el Almirante La Graviére no hacia caso 
de la conferencia, los aliados que la formaban debian retirarse? 
Pero así y todo (y ruego á los Sres. Senadores lo recuerden) toda- 
vía despues de esto fuí á Tehuacan por si podia convencer al Al. 
mirante, y si tal no consiguiera, hacerle la proposicion de que iría- 
mos á Méjico, pidiéndolo en garantía de los tratados que hiciéramos 
al efecto; le estuve predicando horas y horas; pero ya oyeron los 
Sres. Senadores que el Almirante, no estando para escuchar razo- 
nes, me contestó resueltamente “que queria marchar á toda costa y 
que aceptaba la responsabilidad de sus actos.” 

El Sr. Ministro imperial quiere sin duda sacar partido de la 
conducta contradictoria del Ministro español con los Generales 
Miramon y Almonte. ¡Como si hubiese paridad entre ambos casos! 
No la hay, señores. Miramon, queriendo entrar en el país de su 
cuenta y riesgo para reunirse con sus partidarios y amigos, estaba 
en su derecho; nosotros no podíamos impedirselo, y yo por mi 
parte no solo no se lo impedí, sino que procuré que se le dejara 
ir; mientras que Almonte queriendo penetrar y penetrando escol- 
tado por los soldados franceses, no hizo sino colocarse á su som- 
bra impunemente para sembrar la conspiracion y las revueltas con- 
tra el mismo Gobierno con quien estaban tratando los aliados. No 
es, pues, lo que el Sr. Billault cuenta; en vano se esfuerza S 9: 0H 
tergiversar la verdad, la verdad es siempre la verdad; es como 
el sol; el sol se oscurece, pero nunca muere. 

Tambien ha supuesto el Sr. Billault que se habia pretendido 
arrancar al Sr. Almonte y demás emigrados de Veracruz cuando 
estaban bajo la salvaguardia de los pabellones extranjeros. Su 
señoría no ha visto eso escrito en ninguna parte, ni se lo ha con- 
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tado nadie. Entonces ¿por qué lo dice el Sr. Billault? Lo dice por- 


que quiere, y nada mas. 

Tampoco es exacto que el Gobierno de la República pidiera 
que le entregáramos al Sr. Almonte para fusilarlo, como se ha 
supuesto en los periódicos franceses y como ha dicho el Sr. Billaul: 
en pleno Parlamento, si bien no dijo que para fusilarlo, sino que 
el Gobierno mejicano habia pedido que se le entregara; lo cual, 
en concepto del Sr. Billault, era tan osado, que debió ser bastante 
para irritar á los aliados y hacerles marchar sobre Méjico destru- 
yendo el Gobierno de la República. Pero este Gobierno, señores, 
no pidió semejante absurdo, pues sabia bien que no le entregaría- 
mos al Sr. Almonte. Quien lo pidió, cumpliendo con las órdenes 
que se le habian dado, no solo para Almonte, sino para todos los 
emigrados, fué la autoridad de Córdoba solicitándolo del jefe del 
batallon que los custodiaba. Mas como yo nunca tuve intencion de 
entregar á Almonte á sus enemigos, teniendo por entonces cuatro 
batallones en Córdoba, dí órden terminante á su jefe el Sr. Bri- 
gadier Vargas para que si el batallon de cazadores franceses fuese 
atacado, saliese inmediatamente á su SOCorro.. ¿Y es eso lo mismo 
que ha contado el Sr. Billault? Eso es tan exacto como todo lo 
que ha contado S. S. 

El Sr. Billault vuelve á repetir frenético (porque es un ver- 
dadero frenesí el que se ve brotar en el discurso de S. S.), vuelve á 
repetir frenético, que usar de las armas era indispensable para 
derribar el Gobierno de Juarez; y añadia “porque queremos todas 
las satisfacciones que se nos deben; satisfaccion militar para nues- 
tra bandera, satisfaccion pecuniaria para nuestros nacionales, y 
satisfaccion diplomática para el honor de nuestra bandera.” El 
falso honor, la ira y el despecho son malos consejeros, y por lo 
mismo el Sr. Billault aconseja mal á su Soberano: el consejo es 
impolítico, porque compromete el nombre del Gobierno francés an- 
te las naciones civilizadas; y el consejo es inhumano, porque ha 
de costar las vidas á muchos millares de intrépidos soldados fran- 
ceses, quienes al morir no tendrán siquiera la satisfaccion que tiene 
todo buen soldado que se bate por una buena causa, de que su 
Gobierno ha de alcanzar las satisfacciones que se prometiera, por- 
que no alcanzará ninguna. 
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¡Ah! Si yo hubiese podido acercarme á S. M. L. cuando era tiem- 


po y me hubiese autorizado para dirigirle la palabra, en vez de 


ese consejo, sugerido por la ira y el despecho, le hubiera dicho: 


“Señor: Vuestros Ministros y Generales en Méjico han com- 
prometido el honor de vuestra bandera por haberla empeñado en 
una causa injusta y por no haber cumplido lo solemnemente pacta- 
do en vuestro nombre; debieron haberse retirado á Paso-Ancho, y 
no lo hicieron: por eso la Providencia los ha castigado; por eso 
fueron vencidos en Puebla. 

“Pero aquel hecho de armas no puede rebajar su merecido re- 
nombre; detened vuestras legiones, los soldados de Malakof, Ma- 
genta y Solferino no necesitan hacer alardes de valor contra un 
pueblo en ruinas por sus cuarenta años de guerra civil: tened 
presente que la jornada de Puebla, escrita está ya por el buril de 
la historia con letras indelebles; sin que vuestros batallones, talan- 
do, destruyendo y venciendo en cien combates, puedan borrar nun- 
ca lo que á la historia pertenece. Salvad vuestra política exterior, 
que es universal é interesa á toda la humanidad. Decid al mundo lo 
que sé que es verdad, que vuestros delegados no os comprendieron. 


Las guerras que habeis sostenido en Oriente, en Siria y en Italia, 


han sido justas y civilizadoras, y por eso habeis salido siempre vic- 
toriosos. 

“En Oriente, defendiendo al débil contra el coloso, fuisteis ge- 
neroso y justiciero: en Siria luchásteis como cristianos: en Italia 
fuísteis liberales: No vayais á Méjico: detened vuestras legiones, 
porque segun está entablada la demanda, ni sereis generoso, ni li- 
beral, ni cristiano. Sereis opresor, y semejante dictado ni cumple 
á vuestra fama, ni puede convenir al porvenir de vuestro hijo, á 
quien debeis legar un libro del cual pueda leer todas sus páginas.” 


Si mis palabras hubieran encontrado eco en el alma y en la 


razon del César, yo le hubiera besado la mano como un justo ho- 


menaje á su grandeza; pero el César no me oyó, y Sus legiones 
marchan á oprimir á Méjico. ¡Que Dios salve á los mejicanos de 
los males que les amenazan! ¡Que Dios salve á los soldados fran- 
ceses de los males que tambien les esperan! 

Resumiendo, Sres. Senadores; de todo lo dicho resulta que 
Francia, Inglaterra y España fueron con sus armas á Méjico, en 
primer lugar, á pedir el pago de cuentas atrasadas, reparacion de 
agravios recibidos y garantías para el porvenir; en segundo lugar, 
fueron á entablar una política generosa, puesto que las tres nacio- 
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nes se impusieron la regla de no pretender nada para si; fueron á 


entablar una política humanitaria y civilizadora, puesto que á to- 
das animaba el fraternal deseo de contribuir con sus leales conse: 
jos y sus buenas obras á que concluyera la guerra civil, primera 
necesidad de aquel pueblo. 


A esto fueron los aliados á Méjico, y no á otra cosa. Estas 
fueron las instrucciones que los Gobiernos respectivos dieron á 
sus Representantes al partir de Europa, y no fueron otras. 


Los agravios recibidos de los Gobiernos de Méjico durante vein- 
te años por los súbditos de las tres naciones aliadas, pertenecen á 
los tres partidos que allí han dominado. 


Siendo Gobierno los liberales, los bandidos asaltan y asesinan 
á vários súbditos españoles en Cuernavaca y San Vicente. Por 
otro lado, las fuerzas reaccionarias de Marquez fusilan á unos 
médicos, súbditos ingleses. En tiempo del General Santana, las 
armas de Francia se presentan delante de Veracruz y se apoderan 
del castillo de San Juan de Ulúa, para obtener satisfacciones por 
vários ultrajes inferidos á súbditos franceses. Recientemente, en 
tiempos del General Miramon, se asalta la legacion inglesa, se 
rompen los techos de la casa donde se halla situada y los malhe- 
chores se apoderan de 600,000 pesos allí depositados por súbdi- 
tos ingleses. Así, pues, todos los hombres que hoy se agitan en 
las contiendas políticas de la República mejicana, lo mismo Al- 
monte que Juarez, lo mismo Santana que Miramon y Zuloaga, to- 
dos son responsables moralmente de los desmanes y atropellos que 
se han cometido durante veinte años con los súbditos de F rancia, 
Inglaterra y España. Por lo mismo, ninguna de las tres naciones 
tiene interés en que manden allí los rojos ó los blancos; y por 
eso establecieron sábiamente los Gobiernos el principio de no in- 
tervencion en favor de un partido ni de otro, dando prudentemente 
sus instrucciones á los Comisarios para que pidieran satisfaccio- 
nes por lo pasado y garantías para lo futuro al Gobierno que en- 
contrasen constituido. Encuentran constituido al Gobierno de Jua- 
rez; le hacen la intimacior, correspondiente en la forma que permi- 
tian las circunstancias; responde sin dilacion que está pronto á re- 
conocer los agravios, y á dar satisfaccion por ellos y garantías 
para el porvenir; y como á esto iban en primer lugar los aliados, 
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trataron con Juarez, dejando al tiempo lo demás, pues solamente 
el tiempo podia darles á conocer cuál era la verdadera opinion del 
país para apoyarla y sostenerla, cualquiera que fuese, pues solo 
así se podia crear un Gobierno estable, fuerte y de porvenir. 


Pero llega un dia en que una de las partes de la conferencia 
prescinde de los compromisos que habia contraido; llega un dia 
en que uno de los Gobiernos rompe sus propias estipulaciones, 
y halagado por mentidas promesas y por una fatal confianza, se 
lanza en pos de aventuras imposibles y completamente ajenas á lo 
pactado con las demás potencias. Los Comisarios de Inglaterra 
y España hacen esfuerzos sobrehumanos para conjurar las disi- 
dencias de sus colegas de Francia, les hacen concesiones importan- 
tes. Nada basta. El genio del mal aconseja á los Comisarios del 
Emperador, y cueste lo que cueste, resuelven marchar adelante 
y emprender á cañonazos. Los Representantes de Inglaterra y Es- 
paña se ven entonces en la dura alternativa, Ó de dejarse arrastrar 
por los franceses, ó de retirarse. Lo primero era contrario á sus de- 
beres, era contrario á sus compromisos, era rebajar la gran- 
deza de las naciones que representaban, y por eso se retiraron con 
sus tropas, con sus escuadras y con sus banderas. 


A mí me ha tocado esta vez, Sres. Senadores, ser el ejecutor 
de una política, que por independiente, ha sido contraria á las 
miras de la Francia. Para ello he tenido que sacrificar mis sueños 
de gloria militar: he tenido que sacrificar mis simpatías por la 
noble, por la liberal, por la hospitalaria Francia; he tenido que 
sacrificar mis afecciones, mi fraternal cariño por el soldado fran- 
cés. Todo lo he sacrificado en cumplimiento de mi deber y en 
aras de la independencia de mi pátria. Pero no hago mérito de esos 
sacrificios personales; cumplí como bueno, y eso basta. Cualquiera 
otro General hará lo mismo si el caso se presenta, aunque Sea 
contrariando las miras de Inglaterra ó de cualquiera otra nacion, 
porque todos deseamos conservar incólume la independencia de 
nuestra pátria para que sea siempre noble, siempre digna, siempre 
grande. 

Concluyo, Sres. Senadores, haciendo una ferviente invocacion á 
los hombres de Estado de mi país, y á los que por su saber y patrio- 
tismo puedan ser llamados á regir los destinos de la pátria, para . 
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A 
que jamás hagan cuestion de partido la de relaciones con las Re- 
públicas hispano-americanas. 


Aquellos pueblos que fueron y volvieron á ser nuestros her- 
manos, se emanciparon de la madre 'pátria, tal vez en edad tem- 
prana, aunque creyendo que podrian gobernarse por sí mismos. 
España se mostró severa con aquellos hijos á quienes habia dado el 
ser, á los que habia educado con interés de madre cariñosa. No 
los maldijo, porque una madre nunca maldice á sus hijos; pero 
los tuvo por ingratos, y los declaró rebeldes. Quiso hacerlos entrar 
en obediencia por la fuerza de las armas; pero ellos se defen- 
dieron con el valor que heredaron de sus padres, y la lucha fué san- 
grienta, hasta que la madre, condolida de las desgracias que se 
causaban á sus hijos, reconoció su emancipacion é independencia. 


Desde entonces las relaciones de España con aquellos pueblos 
han sido frias y reservadas. ¡No podian ser otra cosa! ¡Que en 
adelante esas relaciones sean las que cumplen á pueblos hermanos, 
por cuyas venas circula la misma sangre, que profesan la misma 
religion, que tienen el mismo lenguaje, que viven con las mismas 
costumbres! 

Lo que nosotros hemos de hacer para que esa reconciliacion sea 
eterna, toda vez que ellos han reconocido que no hay mas que es- 
pañoles en ambos emisferios, es muy sencillo. 

En primer lugar, Sres. Senadores, españoles todos, no olvídeis 
los males sin cuento que hemos atravesado antes de que la Espa- 
ña haya llegado á constituirse. No olvideis la guerra civil que he- 
mos sufrido, los pronunciamientos que ha habido, la sangre de- 
rramada por nuestras discordias políticas, y esto os hará tratar con 
indulgencia á un pueblo que está atravesando por los mismos males, 
En segundo lugar, cuidemos que los diplomáticos que vayan á re- 
presentar á la Reina y al país en aquellas regiones, sean lo que 
somos todos, liberales! 

Ilustres Senadores, mi conducta en Méjico desempeñando el car- 
go que.el Gobierno de la Reina se sirvió confiarme, así como el 
discurso que he tenido la honra de pronunciar ante vosotros, han 
sido inspirados por el mas ferviente patriotismo. Obré, hablé, discu- 
rrí, sin resentimiento, sin rencor, sin mala pasion de ningun géne- 


como tal no ha sido mi intencion, estoy pronto. á rectifi- 


aan rd retirarla. Si he obrado bien, que Dios me lo pre- de 


a oe cada coa aaa RO VII 
La Defensa de México, por el General Prim, en el Senado Español... 3 


Instrucciones del Capitán General de España en Cuba, General Serra- 
no, al Comandante de las Fuerzas Navales Españolas, para la ex- 


CO o a a 21 
La escuadra Española en Veracruz.—Intimación al Gobernador de 
E o a a ia O 39 
Comunicación al Cónsul de Francia en Veracruz, encargado del Con- 
NR A 40) 
Comunicación a los Comandantes de las fuerzas navales, de Francia e 
AAN NA 42 
Respuesta del Gobernador de Veracruz al comandante de las fuerzas 
OSA A AN 43 
Respuesta del Comandante francés de Challier al Comandante es- 
ARAN SAA 441 
Respuesta del Comandante inglés al Comandante ESPAÑOL. 0, 46 
Comunicación del Comandante español al Presidente del Ayuntamien- 
A a a AI ANO 46 
Respuesta del Presidente del Ayuntamiento de Veracruz al Coman- 
E ESPAÑOL 1. oc a AVI ALU A: 41 
Segunda comunicación del Comandante español al Presidente del 
E REE RUZ o Eon 48 
Segunda comunicación del Comandante español al Comandante de la 
A 48 
Informe del Comandante de las fuerzas navales españolas al Capitán 
aa en UD o 50 
Primer informe del General Rubalcava al General Prim ............ 56 
Segundo informe del General Rubalcava al General Prim ........... 60 
Informe del General Prim al Secretario de Estado de España, sobre 
A RE a 63 
Memorándum de una conferencia entre el Ministro Plenipotenciario 
e España en Washington y el General Cass .................... 05 
EA SOLEDAD do o 97 
¡Carta del General Prim al Conde Barrot ...... occ cnc. 99 
¡Adel General Prim a Napoleón Il... 107 
¡Carta del Contralmirante francés al General Prim... 111 
Carta del General Prim al Contralmirante Jurien de la Graviére... 115 


Los Sres. Plenipotenciarios de Inglaterra y España a los Sres. Alm 
rante) Jurien y Ministro de Francia 2.) «on...» «Li 


Carta del General Prim al Contralmirante francés ................ 1 
Nota del Contralmirante francés Jurien de la Graviére a los Comisa- = 28 
ños de España'e Inglaterra cai peleas a E o IN 1 
ón del Contralmirante francés Jurien de la Graviére al General 
A A EN ENE As EAS AN 
Carta del General Po al ase de Tetiát UE E 
Carta del General Serrano al General Prim .................... 
Carta del General Prim al General Serrano ........... e ON 
Carta del General Prim al Duque de Tetuán .......=. +... 0 1 
Nota del Secretario de la co: Española al Ministro dé Estado. % 
de” Espaba Li AS e Pa o E A l 


Discurso del General Br? en pa Seas ESpañól del 10 al 12 de di- 
ciembre de 1862.—Enmienda al o de contestación al discur- q 


so. de: La ¿Comna ia AA E e NT cc TEA 
y ' 


a y a 


7 


ARCHIVO HISTORICO DIPLOMATICO MEXICANO 


Se publica por acuerdo del Sr. Secretario de Relaciones Exteriores, 
de 20 de enero de 1923 


DIRECTOR Encargado de Investigaciones 
GENARO ESTRADA Históricas Diplomáticas 
Subsecretario de Relaciones Exteriores Lic. ANTONIO DE LA PEÑA 
Encargado del Despacho Y REYES 


ARCHIVO HISTORICO DIPLOMATICO MEXICANO 


NUM. 26 


LA INSUBSISTENCIA DE 
UNA CONVENCION 
DE RECLAMACIONES 


PROLOGO DE 


ANTONIO DE LA PEÑA Y REYES 


Encargado de Investigaciones Histórico-Diplomáticas 
en la Secretaría de Relaciones Exteriores 


MEXICO 
PUBLICACIONES DE LA 
SECRETARIA DE RELACIONES EXTERIORES 


LIAB 


07 PR. e ¿ 4 IN 4 Ke 
yl Sá d , * 1] ' Us 
MA A 


LOA A ES 
EN / la 


« ¿ , TO A EEN 
3 RA» ps Sa da tna ld 


ao il PE ¿e Y di Frio q pr 


Jl 


mi 


( 


V 


AA 


PA 
¡Y e Ll y De 


A AD y A 
CN y e A y 


EN "dije 


UA? ADN ea m7 mn] A TNA E yl 
A AA: de 


L asunto de que trata el presente volumen del Archivo His- 
tórico Diplomático nos ofrece la ocasión de consagrar algu- 
nas líneas a las célebres “convenciones diplomáticas,” que, 

en tiempos ya lejanos, fueron para nuestro país motivo de rudos 
ataques a su decoro, de constantes amenazas a su soberanía, de 
enconadas controversias oficiales en las que los representantes de 
los Estados poderosos olvidaban con mucha frecuencia la alteza 
de su carácter, para convertirse en virulentos censores de nuestro 
Gobierno y aun de la misma República; de onerosos e injustifi- 
cados gravámenes para el erario, y hasta de tremendos conflictos 
internacionales, que ocasionaron a nuestra patria días amargos de 
muchos y cruentos sacrificios. 

En notas diplomáticas, en artículos de periódicos, en discursos 
pronunciados en parlamentos extranjeros, en negociaciones enta- 
bladas entre gobiernos europeos, en donde quiera que pongamos 
la vista, encontraremos hechos y palabras que revelan las graves 
dificultades con que nuestras administraciones anteriores al triun- 
fo de la República en 1867, tuvieron que luchar por las reclama- 
ciones que en contra suya presentaban los súbditos de otros países, 
amparados muchas veces por sus representantes diplomáticos, los 
cuales con altiva arrogancia exigían el pago de las deudas lícitas 
o ilegítimas, ciertas o imaginarias, de sus nacionales, so pena de 
que si el Gobierno no satisfacía en el acto tamañas pretensiones, 
los puertos del país serían bloqueados; el territorio nacional in- 
vadido, o cuando menos, embargadas las rentas del tesoro y humi- 
llada la soberanía de la Nación. ¡Todo ello cuando nuestros pre- 
sidentes y nuestros ministros bregaban con la situación caótica ca- 
racterística de aquellos tiempos, con las revueltas intestinas que 
todo lo asolaban, con las contiendas políticas en la prensa y en 
el Parlamento, que tenían al país en constante desunión y en con- 
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tínua zozobra, y con las escaseces de un erario que a veces no conta- 
ba ni con los fondos necesarios para los gastos del día! 

Firmes en nuestro propósito de apoyar siempre los conceptos 
que emitimos, en autoridades respetables, vamos a citar en segui- 
da las de algunos diplomáticos, políticos e historiadores, que con- 
firman las palabras que acabamos de escribir. 


“Las reclamaciones más injustas y exageradas —decía don Matías 
Romero a M. Seward, en nota de 2 de octubre de 1862—, encuentran a 
menudo apoyo en las legaciones extranjeras y son de contínuo obsequiadas 
porque las acompaña el ultimátum y la amenaza de las escuadras y de 
la guerra. Las pérdidas más insignificantes suben a cantidades fabulosas 
que se hacen pagar íntegras. Los créditos nacionales comprados en el mer- 
cado a precios muy insignificantes, se convierten súbitamente en créditos 
extranjeros por sólo el hecho de pasar a manos de extranjeros y se pagan 
por su valor íntegro mediante el abuso que los agentes europeos han intro- 
ducido, en México, de las convenciones diplomáticas, a las cuales los refe- 
ridos agentes cuidan de que no se les falte en lo más mínimo. Especula- 
ciones escandalosas como la de los bonos de Jecker, por ejemplo, suelen 
cubrirse con la protección interesada de los ministros extranjeros, que no 
descansan hasta convertirlas en cuestiones internacionales y casos de 
guerra.” 


Sir Charles Wyke, Ministro de Inglaterra, escribía a su Go: 
bierno: 


“Diecinueve de cada veinte de los extranjeros residentes en este infor- 
tunado país, tienen una reclamación contra el Gobierno, de una clase o de 
la otra; muchas de ellas están realmente fundadas en justicia, mientras 
otras han sido, forjadas y fabricadas como buenas especulaciones para obte- 
ner dinero como compensación de algún agravio imaginario, tal como una 
prisión de tres días que se han echado sobre sí intencionalmente y con 
objeto de entablar una reclamación que hacen subir en una proporción 
exorbitante.” 


Mr. Schloesing decía al General Forey: 


“ 


México se parece a esos pródigos que siempre pagan y siempre 
deben, y en su corta existencia como nación independiente, ha pagado diez 
veces el importe de sus deudas sin haber logrado salvarlas... ¡Cuántas 
fortunas rápidas y misteriosas se han hecho desde la independencia a la 
“fecha a la sombra de las reclamaciones diplomáticas!” 


Y don Manuel María de Zamacona, Ministro de Relaciones 
del señor Juárez, al contestar con toda energía una nota ofensi- 
va del Ministro de Inglaterra, relacionada con el decreto de 17 
de julio de 1861 sobre suspensión del pago de la deuda, asentaba: 
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“En una de mis últimas notas oficiales manifesté a usted que. por con- 
sideraciones de delicadeza me abstenía de entrar en el análisis de la men- 


“cionada convención; pero en esta comunicación privada puedo llamar la 


atención de usted sobre los elementos espurios que entraron en ese arreglo 
diplomático, y sobre sus resultados, que un periódico inglés ha sacado a 
luz hace tres días, y que se reducen a que México ha venido a pagar la 
existencia de cigarros a razón de dos onzas de oro por cada cajetilla.” 


“Hasta el año de 1857, dice don Francisco Bulnes, de quien tomamos 
las anteriores citas, los diplomáticos patrocinaban toda especie de nego- 
cios fraudulentos capaces de enriquecer a sus nacionales y a veces a ellos 
mismos. Eran las grandes locomotoras del agio y los mejores órganos para 
el descrédito de las naciones que representaban y para la gestión de con- 
venciones con bombardeos, bloqueos, ultimátums e invasiones... Quedaba 
a favor de un agiotista un crédito insoluto. Entonces la tarea pasaba al 
diplomático que, también corrompido, o por mal entendido celo, se dedi- 
caba a proteger con toda la influencia de su Gobierno, con todos los 
preceptos del derecho de gentes.y con todos los medios de opresión nece- 
sarios, los intereses vandálicos de sus nacionales... los diplomáticos habían 
extendido sus negocios hasta pretender ser los árbitros de los destinos de 
México. La soberanía mexicana había desaparecido.” 


Otro escritor, don Pablo Macedo, en su historia de la Hacien- 
da Pública de México, dice lo que sigue: 


“Los fraudes que se cometieron al ejecutar las convenciones, ya ha- 
ciendo figurar como de súbditos extranjeros créditos que éstos adquirían 
a vil precio, o ya admitiendo créditos dudosos y hasta ilegítimos, fueron 
en su tiempo verdadera piedra de escándalo que no impidió que, cuando 
más tarde esos pactos internacionales no se cumplieron, como no podía 
menos de suceder, los gobiernos europeos interesados no enviaran sus 
ejércitos. 

“Cuanto a las tristemente célebres convenciones diplomáticas, se decla- 
raron rotas en razón de que los gobiernos europeos habían reconocido al 
Imperio; y con solo este acto reconquistó la nación la independencia que 
tenía perdida para resolver a su guisa sus cuestiones interiores, y acabó 
para siempre la bochornosa intervención que los ministros extranjeros ha- 
bían tomado, cada día con mayores apremios y hasta con verdadera inso- 
lencia, en la recaudación y empleo de nuestras rentas.” 


Para colmo de desventuras, y como una muestra de energía 
rayana en la crueldad, los acreedores o sus representantes redo- 
blaban sus exigencias cuando la situación de nuestros Gobiernos 
era más angustiosa, cuando la del mismo país tocaba muchas ve- 
ces los límites de la desesperación nacional. 

Don Manuel Payno, hablando de la famosa reclamación Mar- 
tínez del Río Hermanos, dice: 


“¿Cómo podía pagar México ni a los señores Martínez del Río ni 
a ningún otro acreedor, si tenía bloqueados todos sus puertos (1846-1848) 
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y ocupadas las ciudades, y destruidas todas sus rentas? ¿Qué cargo pu- 
diera habérsele hecho a la España por no haber pagado a sus acreedo- 
res cuando la invadieron los ejércitos de Napoleón el Grande? ¿Qué 
reproche podía hacerse a la Francia por haber faltado al pago de los 
contratos pendientes, y no haber podido cumplir las sentencias de sus 
tribunales, cuando los cosacos se paseaban por las calles de París? ¿Por 
qué había México de conceder amplias indemnizaciones a los acreedo- 
res, cuando lejos de haber sido culpable fue víctima de una guerra que 
no provocó?” 


Don José H. Núñez, en el informe oficial que rindió con fecha 
24 de octubre de 1885 a la Secretaría de Hacienda, al referirse 
a la resistencia que los Gobiernos de México opusieron siem- 
pre para entrar en convenio alguno sobre la deuda española, des- 
de el momento en que México y España, en el tratado de Madrid, 
se desistieron de toda reclamación y pretensión mutua, declarán- 
dose desde entonces libres y quitas para siempre, y hablando de los 
esfuerzos repetidos de los diplomáticos hispanos para suscribir un 
arreglo, decía respecto del señor Bermúdez de Castro, Representante 
de S. M. Católica, lo que sigue: 


“Este señor, con un celo sin duda respetable, aprovechándose de los 
momentos en que México se hallaba envuelto en una desastrosa guerra 
exterior, legó a los gobiernos, por la convención de 17 de julio de 1847, 
un funesto precedente, en que ni dió a su país las ventajas que se pro- 
puso, ni guardó a México las consideraciones que en aquellas circuns- 
tancias le eran debidas.” 


Don Enrique de Olavarría y Ferrari, en el tomo 1V de México 
a Través de los Siglos, al hablar de la administración del general 
Arista, dice: 


“Los ministros extranjeros, obedeciendo a las interesadas sugestiones 
de sus nacionales y de los acreedores mexicanos que a su amparo se 
acogían, dirigiéronse de oficio al Gobierno exigiéndole que hiciese por 
ellos lo que no podía hacer ni aun con los más míseros servidores de 
la nación.” Ya don Mariano Yáñez había dicho en la Cámara de Di- 
putados el 11 de mayo al solicitar recursos para ellos: “¿Cómo desen- 
tenderse siempre de las lágrimas de la viuda infeliz que pide un pan 
escaso para los hijos del hombre que murió por la patria; cómo sin 
violencia volver la espalda al cesante o al soldado mutilado que no tiene 
con que dar sepultura al cadáver de su mujer muerta de hambre?” 

“Pero en la situación deplorable de México en aquella época, mien- 
tras uno de nuestros ministros pedía limosna para sus compatriotas, los 
ministros extranjeros exigían con arrogancia lo superfluo para sus súb- 
ditos. Don Mariano Macedo, que el 11 de junio se había encargado del 
Ministerio de Relaciones, refirió el 30 en la Cámara de Diputados, que 
Mr. Doyle le había dicho en una conferencia, que si el Gobierno de 
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S. M. Británica no recibía noticia por el próximo paquete de habér- 
seles devuelto a los acreedores ingleses sus primitivos fondos, se valdría 


- de los medios que juzgase convenientes para exigir al Gobierno mexi- 


cano que se administrara justicia a los súbditos de la dicha Majestad. 
Los Ministros de Francia y España habían agregado que sus respectivos 
Gobiernos seguirían el ejemplo de Inglaterra. En la misma sesión, Piña 
y Cuevas, asustado realmente, o diciendo estarlo, con esas amenazas, 
presentó una iniciativa para que se facultase al Gobierno a pagar inme- 
diatamente a los acreedores que tenían a su favor convenciones diplo- 
máticas: la Cámara mandó pasar esa iniciativa a las Comisiones de Cré- 
dito y de Relaciones, imponiéndoles la presentación del dictamen en el 
término de dos días. En el que se publicaron estas alarmantes nuevas 
se publicó también el corte del Monte de Piedad, comunicando que en 
el mes de junio habíanse presentado a pedir socorros cuatro mil cua- 
renta y una personas.” 


Y el mismo señor Juárez, en el manifiesto que dirigió a la 
República en diciembre de 1861, con motivo de la intimación he- 
cha por el Comandante de las Fuerzas Navales españolas al Go- 
bernador de Veracruz, para que este funcionario desocupara el 
puerto y la fortaleza de San Juan de Ulúa, decía: 


“El Gobierno ha estado y está dispuesto a satisfacer todas las recla- 
maciones justas, hasta donde lo permitan los recursos de la nación, bien 
conocidos de la potencia que hoy nos invade. Todas las naciones, y muy 
particularmente la España, han pasado por épocas de escasez y de pe- 
nuria. Sólo a México se le exigen sacrificios superiores a sus fuerzas.” 


El culto a la justicia nos impone la obligación de confesar 
honradamente que no sólo los acreedores y sus representantes fue- 
ron los responsables de esos acontecimientos tan amargos para la 
patria, sino que también nosotros tuvimos nuestras culpas. Un 
escritor cuya serena imparcialidad nadie discute, el señor don José 
María Roa Bárcena, dice en la biografía de don José Joaquín 
Pesado, refiriéndose con especialidad a las primeras décadas de 
nuestra vida independiente, lo que en seguida copiamos: 


“Causa tristeza y sonrojo ver la falta de previsión de nuestras ad- 
ministraciones anteriores en admitir bases o prácticas que hacían a los 
extranjeros aquí residentes de mejor calidad que los nacionales; la apa- 
tía con que generalmente se condujeron respecto de reclamaciones que, 
bien depuradas, habrían ascendido en lo pecuniario a una suma insig- 
nificante; lo imperfecto de nuestro sistema político que dejaba al arbi- 
trio de cualquiera autoridad local comprometer el curso de nuestras rela- 
ciones exteriores, atando las manos al Ejecutivo para poner coto a los 
desmanes o repararlos; finalmente, el tono ofensivo de los agentes diplo- 
máticos en sus comunicaciones al Gobierno, y el mezquinisimo sistema 
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de ofrecimientos, fórmulas y dilaciones a que éste apelaba para aplazar 
el inevitable desenlace de las cuestiones pendientes.” 


La deuda llamada española, fue una de las que más conflictos 
diplomáticos originaron a México, desde que los herederos de don 
Pablo Ruiz de Bastida ocurrieron, en 1841, al Ministro español 
para que se les liquidase un crédito y se les pusiera al nivel de 
los demás acreedores. 

Hay que recordar que cinco años antes se había firmado el 
tratado de paz con España, en cuyo artículo VII se estableció que 
México reconocía como deuda propia y nacional toda la contraída 
por el Gobierno de los virreyes, y que, además, tanto la Repú- 
blica como S. M. Católica, ésta por sí y sus herederos y sucesores, 
de común acuerdo, desistían de toda pretensión y reclamación 
mutua que pudiera suscitarse, y declaraban que las dos partes 
contratantes hallábanse libres y quitas de toda responsabilidad en 
esta parte. 


“De verdad, dice don Manuel Payno en su obra México y sus cues- 
tiones financieras con la España, la Inglaterra y la Francia, no hemos 
hallado ni en Mariana, ni en Cervantes, ni en Jovellanos, nada redac- 
tado en un estilo tan claro y tan preciso como el artículo VII del tra- 
tado de Madrid. En virtud de él, toda disputa, toda cuestión, toda duda 
respecto de la deuda del tiempo de los virreyes, quedó definitivamente 
concluida. 

“¿Por qué y con qué fin y motivo, el Ministro de S. M. Católica vol- 
vió a remover una cuestión que a juicio, no de los diplomáticos ni de 
los políticos, sino de los que saben leer en castellano, había terminado 
con el tratado de Madrid? Si la deuda que contrajeron los virreyes hasta 
1810 o hasta 1821 (que esto poco importa) había de ser extranjera, ¿a 
qué fin el artículo VII dice que México la había reconocido espontánea- 
mente como propia y nacional? Se había de quedar a la discreción de los 
ministros de S. M. Católica el suscitar a México cuestiones embarazosas 
y disputas con relación a la deuda de que hoy se trata, ¿a qué fin en- 
tonces dijo España en 1836 que las dos altas partes contratantes desistían 
de toda pretensión mutuar” 


En efecto, México, desde el 28 de junio de 1824, es decir, do- 
ce años antes de que celebrara el tratado de paz con España, reco- 
noció como deuda propia y nacional la contraída por los virre- 
yes, del 17 de septiembre de 1810 al 27 de septiembre de 1821. 
Este acto de espontánea generosidad, observaba en octubre de 1853 
el Ministro de Relaciones don Manuel Díez de Bonilla, sirvió de 
fundamento al artículo VII del tratado de 1836, el cual, dando a 
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la ley de 1824 una interpretación más lata y más desventajosa pa- 
ra nosotros, extendió la obligación de la República a toda la deu- 
da del gobierno virreinal anterior al 27 de septiembre de 1821. 
México, según el mismo señor Bonilla, pudo y debió rechazar ese 
artículo tan oneroso; pero sus deseos de cimentar la paz con la co- 
rona española, y un espíritu de noble desinterés, acreedor, con toda 
justicia, a ser correspondido, le hizo pasar por esa estipula- 
ción, reconociendo créditos respecto de los cuales no podía tener 
otra obligación que la de su voluntad, por ser ellos real y verdadera- 
mente una parte de la deuda interior del Gobierno español. 

Acerca de esta última aserción no puede caber duda, desde el 
momento en que la deuda anterior a la Independencia era una deu- 
da del gobierno virreinal con súbditos de S. M. Católica. Cons- 
tituía, pues, una deuda interior de España adoptada como propia 
y nacional por México, sin que el hecho simple de haberla acep- 
tado variase su naturaleza. 

Vigente ya el tratado de paz, se celebró en julio de 1847 un 
convenio firmado por el señor don Juan Ramón Pacheco, Ministro 
de Relaciones, y por don Juan Rondero, en nombre de México, y 
por el representante de S. M. Católica don Salvador Bermúdez de 
Castro, en virtud del cual se creaba un fondo de tres por ciento 
de derechos de aduanas para el pago de las reclamaciones espa- 
ñolas presentes y futuras; pero en vista de la oposición que pro- 
vocó el consentimiento de que se formara un fondo para el pago 
de reclamaciones posteriores al convenio, hizo que no fuera some- 
tido éste a la aprobación del Congreso, por lo que el Encargado 
de Negocios de España, don Ramón Lozano de Armenta, abrió 
nuevas negociaciones que tuvieron como resultado, el arreglo de 
1849, arreglo que no llegó a elevarse a protocolo. Sin embargo, 
durante el curso de ellas, el referido diplomático español, en nota 
dirigida con fecha 12 de enero de 1849 a don Luis Gonzaga Cue- 
vas, hacía la importante declaración de que las reclamaciones es- 
pañolas anteriores a la Independencia, y que no hubiesen sido 
especialmente reconocidas por el Gobierno de la República, que- 
darían en suspenso sin prejuzgar la inteligencia que el de $. M. 
Católica daba al artículo VII del tratado de paz, ni si habían 
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de entrar o no esa clase de créditos en el fondo de las reclama- 
ciones españolas. ; 

No habiendo llegado tampoco a obtener ese arreglo la apro- 
bación del Congreso, algún tiempo después, el señor Lacunza, Mi- 
nistro de Relaciones, entró en pláticas sobre el particular con la 
Legación de España, y en noviembre de 1851 don José Fernando 
Ramírez, también como Ministro de Relaciones, y don Juan An- 
toine y Zayas, Ministro de España, celebraron un nuevo arreglo 
que fue duramente atacado en el Congreso y en la prensa, entre 
otras cosas, porque en él, como en los anteriores, se le daba ca- 
rácter de deuda extranjera a lo que constituía parte de la deuda 
interior de la República. 

El Ministro Ramírez fue acusado ante la Cámara, y ésta lo 
absolvió no por otra causa, decía años después el señor Díez de 
Bonilla, sino porque en el protocolo número 5 de 18 de febrero 
de 1852, figuraba un acuerdo adicional y secreto, en cuya virtud 
si de la revisión de las reclamaciones aparecían dudas acerca del 
carácter de ellas, serían resueltas de conformidad con la ley de 
28 de junio de 1824, y si los obstáculos eran de tal naturaleza que 
las partes contratantes no pudieran avenirse, se acudiría al pro- 
tocolo público de noviembre de 51. 

El Gabinete de Madrid no aceptó tal artículo, ni el Gobierno 
de México ratificó el convenio; por lo que, en la época de la 
dictadura de Santa Anna, volvió a tratarse de terminar el asunto. 

Por desgracia, el Ministro de España, Marqués de la Ribera, 
que al principio manifestó excelentes disposiciones de facilitar un 
arreglo, cambió esta actitud conciliadora por otra más que enér- 
gica; y como si esto no bastara, los españoles reclamantes exigieron 
concesiones tan graves, que era imposible que el Gobierno se las 
otorgase. 

Varias fueron las propuestas hechas por México, se lee en un 
documento oficial de aquel tiempo, todas ellas tenían por base 
un sacrificio; todas dejaban ver la viva y fraternal simpatía del 
Gobierno hacia el de S. M. Católica; mas nada fue bastante, por- 
que los acreedores que en los primeros arreglos se contentaban 
con el tres por ciento, y después con el cuatro, llegaron a exigir 
el doce, lo cual México no podía aceptar, tanto por los derechos 
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que le asistían para rehusarse, como por la condición difícil en 
que se hallaba, y por las injurias y amenazas con que se quería 
arrebatarle su consentimiento. 

El Gobierno, se lee en el mismo escrito, supo conservar hasta 
el último instante la calma que debe caracterizar a toda negocia- 
ción diplomática: refutó los cargos sin redargúirlos con otros, y 
repelió los insultos evitando ardorosamente devolverlos. 

A pesar de esta conducta serena, el Ministro de España 5us- 
pendió sus relaciones con el Gobierno de México, e hizo entrega 
de los archivos de la Legación al Secretario de ésta, don José Ló- 
pez de Bustamante, en su calidad de Cónsul de S. M. Católica, no 
sin declarar en la nota en que comunicó esta resolución al Minis- 
terio de Relaciones, que hacía al referido Gobierno responsable 
de los daños y perjuicios que sus incalificables dilaciones habían 
ocasionado a los súbditos interesados en el convenio de 1851. 

Aprovechaba el Marqués de la Ribera la oportunidad para 
dirigir acres censuras al Gobierno de México; pero, en honor de 
la justicia, debemos decir que el Ministro de Relaciones de Santa 
Anna, don Manuel Díez de Bonilla, supo rechazar con energía, 
aunque con toda mesura, los cargos hechos al país por el repre- 
sentante ibero. 


“Cábele ahora en suerte, deciale a éste, en nota fechada el 12 de octu- 
bre de 1853, al infrascrito, hacer notar a S. E. el Marqués de la Ribera 
la expresión de que ha hecho uso al decir que “la experiencia ha obligado 
a los extranjeros que tienen relaciones o negocios en México a ser cau- 
tos y prudentes.” El señor Ministro de S. M. Católica no llevará a mal 
que el infrascrito, en justa defensa de su Gobierno ultrajado, rechace 
este insulto de todo punto inmerecido, y que no puede el Gobierno dejar 
pasar sin lastimar su decoro. El señor Marqués de la Ribera sabe muy 
bien que México ha sido la víctima de su propia deferencia cuanto a 
las reclamaciones de muchos que han pisado su suelo como amigos. Los 
extranjeros en México han sido siempre de mejor condición que los na- 
cionales; y acaso no ignore el señor Ministro de S. M. Católica que hay 
reclamaciones valiosas centenares de miles de pesos, que la. nimia 
condescendencia de México ha reconocido después por valor de millones. 
La pregunta que dice S. E. le dirigen los acreedores españoles demuestra, 
como ya queda dicho, que no han comprendido la mente del Gobierno. 
Lo cedido en el convenio de 1851 nada vale, porque nada vale el con- 
venio en que consta la cesión; y porque México no quiere, hay que re- 
petir, ni lo favorable ni lo adverso de ese convenio. Sobrado hace con 
diferir a que la liquidación comprenda solamente los créditos pendien- 
tes... Hay un punto de la nota del señor Marqués de la Ribera que no 
puede quedar sin contestación. Ya conocerá S. E. que se trata de sus 
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observaciones sobre que la variación de los Gobiernos en México no debe 
influír en la validez de los convenios que hayan celebrado. Fuerza €s 
rectificar sobre este punto las ideas. Los hechos demuestran que México 
siempre ha reconocido un ente moral en sus gobiernos, y siempre ha res- 
petado los actos legítimos y justos de ellos; pero reconocer por válido 
un acto 2 todas luces nulo, un acto contra el cual desde su celebración 
se levantó la opinión pública y el clamor de varios funcionarios, como 
consta por la acusación hecha ante la Cámara de Diputados y por otros 
varios documentos, esto sí que haría, para servirse de las palabras del 
señor Ministro de S. M. Católica, “retroceder la sociedad a su infancia 
y a los tiempos de la barbarie.” 

“Prosigue el señor Ministro diciendo que el compromiso de México 
respecto de los acreedores españoles está fundado en dos solemnes con- 
venciones, y en esto el infrascrito se permite hacer notar a S. E. que 
la solemnidad, según el común sentir de los publicistas, no tiene la fuerza 
de hacer válido un acto nulo, y que esas convenciones, sea cual fuere la 
solemnidad de que se hallasen revestidas, jamás pudieron ser reputadas 
subsistentes, pues que debieron su origen a un error esencial, al error 
de suponer deuda extranjera la que no ha sido, ni es, sino deuda interior 
de la República.” 


Desde antes, había sostenido el señor Bonilla esta misma tesis. 
En un memorándum que dirigió con fecha 29 de agosto de 1853 
al Ministro de España, asentaba con toda claridad que, en su con- 
cepto, la deuda aceptada por México tenía el carácter de deuda 
propia y nacional, según podía verse en el artículo VIT del tra- 
tado de paz, en el que también se hizo constar que ambas poten- 
cias quedaban libres y quitas de toda clase de responsabilidades. 

Los créditos anteriores a la Independencia, afirmaba el señor 
Bonilla, eran. parte del pasivo del Gobierno español: trasladada 
a México la obligación por el tratado, cesó la España de ser deu- 
dora, y esta parte de su deuda pasó a formar parte de la de Mé- 
xico, como propia y nacional. Esta traslación no varió la natura- 
leza intrínseca de los créditos, los cuales siendo a natura sua una 
deuda interior de España, pasaron a ser deuda interior de Méxi- 
co, por cuya razón este último se obligó a aceptarlos como nacio- 
nales. 

El señor Bonilla se extendía después en numerosas considera- 
ciones fundadas en los hechos que habían ocurrido y en la auto- 
ridad de reputados internacionalistas, para llegar a la conclusión 
de que el convenio de 1851 no podía subsistir porque le habían 
faltado las condiciones esenciales que un contrato requiere: pet- 
sonas con derecho para celebrarlo, cosa hábil sobre que recaiga 
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un acuerdo, y consentimiento mutuo de los contratantes. Faltaba 
la primera, en virtud de la renuncia hecha por España en el ar- 
tículo VII del tratado de paz y amistad; la segunda, porque el 
arreglo de la deuda interior de un país no puede ser materia de 
convención con una potencia extraña, y la tercera, en vista de 
que el arreglo emanó de un supuesto falso, o, mejor dicho, hubo 
en él un error de los que, según el común sentir de los autores, 
vician de tal suerte el consentimiento, que en realidad lo destru- 
yen, y ese error consistió en que los que celebraron el convenio 
ignoraban que los créditos cuyo reconocimiento por México fue es- 
tipulado en el artículo VII del tratado de 1836, vinieron a formar 
parte de la deuda interior del Gobierno mexicano; o si no lo igno- 
raban, supusieron que esos créditos no eran deuda interior sino 
extranjera, y en ambos casos existió un error lamentable, com- 
prendido en la regla sentada por los tratadistas. 

Recibida por el Gobierno de México la notificación del Minis- 
tro de España, a que antes nos referimos, relativa a la suspensión 


de relaciones entre los dos países, apresuróse a poner los antece- 


: 
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dentes del negocio en conocimiento de su representante en Espa- 
ña, que lo era entonces un español, don Buenaventura Vivó, entu- 


'siasta partidario de Santa Anna, a fin de que enterase del asunto 


al Ministro de Estado y de que hiciese valer ante él la justicia 


que asistía a nuestro país. 


El señor Vivó cumplió con todo empeño el encargo, y es de- 


'bido recordar en estas líneas que el Ministro de Estado don Angel 
| Calderón de la Barca, primer representante de España que hubo 
| en México después del reconocimiento de nuestra independencia, 
¡manifestó la mejor voluntad para que se llegase a un arreglo, y 
aun ofreció que sería removido el Marqués de la Ribera; pero 


éste, pocos días después de que había comunicado su decisión de 


| 


suspender las relaciones, temeroso quizás de las deplorables con- 
secuencias que podía producir su conducta, se dirigió a Santa 
Anna dándole cuenta de todo lo ocurrido con el Secretario de KRe- 
laciones Exteriores, y pidiéndole que interpusiera su influjo como 
jefe de la Nación para que el asunto tomara otro giro que permi- 
tiera un arreglo satisfactorio. Santa Anna acogió con gusto las 
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súplicas del Marqués, y en una junta, a la que concurrieron to- 
dos los Secretarios del Despacho, el representante de España se 
allanó a entrar en arreglos equitativos. 

Al mes siguiente, el 12 de noviembre de 1853, fue firmada la 
convención respectiva, y el 30 de mayo de 1854, el Gobierno la 
promulgó; pero ya se hallaban contados los días de la oprobiosa 
dictadura de Santa Anna. 

El 1% de marzo de 1854, don Florencio Villarreal proclamó 
en Ayutla el célebre plan conocido con ese nombre en nuestra his: 
toria. En él se desconocía a Santa Anna; proponíase la designa- 
ción de un Presidente interino que convocara a elecciones de un 
Congreso Constituyente para establecer la forma democrática, re: 
presentativa y popular; se pedía el respeto a las garantías indi- 
viduales, la reforma de todos los ramos de la administración, la 
protección al comercio, la abolición de las leyes sobre capitación, 
sorteos, pasaportes y derechos de consumo, y se invitaba a los 
generales don Juan Alvarez, don Nicolás Bravo y don Tomás Mo- 
reno para que se pusiesen al frente de las fuerzas libertadoras, 
Reformado ese plan por Comonfort y otras personas, en la forta- 
leza de San Diego de Acapulco el 11 del mismo mes de marzo, fue 
secundado en toda la República, y en algunas partes —tal era la 
tiranía del Gobierno —antes de ser conocido en sus detalles. 

Santa Ánna quiso sofocar desde luego la revolución. Con un 
ejército de cinco mil hombres, dirigióse el 16 de marzo de 1854 
a Acapulco; pero Comonfort y sus valientes compañeros recha: 
zaron a las tropas gobiernistas, y el dictador tuvo, el 28 de abril, 
que emprender el regreso a México en desastrosa retirada que vi: 
no a hacer más sangrienta la terrible derrota sufrida en el cerro 
de “El Peregrino.” 

Tornó a ponerse al frente de su ejército y salió rumbo a ME 
choacán a combatir al enemigo; mas un nuevo desastre, tan fu- 
nesto para él como el de Acapulco, lo obligó también a regresar 
a México, a donde llegó el 8 de junio, convencido de la imposi- 
bilidad en que se hallaba de vencer a los caudillos del pueblo. El 
8 de agosto abandonó el puesto; el 13 embarcóse para la Haba- 
na, y primero el general don Martín Carrera, después el general don 
Rómulo Díaz de la Vega, substituyéronlo en el Gobierno de la ciu- 
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dad de México, más que en el de la República, en tanto que Co- 

monfort, después de su entrada en Guadalajara, donde fue reci- 
bido con el mayor entusiasmo, declaraba en agosto de 1855 que 
la Presidencia de la República correspondía a don Juan Alvarez. 
La junta reunida en Cuernavaca, de acuerdo con el plan de Ayu- 
tla, hizo en octubre siguiente la designación de este ciudadano 
para cargo tan difícil. El general Alvarez entró en México, como 
Presidente interino, el 15 de noviembre, y el 9 de diciembre si- 
guiente nombró, en virtud de las facultades que por un decreto 
tenía, Presidente sbustituto de la República al general don Ignacio 
Comonfort. El Consejo de Gobierno no juzgó legítimo tal nom- 
bramiento, y como del mismo parecer fueron muchas personas que 
deseaban que el general Alvarez continuara en el puesto, hubo 
motines en la capital. Comonfort, por este motivo negóse a acep- 
tar el cargo; retiróse a su domicilio, dice un historiador, decla- 
rando que se consideraba separado enteramente de los negocios, 
y de que en caso de que hubiese algunos desórdenes contra el ge- 
neral Alvarez, él se presentaría a defenderlo. Esta noble conducta, 
que demostraba un gran respeto a la opinión pública y una lau- 
dable delicadeza, fue igualada por un acto de modestia del Presi- 
dente Alvarez, quien, a pesar de que se encontraba enfermo, diri- 
gióse a la casa de Comonfort, y rogó a éste, hasta convencerlo, 
que se hiciera cargo de la Primera Magistratura, como lo efectuó 
el día 11 de diciembre de 1855. 

Desde el mes de octubre anterior había sido comisionado el 
señor don José Higinio Núñez para que revisara todos los cré- 
ditos españoles, y en un informe que sobre el particular rindió 
al Gobierno, decía que la parte relativa a las deudas anteriores 
a la Independencia debíase, no a un principio de justicia, sino a 
una condescendencia de los gobiernos de México; pero que ya que 
no era posible retroceder por lo solemne de los compromisos con- 
traídos, no debía quedar con la obligación de satisfacer una enorme 
carga que se le había impuesto ilegítimamente, desde el momento 
en que parte considerable de los créditos aceptados —más de la 
mitad de la suma reconocida— eran ilegales por vicio de origen 
y de propiedad. Añadía que muchos de los acreedores que figu- 
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raban en la convención habían adquirido la nacionalidad en los 
mismos días en que se celebraron las arreglos, o con posterioridad 
a ellos, y terminaba diciendo que no podía afirmarse que el Go-' 
bierno de México, al suspender el pago del fondo, había infrin- 
gido el tratado de 53, sino que habíase visto precisado a dictar 
una medida necesaria para que sólo se pagaran los créditos que 
debían estar comprendidos por parte de los representantes de Es» 


paña. 
Y un mes más tarde, en otro informe rendido a don Guillermo: 


Prieto, Ministro de Hacienda, escribía: 


“Sobre el perjuicio inmenso que ha causado a la República el tra-' 


tado español de 1853, hay que notar que por él se mandaron expedir 
bonos que sólo valen un setenta por ciento de su valor representativo, 
y que, sin embargo, causan réditos por su totalidad: anomalías son estas, 
inexplicables; pero así está tratado, y debiendo respetar el Supremo Go- 
bierno pactos tan solemnes, sólo se debe limitar a no permitir los abusos 
de esos mismos convenios y a separar los créditos que con notoria in- 


fracción de ellos han sido admitidos; esto, por fortuna, reparará en 


gran parte el daño, y se podrá conseguir con tanta más facilidad cuanto 
es de esperar que una nación como la española, que se ha gloriado siem=- 
pre de caballeresca y esencialmente moral, no se empeñe en sostener tan 
cuantioso fraude, por más que para ello se invoquen concesiones arran- 
cadas a la condescendencia o a la imprevisión.” 


El Ejecutivo, al tener conocimiento de los abusos cometidos, 
señaló los créditos que consideraba como fraudulentos, y con fe- 
cha 12 de abril de 1856, expidió una orden para que se embargase 
a los correspondientes acreedores. 


Recibido con profunda indignación en España, especialmente 
por la prensa, este acuerdo del Gobierno de la República, dispuso ' 


el de Madrid enviar como representante suyo a don Miguel de los 


Santos Alvarez, con instrucciones terminantes para que reclamara 


el cumplimiento del tratado de 1853. El citado Ministro llegó a 
Veracruz, escoltado por buques de guerra españoles, en 28 de ma- 
yo de 1856; y si profunda, según decimos en líneas anteriores, fue 


la impresión que causó en España la referida orden de nuestro 


Gobierno, fuélo también la que produjo en México la presencia 


de los barcos iberos, considerada como ofensiva para la dignidad 
de la Nación. 
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Por fortuna, el señor de los Santos Alvarez, que era un hom- 
bre de vasta cultura y de carácter conciliador y noble, persua- 
dióse, según dice el inolvidable escritor español don Anselmo de 
la Portilla, de que si el Gobierno de México no había tenido razón 
para ordenar los embargos, la tenía para pedir que sí se revisaran 
los créditos, y para demandar a los que los habían introducido en 
la convención, infringiendo las condiciones que en ella misma se 
estipulaban; y menos diplomático que hombre de conciencia, más 
apegado al espíritu de su misión pacífica que a la rigidez de las 
instrucciones que se le habían dado, creyó digno de su represen- 
tación evitar un conflicto entre las dos naciones, entrando en ave- 
nimientos que pusiesen fin a la contienda. 

En virtud de dichos avenimientos, ordenó con fecha 28 de 
junio, que se retirara la escuadra, y el Gobierno, por su parte, le- 
vantó el embargo decretado. El 2 de julio siguiente, el señor de 
los Santos Alvarez, presentó sus credenciales al Presidente de la 
República, “removidas de común acuerdo, según dijo en su dis- 
curso de recepción, las dificultades que habían diferido ese acto 
solemne,” y el mismo día celebró con el Secretario de Relaciones un 
arreglo ad referendum, en cuya virtud “se convino que cada Go- 
bierno nombraría uno o dos comisionados que hicieran una revi- 
sión escrupulosa de los créditos de la convención, y que los due- 
ños de aquellos que hubiesen sido introducidos indebidamente con- 
tra lo estipulado en 1851, serían civil y criminalmente perseguidos 
y obligados a devolver lo que hubiesen recibido, para lo cual pres- 
tarían su cooperación ambos Gobiernos.” 

Por desgracia, el de Madrid no aprobó lo hecho por su Minis- 
tro, quien, destituído que fue y llamado a la Corte, tuvo que salir 
de México, no sin que antes se le tributaran por los más distin- 
guidos elementos de nuestra sociedad y de la colonia española, 
merecidísimos homenajes de simpatía por su actitud serena y noble. 


“La conducta cuerda y patriótica en la más alta significación de la 
palabra, del señor De los Santos Alvarez, dice un historiador, evitó las 
consecuencias desastrosas a que pudo arrastrar una política errónea, se- 
ñalando el camino por donde más tarde, según veremos, marchó otro 
ilustre diplomático, sellando con su hidalgo proceder los lazos que ligan 
a México y a España, ahuyentando para siempre las malas inteligencias 


que habían dividido a ambos países, y robusteciendo cada día más las 
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relaciones entre pueblos que por su origen y tendencias deben caminar 
unidos a la conquista de un destino común.” 


Pocos meses habían transcurrido después de estos aconteci- 
mientos, cuando un crimen, al que se quiso dar carácter polí: 
tico, vino a complicar seriamente el difícil problema de nuestras 
relaciones con la antigua metrópoli. En diciembre de 1856, el día 
18, treinta bandidos asaltaron la hacienda de San Vicente, situada: 
en el Partido de Cuernavaca, y dieron muerte a cinco españoles, 
entre ellos a un sobrino y a un hermano del propietario de la 
finca, don Pío Bermejillo. Díjose entonces por los enemigos del 
Gobierno, que el crimen había sido perpetrado por orden del ge- 
neral Alvarez, y aun cuando la versión no era creíble, las auto- 
ridades mandaron retirar las fuerzas de dicho jefe, y dieron a la 
vez todas las disposiciones necesarias para la pronta persecusión 
y enérgico castigo de los delincuentes, al extremo de que antes de 
un mes habían sido aprehendidos nueve de los presuntos respon- 
sables, y devueltos a sus dueños varios de los objetos robados. 

Esto no obstante, el 10 de enero siguiente, dirigió al Ministro 
de Relaciones Exteriores el señor Sorela, Encargado de Nego- 
cios de España, una nota en la que hacía los más injustos cargos 
al Gobierno mexicano, atribuyéndole falta de voluntad para cas- 
tigar a los criminales. Terminaba su comunicación fijando un 
plazo de ocho días, dentro del cual los culpables debían ser apre- 
hendidos y juzgados, en la inteligencia de que si tal cosa no es- 
taba hecha en la tarde del día 18, el 19 declararía rotas las rela- 
ciones, pediría sus pasaportes y ausentaríase de la República. 

El señor licenciado don Ezequiel Montes, Ministro de Relacio- 
nes, contestó en términos enérgicos, razonados y dignos al señor 
Sorela; pero a pesar de que los argumentos del funcionario me: 
xicano eran incontestables, el diplomático español, llegada la fe- 
cha que había señalado como término de su espera, declaró rotas 
sas relaciones entre México y España y solicitó que se le expi- 
dieran sus pasaportes, dejando a los súbditos españoles bajo la 
protección del representante francés. El señor Montes replicó al 
Encargado de Negocios ibero, en la misma forma hábil y 
decorosa que empleara en su primera comunicación; pero como 
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quiera que la dignidad del Gobierno exigía que si el señor Sore 


la deseaba que se le expidieran sus pasaportes, éstos le fueran ex- 


tendidos, el señor Montes se los envió, no sin manifestar solemne- 
mente que México no consideraba rotas las relaciones con España; 
que sobre el representante de ésta Nación pesarían las consecuen- 
cias del paso que había dado sin instrucciones de su Gobierno, y 
que los españoles gozariían bajo la protección del Ministro fran- 
cés, de todas las garantías y los derechos concedidos por las leyes 
y los tratados vigentes. | 

- A la sazón llegó a Veracruz un buque de guerra español con 
pliegos dirigidos al señor Sorela, y el Gobierno de México deci- 
dióse entonces a nombrar para que lo representase en Madrid, al 
señor licenciado don José María Lafragua, político notable, juris- 
consulto distinguidísimo y Ministro de Gobernación en aquellos 
días. El 4 de febrero de 1857 se embarcó en Veracruz rumbo a 
su destino; en París supo que en Madrid sólo se le oiría como 
negociador, sin concederle carácter diplomático mientras no se die- 
se satisfacción a España por los agravios inferidos en México a 
súbditos iberos. Resolvió, sin embargo, trasladarse a la Corte de 
S. M. Católica en vista de que tanto el Conde Wallewski, como 
otros personajes respetables, le aconsejaron que lo hiciera. 

Ya en Madrid, inició sus trabajos diplomáticos cerca del Se. 
cretario de Estado español; pero todos sus patrióticos esfuerzos, 
todas sus hábiles gestiones fracasaron ante la inquebrantable reso- 
lución del Gobierno de Madrid, de exigir que México aceptase 


proposiciones que el señor Lafragua consideraba, al menos una de 


ellas, según veremos después, de todo punto inadmisible. Inúti- 
les fueron, pues, sus trabajos, no obstante la justicia que le asis- 
tía y los buenos oficios de Mr. Tougot, Embajador de Francia, y 
de Lord Howten, Ministro de Inglaterra, acreditados ambos ante 
el Gobierno de S. M. Católica, que ofrecieron su mediación para 
el arreglo de las cuestiones pendientes, “mediación que fue acep- 
tada por México, con tal de que ante todo se recibiese oficialmente 
a su Ministro.” 

Nada lograron, repetimos, los expresados dinlomátiana nj na- 
da pudo conseguir el representante de nuestra República. El Mar- 
qués de Pidal, Secretario de Estado; mantuvo de una manera in- 
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flexible las proposiciones de España: castigo de los asesinos de | 
españoles, indemnización para los crímenes cometidos y por otras. 
reclamaciones, y cumplimiento del tratado de 1853. | 

El señor Lafragua, como consecuencia de la inexorable acti= 
tud del Marqués de Pidal, se retiró de Madrid después de haber 
presentado al Gobierno de la Reina un brillante memorándum que | 
terminaba con las siguientes conclusiones: 


“El Representante de la República cree haber demostrado: 

“I?—Que el Gobierno de México no ha tenido parte alguna en los 
crímenes cometidos. 

“22 —Que no pudo impedirlos. 

“3—Que no los ha tolerado. 

“4%—Que está resuelto a castigarlos con todo el rigor de las leyes. 

“5%—Que la dilación de los procesos depende ya de circunstancias par- 
ticulares de cada uno de ellos, ya de la agitación en que se encuentra el 
país, ya de las peculiares condiciones de los pueblos en que aquéllos se 
instruyan. ¡ 

“6%—Que no hay plan alguno contra los españoles, y que si algunos 
de éstos han sido ofendidos por algunos mexicanos, ni el Gobierno de 
México ha ofendido al de España, ni la Nación mexicana tiene odio a la 
española. 

“7*—Que los disgustos provienen en mucha parte, de la imprudente 
conducta de algunos españoles, sin que de esto se haga cargo al Go- 
bierno ni al pueblo español. 

“8'*—Que el Gobierno de México está pronto a indemnizar los per- 
juicios, si aclarados los hechos, se prueba, conforme a las leyes, que se 
halla en alguno de los casos en que, según el derecho de gentes, los supe- 
riores son responsables de la conducta de sus súbditos. 

“9% —Que ni ha faltado ni quiere faltar a la fe de los tratados. 

10%—Que está dispuesto a cumplir el de 1853, reclamando así, de 
la justicia de S. M. la Reina de España, la revisión de los créditos inde- 
bidamente introducidos en el fondo de la Convención.” 


El fracaso del señor Lafragua, causó en México una honda im- 
presión, e hizo creer en la posibilidad de una guerra. Aprestóse 
el Gobierno a luchar contra los penosos acontecimientos que pu- 
dieran sobrevenir, y en una circular dirigida el 8 de julio de 1857 
por el Ministro Terán a los Gobernadores de los Estados, se de- 
cía lo siguiente: 


“Interrumpidas ya las relaciones diplomáticas por falsas suposiciones; . 
combatido el Gobierno por las cuadrillas de facciosos que varios espa- 
ñoles capitanean, y ultrajado el pueblo mexicano por la prensa española, 
hasta un grado que repugnan la civilización y la decencia, los hijos de 
España viven tranquilos entre nosotros, y el Gobierno ha velado ince- 
santemente por su seguridad. Esta conducta, propia de un pueblo noble 
y generoso, nos justificará en todo tiempo y ante todas las naciones. 
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“Pasada la primera impresión producida por las falsas narraciones 


hechas al Ministro español, era de esperar que no cerrara sus oídos a la 


voz de la razón; mas las últimas noticias dan graves motivos para Creer 
que insistirá en sostener pretensiones desnudas de todo fundamento de 


justicia, e incompatibles con el honor de la República, y el Gobierno de- 


be estar preparado a todo evento. Felizmente todos los días recibe prue- 
bas del apoyo que la Nación está dispuesta a prestarle, pues de todas 
partes se le hacen ofrecimientos de armas, hombres y dinero. Los que 
no han podido ofrecer sus propias personas han prestado las de sus hi- 
jos, y los que nunca se habían inscrito en la Guardia Nacional, for- 
man ya batallones de voluntarios, dispuestos a marchar donde se les 
destine. La misma necesidad de combatir a la reacción ya vencida, ha 
hecho levantar tropas de todas armas que unidas a la Guardia Nacional 
mandada alistar por circular de 11 de mayo del corriente año, formarán 
bien pronto un ejército respetable.” 


El país, en efecto, preparóse a secundar al Gobierno; hubo 


“manifestaciones patrióticas en toda la República, siendo digno de 


ha 


notarse, dice un escritor, que en ninguna de ellas encontraran Cca- 
bida palabras o hechos insultantes contra la Nación española ni 
contra sus súbditos residentes en México; y hasta algunos enemi- 
gos del Gobierno ofrecieron a éste sus servicios, entre otros el ge- 
neral conservador don Tomás Mejía, quien en carta dirigida al 
general don José María Arteaga, manifestaba lo siguiente: 


“Mucho le agradezco a V. E. la plegaria que dirige al Ser Supremo, 
prometiéndole no volver a creerme de los falsos amigos; y de nuevo 
le ofrezco a V. E. que si por un desgraciado evento se declara la guerra 
con España, como mexicano seré el primero en empuñar las armas en de- 
fensa de la integridad de nuestro territorio e independencia, y dar satis- 
facción al Gobierno Supremo de mi adhesión.” 


Derrocado el señor Comonfort, el Gobierno conservador e ile- 
sítimo del general Zuloaga, nombró, con fecha 3 de marzo de 
1858, plenipotenciario para arreglar las diferencias con España, 
al general Juan N. Almonte, a la sazón Ministro de México en 
Francia; y en las instrucciones que por conducto del Ministro de 
Relaciones Exteriores don Luis G. Cuevas le dió, le precisaba co- 
mo puntos exclusivos del convenio, el cumplimiento fiel y exacto 
de la convención firmada en México el 12 de noviembre de 1853, 
el castigo de los asesinos de San Vicente y Chiconcuac en el Par- 
tido de Cuernavaca, y el de los de San Dimas en el Departa- 
mento de Durango. 

Respecto del primer punto, la administración tacubayense opi- 
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naba que la convención de 1853 debía cumplirse “por el respeto 
que se debe a los tratados en todo país civilizado,” y por la cir 
cunstancia muy especial de que la cláusula 14 de la misma con- 
vención prevenía que ésta no podría alterarse en ninguna circuns- 
tancia ni con pretexto alguno sin expreso y formal acuerdo de 
las dos partes contratantes. Como la historia de la negociación 
llevada a cabo por Almonte se halla referida en el tomo XIII del 
Archivo Histórico Diplomático Mexicano, consagrado al tratado 
que en 26 de septiembre de 1859 firmaron en París el expresado 
Almonte y el Embajador de España don Alejandro Mon, en vir- 
tud del cual la convención de 53 debía ser restablecida en toda su 
fuerza y vigor, nos parece innecesario recordarla ahora. Báste- 
nos decir que el Gobierno del Señor Juárez ni aceptó el convenio 
ni admitió la personalidad de Almonte para haberlo celebrado; 
que en la misma España fue atacado el arreglo por hombres tan 
eminentes como Pí y Margall y el general Prim, y que, a pesar 
de todo, el Gobierno de S. M. Católica insistió a tal extremo en 
su deseo de que fuese cumplido, que tuvo, en 1861, el propósito 
de proceder contra México, aunque fuese aisladamente, “para sa- 
ciar el odio que profesaba al partido liberal por la menguada 
suerte que hizo sufrir al tratado Mon-Almonte, al Gobierno reac- 
cionario que lo estipuló y al Embajador Pacheco, enviado para 
cimentar la influencia española en la República.” 

Efectivamente. En ese mismo año de 1861 —el 14 de diciem- 
bre— el Comandante General de las Fuerzas Navales de S. M. 
Católica en las Antillas, don Joaquín G. de Ruvalcaba, en cum: 
plimiento de órdenes oficiales dirigió una nota al general de la 
Llave, Gobernador de Veracruz, en la que le ponía un plazo de 
veinticuatro horas para que le entregara la plaza de Veracruz y 
el castillo de San Juan de Ulúa como prendas pretorias, hasta que 
S. M. Católica se asegurase de que en lo futuro sería tratada la 
Nación española con la consideración debida, y de que tendrían 
religioso cumplimiento las convenciones celebradas entre ambos 
países. 

En esta misma época, el famoso Dubois de Saligny, Ministro 
de Francia y encargado de la protección de los súbditos españo- 
les, dirigió al Gobierno notas despectivas y amenazadoras, que fue- 
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ron contestadas en términos razonables y decorosos. Los aconteci- 
mientos posteriores —la Intervención y el Imperio— son de tal 
manera conocidos, que huelga ya escribir acerca de ellos. 

Al triunfo de la República, el señor Juárez aprovechó la pri- 
mera oportunidad que tuvo para expresar de una inanera clara y 
enérgica su opinión acerca de nuestras relaciones con los demás 
países. 


“A causa de la intervención, dijo en el discurso pronunciado en la 
apertura de sesiones del Congreso el 8 de diciembre de 1867, quedaron 
cortadas nuestras relaciones con las potencias extranjeras. Tres de ellas 
por virtud de la convención de Londres, se pusieron en estado de guerra 
con la República. Luego, la Francia sola continuó la empresa de la inter- 
vención; pero, después, reconocieron al llamado Gobierno sostenido por 
ella, los otros gobiernos europeos que habían tenido relaciones con la Re 
pública, a la que desconocieron, separándose de la condición de neutra- 
lidad. De este modo esos gobiernos rompieron sus tratados con la Repú- 
blica, y han mantenido y mantienen cortadas con nosotros sus relaciones. 
La conducta del Gobierno de la República ha debido normarse en vista 
de la de aquellos gobiernos. Sin haber pretendido nada de ellos, ha cui- 
dado de que no se haga nada que pudiera justamente considerarse como 


“motivo de ofensa; y no pondrá dificultad para que en circunstancias 


oportunas, puedan celebrarse nuevos tratados, bajo condiciones justas y 
convenientes, con especialidad en lo que se refiere a los intereses del 
comercio.” 


El Poder Legislativo aprobó las ideas del Primer Magistrado 
de la República, como lo demuestran los discursos pronunciados 
por los ilustres jurisconsultos y eminentes políticos que en aquella 
época desempeñaron la Presidencia del Congreso. 

Don Ezequiel Montes, en su contestación al Informe del señor 
Juárez, que acabamos de citar, decía: 


“Injusto sería atribuir al pueblo francés lo que sólo es obra de su 
jefe: la premsa independiente y la tribuna libre nos han hecho plena 
justicia. Los discursos imparciales de los oradores Berdier, Picard, Thiers 
y Julio Favre, son los precursores de una política juiciosa y racional 
que reconocerá nuestra justicia y reparará nuestros agravios... México 
no rehusa su amistad y su comercio a ningún pueblo de la tierra; pero 
México no solicitará las relaciones de ninguna nación: ha probado al 
mundo que es capaz de defender sus derechos soberanos contra un ene- 
migo poderosísimo, y está convencido de que no necesita de que nin- 
qa gobierno extranjero reconozca su existencia como nación Indepen- 

lente. 


El señor Juárez se refirió nuevamente a la insubsistencia de 
los tratados celebrados antes de la intervención, en el discurso 
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pronunciado en la clausura de sesiones del Congreso el 31 de ma- 
yo de 1869. Dijo en esa solemne ceremonia: 


“Interrumpidas nuestras relaciones con las potencias europeas, por 
consecuencia de la última guerra, declaramos, tan luego como cesaron 
las operaciones militares, que si bien por la misma guerra traída a la 
República debíamos de considerar insubsistentes los antiguos tratados, 
estaríamos dispuestos a celebrar otros nuevos en términos justos y con=. 
venientes, cuando aquellas naciones quisieran proponerlo. No ha ocurrido 
entre tanto ninguna otra causa de disgusto con ellas que pudiese susci- 
tar más dificultades. Sus nacionales han seguido viviendo entre nosotros 
sin tener ningún motivo de queja, bajo la justa protección de nuestras 


leyes.” 


A estas palabras del Primer Magistrado contestó en los si: 
guientes términos el Presidente dul Poder Legislativo, que lo era 
el famoso abogado don Francisco Gómez del Palacio: 


“El estado a que han venido nuestras relaciones exteriores por 
circunstancia de la inícua guerra de intervención, ha hecho que en este 
ramo no haya tenido el Gobierno mucho en que entender; mas acaso, 
en materia alguna, ha sido tan unánime y tan conocida la opinión de 
sus miembros. Ella se ha asociado declaradamente y sin reserva a la 
manifestada por el Ejecutivo, cuya actitud llena de conveniencia y de 
dignidad no ha encontrado en la Cámara más que simpatía y decidido 
apoyo. 

“Acoger con amistad y benevolencia a todo extranjero honrado: darle 
protección y garantías en cambio de su obediencia a las leyes nacionales; 
mantener relaciones comerciales, científicas y literarias con todas las 
naciones del Globo, son deberes internacionales que México cumple con 
placer y a que jamás faltará; pero entablar de nuevo relaciones con los 
gobiernos de los países que le trajeron la ruina y la desolación, e inten- 
taron arrebatarle su independencia, no es cosa que convenga a sus inte- 
reses ni cumple a su decoro tomar la iniciativa: jamás ha derivado 
beneficio alguno de sus tratados con las potencias europeas, y es natural 
que no desee con ellas más relaciones que las que exige la más estricta 
y rigurosa justicia, cuando el actual estado de guerra se haya cambiado 
en el que existe entre pueblos que han cesado de ser enemigos.” 


La prensa sostenía opiniones idénticas a las del Gobierno. El 
célebre periodista don Francisco Zarco asentaba en un artículo 
publicado en el Diario Oficial, el 7 de agosto de 1869, lo que 


sigue: 


“Las declaraciones de considerar rotos los antiguos tratados, pero de 
estar dispuestos a renovarlos bajo bases de equidad y justicia, siempre 
que a ello fuese invitada la República, merecieron la más completa apro- 
bación del país; a ella se asoció la Representación Nacional, y no han 
causado extrañeza en las Cortes europeas donde parece conocerse mejor 
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que aquí cuán grave fue el error de haber reconocido al llamado Im- 
perio.” 


Y hondamente convencido el señor Zarco de la justicia que 
asistía al Gobierno republicano, llegaba a hacer apreciaciones Co- 
mo éstas: 


“Los hechos han demostrado que no son indispensables las relaciones 
diplomáticas de gobierno a gobierno para que reine la fraternidad de 
pueblo a pueblo, ni para que se desarrollen las relaciones comerciales 
con recíproca utilidad y conveniencia. Los hechos, por último, han de- 
mostrado que sin tratados, sin legaciones, sin fórmulas diplomáticas, los 
extranjeros en México, en sus personas y en sus intereses, gozan de las 
más amplias garantías bajo la protección de nuestras leyes y bajo el 
amparo de nuestras autoridades.” 


En discursos posteriores a los que hemos citado, tornó el señor 
Juárez a hablar del asunto internacional, y los Presidentes de la 
Cámara don Mariano Riva Palacio, don Ignacio L. Vallarta y don 
José M. Lozano aprobaron la política del Ejecutivo, aun cuando 
ya reconociendo la conveniencia de reanudar las relaciones con 
los países europeos, siempre que México no tomara la iniciativa. 

Consecuente con esta determinación que exigía el decoro na- 
cional, no fue el Gobierno de México el que inició la reanudación 
de relaciones con España, sino el de este país, pues, en 24 de 
julio de 1869 se dirigió el Ministro de los Estados Unidos en Meé- 
xico, Mr. Nelson, a nuestra Secretaría de Relaciones, manifestan- 
do que el representante de S. M. Católica en Wáshington había 
recibido instrucciones para solicitar los buenos oficios del Go- 


bierno americano, a fin de que se restableciera la amistad entre 


México y España. El señor Lerdo de Tejada contestó que recor- 
dando a Mr. Nelson la resolución del Gobierno de la República 
de no considerar subsistentes los antiguos tratados con las nacio- 
nes europeas que se pusieron en guerra con nuestro país; pero ha- 
ciendo a la vez presente que si el Gobierno ibero determinaba en- 
viar un representante suyo sería recibido con las debidas consi- 
deraciones, y que si deseaba celebrar un tratado de amistad, Co- 
mercio y navegación, nuestro Gobierno no tenía para ello incon-, 
veniente. 
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El general Prim se dirigió en la misma época al Presidente 
don Benito Juárez, y este alto funcionario contestó en los mismos 
términos que el señor Lerdo al representante de los Estados Unidos. 

Nuevas gestiones se hicieron en septiembre del mismo año por 
el señor Mobellán, encargado de los archivos de la Legación de 
España, sin que el Gobierno variase su manera de pensar sobre 
el asunto; y en 1871, España, como única contestación, nombró 
al señor Herreros de Tejada, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario en México. En la conferencia que este diplomá- 
tico tuvo con el señor licenciado don Ignacio Mariscal, Secretario 
de Relaciones Exteriores, el 21 de julio de 1871, llegaron ambas 
partes al acuerdo “de que las relaciones se restablecían en los 
términos expresados por México al Gobierno de los Estados Uni- 
dos de América y al Excelentísimo señor general Prim.” 

A pesar de que el memorándum suscrito con este motivo por 
los señores Mariscal y Herreros de Tejada, no fue objetado por 
el Gobierno español, los Ministros de S. M. Católica en México, 
don Emilio de Muruaga y don Guillermo Crespo, resucitaron, en 
1878 y en 1883, respectivamente, el ya olvidado asunto de la con- 
vención de 1853, dando con ello oportunidad a nuestro Gobierno 
para que sostuviese la misma tesis que había proclamado desds 
el triunfo de la República. 

El asunto no tuvo, por fortuna, consecuencias enojosas; pero 
sí dió lugar a una importante controversia, cuyos principales do- 
cumentos, lo mismo que los relativos a la convención, constan en 
las páginas que siguen a este prólogo. Deseamos que nuestros lecto- 
res los reciban con interés, y los conserven con la estimación a que, 
en nuestro concepto, son acreedores, por su mérito intrínseco, y por 
el negocio a que se refieren, pues éste fue, según hemos visto aun- 
que sólo haya sido rápidamente, durante cerca de medio siglo, cau- 
sa de gravísimas dificultades políticas y diplomáticas. 


ANTONIO DE LA PEÑA Y REyYEs. 


Memorándum de los puntos que se tocaron en la Conferencia te- 
nida en el Ministerio de Relaciones Exteriores el 19 de mayo 
entre el Exmo. Señor Ministro del Ramo y el Exmo. Sr. Mar- 
qués de la Ribera, Ministro Plenipotenciario y Enviado 
Extraordinario de S. M. C., acerca de la Convención pa- 
ra el pago de los acreedores españoles al Tesoro me- 
xicano, celebrada en 14 de noviembre de 1851. 


El Sr. Ministro de Relaciones Exteriores comenzó manifestando 
que la conclusión de este negocio se había detenido y embarazado, 
no porque hubiera de parte de la administración anterior de la Re- 
pública, ni mucho menos de la presente, idea alguna desfavorable 
a los intereses españoles, ni intento de prolongar una negociación 
que es del interés de ambas naciones concluir satisfactoriamente, 
ni tampoco se quería hacer de peor condición a los acreedores es- 
pañoles que a los de las demás naciones cuyos créditos se han li- 
quidado y están en vía de pago: que la demora había nacido de las 
dificultades que el mismo negocio había ido presentando y que el 
E. Sr. Presidente muy deseoso de traerlo a un feliz resultado que- 
ría que se examinasen las dificultades que se habían suscitado pa- 
ra que quedasen del todo removidas, tratándose todo con la mayor 
buena fe, y que por su parte el Sr. Secretario del Ramo, estaba tan 
animado del mismo deseo, que iba a exponer la naturaleza de es- 
tas dificultades con tal lealtad y franqueza, que esperaba que el 
E. Sr. Marqués de la Ribera llegara a dudar si al hacerlo era el 
Ministro de México o el de España el que hablaba. 

Que la primera de estas dificultades era y había sido siempre 
que se había discutido esta materia, la inteligencia que debía dar- 
se al artículo 7% del tratado de Madrid de 28 de diciembre de 1836 
por la contradicción que envolvía con el artículo 1* de la ley de 28 
de junio de 1824, contradicción de tál manera manifiesta que era 
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de creer que los negociadores de aquel tratado no tuvieron la ley: 
a la vista y procedieron de buena fe por la idea de que aquella 
contenía lo mismo que se expresaba en el citado artículo del trata- 
do. Que en todas las negociaciones establecidas hasta ahora, se ha | 
esquivado resolver esta dificultad y que a fuerza de eludirla no se: 
ha hecho otra cosa que aumentarla y complicarla, mucho más por | 
el expediente que se adoptó en el protocolo secreto de 18 de febre- 
ro de 1852, que fué desaprobado por el Gobierno de S. M. C. y 
que no sólo no se consideró subsistente, sino que se destruyó, ha=' 
biendo sido todo esto motivo de la acusación hecha en la Cial 
de diputados contra el Sr. 

calde, y cuya absolución se tiene entendido fué debida a la pre. 
sentación de ese mismo protocolo. 

Que en virtud de todo esto, la base de esta negociación no ha 
podido ni puede ser otra que la fijación del sentido de ese mismo 
artículo, tanto más importante cuanto que no pudiendo reconocer | 
México deuda alguna anterior a la independencia, como que no te: | 
nía existencia política para hacerlo capaz de contraerlas, toda deu- | 
da que de aquella época reconociese no podía ser sino por conve- 
nio, quedando a cargo de España todas las que no hubiesen sido | 
comprendidas en este reconocimiento, y que el Gobierno actual muy 
lejos de reclamar tal reconocimiento estaba muy dispuesto a admi-' 
tir en toda su extensión el citado artículo 7% del mencionado tra- 
tado de Madrid de 1836. a 

Mas esta aceptación no puede tener lugar al tratarse del pago 
de reclamaciones españolas contra el tesoro mexicano; pues pres- 
cindiendo de la diferencia tan notable que existe entre el artículo ' 
12 de la ley de 28 de junio de 1824 y el 7* del tratado referido, di-. 
ferencia a que sólo se contrae tal aceptación en favor del texto del. 
Tratado, ella no se refiere a otra cosa que a que la República Me- ' 
xicana reporte como deuda propia y nacional la contraída por las. 
autoridades españolas hasta el 27 de septiembre de 1821; pero no 
la obliga a que la considere como extranjera, bajo la intervención 
del Gobierno español para arreglar los términos de su pago bajo la 
solemnidad de convenios diplomáticos. Lejos de esto, el mismo ar-: 
tículo 7% excluye tal intervención, pues dice que en virtud del re. 
conocimiento hecho de antemano por México de aquella deuda, las | 
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dos partes contratantes desistían de toda reclamación o pretensión 
mutua que sobre ese punto, y el de confisco de propiedades pudie- 
ran suscitarse, declarando quedar libres y quitas desde entonces y 


! 
para siempre de toda responsabilidad en esa parte. 


| En vista de tan terminante declaración, no se concibe por qué 
en una convención para pago de deudas españolas, que no pueden 
¡ser otras que las contraídas después que México entró al goce de su 
¡Soberanía, se haya ni aún hecho mención del artículo 7* del trata- 
ido referido; ni menos se alcanza por qué los negociadores españo- 
les hayan pretendido, y los mexicanos consentido que se colocasen 
¡bajo el amparo de un pacto internacional créditos anteriores a la 
¡independencia de la República, que si bien ésta se hallaba obliga- 
da a satisfacerlos, tiene el derecho, reconocido por aquel artículo, 
de verificarlo del modo que lo haga con toda la interior nacional 


que pesa sobre su erario. 


Así pues, partiendo de los principios que el Ministro de Rela- 
ciones juzga encontrará exactos S. E. el Marqués de la Ribera, 
cree que no podrá menos de prestarse a que se modifique el ar- 


| 
tículo 1% de la Convención, eliminando de él la referencia que 


hace al artículo 7? del Tratado de Madrid de 1836, con lo cual que- 
¡darán allanadas las principales dificultades que se han opuesto al 
curso expedito de aquella, en beneficio de otros individuos legíti- 
A 


mamente interesados en su ejecución. 


: 


Memorándum sobre la Convención española. 


| 

| 

| Por el artículo 7? del tratado de paz y amistad, celebrado en 28 
de diciembre de 1836 entre el Gobierno de México y el de S. M. C. 
quedó estipulado que: “En atención a que la República Mexicana 
por ley de veintiocho de junio de mil ochocientos veinticuatro de . 
su Congreso. General, ha reconocido voluntaria y espontáneamente 
como propia y nacional toda deuda contraída sobre su erario por 
el Gobierno español de la Metrópoli y por sus autoridades, mientras 
rigieron la ahora independiente Nación mexicana, hasta que del to- 
do cesaron de gobernarla en mil ochocientos veintiuno; y que ade- 
más no existe en dicha República confisco alguno de propiedades 
que pertenecieran a súbditos españoles, la República Mexicana y 
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S. M. Católica por sí y sus herederos y sucesores de común confor- 
midad, desisten de toda reclamación o pretensión mutua que sobre 
los expresados puntos pudiera suscitarse, y declaran quedar las dos 
Altas Partes Contratantes libres y quitas, desde ahora para siem- 
pre de toda responsabilidad en esta parte.” 

El artículo 3% del decreto de 28 de junio de 1824, dice así: “Asi- 
mismo la Nación reconoce los créditos contraídos en ella con los 
mexicanos por el gobierno de los virreyes desde 17 de septiembre de 
1810 hasta la entrada del ejército trigarante en esta Capital, siem- 
pre que se acredite no haber sido voluntario.” 

Como se ve desde luego, la concesión del artículo 7% del tratado 
de paz fué mucho más amplia que el decreto que le sirvió de fun- 
damento. Sin embargo, el Gobierno de México no ha vacilado en 
cumplir lo estipulado en 1836. 

El artículo 7? al declarar deuda propia y nacional toda la con- 
traída sobre el erario de México por el Gobierno español y sus 
autoridades hasta el año de 1821, declaró también libres y quitas 
de toda responsabilidad a una y otra potencia, resultando en conse 
cuencia trocadas las posiciones de México y España cuanto a los 
créditos anteriores a la independencia. Estos créditos formaban par- 
te del pasivo del Gobierno español: trasladada a México la obliga: 
ción por el tratado, cesó la España de ser deudora, y esta parte de 
su deuda, pasó a formar parte de la de México, como propia y na- 
cional. Esta traslación no varió la naturaleza intrínseca de los cré- 
ditos, los cuales siendo a natura sua una deuda interior de España, 
pasaron a ser deuda interior de México, por cuya razón este último 
se obligó a aceptarlos como nacionales. 

Una administración anterior a la actual celebró una Convención 
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acerca de estos mismos créditos, con el representante de-S. M. €. 
Hay pues que inquirir en primer lugar si los créditos comprendi- 
dos en el artículo 7% del tratado de 1836 pueden ser materia de 
Convención diplomática entre México y España. 


2—Si España tiene capacidad o personalidad para celebrar un 
convenio de esta clase. 


3%—Si puede subsistir la Convención celebrada en 14 de noviem- 
bre de 1851. 
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Queda dicho que los créditos adoptados por México en virtud 
del artículo 7? citado vinieron a formar por su naturaleza misma 
y por el tenor expreso de la estipulación una parte de su deuda 
interior, sin que produjere otro efecto en ellos esa estipulación que 
transferir al Gobierno de México la obligación que de cubrirlos te- 
nía el español. Una vez supuesto este hecho, cuya realidad no ne- 
cesita de otra demostración que la que brota de las palabras mis- 
mas del tratado, podrá ya resolverse la primera cuestión. Las con- 
venciones diplomáticas versan sobre cuestiones emanadas del prin- 
cipio mismo de la soberanía e independencia de las naciones de la 
tierra; pero el arreglo de las cuestiones domésticas de una poten- 
cia jamás puede ser comprendido dentro de la órbita del Derecho 
Internacional. Este axioma, cuya exactitud es superior a toda con- 
troversia, recibe una completa aplicación en el presente caso. Los 
créditos que figuran como objeto de la Convención de 1851 son par- 
te de la deuda interior de la República Mexicana, porque ésta con- 
sintió en aceptar la responsabilidad que antes era del Gobierno de 
$, M. Católica; mas por esta misma razón nada tiene que ver en 
sel caso el último de los gobiernos mencionados. Hay de agregar 
¡otra consideración no menos poderosa, cual es la de que por el mis- 
“mo artículo 7% del tratado de 1836 quedaron declarados libres y 
|¡quitos ambos Gobiernos, desistiendo uno y otro “de toda reclama- 
¡ción o pretensión mutua que sobre los expresados puntos pudiera 


| y 


'suscitarse” Así es que, sobre esos puntos que son los que forman 
en parte la materia de la Convención de 1851 no solamente en la 
“fecha del tratado de 1836 sino para lo que pudiera suscitarse en lo 


' 


de adelante, quedó libre y quito el Gobierno de México cuanto al 
de S. M. Católica. Nada, pues, quedó pendiente de reclamación 
entre ambos Gobiernos, en virtud de tan formal declaración; y 
“nada hay que pueda ser motivo ni objeto de una convención diplo- 
'mática entre ambos Gobiernos, por lo que toca al presente Caso. 


| nl 
| 
+ De las consideraciones anteriores se podrá deducir lo necesa- 


rio para conocer si el Gobierno español tiene lo que en derecho se 
llama capacidad o personalidad legal para contratar en el easo. 
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Grocio en su Tratado del Derecho de la Guerra de la Paz, lib. 1 
cap. XI párrafo VIII dice lo siguiente: “En cuanto a la materia de 


la estipulación, es necesario que ella esté o pueda estar en poder 
del que estipula, para que la estipulación valga.” Aplicando esta | 
doctrina, que es la común de todos los escritores sobre este ramo | 
del Derecho, al caso presente, fácil es conocer que el Gobierno es- 
pañol no pudo estipular cosa alguna acerca de los créditos anterio- 
res a la independencia, después de que por el artículo 7? del tra- 
tado de 1836, renunció a toda clase de intervención en el negocio. 


La materia de la estipulación, el derecho de reclamar, no estaban ya 


en sus manos, ni tampoco se cuenta entre las facultades dichas de 
nación alguna la de convertir en extranjera la deuda interior de 
otro gobierno. A lo dicho se agrega que en tanto dió España a Mé» 


xico por libre y quito en cuanto que éste reconoció esa deuda como 


suya interior: equivaliendo de consiguiente la pretensión de tornar | 


ahora extranjera esta deuda a destruir las estipulaciones del trata: 


do de 1836. Si en él se hubiese reservado el Gobierno de España 


algún derecho; si el de México hubiese quedado afecto a alguna 
otra obligación a más de las contraídas en el artículo 72; y si esa 
obligación fuese tal que diese a la deuda adoptada el carácter de 


extranjera, entonces habría materia de una Convención diplomáti- 
ca y tendría el Gobierno español capacidad o personalidad legal 


para estipular. Lo que hay en realidad, conforme a la expresa de- 
claración del tratado, es exactamente lo contrario. No hay de con: 
siguiente capacidad en el Gobierno español para contratar en el 
presente caso. 

Sin que se pueda decir que el Gobierno español no estipuló 
para sí, sino para los tenedores de los créditos anteriores a la in- 
dependencia, porque como dice Pothier, Tratado de las Obligacio- 
nes, parte 1* Cap. 1? art. V párrafo 1, “cuando he estipulado de 


voz alguna cosa para un tercero, la convención es nula, porque no 


contraeis por esta convención obligación alguna, ni hacia ese terce- 


ro, ni hacia mí.” 


TH 


En vista de lo expuesto, es evidente que la Convención de 1851 
no puede subsistir. Para que un contrato sea válido y surta sus 
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efectos obligatorios, es fuerza que concurran en él personas con de- 
recho para contratar, cosa hábil para que sobre ella recaiga un 
acuerdo y por último el consentimiento de los contrayentes. En el 
caso no hubo personas con derecho de contratar, si se atiende a la 
renuncia y total apartamiento consignados por España en el ar- 
tículo 7% del tratado de paz y amistad. No hubo cosa hábil para 
que sobre ella recayese un acuerdo, porque el arreglo de la ueuda 
interior de un país no puede ser materia de convención con una po- 
tencia extraña; y no hubo consentimiento, porque la convención 
de que se va hablando emanó de un supuesto falso, o, para usar 
de mejor claridad, hubo en ella error de los que, según el común 
sentir de los autores, vician de tal suerte el consentimiento que lo 
destruyen en realidad, destruyendo así no menos la convención que 
estaba fundada en ellos. “Hay error en las convenciones” dice Bur- 
lamaqui, (1) (Principies du droit naturel et des gens. 4me. partie, 


-chap. 4me párr. XIV) “cuando uno de los contrayentes, o los dos, 


no conocen el estado de las cosas, o cuando este estado es diverso 
del que suponen.” He aquí el caso en que se encuentra la Conven- 
ción de 1851. O bien los que la celebraron ignoraban que los crédi- 
tos cuyo reconocimiento por México fué estipulado en el artículo 7* 
del tratado de 1836 vinieron a formar parte de la deuda interior del 
gobierno mexicano; o, si no lo ignoraban, supusieron que esos cré- 
ditos no eran deuda interior sino extranjera; y de uno u otro mo- 
do que se considere este punto resulta que en el caso hubo error; 
si atendemos a lo determinado por Burlamaqui en la regla sentado. 
Hubo, pues, error en la Convención; y para convencerse de que 
este error es de los que hacen nulo un contrato, bastará fijarse en 
las respetables opiniones siguiente: Vinnio, en sus Partitiones jurts 
lib. 2 Cap. IV se explica de esta manera: “In persona qui errat on- 
mino non obligabitur. Tantumden est, si erratum sit in re proml- 
ssa...” “El error, dice Solón (Théorie de la nullité des contrats. 
Cap. II Seet. II párr. I art. 1?) que recae sobre la cosa misma, obje- 
to de la convención es causa de nulidad. Este error destruye hasta la 
apariencia de la convención; porque no solamente ha habido error, 
sino que ha habido falta de consentimiento, pues no entendiéndose 
las partes acerca de la cosa, no ha habido consensus in idem placi- 
tum. En este caso no hay lugar a la acción rescitoria, porque no hay 
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necesidad de rescindir lo que jamás ha existido.” “El error anula la 
convención, asienta Pothi (Trait de Obligation p. I. art. MI párr. 

1 núm. 18.) “no solamente cuando recae sobre la cosa misma, sino 
cuando recae sobre la calidad que han tenido presente sobre todo 
los contrayentes y que constituye la sustancia de la cosa.” “Si la pro- 
mesa estuviere fundada, dice Grocio en su obra citada, libro Il, 
Cap. XI párr. VI número 2, en la presunción de algún hecho que 
no sea tal cual se presuma, naturalmente no tiene fuerza alguna, 
porque es evidente que el que ha hecho esa promesa, no ha consen- 
tido en ella sino bajo cierta condición, que no ha existido jamás.” 
Las anteriores doctrinas demuestran sobradamente la nulidad de la 
Convención de 1851, porque ella emanó de un error palmario, error 
de los que vician el consentimiento. “Todo consentimiento verdade- 
ro, dice Barbeyrac en su nota al párr. 3 cap. 6 lib. 3 del Derecho 
Natural y de Gentes de Puffendorf, “supone tres cosas: poder fí- 
sico, poder moral, y el uso serio y libre de estos poderes.” Ahora 
bien, en el presente caso no hubo poder moral ni uso serio de él, 
pues que la corona de España no tiene derecho por ninguna de las 
leyes de México para intervenir en la deuda interior de este último 
país y de consiguiente no pudo contratar, ni vale en manera algu- 
na la Convención que celebró. De lo expuesto resulta: 

1*—Que los créditos aceptados por México en el artículo 7? 
del tratado de 1836 forman parte de la deuda interior. 

2% —Que formando parte de su deuda interior, y habiendo dado 
el Gobierno español al mexicano por libre y quito en ese mismo 
atrículo 7%, nada tiene que ver en el negocio. 

3—Que la Convención de 1851 está fundada en el errado con- 
cepto de que los créditos adoptados por México no eran deuda in- 
terior sino extranjera. 

4—Que estando esa Convención fgundada en un error sobre la 
naturaleza misma de la materia del contrato, la Convención es nula. 

Hallándose comprendidos en la Convención de 1851, algunos 
otros créditos que no son de los que fueron tomados en considera- 
ción en el artículo 7% del tratado de 1836. Una vez que la Conven- 
ción es nula, no puede subsistir en parte y en parte no, por cuya 
razón hay necesidad absoluta de abrir una nueva negociación res- 
pecto de aquellos créditos, si los hubiere, que no tengan el carác: 
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| ter de deuda interior emanada del atrículo 7* del tratado, o que 
puedan ser objeto de una Convención diplomática entre los gobier- 
| nos mexicano y español. 

| No subsistiendo la Convención, no hay necesidad de entrar en 
¡este lugar en consideraciones acerca del modo del pago estipulado 
¡en ella. Tanto este punto, como el de análisis y purificación de cré- 
| ditos y sus anexos, deberán ser materia de la nueva negociación. 


Legación de España en México. 


A México, 29 de agosto de 1853. 

El Infrascrito Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de S. M. Católica, recibió el Memorándum sobre la Con- 
vención española que le dirigió el Exmo. Sr. D. Manuel Díaz de Bo- 
nilla, Ministro de Relaciones Exteriores, en su nota verbal de 26 
del corriente. Siendo su contenido tan opuesto a las instrucciones 
que tiene de su Corte, siente deber contestar a S. E. que no puede 
entrar en una amplia discusión sobre él. Mas conociendo por el re- 
ferido documento y por lo que el Sr. Ministro ha dicho de 
palabra al Infrascrito en sus dos últimas conferencias, la opinión 
en que se funda el Gobierno mexicano para considerar nulo el Con- 
venio de 1851, debe, al manifestar a S. E. la crítica posición en que 
se le coloca, hacerle algunas observaciones importantes relativa- 
mente al expresado convenio y a la conducta que ha observado con 


España el Gobierno de México desde 1847 y señaladamente desde 


Octubre del año pasado, en que arbitrariamente se suspendió el exa- 
men y liquidación de los créditos españoles y luego el pago de los 
ya liquidados y comenzados a satisfacer. 

En el estado a que han llegado las cosas en este negocio, el In- 
frascrito no cree superfluo el indicar desde luego al Sr. Ministro 
que si la España ha llegado a dudar, a pesar suyo, de la buena fe 
con que el Gobierno mexicano ha conducido este negocio, sólo pue- 
de atribuirse a la fría indiferencia con que ha escuchado las recla- 
maciones en favor de los acreedores españoles, al paso que se aten- 
dían con escrupuloso celo la de los acreedores franceses, ingleses 
y americanos. 


Las repetidas notas que la Legación de S. M. C. ha dirigido al 


Ministro de Relaciones Exteriores desde el citado octubre que aún 


| 
| 
| 


1 
| 
' 
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están las más sin otra contestación que el simple acuse de recibo, 
son un testimonio que no necesita comentarios. Así pues, sólo se li- 
mitará el Infrascrito a los hechos principales de la historia del Con- 
venio, deseando a ser posible una conclusión amistosa. 

La Convención de 14 de noviembre de 1851, menester es no ol- 
vidarlo, está basada, como en su preámbulo se expresa, sobre la 
que en 17 de julio de 1847 concluyeron el Sr. D. Salvador Bermú- 
dez de Castro, Ministro de España, y los Sres. Don José Ramón Pa- 
checo, Ministro de Relaciones Exteriores y D. Juan Rondero, Mi- 
nistro de Hacienda. El actual digno Presidente de la República lo 
era igualmente en aquella época. 

La guerra con los Estados Unidos que estalló entonces y los 
trastornos que por ella ocurrieron en el país y en su administración, 
impidieron por el momento su ejecución, y dieron lugar a que más 
tarde, en enero de 1849, siendo Encargado de Negocios de España 
D. Ramón Lozano de Armenta y hallándose al frente del Ministe- 
rio de Relaciones D. Luis Gonzaga Cuevas, se hiciesen a ruegos de 
éste algunas alteraciones sumamente notables en la Convención pri- 
mitiva, y se redactase un proyecto de nuevo convenio basado siem- 
pre en el anterior, pero cediendo a la conveniencia del tesoro de 
México. 

Sin embargo de que las concesiones hechas por el Sr. Lozano, 


fueron inmensas, como el Sr. Ministro de Relaciones puede obser- 


var comparándolas, el nuevo arreglo no tuvo más efecto que el 
nombramiento de la junta comisionada para recolectar y repartir 
los dividendos. Los Ministros que se sucedieron han pretendido ver 
de otro modo la cuestión y deseado cada uno un convenio a su ma- 
nera, pretextando siempre, y el Infraserito no lo duda, la misma 
lealtad en sus intenciones, la misma escasez del erario, y los mis- 
mos vehementes deseos de terminar el asunto y pagar a los acreedo- 
res españoles. Pero el único resultado de sus brillantes y halagúe- 
ñas disposiciones ha sido el diferir por medios indirectos la liqui- 
dación y pago de dichos créditos. 

Llegó el año de 1851 y el Sr. D. Juan Antoine y Zayas, Ministro 
de España a la sazón, logró por último teniendo a la vista los an- 
tecedentes de la negociación desde su origen, concluir con el Sr. 
D. José Fernando Ramírez, Ministro de Relaciones Exteriores la 


14 ARCHIVO HISTÓRICO DIPLOMÁTICO 


Convención de 1851, combatida a su turno como la de 1847 y co- 


mo todos los proyectos intermedios que conducían al pago de la 
deuda y al cumplimiento de lo solemnemente estipulado con la 
España. | 

Los enemigos personales del Sr. Ramírez más bien que los del 
Comercio, le suscitaron en el Congreso grandes embarazos, que más 
parecían al observador imparcial y desapasionado un ardid de la 
oposición para echarle del Ministerio, que un grito de guerra con- 
tra los convenios diplomáticos que había celebrado en virtud de 
una autorización especial del Congreso, para que entrase si fuese 
posible en arreglos más ventajosos y hacer menos gravosas al ago- 


tado tesoro de la República las convenciones diplomáticas. 


La elocuencia de aquel Ministro y la buena causa que defendía | 


como lo prueba palpablemente con cálculos aritméticos en la Me- 
moria que sobre las convenciones publicó y presentó al Congreso 
en el referido año, triunfaron fácilmente en el Cuerpo legislativo 
de los pocos recalcitrantes que quedaron por convertir a la verdad. 
Fué el Sr. Ramírez completamente absuelto de las injustas acusacio- 


nes que le dirigieron varios señores diputados, y siéndolo, no hay 


que dudarlo, las convenciones que firmó, objeto de la acusación, 
recibieron indirectamente la aprobación soberana del Congreso na- 
cional y por lo tanto la Convención española que había servido de 
caballo de batalla quedó santificada, pues de otra suerte no siendo 
dable imponer a este documento pena alguna, el Ministro que ex- 
tralimitando las facultades que le habían sido conferidas por el mis: 
mo Congreso hubiera contraído una obligación onerosa e inicua 
para su país, no hubiera sido absuelto sino castigado con arreglo a 
las leyes. Resulta pues, que la Convención de 1851, que no es más 
que una modificación de la de 1847, mereció la sanción del Congre- 
so mexicano de un modo indirecto que era el único con que podía 
legalmente hacerlo: que mereció la aprobación del Sr. Presidente 
de la República, como la Convención de 1847 mereció la de la per- 
sona que entonces dirigía como hoy los destinos de la nación, y por 
último que mereció también la aprobación y sanción de S. M. la 
Reina de España y la de su Gobierno. 

Legitimada por cuantos medios puede serlo una transacción di- 
plomática, la Convención de 1851, principió desde luego a tener 
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ejecución: se liquidaron una porción de créditos y se pagó el pri- 
mer semestre vencido por la administración del general Arista, la 
cual no será ciertamente tildada de parcialidad hacia España. El 
segundo semestre no fué satisfecho por falta de fondos en las Adua- 
nas marítimas; este fué el pretexto que se dió al protestar a su 
vencimiento las libranzas entregadas a la Legación por la Tesore- 
ría nacional, pretexto que el infrascrito se complace en aceptar ha- 
ciendo justicia a la buena fe del Gobierno mexicano quien sólo por 
esta causa y no por otra ha dejado de satisfacerlas hasta el presente. : 

El pretender que la Convención de 1851 es nula después de sa- 
bidos sus antecedentes, después de seis años de constantes negocia- 
ciones para celebrar tres convenios en que la España animada del 
mejor espíritu de conciliación, ha ido sucesivamente accediendo a 


las nuevas exigencias del Gobierno mexicano solamente porque el 


actual Sr. Ministro de Relaciones Exteriores cree que sus predeceso- 
res no conocieron el asunto o se equivocaron en su dirección, to- 
mando una cosa por otra en perjuicio de su patria, sería, aún ha- 
ciendo justicia a sus rectas intenciones, establecer un principio que 
el infrascrito no admite de ningún modo, porque si existiese no ha- 
bría una sola estipulación diplomática definitivamente terminada. 
Sería autorizar con semejante principio el que los gobiernos retro- 
cediesen de sus compromisos más solemnes siempre y cuando creye- 
sen oportuno eximirse hábilmente de aquellas condiciones que les 
pareciesen menos ventajosas que las que en nuevas circunstancias 
podrían prometerse, degradando de esta suerte la dignidad del Go- 
bierno. 

Desde 1847 hasta que el Excmo. Sr. D. Manuel Díez de Boni- 
lla entró a servir el puesto que tan dignamente ocupa, hian inter- 
venido en la negociación española las personas más doctas y acre- 


ditadas de la República; las primeras capacidades, por decirlo así, 


tanto en el foro, como en la administración y en la tribuna parla- 
mentaria. Es pues de presumir que en una negociación de tanta im- 
portancia habrán hecho a su tiempo tanto en el Consejo de Minis- 
tros, como en las conferencias tenidas con los representantes de 
España, todas cuantas observaciones podrán ocurrir ahora al ilus- 


trado celo del Sr. Ministro de Relaciones Exteriores. Estando fuera 


de toda duda el patriotismo, honradez e inteligencia de aquellos 
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altos funcionarios, no sería justo, sin hacerles una grave ofensa, el 
suponer que, o descuidaron los intereses de su patria, o sirvieron 
por torpeza los de España. Todo lo tomaron necesariamente en 
cuenta, puesto que lo tomó la Legación de España; las diferentes 
clases de deudas, sus procedencias, las diferentes clases de acreedo- 
res y los medios o facilidades con que en aquella época contaba el 
Gobierno mexicano para cubrir sus obligaciones. No de otra manera 
se puede llegar a concluir y firmar un documento de tanta trascen- 
dencia como es una Convención diplomática. | 

Si los Gobiernos anteriores tanto en 1847 como en 1849 y en 
1851 juzgaron conveniente para México el contratar las estipulacio- 
nes que el gabinete actual cree de ningún valor, tendrían sus po- 
derosas razones para ejecutarlo, tan válidas como las que más; y 
por lo mismo una vez contratadas son tan obligatorias como las que 
ahora estipule el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores con cual: 
quiera potencia extranjera. Por consiguiente la España que contó 
siempre como debía contar, con la lealtad de los negociadores me- 
xicanos, dió de buena fe su aprobación al Convenio de 1851 y se 
lisonjeaba ver pronto terminado un trabajo que había costado tan- 
tos años de negociación y tantos disgustos. 

Pero ¿cómo podía la España dudar ni un instante de la validez 
del Convenio si aún después de absuelto el Sr. Ramírez y conti- 
nuando éste en el Ministerio contestó en 25 de junio de 1852 a la 
protesta colectiva y separada por parte de la Legación de España, 
que el Cuerpo Diplomático le ridigió en 19 del mismo mes, con mo- 
tivo de la ley de Crédito Público, según consta de las adjuntas co- 
pias números 1 y 2? “El Gobierno, dice, ha comprendido y bajo 
esta inteligencia ha dado su sanción a la ley (la que motivó la pro- 
testa) que su intento era únicamente sujetar a examen la conducta 
que las celebró (las convenciones) para exigirle la responsabili- 
dad si lo encontraba culpable, respetando en todo caso la validez 
de sus actos, y que su absolución por la Cámara cuando en ella ha- 
bía sido acusado, era también el fallo de aprobación dado a las 
convenciones;” añadiendo al concluir “que podían estar seguros los 
señores Ministros, de que el Gobierno las llevaría a efecto y las pro- 
tegería con todo su poder legal.” 
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Las seguridades dadas posteriormente al Sr. Zayas por el Sr. 
Arroyo y por los Sres. Lacunza y Yáñez fueron aunque verbales, 


¡exactamente en el mismo sentido. Está, pues, la España en su dere- 


cho no consintiendo, como lo ha manifestado varias veces el infras- 


¡erito, en que se altere ni sufra entorpecimiento una Convención que 


es hoy tan obligatoria para México como el día 14 de noviembre en 


que se firmó. 


Si a pesar de todo lo expuesto el Gobierno actual es de parecer 


que obró mal o desacertadamente el Sr. Ramírez al modificar en 


1851 el Convenio de 1847, él sabrá, si, no obstante la absolución del 
Congreso, puede exigirle todavía alguna responsabilidad por aquel 
acto que no está en las facultades de las administraciones poste- 


¡riores el anular. Al Gobierno español sólo concierne pedir su cum- 
plimiento, en la obligación en que está de proteger los intereses de 
sus súbditos. Si no lo creyese así, si no honrase la memoria de los 


Sres. Ministros que intervinieron en las Convenciones dando cré- 


dito a la lealtad de sus procederes y a su inteligencia, por fuerza 
¡creería que había sido constantemente engañado durante seis años 
¡consecutivos, y se vería ahora en la dura, pero imprescindible nece- 
sidad de exigir a la administración actual, al ente moral Gobierno 
que existe siempre, la responsabilidad de un engaño sin ejemplo en 
la historia de las naciones cultas. Y no cabe duda al Infrascrito que 
el Gobierno mexicano volviendo por su honor se apresuraría a dar 


a España la más cumplida satisfacción. 

¿Por qué, preguntará el Infrascrito, no se pretende anular el 
comercio inglés y las demás convenciones extranjeras? Se le dirá 
¡que porque se hallan en distinto caso, que sus créditos son de dis- 
into origen. También las relaciones entre España y México por su 
antigua unión son muy diferentes, y por lo tanto es muy natural 
haya alguna diferencia en las estipulaciones de sus convenios, y lo 
que parecería oneroso tratando con otra potencia es muy encia es- 
tipulado con la España. En un caso análogo se hallan la Bélgica y 
la Holanda. Diez años después que la primera consiguió de hecho 
su independencia fué reconocida oficialmente por la antigua Me- 
trópoli, y la Bélgica adoptó como deuda extranjera suya una par- 
te muy considerable de la deuda extranjera holandesa, sin que este 
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sacrificio haya parecido en Europa ni humillante ni oneroso para 
la Bélgica. hi 

Respecto del artículo secreto adicional al protocolo de 18 de fe: 
brero de 1852, de que aún no se ha ocupado el Infrascrito, ya el Sr 
Ministro de Relaciones habrá leído las notas de la Legación de Es: 
paña, relativas a su anulación y a los créditos a que se refieren; y 
la contestación que el Sr. José Miguel Arroyo, encargado del Mi: 
nisterio, dió a D. Juan Antoine y Zayas en 12 de octubre del mismo 
año, haciéndole saber de orden del Excmo. Sr. Presidente que los 
referidos créditos quedaban legalmente reconocidos por el Gobierno 
mexicano, y así se participó a Madrid. De suerte que aún este pun: 
to que había dado motivo a dudas y discusiones harto prolongadás 
y enfadosas, quedó también de una vez zanjado. | 

Terminada aquí la historia de los tres convenios, que el infras- 
crito se propuso recordar al Sr. Ministro de Relaciones para que 
imparcialmente juzgue de parte de cuál de las dos naciones contra: 
tantes ha estado constantemente la condescendencia, los deseos de 
conservar la buena armonía y la franqueza que lleva a buen término 
las negociaciones más difíciles, pasa a manifestarle que las ins- 
trucciones que el infrascrito tiene de su Corte para poner fin a las 
dilaciones que han estorbado la liquidación de los créditos que com: 
prende dicho convenio, son tan claras y terminantes que no le dan 
lugar a vacilar un sólo instante en la conducta que debe seguir, co- 
nociendo la decisión del Gobierno mexicano de anular lo pactado. 

Ateniéndose como debe, a dichas instrucciones, no le queda ya 
otro recurso después de apurados todos los medios de conciliación 
que aconsejan la prudencia y la buena amistad, que exigir por la 
presente nota el cumplimiento estricto de lo solemnemente estipula: 
do con España en 14 de noviembre de 1851, y en caso de que el Go- 
bierno de México se niegue a ello, retirarse con la Legación de su 
cargo. | 

Sin embargo de que por el errado giro que el Gobierno de la 
República quiere dar ahora al negocio, queda poca esperanza al 
Infrascrito de que no le será preciso someterse a la sensible deter- 
minación de su Corte, deseando dar una prueba evidente de su anhe- 
lo por complacer al Gobierno mexicano, en cuanto esté de su parte, 
tomará sobre su responsabilidad el ceder en dos puntos muy esen- 
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ciales, a saber; 1% que se nombre una comisión mixta para el exa- 
men de los créditos pendientes de liquidación que por el artículo 
89 de la Convención de 1851 debiera seguir practicándose por el Mi- 
nistro de Relaciones y por el Representante de S. M. C.; pero sola- 
mente el de los créditos pendientes, los que ya fueron examinados 
y liquidados, no pueden volver a ser objeto de nueva iia, 
así lo exige la justicia y la buena fe. 


29—Que el pago de los créditos liquidados, en vez de efectuarse 
romo previenen los artículos 4? al 10% de dicho Convenio, se verifi- 
que en los mismos términos estipulados para el pago de los acree- 
dores ingleses en la convención inglesa. 

¡La comisión mixta la aceptará el Infrascrito compuesta de dos 
súbditos españoles de los interesados en el Convenio, nombrados 
por ellos mismos, y de dos ciudadanos mexicanos, empleados en el 
Ramo de Hacienda si se quiere, pero de ningún modo de letrados, 
porque las reclamaciones de que se trata son tan sencillas que no 
necesitan de los conocimientos especiales de un jurisconsulto; cuya 
presencia en la comisión mixta infundiría desconfianza y recelo a 
los acreedores. 

Para el caso posible de un desacuerdo, se convendrá en que el 

expediente que lo motive pase a la decisión del Ministro de Rela- 
ciones Exteriores y del Representante de España y si ni aún así se 
obtuviese avenencia se someterá la cuestión al fallo inapelable de 
im árbitro nombrado al efecto por ambos Ministros. 
El pago de los créditos en los términos indicados no ha me- 
nester aclaración alguna, entendiéndose que ha de ser en un todo 
análogo a la convención inglesa, siempre que no haya alguna cláu- 
sula secreta o posterior que varíe la esencia del Convenio. 

El Infrascrito espera que el Sr. Ministro de Relaciones Exte- 
riores tomará en cuenta el valor de las concesiones que le hace y 
que al poner en conocimiento del Excmo. Sr. Presidente de la Re- 
pública, la presente comunicación, le manifestará el sentimiento que 
le cabe, no pudiendo prestarse a más, y el disgusto que experimenta- 
rá si por causa de esta grave cuestión tuviese que cesar en sus fun- 
viones de Representante de España y abandonar tal vez la República. 
—Réstale sólo al Infrascrito rogar al Sr. Ministro de Relaciones 
Exteriores, se sirva darle una contestación categórica para el día 1* 
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de septiembre próximo si posible fuese, a fin de poder informar 
a su Corte por el paquete del 2, del estado en que queden las rela- 
ciones entre ambos países. | 
El Infrascrito aprovecha esta ocasión para reiterar al Excmo. 
Sr. D. Manuel Díez de Bonilla, Ministro de Relaciones Exteriores, 
las seguridades de su más distinguida consideración.—EL MARQUÉS 
DE LA RIBERA.—Rúbrica.—Excmo. Sr. D. Manuel Díez de Bonilla, 
Ministro de Relaciones Exteriores. 


Excmo. Sr. D. Manuel Díez de Bonilla. 


CONFIDENCIAL. 
México, 1? de octubre de 1853. 


Mi muy estimado Señor Ministro: 


Estaba aguardando con suma impaciencia el resultado de la 
conferencia que antes de ayer me dijo usted debía tener hoy a las 
once con el Sr. Ministro de Hacienda y con parte de los acreedores 
españoles, para poner fin de una manera amistosa a la contienda 
promovida por la no ejecución del Convenio de 1851. Ya puede, 
usted figurarse cuánta habrá sido mi sorpresa, al oír hace una ho- 
ra a los Sres. Carrera y Gorgollo que al presentarse en casa de us- 
ted para la »eunión convenida se les hizo presente que nada podía 
tratarse porque el “Sr. Ministro de Hacienda no ha podido concu- 
rrir hoy a la Junta por tener que ocupar el tiempo en arreglar el 
pago de la deuda inglesa, para la salida del próximo paquete.” 

Yo creía que el Sr. Ministro de Hacienda conocía toda la gra- 
vedad de la cuestión que se ventila con España, y que la deferencia 
que en esta ocasión he manifestado yo al Gobierno mexicano, como 
enviado de la Reina, tomando bajo mi responsabilidad el modificar 
lo anteriormente estipulado, separándome de mis terminantes ins-' 
trucciones, sería un estímulo para corresponder dignamente a mi 
conducta. Lejos de eso, el pretexto de arreglar el pago de otros! 
acreedores extranjeros, que hasta en este instante se les quiere con- 
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siderar de mejor condición que mis compatriotas, basta para pos- 
poner todavía a otro paquete la resolución de un asunto que mi 
deber me impone el exigir se decida sin más demora. 

La buena fe con que he visto se ha manejado usted conmigo y 
con los acreedores, me daba el derecho de creer que hoy quedaría 
todo terminado como usted mismo lo esperaba, y ciertamente no se 
me hubiera jamás pasado por la imaginación que un pretexto tan 
poco a propósito en este momento, viniese a paralizarlo todo. Des- 
pués de seis años de gestiones, en que se ha apurado la paciencia 
de los acreedores, en que el Gobierno español ha dado a México 
las pruebas más inequívocas de amistad, y en que los interesados 
en el Convenio han cedido al tesoro de la República nuevamente 
un millón de pesos, sobre los setecientos mil que ya tenían cedidos 
desde 1851, la conducta del Sr. Ministro de Hacienda recae sobre 
todo el Gabinete, y parece un ardid convenido para ganar tiempo, 
proceder que no se hermana con la lealtad de sentimientos que us- 
ted me ha manifestado. 

No extrañará usted pues, que si no se termina antes de la sali- 
da del paquete este asunto, en mi juicio uno de los más importan- 
tes que pesan hoy sobre el Gobierno de México le pase a usted a úl- 
tima hora una nota refiriéndome a la de 29 de agosto último, ma- 
nifestándole que la Legación se retira, hasta que mi Gobierno me 
ordene la conducta ulterior que deberé adoptar, desistiendo desde 
luego de toda negociación confidencial que sólo conduce a perder 
tiempo y a que el Representante de España haga un papel poco de- 
coroso, en el estado a que han llegado las cosas que motivan la 
presente carta, de cuyo contenido no tengo inconveniente informe 
usted con reserva al Sr. Presidente, si lo cree oportuno. 
| Confiese usted que no puede menos de serme sumamente sen- 
sible bajo todos conceptos el tener que dar a usted aunque sea amis- 
tosa y confidencialmente, las aamrgas quejas que le dirijo en cum- 
plimiento de mi deber, pero siempre con la esperanza de que con 
la misma lealtad que se ha conducido usted conmigo hasta aquí, 
terminará el desagradable negocio que me ocupa. 

¡Renuevo a usted con este motivo las seguridades de la conside- 
ración con que queda de usted su atento y seguro servidor Q. B. S, 
M.—EL MARQUÉS DE LA RiBERA.—Rúbrica. 


J 
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Excmo. Sr. Marqués de la Ribera. 


CONFIDENCIAL. 


México, octubre 1% de 1853. 


Mi muy estimado Sr. Ministro: | 


En este momento, que acabo de venir de Tacubaya, he recibido. 
la apreciada de usted en que se sirve expresar la sorpresa que le 
ha causado el no haberse llegado hoy, según yo mismo esperaba, 
a un término definitivo con los acreedores españoles, por la apre- 
miante ocupación sobrevenida al Sr. Ministro de Hacienda. | 

Mi sentimiento por que no se haya podido alcanzar ese térmi- 
no, no es menor que el de usted, y mi sorpresa ha sido igual a la 
que se sirve manifestarme, al ver calificado el justo motivo que lo. 
ha impedido, de un ardid del Sr. Ministro de Hacienda y de todo! 
el Gabinete para diferir este asunto, imputación para la cual me per: 
mitirá usted le diga que no tiene justicia ni derecho, y que sólo pue-' 
de ser disculpable por no conocer a fondo el carácter de las perso: 
nas que componen ese Gabinete, ni el mío propio. 


En esta virtud debo decir a usted, con la verdad que acostumbro, 
que la causa que impidió la conferencia citada para esta mañana, no 
fué ese ardid que se supone, y que sería indigno de caballeros y de 
Ministros que tengan en algo su reputación, sino la de ver cómo se 
podía remitir algún dividendo a Inglaterra, después de los que van 
vencidos; asunto, ciertamente no más grave, pero sí más del mo-| 
mento que el que era objeto de aquella conferencia, y el cual obli- 
gó al Sr. Ministro de Hacienda a no concurrir, para proveer a 108 
medios de allanar las dificultades que presentaba. | 

Por otra parte yo ignoraba, y no comprende cómo pueda para' 
usted haber sido motivo de ofensa la dilación de un día, cuando en 
ella se conformaron los mismos acreedores con quienes se está tra: 
tando; ni cómo pueda tampoco agraviarle si no queda despachado 
antes de la próxima salida del Paquete, cuando en este negocio, en 
que se versan intereses de particulares, la Legación de S. M. no 
hace más que prestarles su protección, y aquellos se han manifes- 
tado anuentes a esa demora. 
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En tal virtud, tampoco alcanzo qué motivo puede dar a usted 


para tomar ninguna violenta determinación; pero no obstante, está 
en libertad para ella, en el supuesto de que el Gobierno de México, 


con la seguridad que da la buena fe, sabrá dejar cubierto su nom- 
bre de cualquiera injusta imputación. 

Y por mi parte, que me he conducido con usted con la lealtad y 
honor con que siempre lo hago con todos, y que a usted consta, le 
aseguro que no los desmentirá en el presente caso su atento, seguro 


servidor Q. B. S. M.—BonILLA.—Rúbrica. 


Legación de España en México. 
México, 2 de octubre de 1853. 


El Infrascrito Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 


“ciario de S. M. Católica, tiene la honra de dirigirse al Excmo. Sr. 
"D. Manuel Díez de Bonilla, Ministro de Relaciones Exteriores, para 
Mhacerle presente que, habiéndole manifestado los acreedores espa- 
“moles interesados en el Convenio de 1851, que desisten de las dis- 


cusiones confidenciales que han tenido lugar con anuencia del In- 


Mrascrito, para venir a un acomodamiento que pusiese término con 
Ha brevedad posible y prometida por S. E. a la gran cuestión pen- 


diente sobre la ejecución del Convenio de 14 de noviembre de 1851, 
porque no llevan el buen camino que exigen sus intereses y los sa- 


-crificios que han hecho en favor del tesoro mexicano, el Infrascri- 
to se ve en la necesidad de recordar al Sr. Ministro el contenido de 


la nota que le dirigió en 29 de agosto último, en virtud de las ins- 


—trucciones de su Corte, a fin de que S. E. se sirva contestarle ter- 


minante y definitivamente si el Gobierno de México acepta las pro- 


Posiciones que contiene dicha comunicación, o si las rehusa; para 


en este último caso entregar los archivos de la Legación al Sr. D. 


José López de Bustamante, Secretario de ella, hasta que el Gobierno 
de S. M. C., enterado de la resistencia que opone México al cumpli- 
miento de sus solemnes compromisos con España, da al Infrscrito 
las instrucciones que juzgue más convenientes. 
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Al Sr. Ministro de Relaciones no se puede ocultar la inmensa 
responsabilidad que pesa sobre el Infrascrito, y así no extrañará re- 
clame con toda urgencia una contestación que ya por el paquete de 
septiembre próximo pasado prometió a su Corte enviaría a los po- 
cos días de la salida de aquel por el bergantín de guerra español 
“Scipion” que se halla anclado en el puerto de Veracruz. 

El Infrascrito renueva al Excmo. Sr. D. Manuel Díez de Boni- 
lla, Ministro de Relaciones Exteriores, las seguridades de su más 
distinguida consideración.—EL MARQUÉS DE LA RIBERA.—Rúbrica. 
—Excmo. Sr. D. Manuel Díez de Bonilla, Ministro de Relaciones 
Exteriores. 


Legación de España en México. 
México, 8 de octubre de 1853. 


El Infrascrito Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de S. M. Católica, tiene la honra de dirigirse al Excmo. Sr. 
D. Manuel Díez de Bonilla, Ministro de Relaciones Exteriores, pa- 
ra recordarle el contenido de sus notas de 29 de agosto próximo 
pasado y de 2 del actual, relativas al cumplimiento del Convenio 
de 1851, a fin de exigir a S. E. una contestación que poder trans- 
mitir hoy a su Corte por el bergantía de guerra español “Scipion,” 
que no puede permanecer ya más tiempo en Veracruz, en razón al 
crecido número de enfermos que tiene su tripulación. 

Con este motivo, el Infrascrito reitera al Sr. Ministro de Rela- 
ciones Exteriores las seguridades de su más distinguida conside: 
ración.—EL MARQUÉS DE LA RIBERA.—Rúbrica.—Excmo. Sr. D. 
Manuel Díez de Bonilla, Ministro de Relaciones Exteriores. 


A $. E. el Sr. Marqués de la Ribera, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de S. M. C.—Palacio Nacional.—Méxi- 
co, octubre 7 de 1853.—El Infrascrito Secretario de Estado y del 
Despacho de Relaciones Exteriores, tiene la honra de dirigirse a 
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S. E. el Sr. Marqués de la Ribera para dar respuesta a sus notas 
fechas 29 de agosto y 2 del presente mes, en la última de las cuales 
se sirvió manifestarle que los acreedores españoles interesados en 
el Convenio de 1851 desistían de las discusiones confidenciales que 
había tenido lugar con anuencia del Sr. Marqués de la Ribera, por- 
que no llevaban el buen camino que exigían sus intereses.—El In- 


| frascrito cree de su deber consignar primeramente en esta comu- 
'¡'nicación el hecho de que la demora de ella ha dependido de las 
conferencias que ha habido posteriores a la nota de S. E. el Sr. 
"Ministro de S. M. C., con los acreedores españoles, conferencias de 


las cuales se lisonjeaba el Infrascrito de que hubiese dimanado el 


definitivo arreglo del negocio.—Esas conferencias, como sabe el Sr. 


Marqués de la Ribera, han dado por resultado unas proposiciones, 
que sometidas por el Infrascrito al E. Sr. Presidente de la Repúbli- 


ca, no han podido alcanzar su aprobación, por hallarse en contra- 


dicción con las estipulaciones del Tratado de 1836 y ser inmensa- 


¡mente más gravosas que las del mismo Convenio de 1851.—Sensi- 
ble es para el Infrascrito hacer esta manifestación al Sr. Ministro de 


S. M. C., porque repite que abrigaba la esperanza de que las dis- 


''cusiones confidenciales hubiesen dado fin con un arreglo equitati- 
vo y justo; mas ya que no ha sido esto lo que ha venido a acon- 
¡tecer, no cree por demás entrar en algunas consideraciones, de las 
| cuales aparecen la justificación, lealtad y deferencia del Gobierno 
del Infrascrito, a la vez que la buena voluntad que le anima para 


cumplir sus legítimos compromisos.—Por el Memorándum que el 
Infrascrito tuvo la honra de remitir al Sr. Marqués de la Ribera, 
y del cual se sirvió acusarle recibo en su nota de 29 de agosto úl. 
timo, quedan, a su juicio, demostradas las razones solidísimas que 
tiene México para haber abierto la nueva negociación, ahora enta- 
blada, acerca de los créditos de súbditos de S. M. C. Esas razones 


¡son de aquellas que más peso tienen en materia de contratos, pues 
entre ellas se cuentan nada menas que la falta de actitud en uno de 


los contrayentes, el abuso de su mandato por parte del otro, el error 
sobre la materia misma del Contrato, y otras, que expuestas con to- 


¡da extensión en el documento referido, no hay necesidad de re- 


petir en este lugar, y sin que en opinión del Infrascrito pueda ser 
argumento en favor de la validación del Convenio de 1851 el que 
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sus doctos predecesores en la Secretaría de Relaciones no hubie- 
sen hecho en los dos últimos años las reflexiones consignadas por 
él en el Memorándum de 26 de agosto último.—El Infrascrito se 
permite traer a la memoria de S. E. el Marqués de la Ribera que la 
verdad no sufre alteración por el transcurso del tiempo, ni porque 
dos o más individuos hayan dejado de descubrirla. Por otra parte, 
algunos de los actos alegados por el Sr. Ministro de S. M. C. en 
apoyo de su opinión, fueron emanados del mismo Sr. Ramírez, au- 
tor de la Convención de 1851; y bien se echa de ver que este fun- 
cionario había de hacer cuanto pudiese en pro de lo que era obra 
suya. El Infrascrito está seguro que S. E. el Sr. Marqués de la Ri- 
bera, cuyo buen sentido e ilustración le son notorias, conocerá per- 
fectaménte las razones que tiene para no creer tampoco aplicable 
al presente caso el ejemplo de Holanda y Bélgica, citado por S. E. 
en su nota de 29 del pasado agosto. La parte de la deuda holandesa 
adoptada por la Bélgica ha sido, como dice muy bien el Sr. Minis: 
tro de S. M. C. una parte de la deuda extranjera, mientras que la 
deuda reconocida por México en el artículo 7% del tratado de 1836 
no es una parte de la deuda extranjera de España, sino que es lo de- 
bido por el Gobierno Virreinal a súbditos españoles en los tiempos 
anteriores a la independencia de México, es decir, que es deuda. 
interior de España, adoptada por esta República.—El Infrascrito no 
cree deber extenderse más acerca de este punto; pero si debe mani- 
festar a S. E. el Marqués de la Ribera que el Gobierno mexicano 
está decidido a cumplir sus compromisos legítimos ora sean ellos 
emanados de estipulaciones internacionales, ora de obligaciones 
contraídas de buena fe respecto de súbditos o ciudadanos extran- 
jeros. Así pues, en el presente caso no versa la cuestión sobre si 
México está o no dispuesta a satisfacer a los acreedores españoles: 
sobre este punto no cabe discusión, ni México la admite, porque 
si las circunstancias no le permiten hacer cuanto quisiera para dar 
lleno a sus justos compromisos, no hay duda, cual consta a S. E. el 
Marqués de la Ribera, de que está pronta a dedicar una parte de 
sus rentas más floridas a tan sagrado objeto. Mas por lo mismo que 
tan leal y buena es la disposición del Gobierno del Infrascrito, se 
juzga con sobrado derecho para defenderse cuando las reclamacio-. 
nes que se le hagan carezcan de fundamentos de justicia y equidad 


| 
| 


LA INSUBSISTENCIA DE UNA CONVENCIÓN 27 


y cuando para satisfacerlas se le exijan sacrificios superiores a su 
posibilidad y a su deber.—Penetrado de estas ideas, conserva el 
Infrascrito la esperanza de que el Sr. Ministro de S. M. C. verá en 
lo que pasa a exponer una nueva muestra del deseo que hay por 
parte de México de confirmar con hechos los sentimientos de fra- 
ternidad y armonía que siempre le han animado y animan hacia la 
nación tan dignamente representada por S. E. Si las propuestas de 
los acreedores hubiesen sido menos desventajosas, el E. Sr. Presi- 
dente las habría aceptado; mas no porque fueron tan exorbitantes 
juzga el Infrascrito que debe darse por fenecida la nogociación. 
El Gobierno de México está dispuesto a seguirla y a celebrar una 
Convención sobre los créditos españoles anteriores y posteriores a 
la independencia con deducción de un veinticinco por ciento de to- 
do su monto debidamente liquidado, y abono del interés estipulado 
en el Convenio de 1851, por lo que toca a la fecha desde que debía 
correr. Si esto no fuere admitido la Convención recaerá sobre los 
acreedores españoles cuyos créditos sean posteriores a la indepen- 
dencia, los cuales serán cubiertos según Convenio de 1851, en to- 
do, menos en el modo del pago, según propuesta del mismo Sr. Mar- 
qués de la Ribera, abonándoles el rédito de que disfruta toda la den- 
da exterior; y cuanto a los créditos anteriores al 27 de septiembre 
de 1821, adoptados como deuda propia y nacional por México en 
el artículo 7? del Tratado de 1836, entrarán al fondo en los térmi- 
nos que expresa el artículo 9% parte 1 de la Ley de 30 de noviem- 
bre de 1850.—Para el examen y liquidación de los créditos pen- 
dientes el Infrascrito ha tenido la satisfacción de ver que S. E. el 
Sr. Marqués de la Ribera está pronto a aceptar la comisión mixta, 
según expresa en su nota de 29 de agosto pasado; y a los cuatro in- 
dividuos que propone siempre podrá ser agregado un quinto nom- 
brado según se convenga y con las cualidades que queden igual- 
mente convenidas.—He aquí lo que el Infrascrito tiene de manifes- 
tar a S. E. el Sr. Marqués de la Ribera acerca de este asunto, cuya 
amigable terminación será tanto más grata para el Gobierno de 
México, cuanto que se trata de los súbditos de un país con el cual 
se halla ligado por los vínculos de tradición, de raza, y de la más 
viva simpatía. El Infrascrito tiene a la vez la honra de expresar pa- 
ra conocimiento del Sr. Ministro de S. M. C. que lo expuesto es lo 
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que puede hacer su Gobierno en el presente caso; conforme con lo 
que le dictan por igual el honor y el deber, sintiendo que las espe- 
ranzas concebidas del arreglo que se deseaba, queden cortadas por 
la premura con que S. E. ha exigido reiteradamente a este Depar- 
tamento una respuesta categórica sobre el punto principal de su 
nota de 29 de agosto, para según ella, decidirse a continuar en el 
país o ausentarse de él, aprovechando la oportunidad del bergan- 

n “Scipion,” que se halla anclado en el Puerto de Veracruz; y 
aprovecha la ocasión de reproducir a S. E. el Sr. Marqués de la 
Ribera, las seguridades de su más distinguida consideración.—És 
copia.—México, octubre 8 de 1853. 


Al Sr. Marqués de la Ribera, Enviado Extraordinario y Minis- 
tro Plenipotenciario de S. M. C. 


Palacio Nacional, octubre 8 de 1853. 


Aunque extendida desde ayer la respuesta debida a las notas de 
29 de agosto y 2 del actual del Sr. Marqués de la Ribera, Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. Católica, que 
S. E. reclama en la que con esta fecha se ha servido dirigir al Infras- 
crito Ministro de Relaciones, no pudo firmar entonces aquella con- 
testación por haber tenido que ir a Tacubaya a recibir el acuerdo 
del E. Sr. Presidente de la República; pero desde luego se apresu- 
ra a incluirla con ésta al Sr. Enviado de S. M. Católica ya que ma- 
nifiesta tanta premura por ella, reiterándole a la vez a $. E. su 
muy distinguida consideración.—BoNILLA.—Rúbrica. 


Legación de España en México. 
México, 9 de octubre de 1853. 


El Infrascrito, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotencia: 
rio de S. M. C., recibió anoche la nota que con fecha 7 del actual 
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le dirigió el Excmo. Sr. D. Manuel Díez de Bonilla, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, contestando a las que el Infrascrito le escribió 
en 29 de agosto último y en 2 del corriente octubre. 

Muy sensible ha sido al Infrascrito el saber por dicha comuni- 
cación, que ni sus buenos oficios, ni la generosidad nunca desment- 
da de los acreedores españoles, han bastado para que el actual Go- 
bierno de México reconozca francamente la validez del Convenio de 
14 de noviembre de 1851, y las sagradas obligaciones que le impone. 

Después de ver confirmada esta resistencia en la nota del Sr. | 
Ministro, el Infrascrito debiera limitarse a dar cumplimiento a las 
órdenes de su Corte, sin entrar ya en razones de ningún género; pe- 
ro se tocan en aquel documento varios puntos importantes que en 
conciencia no puede dejar sin contestar. 

Desde luego se echa de ver en la citada comunicación del Sr. 
Ministro, un error que es menester aclarar aquí, para que resalte 
con todo el brillo de que es digna la amistosa conducta que los 
acreedores han tenido en esta ocasión. S. E. permitirá al Infrascrito 
le haga presente que, no han sido los acreedores españoles los que 
hicieron al Gobierno de México las proposiciones exorbitantes y 
desventajosas a que alude el Sr. Ministro; el Gobierno mexicano es 
el que se ha presentado, cuando menos se esperaba, con exigencias 
inadmisibles para ellos, después que obtuvo del Infrascrito el que 
se allanasen los obstáculos que en sentir del actual Gabinete hacían 
imposible la ejecución del Convenio de 1851; después que con arre- 
glo a él fueron reconocidos sus créditos y que las dos terceras patr- 
tes de éstos han sido ya liquidados y algunos comenzados a pagar. 

Mal podrá pues, decirse como expresa el Sr. Ministro, que las 
reclamaciones españolas carecen de fundamentos de justicia y de 
equidad. Para satisfacerlas no ha exigido el Gobierno español más 
sacrificios a México que aquellos a que estaba legítimamente com- 
prometido por dos solemnes convenciones diplomáticas, así pues, 
al que se le exija el cumplimiento de sus obligaciones, en virtud de 
un derecho legal, no puede jamás alegar como pretende el Gobierno 
mexicano, que se le exige una cosa opuesta a su deber; podría ser 
contrario a sus intereses pecuniarios es posible, porque éstos no es- 
tán siempre de acuerdo con las obligaciones que contraen las na- 
ciones entre sí; pero por eso, para que no se falte a esas obligacio- 
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nes, bajo pretexto alguno, recurren los Gobiernos a los convenios - 
y a los tratados. ¿ 


El Infrascrito manifestó francamente al Sr. Ministro de Rela- 
ciones en su nota de 29 de agosto, y lo hizo también presente de pa- 
labra al E. Sr. Presidente de la República, en pleno consejo el día 
1% de septiembre próximo pasado, hasta dónde podía prescindir de 
sus instrucciones , y todo cuanto le era dable tomar bajo su respon-' 
sabilidad en obsequio de México y de las buenas relaciones que 
existían entre ambos países. Después de estas francas y repetidas 
declaraciones, el Sr. Ministro conocerá que no le es permitido al 
Infrascrito, continuar negociando sobre bases enteramente opuestas 
a las instrucciones de su Corte y a los intereses de los súbditos 
de S. M. 

Hoy más que nunca resalta esta grande diferencia. Anterior- 
mente se disputó por el Gobierno de México una parte ton sólo de 
la deuda anterior a la independencia; pero el 12 de octubre de 
1852, hizo por fin justicia a la demanda del Gobierno español. Aho- 
ra es toda la deuda procedente de aquella época la que se rechaza; 


resultando patente el deseo de que las nuevas concesiones que se 


exigen a los acreedores excedan de la suma de aquellos créditos. Es 
decir, que a pesar del principio en que se apoya el Gobireno me- 
xicano para desecharlos y enviarlos al crédito público como deuda 
interior, reconocerá la deuda comprendida en el Convenio de 1851, 
anterior y posterior a la independencia, siempre que le tenga cuenta 
la cesión que le hagan los acreedores, dando de esta suerte, sin 
querer, a sus ofertas un carácter de especulación poco generoso. 
¿Qué derecho asiste al Gobierno mexicano para querer despojar 
desde luego a los súbditos españoles con la disyuntiva que se pro- 
pone de la cuarta parte de sus créditos? La cesión voluntaria que 
le hacen de un millón de pesos de amortización, aunque paulati- 
na, porque así es menos gravosa a sus intereses, es ya un inmenso 
sacrificio que merece toda la considerción de un Gobierno justo. 


¿Qué garantía segura y positiva les ofrece el Gobierno contra las 


contingencias que hasta el presente han postergado el arreglo final 
de sus créditos? Las mismas buenas razones alegaron a su tiempo 


los Sres. Pacheco, Cuevas, y Ramírez, para que ahora se desconoz- 


can y desprecien; pero resultando, sin embargo, el singular contras- 
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¡te de que el Gobierno de la República admite y conserva como le- 
¡'gítimas y como cosas que ya le pertenecen todas las condiciones, 
obtenidas hasta aquí en ventaja de México, al paso que desecha las 
demás por injustas e ilegales. La experiencia ha obligado a los ex- 
| tranjeros que tienen relaciones o negocios en México a ser cautos 
| y prudentes. ¿Por qué, dicen al Infrascrito los interesados españoles, 
''no nos devuelve el Gobierno mexicano los setecientos mil pesos que 
' le cedimos al concluir el Convenio de 1851? Que se nos devuelvan 
| y cederemos ahora el veinte y cinco por ciento previo que se nos 
exige para llegar a un acomodamiento; pero sin nuevas liquidacio- 
nes que sólo servirán para diferir el pago. 
El Infrascrito no puede contestar satisfactoriamente a estos ar- 
'gumentos que le dirigen sus compatriotas cuando les recomienda 
' una avenencia amistosa, sobre todo el muy convincente de que lo 
¡| cedido una vez por ellos perdido se queda, y nada de positivo se ade- 
'lanta en su favor, porque así como el Gobierno actual se desentien- 
¡de de los solemnes compromisos que contrajo el anterior, mañana 
si le desgracia trajese un nuevo cambio a la República, los Sres. 
"Ministros sucesores de los actuales, siguiendo su ejemplo, opondrían 
los mismos medios de resistencia, para obtener nuevas concesiones 
“y así se iría empeorando cada vez más la condición de los acree- 
dores. 
Deplora también el Infrascrito, como el Sr. Ministro de Rela- 
“ciones, que las esperanzas concebidas del arreglo que se deseaba 
queden cortadas, pero no conviene de ninguna manera en que la cau- 
sa sea la que cree S. E. Al Infrascrito le parece que seis años de 
constantes negociaciones, ha sido tiempo harto suficiente para que 
México se fijase de una vez en una decisión estable, como creían 
haberlo hecho, y lo cree la España, los Sres. Ministros que prece- 
dieron al Exmo. Sr. D. Manuel Díez de Bonilla en el alto y honro- 
so puesto que ocupa y a sus dignos colegas en sus respectivos Mi- 
nisterios. 

Pero aunque no fuese más que el tiempo que ha mediado desde 
19 de septiembre último a la presente fecha, sería muy sobrado pa- 
“ra entenderse en una cuestión tan sencilla. Mas esto es de todo pun- 
to imposible vistos los principios que guían la conducta de los res- 
pectivos Gobiernos. El Sr. Ministro de Relaciones consigna los del 
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Gobierno, de que forma parte, en el Memorándum a que se refie- 
re y en la comunicación a que el Infrascrito contesta: por ellos se 
declara nulo el Convenio de 1851: se interpreta el artículo 79 del 
Tratado de 1836; y se recurre a la ley de crédito público de 30 de 
noviembre de 1850, contra la que todas las Legaciones extranjeras 
residentes en México protestaron solemnemente más de una vez, y 
la de España lo verificó separadamente en 24 de septiembre, en 24 
de noviembre y en 4 de diciembre del mismo año; y después en 19 
de mayo de 1852 lo hizo a una modificación de la expresada ley, 
por sí y colectivamente con los demás Representantes extranjeros. 
Al Sr. Ministro de Relaciones consta la contestación que su prede- 
cesor el Sr. Ramírez dió al Cuerpo Diplomático y a D. Juan Antoi- 
ne y Zayas en 25 de mayo del referido año. 

El Infrascrito al protestar contra los principios y deducciones 
en que se funda el Sr. Ministro de Relaciones para eximirse de los 
compromisos que ligan a su Gobierno con España en esta cuestión, 
quiere también queden consignados los principios de justicia y de 
equidad que guían al Gobierno español y que han servido a la Le- 


gación de S. M. C. en México para sostener no solamente los dere-. 


chos y los intereses de sus súbditos sino también la validez de los 


Convenios de 1847 y 1851. 
Las estipulaciones que se ajustan entre los Gobiernos no pue- 


den estar sujetas a las vicisitudes y a los cambios interiores que 


sobrevienen en los Estados. El Gobierno que ajustó la Convención 


de 1851, como a su vez el que estipuló el de 1847, lo era de hecho 


y de derecho para la República y mucho más para España que no 


está llamada a investigar la legalidad de ningún poder que se ele-. 


ve en la República; por consiguiente unas estipulaciones ajustadas 


entre dos Gobiernos legítimos no pueden menos de ser eficaces, pues 


de otro modo, es decir, si cada nueva administración se pudiera 


considerar libre de los compromisos contraídos por la anterior, se 
vendría a parar en que era imposible tratar entre los Gobiernos, 


y que las relaciones entre las potencias extranjeras, no estando ga- 
rantidas por la buena fe, tendrían que sostenerse por la fuerza, re- 


trocediendo la sociedad a su infancia y a los tiempos de la barbarie. 


El proceder del Gobierno mexicano, en cuanto hace relación a 
los hombres de Estado que intervinieron directamente en los conve= 
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nios españoles y que por lo tanto debieran ser responsables ante su 
país, está conforme, tal vez sin que lo haya advertido el actual Ga- 
binete, con los principios de justicia en que se apoya la España. 
Recordando este hecho el Infrascrito, ruega al Sr. Ministro de Re- 
laciones Exteriores reflexione sobre la fuerza que podrán tener en 
¡España los argumentos que S. E. aduce contra la legitimidad de 
“los Convenios de 1847, de 1849, y de 1851, firmados en sus res- 
¡pectivas épocas por los Sres. D. José Ramón Pacheco, D. Luis Gon- 
zaga Cuevas y D. José Fernando Ramírez, cuando sepan que el pri- 
mero se halla hoy desempeñando un puesto de tanta confianza co- 
mo es el de Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
la República Mexicana en París; el segundo, el elevado destino de 
¡Consejero de Estado; y el tan acriminado Sr. Ramírez se halla sir- 
“viendo actualmente con distinción notoria, el no menos honroso que 
importante de miembro de la Suprema Corte de Justicia, es decir, 
del primer Tribunal de la Nación. 

El Infrascrito, pues, en cumplimiento de un triste deber y con- 
forme tuvo la honra de manifestar al Excmo. Sr. Ministro de Rela- 
ciones en el final de su nota del 2 del actual, que le ruega se sirva 
leer nuevamente, ha entregado, mientras el Gobierno de S. M. C. no 
¡le envíe nuevas instrucciones, los archivos de la Legación de su car- 
¡go, al Sr. D. José López de Bustamante, Secretario de ella; pero en 
su calidad de Cónsul de España en México, a fin de que con esta 
capacidad pueda dispensar a los súbditos españoles residentes en la 
República la protección que permite el Derecho de Gentes y que el 
'Infrascrito se complace en manifestar aquí, no cree necesitan los 
españoles, atendida la ilustración y lealtad del Gobierno mexicano. 
Con esta misma lealtad cuenta el Infrascrito serán conservados 
bajo la custodia y responsabilidad del Sr. Ministro, los expedientes 
y documentos que les corresponden que se hallan en su Ministerio 
relativos a los créditos presentados; de ellos hay constancia en es- 
ta Legación, excepto de los que se refieren al décimo protocolo que 
quedó sin redactar con motivo de la suspensión que sufrió este ne- 
¡gocio cuando ya se había señalado el día para la conferencia en 
que debió efectuarse. El Infrascrito ruega, pues, a S. E. se sirva de- 
'volverle los documentos que se remitieron al Ministerio de Relacio- 
¡Nes para extender dicho protocolo. 


l 
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Al terminar esta nota es también un deber imprescindible del In- 
frascrito el declarar al Excmo. Sr. D. Manuel Díez de Bonilla, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, que hace responsable al Gobierno. 
mexicano de los daños y perjuicios que se están siguiendo desde 
1847, con tan incalificables dilaciones, a los acreedores españoles 
interesados en el Convenio de 1851. 


Con este motivo el Infrascrito reitera al Sr. Ministro de Relacio- 
nes Exteriores las seguridades de su más distinguida considera- 
ción.—EL MARQUÉS DE LA RIBERA.—Rúbrica.—Exmo. Sr. D. Ma- 
nuel Díez de Bonilla, Ministro de Relaciones Exteriores. 


A S. E. el Marqués de la Ribera, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario de S. M. C. 


Palacio Nacional, Octubre 12 de 1853. 


El Infrascrito, Secretario de Estado y del Despacho de Relacio- 
nes Exteriores, recibió ayer la nota que con fecha 9 del presente le 
dirigió S. E. el Marqués de la Ribera, en respuesta de la que por 
este Departamento le fué dirigida en 7 del mismo. 

En extremo sensible es para el infrascrito ver que el Sr. Minis- 
tro de S. M. C. no se ha penetrado bastantemente de las fundadas 
razones que ha tenido el Gobierno de México para no convenir en 
la validación del Convenio de 1851, celebrado por el Sr. Ramírez, 
y tanto más sensible le ha sido cuanto que México ni niega sus le- 
gítimos compromisos con los acreedores españoles que en calidad 
de extranjeros reclaman, ni puede ser puesta en duda la buena dis- 
posición en que se encuentra para entrar en un arreglo justo y equi- 
tativo. El Sr. Marqués de la Ribera no puede desconocer esta 
buena disposición del Gobierno del infrascrito, ni podrá tampoco. 
parecerle extraño que resista equiparar a esos acreedores con los te- 
nedores de crédito anteriores a la independencia, es decir, con los 
tenedores de una deuda interior, adoptada por México mucho antes 
del reconocimiento de su independencia por la España y por un 
acto de mera y simple generosidad. México, debe repetir el infras- 
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erito, no está en el caso de convertir en deber suyo el de atender a 
¡las reclamaciones de unos acreedores que se presentan por medio 
¡de un órgano que no es el suyo, porque un ministro extranjero 
¡jamás lo puede ser de acreedores de la deuda interior, y que pre- 
¡tenden el pago íntegro, y con desmesuradas ventajas en tiempo y 
forma, de lo que llaman sus adeudos. 

Ha notado el infrascrito que S. E. el Marqués de la Ribera re- 
¡tuerce a México el cargo de ser exorbitante en sus propuestas. Aca- 
¡so no supo el infrascrito expresar con claridad sus conceptos en 
¡la nota del día 7 anterior; y así debe haber sucedido, pues que ellos 
¡han inducido a tal creencia al Sr. Ministro de S. M. C. No llevará, 
¡pues, a mal S. E. que pase a dar mayor amplitud a sus ideas acerca 
¡de este punto. El infrascrito dijo en su nota anterior y repite ahora, 
¡que las últimas propuestas de los acreedores españoles eran exorbi- 
tantes, e incompatibles con la posibilidad del Gobierno mexicano. 
¡Para conocer la exactitud y justicia de este aserto, basta fijar la 
atención en las consideraciones siguientes: 

Por el Convenio de 1851 solamente fué estipulado el pago de 
¡réditos respecto del capital liquidado, a razón de tres por ciento 
¡al año, mientras que en las últimas propuestas no tan sólo se exi- 
ge ese mismo rédito, sino además una cantidad para amortización 
de capitales, la cual podrá ser más de un cinco por ciento relativamen- 
te al monto de la deuda, según que el doce por ciento que piden sobre 
las aduanas marítimas, vaya dando mayores productos, en proporción 
a las creces que tengan los rendimientos de esas mismas Aduanas. 
¡El anterior sencillísimo relato basta para conocer que se llega por 
¡parte de los acreedores españoles hasta pedir más que lo de la deu- 
¡da inglesa, porque si la amortización de esta deuda, conforme se 
halla estipulado, no debe exceder de un 5%, o de una amortización 
¡por vigésimas partes, las proporciones de los acreedores españoles 
tienden a que su amortización se haga en mayor escala, y consi- 
¡guientemente en un plazo más corto. Verdad es que hay ofrecido 
un veinticinco por ciento a favor del Gobierno al tiempo de la 
amortización, y no un descuento del mismo veinticinco por ciento 
sobre el total, lo cual pudiera hacer creer que era grande la ha 
_taja; mas hay que advertir, lo primero que hubo en la deuda ingle- 
“¡sa una reducción en los réditos, desde el treinta por ciento en al- 


| 
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gunos casos y el 24, 18 y 12 en otros, hasta el tres por ciento qu 
hoy gana; y lo segundo que la deuda interior, en cuya categoría est 
comprendida la de españoles, anterior a la independencia, debe sí 
frir una quita de cincuenta por ciento. Así es que si México se cor 
tentaba con sólo el veinticinco, le queda derecho de preguntar po 
parte de quién ha estado la generosidad. 

Prosigue el Sr. Ministro de S. M. C. diciendo que el compromi 
so de México respecto de los acreedores españoles está fundado e: 
dos solemnes convenciones; y en esto el infrascrito se permite ha 
cer notar a S. E. que la solemnidad según el común sentir de lo 
publicistas no tiene la fuerza de hacer válido un acto nulo, y qu 
esas convenciones, sea cual fuere la solemnidad de que se hallase 
revestidas, jamás pudieron ser reputadas subsistentes, pues que de 
bieron su origen a un error esencial, al error de suponer deuda ex 
tranjera la que no ha sido, ni es, sino deuda interior de la Repúbli 
ca. La clara inteligencia del Sr. Marqués de la Ribera, le hará co 
nocer que estas últimas frases aluden a los créditos anteriores a li 
independencia; y si el infrascrito se toma la libertad de hacer est: 
indicación es con el objeto de evitar nuevas confusiones en lo d 
adelante. 

Con profunda pena tiene el infrascrito que tomar en considera 
ción la parte de la nota de S. E. el Marqués de la Ribera, en la cua 
dice que las ofertas del Gobierno mexicano, consignadas en la not 
de 7 del corriente, tienen un carácter de especulación poco gene 
roso. Si por especulación ha querido dar a entender el Sr. Ministrc 
de S. M. C. un lucro, bien sea legítimo o no, el Gobierno del infras 
crito rechaza desde luego este concepto de S. E., particularmente 
por el carácter que tiene de ofensivo; mas si por especulación st 
ha querido dar a entender el deseo de evitar mayores pérdidas y 
más graves inconvenientes en una transacción, entonces es un de 
ber imprescindible del Gobierno mexicano evitar que sean demasia: 
do grandes sus sacrificios. En el caso, no se trata de sacar ventaja 
sobre los legítimos derechos de los acreedores españoles muy al 
contrario, como ya se ha dicho, el Gobierno cede en provecho de 
los acreedores anteriores a la independencia la mitad de lo que le: 
gitimamente tiene derecho a exigir de todos los de su clase por la 
ley de 30 de noviembre de 1850; ley contra la cual no puede set 
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| eficaz la protesta del Cuerpo Diplomático citada por el Sr. Mar- 
'¡'qués de la Ribera, porque se refiere a medidas de la deuda interior, 
ani en esta materia tienen que hacer nada los representantes extran- 
jeros, y si tal ingerencia les hubiese de ser otorgada, acabaría la 
¡independencia de las naciones así como el Derecho Internacional, 
¡que estriba en ella. Cuanto a la pregunta que se sirve hacer el Sr. 
Ministro de S. M. C. acerca de las garantías que el nuevo arreglo pu- 
¡diera proporcionar hoy a los acreedores españoles, el Infrascrito 
¡se contentará con indicar las siguientes: la primera, la plenitud de 
¡facultades en la actual administración para hacer firmes y valede- 
¡Tos sus compromisos; segunda, la buena fe y el pleno conocimiento 
¡del negocio, conocimiento que sin temor puedo decirlo, ha falta- 
¡do anteriormente en los negociadores por una y otra parte, y del 
¡cual ha provenido, sin malicia suya, el error que ha viciado de 
¡raíz las convenciones precedentes; y la tercera, la diversa y dife- 
¡rente formalidad del Convenio propuesto, el cual en caso de haber 
¡sido llevado a efecto habría tenido la solemnidad de un tratado. Es- 
¡tas consideraciones son de peso, en opinión del infrascrito, quien al 
prestarse a exponerlas sin comentar la duda imperiosa que acaso 
¡podría envolver la pregunta de S. E. el Marqués de la Ribera, ha 
¡querido darle una prueba más del deseo que anima a su Gobierno 
“de conservar la armonía, hasta donde sea compatible con la dig- 


nidad. 


| a 
Lo que mayor pena ha causado al infrascrito es ver, por algu- 


¡nos párrafos de la nota del Sr. Ministro de S. M. C., que ha tenido 
la desgracia de no hacerse comprender por S. E. El infrascrito ha 
examinado de nuevo toda su correspondencia en el curso de la 
“presente negociación, y no encuentra una sola frase en toda ella, 
de la cual se pueda inferir lo que el Sr. Marqués ha tenido por 
¡conveniente asentar en su nota, sobre la intención que se supone por 
parte de México de retener los setecientos mil pesos cedidos por los 
acreedores españoles en el Convenio de 1851. El infrascrito repite 
- que México tiene por nulo ese convenio en todas sus partes y pudie- 
ra parecer que había más que falta de justicia en imputarle la ab- 
“surda pretensión de tener por subsistente ese convenio en lo favo- 


.rable y no en lo adverso. México ni retiene, ni quiere esos sete- 
“cientos mil pesos, porque emanan de un pacto que rechaza como 


Ñ 
¡ 
l 


A] 
| 
A 
38 ARCHIVO HISTÓRICO DIPLOMÁTICO e AA 
| 


irrito, parto fundado en el error, fuerza es repetirlo, de tener po 
deuda extranjera una parte de la deuda interior de la República, | 
Cábele ahora en suerte al infrascrito, muy a pesar suyo, hace | 
notar a S. E. el Marqués de la Ribera la expresión de que ha hechi 
uso al decir que “la experiencia ha obligado a los extranjeros qu 
tienen relaciones o negocios en México a ser cautos y prudentes.” E| 
Sr. Ministro de S. M. C. no llevará a mal que el infrascrito, er 
justa deferencia de su Gobierno ultrajado, rechace este insulto de 
todo punto inmerecido y que no podría el Gobierno dejar pasar sin 
lastimar su decoro. El Sr. Marqués de la Ribera sabe muy bien que 
México ha sido la víctima de su propia deferencia cuanto a las re- 
clamaciones de muchos que han pisado su suelo como amigos. Los 
extranjeros en México han sido siempre de mejor condición que 
los nacionales; y acaso no ignora el Sr. Ministro de S. M. C. que 
hay reclamaciones valiosas, centenares de pesos que la nimia con- 
descendencia de México ha reconocido después por valor de millo: | 
nes. La pregunta que dice S. E. le exigen los acreedores españoles, 
demuestra como queda ya dicho, que no han comprendido la mente 
del Gobierno. Lo cedido en el Convenio de 1851 nada vale, porque 
nada vale el Convenio en que consta la cesión; y porque México, 
hay que repetir, no quiere ni lo favorable ni lo adverso de ese Con- 
.venio. Sobrado hace con deferir a que la liquidación comprenda so- 
lamente los créditos pendientes. En esto se hallaba de acuerdo S. E. 
el Sr. Marqués de la Ribera; y el infrascrito no puede disimular la 
sorpresa que le ha causado ver que ahora se hace a México el cargo. 
de pretender una cosa que en realidad no ha pretendido, a menos 
de que la mente de los acreedores españoles sea que tampoco entren 
a revisión y liquidación los créditos pndientes de ellas, revisión 0] 
liquidación que, para usar una frase de S. E., si “reclaman la justi- 
cia y la buena fe.” 
El Sr. Ministro de S. M. C. no podrá menos de convenir, después 
de lo dicho, en que el tiempo transcurrido de septiembre acá no ha 
sido suficiente, cual cree S. E., para comprender la cuestión, pues 
que el Gobierno de México se ha visto expuesto a la errada inteli- 
gencia que han recibido sus intenciones. e 
Cuanto a la protesta que hace el Sr. Marqués de la Ribera, de 


| 


daños y perjuicios por lo acontecido en esta negociación, el Gobier- 


| 


| 
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no del infrascrito no la puede admitir. El ha dado repetidas mues- 


tras de sus vivos deseos por un avenimiento equitativo y racional; 
y si se protesta porque no se ha dado el verdadero valor a sus 
proposiciones, porque ellas no han sido comprendidas debidamen- 
te, y porque se le atribuyen miras, que cual la de retener los sete- 
cientos mil pesos del Convenio de 1851, no ha abrigado ni remo- 
tamente, no reconoce el derecho de protestar en el Sr. Ministro de 


-S. M. C. y sí protesta por su parte con toda solemnidad por los 


daños y perjuicios que puedan sobrevenir del modo en que S. E. 
ha tenido por conveniente terminar esta negociación, entregando los 
archivos de la Legación de su digno cargo al Cónsul de S. M. C. 
Aquí debería poner fin el infrascrito a la presente nota; mas 
hay otro concepto a lo último de la nota del Sr. Marqués de la Ri- 
bera que no puede quedar sin contestación. Ya conocerá S. E. que 
se trata de sus observaciones sobre que la variación de los gobier- 
nos en México no debe influir en la validación de los Convenios 
que hayan celebrado. Fuerza es rectificar sobre este punto las ideas. 


¡Los hechos demuestran que México siempre ha reconocido un ente 
¡moral en sus gobiernos, y siempre ha respetado los actos legítimos 


y justós de ellos; pero reconocer por válido un acto a todas luces 
nulo, un acto contra el cual desde su celebración se levantó la opi- 
nión pública, y el clamor de varios funcionarios, como consta por 
la acusación hecha ante la Cámara de Diputados y por otros varios 


documentos, esto sí que haría, para servirse de las palabras del Sr. 


Ministro de S. M. C. “retroceder la sociedad a su infancia y a los 


ll tiempos de la barbarie.” Respecto a lo que expone S. E. acerca de 


la posición que ocupan en el país los Sres. Pacheco, Cuevas y Ra- 


'mírez, no se ocultará a su penetración que los arreglos en que ellos 


intervinieron han sido tachados de error, no de malicia, y que ésta, 
y no aquél sería sujeta a castigo. 

El infrascrito concluye lamentado de nuevo el desgraciado fin 
que ha tenido sin culpa suya, una negociación que según sus deseos, 
debía haber dado por resultado una estrechez mayor entre el Go- 


bierno de México y el de S. M. C., y en atención a que el Cónsul 


español en esta ciudad ha convenido en pasar a recibir en este De- 


'—partamento los documentos relativos al décimo protocolo que pide 
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el Sr. Marqués de la Ribera, se ciñe a protestar de nuevo a S. E. las 


seguridades de su más distinguida consideración.—(Rúbrica.) 


México, 15 de octubre de 1853. 


Señor Ministro: 


Tengo la honra de acusar a V. E. el recibo de la nota que se sir- 
vió dirigirme en 12 del actual, contestando a la mía del 9, y ha- 
llándose el asunto de que trata sometido ya por mi parte al Gobier- 
no de S. M. C. remitiré a Madrid por el próximo paquete la comu- 
nicación de V. E. y aguardaré las instrucciones que el Gobierno de 
S. M. tenga a bien darme, después que se haya enterado de las ra- 
zones alegadas por V. E. en un asunto al que deseo cerca de mi Go- 
bierno mejor éxito del que ha tenido mientras ha estado confiado a 
la Legación de S. M. en México. 

Me permitirá V. E., sin embargo, que para salvar errores le 
manifieste que ha interpretado mal las palabras de mi citada nota, 
“la experiencia ha obligado a los extranjeros que tienen relaciones 
o negocios en México, a ser cautos y prudentes.” Estas frases, per- 
done V. E., no encierran insulto alguno ni al Gobierno, ni a las per- 
sonas que lo componen. Se refieren clara y sencillamente a las ga- 
rantías que exige del Gobierno para seguridad de sus intereses, to- 
do el que tiene negocios pecuniarios con él, en tiempos de tantas 
vicisitudes políticas y económicas como las que está pasando Mé- 
xico desde su independencia. Nacen estas exigencias de la falta de 
cumplimiento de las promesas y de los contratos que el Gobierno 


celebra con particulares, que las más veces no puede luego llevar 


a efecto por causas que V. E. sabe y conoce mejor que yo, atendi- 


da la experiencia que en su elevada posición le facilita la práctica 


constante de los negocios públicos. 


Esta explicación convencerá a V. E. de que no hubo ni puede 
haber insulto en aquellas palabras, dándoles buenamente el sentido — 
que parece más natural y sencillo, que es el que verdaderamente - 


tienen. 


ón sta ocasión | para. reiterar. a y E. las. seguridades 


d istinguida consideración. —EL MARQUÉS DE La RIBERA. 
pee Exmo. Sr. D. Manuel Diez de Bonilla, Ministro de 


Al Sr. D. Alfonso Dano, Encargado de Negocios de Francia. 
Palacio Nacional, México, octubre de 1853. 


El infrascrito, Ministro de Relaciones Exteriores de la Repúbli- 


ca Mexicana, tiene la honra de acompañar al Sr. D. Alfonso Dano, ' 
Encargado de Negocios de Francia la adjunta exposición. Por ella 


verá S. Señoría cuáles han sido las causas que han motivado el que 


el E. Sr. Marqués de la Ribera, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de S. M. C. haya suspendido sus relaciones con el 


Gobierno del infrascrito, el cual no ha perdonado ningún medio 


decoroso y justo para traer a un arreglo amistoso y equitativo las 
diferencias que sobre créditos de súbditos españoles se hallaban 
pendientes. El Sr. Ministro de S. M. C. a pesar de esto, ha creído 


conveniente no proseguir más adelante en el negocio, y el infrascri- 
to deplorando este suceso tan contrario a los deseos y benévolos 


sentimientos que animan a su Gobierno, a fin de mantener en gene- 


pr 


ral cada vez más estrechas las relaciones de amistad que ligan a la 


República con las potencias amigas, cree de su deber dar conoci- 
miento a los Sres. Representantes de éstas acerca de lo ocurrido por 


sl creyeren de alguna importancia comunicarlo a sus respectivos 
gobiernos. 


_ El infrascrito con este motivo se honra en reiterar al Sr. Dano 
las seguridades de su muy distinguida consideración.—(Rúbrica.) 


A 5. E. el Sr. Barón de Richthofen, Ministro residente de S. M. ] 


el Rey de Prusia. 


Palacio Nacional, México, octubre de 1853. 


e A 


Ms 


E 


El infrascrito Ministro de Relaciones Exteriores de la República 


Mexicana tiene la honra de acompañar a S. E. el Sr. Barón de Rich- A 
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thofen la adjunta exposición. Por ella verá S. E. cuáles han sido las 
causas que han motivado el que el E. Sr. Marqués de la Ribera, En- 
viado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de S. M. C. haya 
- ssupendido sus relaciones con el Gobierno del infrascrito, el cual 
no ha perdonado ningún medio decoroso y justo para traer a un 
arreglo amistoso y equitativo las diferencias que sobre créditos de 
súbditos españoles se hallaban pendientes. El Sr. Ministro de S. M. 
C. a pesar de esto, ha creído conveniente no proseguir más adelante 
en el negocio y el infrascrito deplorando este suceso tan contrario 
a los deseos y benévolos sentimientos que animan a su Gobierno, 
a fin de mantener en general cada vez más estrechas las relaciones 
de amistad que ligan a la República con las potencias amigas, cree 
de su deber dar conocimiento a los Sres. Representantes de éstas 
acerca de lo ocurrido por si creyeren de alguna importancia co- 
municarlo a sus respectivos gobiernos. 
El infrascrito con este motivo se honra en reiterar a S, E. el 
Sr. Barón de Richthofen las seguridades de su muy distinguida 
consideración. —Rúbrica. 


A 


S. E. el Sr. Percy W. Doyle, Ministro Plenipotenciario de 
S. M. B. 


Palacio Nacional, México octubre 7 de 1853. 


El infrascrito Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
Mexicana, tiene la honra de acompañar a S. E. el Sr. Percy Y. 
Doyle, Ministro Plenipotenciario de S. M. B. la adjunta exposición. 
Por ella verá S. E. cuáles han sido las causas que han motivado el 
que el Sr. Marqués de la Ribera, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de S. M. C., haya suspendido sus relaciones con 
el Gobierno del infrascrito, el cual no ha perdonado ningún medio 
decoroso y justo para traer a un arreglo amistoso y equitativo las 
diferencias que sobre créditos de súbditos españoles se hallaban 
pendientes. El Sr. Ministro de S. M. -C., a pesar de esto, ha creído 
conveniente no proseguir más adelante en el negocio, y el infrascri- 
to deplorando este suceso tan contrario a los deseos y benévolos 
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sentimientos que animan a su Gobierno, a fin de mantener en ge- 
neral cada vez más estrechas las relaciones de amistad que ligan 
a la República con las Potencias amigas, cree de su deber dar co- 
nocimiento a los Sres. Representantes de éstas acerca de lo ocurrido 
por si creyeren de alguna importancia comunicarlo a sus respecti- 
vos gobiernos. 

El infrascrito con este motivo se honra en reiterar a S. E. el 
Sr. Percy W. Doyle las seguridades de su muy distinguida conside- 
ración.—Rúbrica. 


Palacio Nacional, México, octubre de 1853. 


Exposición de las últimas ocurrencias habidas entre el Gobierno 
de la República Mexicana y la Legación de S. M. Católica. 

Desde que en 1836 celebró México un tratado de paz y amistad 
con la España, ha sido especial objeto del esmero de la República 
conservar con aquel Gobierno la más perfecta armonía y la más cor- 
dial inteligencia. Los vínculos de tradición, religión y raza, estimados 
en todo su valor por el Gobierno mexicano, le han animado en todos 
tiempos a probar con hechos su buena disposición, procurando por 
cuantos medios han estado a su alcance mantener sobre un mismo 
pie sus relaciones amistosas. 

México desde una fecha anterior al tratado de 1836, es decir 
desde 28 de junio de 1824, había reconocido como deuda propia y 
nacional la contraída por los Virreyes con los mexicanos desde 17 
de septiembre de 1810 hasta el 27 del propio mes del año de 1821. 
Este acto de espontánea generosidad sirvió de fundamento al artícu- 
lo 7? del tratado de 1836, el cual, sin embargo, dando a la ley ci- 
tada de 1824 una interpretación más lata y más desventajosa para 
México, extendió la obligación de la República a toda la deuda del 
Gobierno virreinal, anterior al 27 de septiembre de 1821. México 
pudo y debió rechazar ese artículo tan oneroso; pero sus deseos de 
cimentar la paz con la corona española, y un espíritu de noble des- 
interés, acreedor con toda justicia a ser correspondido, le hizo pa- 
sar por esa estipulación, reconociendo créditos respecto de los cua- 
les no podía tener otra obligación que la de su voluntad, por ser 
ellos real y verdaderamente una parte de la deuda interior del 
Gobierno español. Acerca de esta última aserción no puede caber 
duda, solamente con atender a que la deuda interior a la indepen- 
dencia de México era una deuda del Gobierno virreinal con súbditos 
de S. M. Católica. Era, pues, una deuda interior de España, adopta- 
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da como propia y nacional por la República Mexicana, sin que el 


hecho simple de haberla adoptado pudiese variar su naturaleza. 
Con motivo de esta obligación que México tomó sobre sí tan 
generosamente, ha habido tres veces la intención de hacer un arre- 
glo por cuyo motivo en 17 de julio de 1847, en 11 de enero de 1849, 
y en 14 de noviembre de 1851 han sido acordados convenios entre 
los Ministros de Relaciones de México y los Ministros de S. M. Ca- 
tólica. El primero de esos convenios, acordado entre los Sres. D. 
José Ramón Pacheco y D. Juan Rondero por parte de México, y 
D. Salvador Bermúdez de Castro por parte de España, creaba un 
fondo de tres por ciento de derechos de Aduanas marítimas y fron- 
terizas para el pago de las reclamaciones españolas pendientes y 


de las que se interpusiesen en lo sucesivo. Este Convenio debió ser 


sometido a la aprobación de las Cámaras; mas habiéndole faltado 
este requisito, y en atención a la repugnancia por parte de México 
a consentir en la creación de un fondo para reclamaciones futuras, 
la Legación misma de S. M. C. abrió una nueva negociación que dió 
por resultado el arreglo de 1849. Este, que no obtuvo ni aún la 
forma de protocolo, como el anterior, asignó el dos por ciento a los 
acreedores españoles, y en el curso de la negociación el Sr. Encar- 
gado de Negocios de S. M. Católica D. Ramón Lozano y Armen- 
ta, hizo la siguiente declaración importante: “Las reclamaciones 
de españoles de origen anterior a la independencia de esta Repú- 
blica, y que no hubiesen sido especialmente reconocidas por el Go- 


bierno de ella, quedarán en suspenso, sin prejuzgar en nada la in- ' 


teligencia que da el Gobierno de S. M. C. al artículo 7% del tratado 
de.paz, y a si han de entrar, o no esta clase de créditos en el fondo 
de reclamaciones españolas.” Esta declaración consta en la nota di- 
rigida por el Sr. Lozano y Armenta al Sr. Cuevas en 12 de enero 
de 1849. La duda envuelta en ella, y la falta de aprobación del 
Congreso dió lugar primeramente a la negociación del Sr. Lacunza, 
Ministro de Relaciones de la República, y en seguida a la del Sr. 
D. José Fernando Ramírez, quien celebró con el Ministro de S. M. C. 
D. Juan Antoine y Zayas el arreglo de 14 de noviembre de 1851. 
En este arreglo volvió a suscitarse la misma cuestión que había 
frustrado los anteriores; la Cámara de Diputados manifestó su re- 
pugnancia, y fué acusado ante ella el Ministro mexicano que había 
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celebrado el Convenio. Llevado ante el Gran Jurado debió ese Mi- 
nistro su absolución a una nota puesta de común acuerdo con el 
Ministro de S. M. C. en el protocolo número 5, la cual decía así 

“Artículo adicional y secreto al protocolo de 18 de febrero de 
1852. 

“Tomando en consideración los infrascritos Ministro de Rela- 
ciones de la República y Plenipotenciario de S. M. C., las diferen- 
cias que de tiempo atrás están pendientes entre ambos Gobiernos 
con motivo de la inteligencia del artículo 7* del tratado de Madrid, 
por la oposición que presenta la ley de 28 de junio de 1824 y aspi- 
rando a no dejar motivo ni ocasión capaz de turbar la paz y bue- 
na amistad que reina entre ambos países, y que tan sinceramente 
desean conservar, han convenido en que si de la última revisión 
que se han reservado hacer de las reclamaciones apareciesen dudas 
de aquel carácter, éstas se decidan de manera que se salve la difi- 
cultad que presenta dicha oposición, dirigiéndose para la resolu- 
ción de los casos ocurrentes por las disposiciones contenidas en la 
mencionada ley; y que si las dificultades fueren tales que no pue- 
dan avenirse los infrascritos, se aplique a sus casos respectivos el 
artículo estipulado en el Protocolo público de esta fecha, respecto 
de pensiones, abriendo sobre ellas una especial negociación. 

“Queda igualmente convenido que lo acordado en este artículo 
adicional se mantendrá secreto y que sólo será conocido de los Minis- 
tros de Relaciones de la República destruyéndose luego que se con- 
cluya la liquidación y reconocimientos de la deuda. En fe de lo 
cual lo firmaron en México a diez y ocho de febrero de mil ocho- 
cientos cincuenta y dos.—Firmado. JosÉ FERNANDO RAMÍREZ.— 
Firmado. JuAN ANTOINE Y ZAYAS.” 

Esta declaración no fué admitida por el Gabinete de Madrid; 
más bien se echa de ver que no hay justicia para hacer valer en 
favor del arreglo del Sr. Ramírez su absolución en el jurado, por 
que esa absolución emanó de la confianza que infundió en los di- 
putados la declaración citada. 

El arreglo de 1851 atacado de diversas maneras, por la im- 
prenta y por los Cuerpos legislativos del país, adolecía de varios 
defectos, siendo uno de los más notables el error de suponer, como 
los que le habían precedido, deuda extranjera lo que era parte de 
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la deuda interior de la República. Así es que el actual Gobierno 
no pudo consentir en ratificar un pacto nulo, porque esto envol.. | 
vía una grande responsabilidad; más como quiera que está anima- 
do por otra parte del deseo de cumplir sus compromisos legítimos, 
cuidó en cuanto pudo adquirir conocimiento del negocio de pro- 
poner al Ministro de S. M. C. los medios más prudentes de llevar 
a feliz término un negocio cuya tardanza, aunque involuntaria por 
parte de México, era ya de trascendencia para las relaciones entre | 
el Gobierno mexicano y el español. Con placer notó el primero de 
éstos que el Ministro de S. M. C. se prestaba a entrar en la nueva 
negociación, pero desgraciadamente vió muy pronto desvanecidas 
sus esperanzas, porque el Sr. Marqués de la Ribera adoptó un len- 
guaje acre y destemplado en sus comunicaciones, y los acreedores 
españoles exigieron concesiones de tanta cuantía, que a otorgárse- 
las habrían resultado mucho más aventajados que los acreedores 
ingleses, entrañando esta concesión la necesidad de hacer otro tan- 
to con estos últimos, conforme a una de las cláusulas de la conven- 
ción inglesa, y que equivalían en realidad al deseo de no hacer 
arreglo alguno y de forzar a México a desechar toda idea de un 
avenimiento equitativo y racional. Varias fueron las propuestas 
hechas por México. Todas ellas tenían por base un sacrificio de su 
parte; todas dejaban ver la viva y fraternal simpatía del Gobierno 
de la República hacia el de S. M. C.; mas nada fué bastante, por- 
que los acreedores que en los arreglos anteriores se contentaban con 
el 3 y después con el 4 por ciento, ahora llegaron hasta exigir el 12. 

Por muy grandes que fuesen los deseos de México para conser-' 
var la armonía, no podía sacrificar a esos deseos, ni los escasos 
recursos actuales del país, ni los inconcusos derechos que le asisten; 
ni mucho menos podía hacer tan degradantes y ruinosas concesiones, 
cuando para pedírselas se le demostraba y se le quería amedrentar 
con un rompimiento. 

En tal extremo, supo, sin embargo conservar hasta el últi- 
mo instante la calma que debe caracterizar toda negociación 
diplomática; refutó los cargos sin redargúir con otros; y re- 
pelió los insultos evitando cuidadosamente devolverlos; y en la 
entrega que de los archivos de la Legación de su cargo ha hecho 
el Sr. Marqués de la Ribera al Cónsul español en esta ciudad, no 
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menos que en la consiguiente suspensión de las relaciones entre 
México y España, no tiene la República otro papel que el de la- 
mentar, como lamenta, que un enardecimiento infundado y algunas 
exageradas pretensiones hayan llevado las cosas al estado que guar- 
dan actualmente. Confía, sin embargo, en que el Gabinete de Ma- 
drid hará a México la justicia que no le ha hecho su Ministro; y 
al hacer esta relación no lleva otro objeto que rectificar los hechos, 
y consignar una declaración más de su vivo anhelo por conservar 
buenas relaciones con todas las potencias a quienes se complace 
en dar el título de amigas. —Firmado.—M. Díez De BoniLLa.—Es 
copia. México, octubre 18 de 1853.—J. MicueL ArroYo.—Rúbrica. 


Al Exmo. Sr. Enviado Extraordinario de la República en... p 1 
Palacio Nacional, México, octubre 25 de 1853. 


Por la adjunta exposición se impondrá V. E. de los motivos por 
los cuales el E. Sr. Marqués de la Ribera, Enviado Extraordinario 
de S. M. C. ha creído conveniente suspender sus relaciones con el 
Supremo Gobierno, a pesar de los esfuerzos que éste ha hecho pa- 
ra traer a un arreglo amistoso y equitativo las diferencias que so- 
bre créditos de súbditos españoles se hallaban pendientes. Este su- 
ceso ha sido en extremo sensible a S. E. el Presidente cuyos deseos 
son mantener y estrechar cada vez más los lazos de amistad que 
ligan a la República con las potencias amigas; pero no habiendo po- 
dido evitarlo se lisonjea de que el Gobierno de S. M. C. a quien el 
Marqués de la Ribera ha dado conocimiento del negocio, le haga 
más justicia, y se preste a un arreglo amistoso. Entre tanto V. E. 
procurará rectificar los hechos si se ofrece la ocasión de hablar so- 
bre el particular con el Sr. Ministro de Negocios Extranjeros de 
ese país o por medio de la prensa si fuese necesario, asegurando 
siempre que México está dispuesto a cumplir sus compromisos le- 
gítimos, pero no cree justo acceder a pretensiones exageradas que 
por otra parte las circunstancias de su erario no le permiten sa 
tisfacer. 

De todo lo que ocurra dará V. E. conocimiento a este Ministe- 
rio; y con este motivo le reitero las seguridades de mi conside- 
ración. —BONILLA, 


DIFERENCIAS CON ESPAÑA 


Ya tiene V. E. conocimiento del tratado concluído entre esta Re- 
pública y la España en 12 de noviembre de 1853, relativo al pago de 
créditos de súbditos de esta última nación contra el erario mexicano. 
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' - Cumpliéndose religiosamente con sus estipulaciones, se separó 
el fondo que ellas crearon, y los acreedores empezaron a percibir 
¡sus dividendos con la debida oportunidad, cuando por denuncias de 
¡actos dolosos cometidos para la introducción de créditos, y someti- 
dos a la autoridad judicial, y por reyertas públicas y escandalosas 
¡que se suscitaron entre los mismos acreedores, el Supremo Gobier- 
| no, fijando su atención en los hechos a que se referían, halló da- 
tos bastantes para persuadirse de que, con manifiesta infracción 
ide la letra y espíritu del tratado, se habían cometido abusos in- 
_¡troduciendo al fondo español créditos cuantiosos que carecían de 
¡los requisitos que por aquel se exigen, y que gravaban enorme- 
'mente al erario, perjudicando a la vez a los legítimos acreedores, 
¡por cuyas razones fué ya de su deber entablar una negociación 
¡con el de España para que se hiciese una revisión de dichos créditos. 
¡Era de esperar que aquel Gobierno prestara a tan racional y 
¡justa pretensión, que se solicitó de la manera más cortés y amis- 
'tosa, demostrándole que en tal medida se interesaba la justicia, la 
moral y la verdadera conveniencia y honor de ambas naciones; 
pero por desgracia no se habían comprendido aún las intenciones 
del Gobierno de la República, debido a las intrigas y manejos que 
¡los interesados en esos abusos pusieron en juego, con el fin de in- 
¡disponer a los dos Gobiernos extraviando la cuestión y presentando 
1 bajo un aspecto odioso las miras del de la República; y de ahí 
| provino que el de S. M. C. formase la idea de que era necesario 
eri a manifestaciones hostiles, para obligar a México a efec- 
lar lo que nunca pensó eludir, que son las estipulaciones del tra- 
tado, el cual, muy al contrario, ha sostenido en todo su vigor, re- 
pugnando solamente y tratando de corregir, como era justo los 
btisos cometidos a su sombra. 
Usted habrá visto por los periódicos de Madrid y otros, las 
discusiones habidas en las Cortes de España con motivo de este asun- 
to, y la actitud hostil que para arreglarlo dispuso tomar el Gobier- 
no español, de conformidad con la cual se presentaron en las aguas 
de Veracruz a fines de mayo último algunos buques de guerra, vi- 
'niendo a bordo de uno de ellos el Sr. D. Miguel de los Santos Al- 
varez, nombrado Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 


“rio de S. M. C. en esta República. 


NN 
1 
Y 
| 


52 ARCHIVO HISTÓRICO DIPLOMÁTICO 


Dicho Señor se trasladó a esta capital, y desde luego solicitó [ 
entrar en conferencias privadas y confidenciales que, con tal ca» 
rácter se le concedieron, y que dieron lugar a convencerse mutua- 
mente del verdadero motivo de la cuestión, de sus recíprocos sentis 
mientos de benevolencia, y de su deseo de llevar el asunto al tér 
mino igualmente honroso y satisfactorio que demandaba.—Al efec. ' 
to debió solicitarse, y se obtuvo, que los buques de guerra mencio: 
nados se retirasen de Veracruz, pues mientras estuviesen en las! 
aguas de la República, el Gobierno de ella no podía tratar, sin fal: | 
tar a su decoro y dignidad; y habiéndose hecho así, el Gobierno ' 
Supremo mandó levantar el embargo que se había impuesto sobre | 
los bienes de algunos españoles dueños de los créditos que se con» | 
sideran fraudulentos, dando con esta medida una prueba recíproca 
e inequívoca de su deseo y buena voluntad para remover obstáculos ' 
al feliz arreglo de esa cuestión. | 

Allanado así el camino por una y otra parte, se ha obtenido al 
fin el resultado apetecido, celebrándose el día 12 del actual, entre | 
el que suscribe, como Ministro de Relaciones Exteriores, y el Sr. 
Alvarez en su calidad de Enviado Extraordinario de S, M. C. el 
arreglo que verá Usted por la tira impresa que le acompaño; ha- | 
biendo sido previamente recibido el expresado Sr. ese mismo día en | 
su carácter diplomático, por S. E. el Presidente en audiencia pú-' 
blica y solemne. | 

Este resultado tan satisfactorio para el honor, interés y buen | 
nombre de las dos naciones, debo ponerlo en conocimiento de Us- 
ted, a fin de que instruido de él, y de sus antecedentes por esta | 
ligera reseña, pueda rectificar la opinión en ese país, si aparecieren | 
algunos artículos que desfiguren la verdad de los hechos, y compro- 
metan el buen nombre de la República, haciendo publicar la nota | 
dirigida al Ministerio de Hacienda a que antes se ha hecho re- | 
ferencia. | 
Protesto a Usted mi consideración. 


Convención española. 
Octubre 2 de 1853. 
En el presente mes se han tenido varias conferencias ya con el 
E. Sr. Ministro Plenipotenciario de España, ya con los acreedores 
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que tratan de arreglar de una manera definitiva el negocio relativo 
a sus créditos; no siendo posible en lo absoluto llevarse al cabo 
la convención celebrada por el Sr. Ramírez. 

Ayer debió tenerse una conferencia con los acreedores españo- 
¡les con asistencia del E. Sr. Ministro de Hacienda, de la que me an- 
¡ticipaba un resultado favorable; mas ésta se frustró por causas 
¡graves e indispensables que no obstante el Sr. Enviado de España 
¡ha querido desconocer, como verá V. E. por la copia de la carta con- 
'¡fidencial que me ha dirigido. Mi contestación dará a V. E. una idea 
de la realidad de lo ocurrido, lo injusto de los cargos del Sr. Minis- 
¡tro de España. 

¡En vista de ambas encargo a V. E. que procure desvanecer cual. 
quiera mala impresión que pueda causar lo que sobre el particular 
'manifieste por este paquete a su Gobierno la Legación española, 
| pudiendo añadir que el de México está en la mejor disposición pa- 
ra arreglar el grave negocio en cuestión de la manera más conve- 
“niente y decorosa conciliando los intereses de los acreedores espa- 
'ñoles con la justicia y la posibilidad de que sea efectivo lo que se 
le ofrezca. 

CV. E. encontrará la prueba de esto en el Memorándum que en 
copia le remito adjunto. 

l El E. Sr. Presidente espera que V. E. con la eficacia que le es 
característica se esforzará en dar estas seguridades al Gobierno de 
'S. M. C. logrando que a virtud de ellas se espere el resultado final 
de la negociación entablada que sin duda alguna irá por el próximo 
paquete. 

Con este motivo renuevo a V. E. las seguridades de mi consi- 
deración.—BonILLA.—Rúbrica. 

E. Sr. Ministro Plenipotenciario y Enviado Extraordinario de 


Ñ República en Madrid. 


| 
| 
| 
| 
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| 
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Instrucciones que se dan al Sr. D. Agustín A. Franco para que las 
ponga en manos del E. Sr. D. Buenaventura Vivó, relativas | 
a la Comisión de que va encargado. | 


Deberá usted embarcarse en el vapor “Texas” el día 22 del ' 
presente, y a su arribada a Nueva Orleans seguirá a Mobile, de 
Mobile a Charleston y de Charleston a Nueva York. A su llegada | 
en esta ciudad aprovechará usted el primer vapor que salga para | 
Liverpool. En este puerto se trasladará usted al primer vapor que 
salga para Cádiz, de Cádiz pasará suted a Sevilla, y de Sevilla a 
Madrid. Si se presentare otra vía que facilite el más pronto via! 
de usted a su destino, la aprovechará de preferencia. 

Llegado a Madrid a donde debe usted encontrarse del 25 al >] 
de noviembre, se presentará usted sin pérdida de momento al E. Sr. ' 
D. Buenaventura Vivó a quien hará usted una prolija reseña de 
todo lo ocurrido, sirviéndose para tal fin de los documentos que ' 
acompañan a estas instrucciones, las que pondrá usted en sus manos. | 

No olvidará usted manifestar al Sr. Vivó que la causa principal | 
de la violenta resolución del Marqués de la Ribera parece, al decir 
de personas juiciosas, ha sido su repugnancia a dejar partir sola a | 
su Señora, disgustada por la muerte de uno de sus hijos pequeños ' 
que vino enfermo de Copenhague y se vió aquí atendido por un 
médico español, y deseosa de volver a Europa. Le hará usted notar | 
igualmente que el Marqués ha insistido con la mayor inoportunidad 
en festinar el negocio, dándose el caso de que mientras él agitaba el ' 
arreglo, y amenazaba con un rompimiento, el Gobierno de la Re- | 
pública estaba en conferencias con los acreedores españoles. No 
se desentienda usted tampoco de desarrollar conforme a la versa» 
ción que tiene en el negocio, los puntos tocados en la última nota 
pasada por este Departamento al Marqués de la Ribera; y hará 
usted notar al Sr. Vivó el contraste que ofrece la moderación del | 


| 
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lenguaje de esta Secretaría con el tono virulento de las notas del 
Marqués. Acerca de esto último, es importante hacer entender a 
la Corte de Madrid que el carácter fuerte y bilioso del Secretario 
de la Legación de S. M. C. ha contribuído no poco a agriar el áni- 
mo del Ministro y precipitarlo a tomar la resolución violenta que 
ha dado motivo a la comisión encomendada a usted. 

Como quiera que el tiempo es precioso y que sería imposible 
que el Sr. Vivó se pusiese al tanto en corto espacio de todos los 
pormenores de este delicado negocio, le acompañará usted si para 
ello no hubiese inconveniente a las conferencias que tenga con el 
Ministro de Estado, a quien le manifestará que el viaje y comisión 
de usted es una nueva muestra del deseo que anima al Gobierno de 
la República de desvanecer toda mala inteligencia, y de evitar un 
quebranto en la armonía de ambas naciones, cuyas fatales conse- 
cuencias dejará el Sr. Ministro entrever con la discreción que de- 
manda el caso. 

El Sr. Vivó hará presente al Ministro de Estado que México 
desea vivamente poner fin a este negocio de una manera segura y 
duradera: que el Gabinete de Madrid conoce perfectamente las difi- 
cultades que siempre han ocurrido acerca de la interpretación del 
Tratado de paz en su artículo 7%; que México deseando salvarlas de 
una vez propuso admitir toda la deuda con el 25% de descuento, 
y que esta concesión no puede parecer excesiva, comparándola 12 


con la que han hecho otros acreedores extranjeros. 2? Con las ven- 


tajas consiguientes al fenecimiento de la cuestión de inteligencia 
del tratado que ha hecho malograr todas las negociaciones ante- 
riores; y 3% cotejándola con la disposición de la Ley de 30 de 
noviembre de 1850, por la cual se previene que la deuda interior 
sufra el descuento de un 50% en capitales y un 80 en réditos; ley 
a la cual debe sujetarse la deuda anterior a la Independencia como 
interior o propia y nacional de la República según el mismo ar- 
tículo 79 del Tratado. El Sr. Vivó cuidará sobre todo de hacer en- 
tender que uno de los medios de lograr más fácilmente el arreglo 
apetecido sería el de mandar otro Ministro con su Secretario, ambos 
no sólo de inteligencia y de un carácter bastante resuelto para no 
dejarse dominar por algunos de los acreedores españoles, que por 
asegurar sus ventajas y hacer pasar como buenos créditos viciosos 
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y de un carácter ajeno de esta deuda comprometen al Representante | 
español, sino que estén adornados de buenas maneras y de una in- | 


dole blanda, a fin de no agriarse con la justa discusión que no de- 
be rehusarse en negociaciones de esta magnitud, y para que no 
sean fáciles el interpretar siniestramente las mejores intenciones, 
como ha sucedido con el muy suspicaz Marqués de la Ribera. 

En el caso de que los esfuerzos del Sr. Vivó y los de usted no 
tengan el resultado apetecido de restablecer las relaciones de amis- 
tad entre ambos Gobiernos, y sobre lo cual no deben perder fatiga y 
empeño para continuar aquí la negociación abierta, aguardará usted 
en Madrid hasta recibir sus pasaportes la Legación, retirándose con 
ella del territorio español previa protesta del Sr. Vivó, pasando us- 
ted a desempeñar su encargo de Secretario de la Legación de la 
República cerca de S. M. B. o dando los pasos que la situación pe- 
culiar de los negocios señale por convenientes, y sean así calificados 
por el Sr. Vivó. Deberá la Legación aprovechar todas las oportuni- 
dades de comunicar a este Departamento lo que adelante en la ne- 
gociación; y usted dará parte de su llegada a Nueva York, a Li- 
verpool, a Cádiz y al punto final de su destino. 

Encarecerá usted sobre manera al Sr. Vivó la mayor modera- 
ción y mesura en el lenguaje, y usted por su parte observará la mis- 
ma prevención, pues uno de los primeros deseos del Gobierno es 
no perder la excelente posición que se ha conquistado esquivando 
en el curso de la negociación toda frase injuriosa o despreciativa 
de las que se encuentran con frecuencia en las notas del Marqués 
de la Ribera. Sin faltar a la dignidad de su representación el Sr. 
Vivó y usted se mostrarán tolerantes e indulgentes aún respecto de 
algunas expresiones que se puedan escapar al Sr. Ministro de Esta- 
do español, recordando que la calma y el sosiego son los mejores 
elementos para alcanzar grandes resultados. 

La carta particular del Marqués que obra entre los documentos 


agregados en copia a estas instrucciones debe ser muy especial. 


mente comentada por ustedes, haciendo entender al Ministro de 
Estado de S. M. C. las justas quejas del Gobierno de México por el 
tono imprudente y hasta ajeno de la cortesía usada por el Marqués 
en esa carta, esta queja debe ser presentada con la mayor delica- 
deza procurando en este punto, como en todos los demás, mostrar- 


| 
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se deferentes y comedidos en cuanto sea compatible con el honor 
de la República. 

Sobre todo convendrá hacer notar que siendo de indispensable 
justicia que no se exija de México más de lo debido, no puede por 
lo mismo pedírsele con razón que la deuda anterior a la Indepen- 
dencia se reconozca en vez de interior o propia y nacional en ex- 
posición del Tratado, como extranjera y materia de convención: 


que no obstante, sin entrar en clasificaciones, México pagará am- 


bas, pero sin perder el lado de las ventajas que la Ley de 850 pro- 
porciona en cuanto a la deuda interior; pero que si esto no se quie- 
re, el Gobierno estará dispuesto a satisfacer al igual de la deuda in- 
glesa la española con tal de que ésta se ciña a lo debido después del 
27 de septiembre de 1821 que es lo que en justicia puede exigir la 
España. Cuidará usted también de hacer entender la clase de perso- 
nas que son algunos acreedores españoles, por su educación, por 
su genio inquieto o intrigante, por sus hábitos bien clasificados, 
por el modo con que han adquirido sus escandalosas fortunas, y 
por las miras que se proponen en comprometer las relaciones de 
ambos países para ver si por la fuerza y sin conflicto alcanzan 
lo que no pueden deber a la justicia. 
México, octubre 17 de 1853.—BonILLA.—Rúbrica. 


Excelentísimo Señor: 


Adjunto a V. E. un pliego para el Sr. Lic. D. Agustín Franco 
que marcha a Europa a desmepeñar una comisión importante del 
Supremo Gobierno, y debe embarcarse en el vapor “Texas” que 
sale de ese puerto el 22 del que rige. Si por desgracia no llegase el 
referido pliego antes de la salida del Sr. Franco, se servirá V. E. 
ponerle una cubierta dirigida al E. Sr. Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en Londres, para que por su conducto 
sea entregado a su título. 

Renuevo a V. E. mi consideración.—México, octubre 18 de 
1853.—BontLLa.—Rúbrica.—Exmo. Sr. Gobernador del Departa- 
mento de Veracruz. 
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Gobierno del Departamento de Veracruz. 
Número 43. 


Excelentísimo Señor: 


Adjunto a la nota de V. E. fecha 18 del actual, ha recibido este 
Gobierno el pliego que se sirvió recomendarle para su entrega al 
Sr. Secretario de la Legación Mexicana cerca de S. M. B. don 
Agustín Franco, llegado a este puerto para embarcarse para su 
destino: mas tengo el sentimiento de manifestar a V. E. que media 
hora antes de recibir su indicada nota, había zarpado el vapor 
“Texas,” llevando a su bordo al Sr. Franco. 

De conformidad con lo que V. E. se sirve indicar al final de su 
indicada nota he dispuesto que en la primera oportunidad se dé di- 
rección al indicado pliego como se efectuará rotulándole con nue- 
va cubierta al E. Sr. Enviado Extraordinario de la República cer- 
ca de S. M. B.; teniendo la honra de expresarlo a V. E. en respues- 
ta y la de reproducirle sus consideraciones. 


Dios y Libertad. Veracruz, octubre 22 de 1853.—Una rúbrica. 


Exmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores.—México. 


Exmo. Señor: 


En cumplimiento de las órdenes de V. E., tengo la honra de par- 
ticiparle que ayer a las cinco de la mañana he llegado a esta ciu- 
dad, no pudiendo embarcarme en el acto, por las razones que V. E. 
verá en las comunicaciones que en copia le acompaño; pero el mar- 
tes próximo saldré de aquí para Boston, en donde debo tomar el 
vapor “Niágara.” 

Protesto a V. E. las seguridades de mi alta consideración y dis- 
tinguido aprecio. 

Nueva York.—Acustín A. FrANco.—Rúbrica.—Exmo. Sr. Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores.—México. 


| 
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Exmo. Señor: 


A las cinco de la mañana del día de hoy he llegado a esta ciu- 
dad, después de pasar ayer por la de Wáshington, en donde tenía 
orden del Exmo. Sr. Ministro de Relaciones de dar a V. E. noti- 
cia de la comisión que me ha sido confiada. 

Sin embargo de haber comunicado día y noche por los trenes 
de correspondencia del gobierno, he tenido el sentimiento de saber 
que el día de ayer ha zarpado de este puerto el vapor “Asia,” en 
el cual tenía intención de embarcarme para el continente, por cuya 
razón espero se sirva decirme V. E. en contestación qué vía deba yo 
adoptar para salir cuanto antes de esta ciudad con dirección a 
Europa. 

Protesto a V. E., las seguridades de mi distinguida consideración. 

Nueva York, octubre 3 de 1853.—Acustín A. FRANCO.—Exmo. 
Sr. General D. Juan N. Almonte, Enviado Extraordinario, etc., 'etc. 


Exmo. Señor: 


La circunstancia de haber recibido ayer una herida en la cabeza, 
me hizo detener una hora en el pueblo de Bazas, camino de Burdeos, 
resultando de esta demora el que no llegué a esta ciudad en tiem- 


- po oportuno para tomar la mala real que salía a las siete de la 


mañana. 

He asegurado mi viaje para mañana; y entre tanto aprovecho 
esta demora para tomar alguna medicina, pues el caminar toda la 
noche ha desarrollado la inflamación, no menos que los síntomas 
consiguientes a una herida de esta clase en climas muy fríos. 

Los deseos de V. E. y los del E. Sr. Presidente están ya rea- 
lizados en parte, pues ha sido relevado el Marqués de la Ribera y 
nombrado el Marqués de Bayamo, hijo del general Tacón, para 
relevarle, digo, reemplazarle en México. 

La opinión en los puntos por donde he transitado está muy 
descarriada. El Sr. Vivó ha tenido que hacer una manifestación en 
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términos vagos, y todo esto me excita a llegar cuanto antes a Ma- 
drid. Debo estar en esta ciudad el 29, es decir, tres días después del 
término fijado en mis instrucciones, habiendo logrado así reducir a 
tres los cinco días que perdí en espera del vapor “Niágara.” 

Debo manifestar igualmente a Ud. que el vapor “Herman,” sa- 
lido de Nueva York durante mi permanencia en dicho puerto, rin- 
dió en Southampton el mismo día que yo en Liverpool, es decir, 
el 20 del actual. | 

Protesto a V. E. de nuevo las seguridades de mi consideración 
y distinguido aprecio. 

Bayona, noviembre 26 de 1853.—Acustín A. Franco.—Rúbri- 
ca.—Exmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores.—México. 


Legación Mexicana cerca de S. M. Católica. 


Madrid, 5 de octubre de 1853. 
Exmo. Sr.: 


Solicitado por el Sr. Ministro de Estado D. A. Calderón de la 
Barca, nuevo en el gobierno, como ya lo he puesto en conocimiento 
de V. E., tuve ayer una entrevista cuyo importante objeto paso a 
referir. 

S. E. me manifestó un profundo disgusto por el estado que 
guardaban las relaciones del Ministerio de V. E. con el Sr. Minis- 
tro de S, M. C. en nuestra República relativas muy especialmente al. * 
asunto de la Convención española. El Sr. Marqués de la Ribera ha 
informado a su Gobierno de que, lejos de darse una solución satis- 
factoria al mencionado negocio, en un punto ya tan próximo a su 
desenlace, se le ponían obstáculos y aun se empleaban medios po- 
co amistosos y hasta poco urbanos, dejando sin contestación las 
notas que al efecto había pasado a V. E. 

El tono de amistosa queja que empleó conmigo el Sr. Calde- 
rón, diciendo que muy otra era la conducta que él observaba con 
el Ministro de México, me obligó a contestarle en el mismo tono, 
empleando todos los recursos de que soy capaz para disuadirle del 
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poco favorable concepto que había formado de la conducta de nues- 
tro Gobierno. Me valí para ello de dos medios: emplee los argumen- 
tos que surgen de la misma Convención y que presentan bajo una luz 
favorable, o a lo menos no tan desgraciada la resistencia que pue- 
da haber habido y acudí asimismo, a falta de notcias de que ca- 
rezco, a negativas hipotéticas, diciendo que no era posible en mi 
concepto que V. E. se hubiese servido de otros medios al tratar la 
cuestión, que no fuesen los de la más completa urbanidad y bene- 
volencia respecto del representante de la Reina. Atribuí pues a exa- 
geración del Ministro de S. M. en la República el colorido bajo 
el que S. E. el Sr. Calderón me presentó el negocio. 

Dile las mismas seguridades para lo futuro y convine en que 
las últimas notas del Marqués de la Ribera, de que naturalmente ha 
mandado copia a este Gobierno, quedaron en el expediente sin dar- 
se cuenta con ellas al Consejo de Ministros. 

Según los términos en que las quejas del Sr. Calderón fueron 
concebidas, reputo por bastante lo que se ha logrado, pero V. E. 
conocerá que esto no puede tener otro carácter que el de interino 
y que el mal, no es aquí sino en el Ministerio del cargo de V. E. 
donde debe cortarse. Por otra parte tengo fundado motivo para 
creer, y este es el mal mayor, que algunos españoles residentes en 
la República e interesados en el buen éxito de la Convención, eleven 
a las próximas Cortes (que se convocarán para el 19 de noviembre) 
una representación en debida forma, en cuyo caso el Ministro se- 


ría interpelado, aunque no fuese sino por espiritu de oposición 


y tendría forzosamente que dar cuenta con el asunto en todos sus 
pormenores, lo que a mi juicio no podría sernos favorable y de- 
bemos evitar a todo trance. 

Espero se servirá V. E. a la mayor brevedad posible comunicar- 
me sus instrucciones y órdenes sirviéndose poner lo ocurrido en co- 
nocimiento del E. Sr. Presidente. 

Tengo el honor de reiterar a V. E. las seguridades de mi alta 
consideración. 

BUENAVENTURA Vivó.—Rúbrica.—Exmo. Sr. Ministro de Re: 
laciones. 
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Al E. Sr. Enviado Extraordinario en Madrid. 
Noviembre 28 de 1853. 


Exmo. Señor: 


Me he impuesto de la nota de V. E. número 1,602 de 5 de octu- 
bre último, en que se refiere la entrevista que tuvo con el Sr. Mi- 
nistro de Estado de S. M. C. acerca de los informes que ha dado $. 
E. el Sr. Marqués de la Ribera sobre las causas que entorpecieron 
el negociado de la Convención Española, atribuyendo al que sus- 
cribe toda la culpabilidad. 

En respuesta debo manifestar a V. E. con la franqueza debida 
que tales informes son de todo punto falsos e inexactos, y para 
probar tal aserto bastará que se refiera a las notas oficiales que 
he dirigido a V. E. sobre el asunto de la Convención Española, y a 
lo que de palabra le habrá comunicado el Sr. Lic. D. Agustín Fran- 
co, que llevó comisión especial para instruir a V. E. de cuanto ha- 
bía ocurrido, y de los motivos que orillaron la cuestión al término 
desagradable de que el Sr. Marqués de la Ribera suspendiese sus 
relaciones oficiales con este Ministerio. 

Estoy seguro de que por esos datos ya V. E. habrá formado 
juicio de que el expresado Sr. fué quien faltó a todas las conven- 
ciones diplomáticas, y aún a las de la más común urbanidad: que 
usó un lenguaje impropio y descomedido que contrasta con el tono 
de moderación adoptado por mí; y que llevado de su carácter im- 
petuoso e influído por exigencias de acreedores imprudentes e in- 
considerados, pudo comprometer las buenas relaciones de los dos 
países en circunstancias en que más que nunca conviene estrecharlas 
y consolidarlas. 

Me lisonjeo de que con esta mira nada omití de cuanto era 
compatible con la dignidad e interés de la Nación, para que la ne- 
gociación caminase regularmente, y obtuviese un término satisfac- 
torio para todos: y así es que nada puede serme más sensible como 
el ver, que con olvido de la conducta circunspecta, amigable y con- 


* 


ciliadora, se quiera inculpar al Gobierno mexicano y a su Ministro 


de Relaciones de procedimientos de las faltas del Sr. Marqués a 
que de ningún modo se dió lugar de nuestra parte, llevándose hasta 
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el extremo de imputar descortesía a quien le es genial la modera- 


ción y urbanidad y faltando a la verdad de hechos manifiestos al 
decirse que no se contestaron a tiempo las notas del Sr. Marqués de 
la Ribera, por el simple cotejo de fechas conocerá V. E. de la 
inexactitud de esa aserción. 

Sobre este punto que me es tan personal, no puedo menos, aun- 
que sea con repugnancia, de acudir al testimonio de V. E. que co- 
nocerá al tratarme cuán ajenos son de mi carácter esos modos poco 
atentos y caballerosos aún en personas de inferior categoría, y por 
lo mismo V. E. ha obrado con absoluta justicia al manifestar al 
E. Sr. Calderón lo improbable de esa falta de educación, que por 
lavar sus propias manchas me imputa el Marqués y más en asunto 
de tanta gravedad e importancia en que se diese lugar a consecuen- 
cias muy desagradables para mi patria por cuyo bien hago los más 
costosos sacrificios. Pero ya que no se atendiese a ese testimonio V. 
E. verá fácilmente, como es preciso referirlo, que las expresiones y 
fechas de las notas del Sr. Marqués de la Ribera y de las mías, 
comprueban que no ha habido ese abandono de que me inculpa, 
erigiéndose por lo mismo esa frívola disculpa en una calumnia gra- 
ve que no debía esperarse de tan elevado personaje como el repre- 
sentante de S. M. C. 

Su intento, pues, ha sido vindicarse, como se ha dicho de ante- 
mano, con su Gobierno porque en su conciencia conocía la respon- 
sabilidad que debía resultarle, y espantado quizá de ella, espontá- 
neamente y cuando menos se esperaba, trató de reanudar la nego- 
ciación que en un arranque de mal humor había roto, valiéndose 


de la interposición del E. Sr. Presidente de la República, en 


quien estaba seguro de hallar buena acogida por el ardiente deseo 
que le anima de cortar todo motivo de disgusto y desagrado con 
los representantes de las Potencias extranjeras, siempre que sus 
pretensiones no menoscaben el honor y dignidad de la Nación. 
Como esos mismos son mis sentimientos, desde luego me presté 
a los deseos del Sr. Marquésde la Ribera, quien mostrándose más 
comedido, circunspecto y sin las pretensiones exageradas que antes, 
quiso que prevaleciesen; el asunto llegó con facilidad a su término, 
como anuncio a V. E. en nota separada; y esto prueba sin contra- 
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dicción, que no fuí yo quien suscitó obstáculos e inconvenientes, ni | 
menos quien llevó las cosas al extremo de un funesto impedimento. 
Así es que a pesar del desenlace amistoso y feliz que ha tenido | 

la negociación de que se trata, quiere el E. Sr. Presidente, a quien E 
dí cuenta con la nota de V. E. que contesto, que inmediatamente que | 
reciba la presente, se procure una entrevista con el Sr. Ministro de ' 
Estado de S. M. C. y le signifique la justa queja del Gobierno me- | 
xicano contra el Representante de S. M. C. por su informes que ha | 
| 


dado tan contrarios a la verdad de los hechos y con mengua de la 
reputación del mismo Supremo Gobierno y de su Ministro de Re- 
laciones, el cual, si bien olvidará cuanto le es personal, no puede 
menos por lo que debe al puesto público que ocupa* de solicitar se 
penetre al Sr. Ministro de Relaciones de esa Corte de la falta del ' 
Sr. Marqués de la Ribera, merecedor por ella de una seria demos- | 
tración a fin de que su conducta en lo sucesivo sea más mirada y 
circunspecta, cual conviene a su elevada posición y a los graves 
intereses que se le han confiado. 

Si V. E. logra que ese Gobierno forme idea exacta de cómo se 
ha manejado su Ministro en México, procurará con tino, sagacidad 
y prudencia indicar cuán conveniente será para el fomento de las 
buenas relaciones de los dos países que se mande a persona de 
carácter más prudente y moderado; dando aviso V. E. de cuanto 
practicase en el asunto para conocimiento del E. Sr. Presidente.— 
Reitero a V. E. mi consideración. —BoNILLA.—Rúbrica. 


Legación Mexicana cerca de S. M. C. 
Madrid, 7 de noviembre de 1853. * 


Exmo. Sr. 


En corroboración de lo que ya he anunciado a V. E., tengo hoy 
el honor de participarle que extraoficialmente se me ha asegurado | 
qeu el Sr. Marqués de la Ribera, será removido de su destino de 1 
Ministro Plenipotenciario cerca de esa República, reemplazándole 
el Sr. Conde del Bayamo, Cónsul General en la actualidad en Lon- | 
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res, e hijo del Sr. general Tacón, Duque de la Unión de Cuba. Se 
ignora si el referido Conde admitirá su nuevo nombramiento. 
Nada puedo aún decir a V. E. de las dotes y circunstancias que 

concurren en el nuevo Ministro que se asegura, pero dado caso que 
¡se lleve a efecto, como parece indudable este nombramiento, pro- 
| curaré informarme cuáles sean sus ideas que lo animan respecto 
la nuestro país, y lo pondré inmediatamente en conocimiento de V. 
PE. para que se sirva ponerlo en el del E. Sr. Presidente. 

He creído de mi deber participar a V. E. este suceso aun antes 
¡de estar publicado de oficio, y así lo verifico precipitadamente pa- 
Ta aprovechar la vía de los E. U. 

¡Reitero a V. E. las seguridades de mi aprecio y distinción. 
BUENAVENTURA Vivó.—Rúbrica.—Exmo. Sr. Ministro de Re- 
laciones Exteriores.—México. 


Legación Mexicana cerca de S. M. C. 


Madrid, 23 de noviembre de 1853. 
Exmo. Señor: 


Avanzada ya la tarde del 15 del actual se recibió en esta Corte 
“la correspondencia traída a Inglaterra de los Estados Unidos por 
¡el vapor “Atlantic,” y entre las noticias de Nueva York del 23 de 
octubre una procedente de un despacho telegráfico expedido de 
¡Nueva Orleans a la llegada del vapor “Texas” a este puerto del de 
Veracruz, y según la cual el Sr. Marqués de la Ribera había lle- 
“vado a cabo el propósito anunciado a V. E. en carta confidencial 
¡del 1% de dicho mes, es decir el de retirarse de la República, si la 
cuestión pendiente sobre la ejecución de la convención de créditos 
españoles no se arreglase tan pronto y en la forma que lo exigía. 

Precisamente en la noche del mismo 15 daba el Embajador 
de Francia un gran baile en celebridad de los días de la Empera- 
¡triz, y como a él no podían dejar de concurrir los Sres. Ministros, 
parecióme que habiendo de verlos allí, debía aprovechar la ocasión 
de sondear el efecto producido por tal noticia. A la hora y en el mo- 
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mento oportuno, me dirigí al Sr. Calderón y al Sr. Conde de San 
Luis, quienes nada sabían aún, y puedo asegurar a V. E. que ambos 
acogieron la noticia con disgusto, pero sin extrañeza, como espera: 
da por los antecedentes que les habían hecho juzgar ya de un mo- 
do desfavorable para el Sr. Marqués de la Ribera, la conducta de 
éste en sus relaciones con nuestro Gobierno. V. E. me hará el ho- 
nor de creer que, del modo que la ocasión lo permitía, no habré ya 
dejado de sacar partido de esa disposición de ánimo, aplaudiendo 
el tino con que los Sres. Ministros habían resuelto trasladar al Sr. 
Marqués a Berlín. 

V. E., al servirse enterarme de lo ocurrido hasta el 2 de octubre 
en las contestaciones con éste, me prevenía en despacho de esa fe: 
cha que procurase desvanecer cualquiera mala impresión que aquí 
pudieran causar los informes de la Legación española en esa; pero 
en carta confidencial de la propia fecha, escrita a última hora, me 
prevenía no diese paso alguna hasta nueva orden, si bien me agre- 
gaba que el conocimiento de los hechos podría servirme en caso 
necesario para rechazar toda inculpación que pudiera hacerse al 
Gobierno de la República a causa de la exageración de aquellos 
informes. Mi conducta estaba, pues, trazada: en mi concepto debía, 
sin apariencias de pretenderlo, buscar oportunidades para cargar 
de vivos colores la ligereza y falta de conocimiento de los hombres 
y cosas de México demostrada que el manejo del Sr. Marqués de la 
Ribera, y V. E. va a juzgar si hasta hoy he acertado a verificarlo. 

Un periódico de los más importantes de esta Corte, “La España,” 
refiriéndose en su número del 16 a las noticias del “Atlantic,” pu- 
blicó las líneas que V. E. se servirá ver en el recorte adjunto nú- 
mero 1%; y aunque algunas expresiones hubieron de mortificarme, 
creí que no era llegado todavía el caso de acudir yo a hablar osten- 
siblemente, aunque sí convenía ratificar la idea de que en el ani: 
versario de la independencia se hubiese dado el menor motivo de 
queja al representante de S. M. C. Con este objeto, hice publicar en 
el mismo periódico lo que V. E. verá en el recorte número 2, co- 
mo de persona autorizada, en el cual notará V. E. se dice que por 
parte de México no se dió lugar a contestaciones con motivo de 
aquel aniversario a fin de indicar que por parte del representan- 
te de S. M. pudo haber habido alguna inconveniencia. Porque, en 
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efecto, si mis noticias particulares son exactas, hasta en esa ocasión 
se ha mostrado poco digno de su puesto el Sr. Marqués de la Ri- 
bera. V. E. conocerá que las pocas líneas, de que se trata, no po- 
dían provocar cuestión alguna; pero, sin embargo, como creo que 
no puede padecer el decoro de mi representación, con que yo con- 
tinúe ahora dando a estos Sres. Ministros las pruebas del espíritu 
amistoso que procuré siempre inspirarles, quise ver al Sr. Calde- 
rón antes de dar a la imprenta la nota indicada, tomando además 
por pretexto la circunstancia de ser “La España” un periódico re- 


¡lacionado con la casa de la Reina Madre. Esto me daba también 
¡[ocasión a ofrecer un notable contraste con la precipitada e irrefle- 


xiva conducta del representante español en México, y después de 
todo lo reclamaba también, hasta cierto punto, la franqueza y 
abierta correspondencia del Sr. Calderón a mi amistoso trato. Es- 
tuvo, pues, S. E. conmigo en pleno acuerdo, y teniendo que dar 
cuenta al Consejo de Ministros del propio día de los despachos del 
Sr. Marqués de la Ribera del 2 de octubre, me ofreció diría allí cla- 
ra y terminantemente lo que en realidad había pasado con V. E, 
de que cuidé enterarle, para evitar el efecto de las exageraciones 


, que V. E. con razón preveía. 


No se habían pasado muchas horas de celebrado el Consejo, sin 
que yo supiera lo ocurrido en él. Las opiniones acerca de la con- 


“ducta del Sr. Marqués de la Ribera fueron varias, por la mayoría, 


y a su frente el Sr. Conde de San Luis y el Sr. Calderón la conde- 
naba. Sin embargo, se acordó someterla al examen de una comisión, 
teniendo presente, se dijo que al fin detrás de aquel diplomático se 
hallaba la dignidad del país. Esto proporcionaría además que pa- 
sase el tiempo necesario para que llegasen los nuevos despachos que 
dieran a conocer los sucesos posteriores al 2 de octubre, última fe- 


Cha oficial. 


En tal estado me encontré ayer que varios periódicos tomaban 
de una publicación titulada las “Hojas Autógrafas,” a cuyas notl- 


cias se atribuye cierta procedencia semi-oficial, unas líneas en que 


se daba ya por sentado un hecho que tiene origen de los despachos 


¡del Marqués de la Ribera, y juzgué que era llegada la ocasión de 
“xechazar la acusación que envolvía obrando en consonancia Con la 


previsora carta de V. E. del 2 de octubre a última hora. V. E. apre- 
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ciará si la comunicación que dirigí a los periódicos y acompaño | 
en el recorte número 3, corresponde a las miras del Gobierno Su- 
premo de la República. Por mi parte sólo diré a V. E. que al es-' 
cribirla me inspiraban tres ideas: poner a salvo la dignidad de mi ' 
Gobierno; evitar el extravío de la opinión, cosa importante en el ' 
momento de abrirse las Cortes; y después de todo conducirme con ' 
moderación para demostrar prácticamente el espíritu que anima a | 
mi Gobierno, y no incurrir en aquel exceso de celo que con tanta 
razón, a mi ver, condena uno de los primeros hombres de Estado de ' 
nuestra época. | 

Esto es cuanto por hoy tengo que decir a V. E. sobre este par: | 
ticular, reproduciéndole los homenajes de mi distinguida consi-| 
deración. 

BUENAVENTURA Vivó.—Rúbrica.—E. Sr. Ministro de Relaciip| l 
nes de la República de México. 


A S. E. el Sr. Enviado Extraordinario de la República en 
Madrid. 


Palacio Nacional, México, enero 4 de 1854. 
Exmo. Señor: 


Se ha recibido en esta Secretaría la nota de V. E. número 1613 | 
de 23 de noviembre último, relativa a la sensación que causó en | 
esa Corte la conducta observada por el Sr. Marqués de la Ribera | 
en el asunto de la Convención española. Todo lo practicado por 
V. E. cón ese motivo ha sido aprobado por S. A. S. a quien dí cuen- 
ta con el contenido de su comunicación citada, que contesto reiterán= 
dole mi considerción. 

BonILLA.—Rúbrica, 


Legación Mexicana cerca de S. M. C. 


Madrid, 1% de diciembre de 1853. ' 
Exmo. Señor: 


El 29 del próximo pasado noviembre a la una y media de la 
tarde se presentó en esta Legación el Sr. Lic. D. Agustín A. Fran- 
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co, poniendo en mis manos la comunicación de V. E. de 18 de oc- 


tubre último, en que se sirve decirme los motivos y objeto de su 


venida. Me entregó igualmente las copias de los documentos rela- 


tivos al negocio de la convención española, que V. E. tuvo a bien 
confiarle; me hizo una pormenorizada relación de lo ocurrido con 
el Sr. Marqués de la Ribera y con los acreedores españoles a quie- 
nes prestaba su apoyo, y me refirió por último los términos en que 
había hecho su rápido viaje, de acuerdo en cuanto estuvo en su 
arbitrio, con las instrucciones de V. E. que me presentó también. 
Instruído ya plenamente de lo acaecido después de las últimas 
comunicaciones recibidas, dirigí una nota al Sr. Ministro de Esta- 


do participándole la llegada de los despachos por medio de un co- 


misionado ad hoc, y solicitando una conferencia para enterarle de 
su contenido. A las 6 de la tarde fué entregada la nota en el Minis- 
terio de Estado. 

A las 11 de la noche recibí la respuesta del Sr. Calderón, acor- 
dando la conferencia pedida para las 4 de la tarde del siguiente día 
30, y excusándose con las sesiones del Senado a que tenía que asis- 
tir, para no fijarla antes de aquella hora. i 

Concurrimos el día fijado S. E. el Sr. Calderón, el Sr. D. Ra- 
món Lozano, jefe de la sección de América del Ministerio de Estado, 
y yo que me hice acompañar según los deseos de V. E. por el Sr. 
Franco y por el secretario de esta Legación D. M. Esteva y Ulíbarri. 
Explicado brevemente por mí el asunto que nos reunía, hice que 
el Sr. Franco instruyera de lo ocurrido a S. E. el Sr. Ministro. Lo 
verificó haciendo una historia del negocio desde su origen, llaman- 
do la atención sobre su último estado y notas que a él habían con- 


“ducido; insistiendo de una manera viva al mismo tiempo que deli- 


cada en hacer ver el contraste que en los últimos pasos del nego- 
ciado se advertía, entre la conducta poco prudente del Sr. Marqués 
de la Ribera, y la muy mesurada y digna de V. E.; y fijó especial- 
mente la consideración sobre la idea del Gobierno de la República 
de rechazar la Convención de 1851, no sólo en su parte, pan! él 
adversa, si no también en la favorable, destruyendo la gratuita 1m- 


'—putación del representante de S. M. de querer aprovechar el tesoro 


de México los setecientos mil pesos convenidos en aquel pacto. á 
Hecho este relato, y tomando por base lo expuesto, manifestó 
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brevemente: primero, los motivos de queja que el Gobierno de Mé- Y 
xico tenía del representante de S. M. y del Secretario de la Legación, - 
que habían puesto obstáculos a la terminación favorable del nego- 
cio, demostrando lo que aseguré, con distintos pasajes de las notas, 
ya oficiales, ya confidenciales, pasadas al Ministerio de Relaciones 
por la Legación de S. M. y con hechos particulares que referí, pi- 
diendo como medio indispensable de reanudar las relaciones entre 
los dos países, tan inesperadamente rotas por el representante es- | 
pañol, el nombramiento de una legación completamente distinta 
en su personal de la que se ha retirado, y formada de individuos 
que a los conocimientos y prudencia convenientes, reunan la ener- 
gía bastante para sobreponerse a las imperiosas exigencias de al. 
gunos acreedores. Segundo, la disposición en que ahora como siem- 
pre, se encuentra el Gobierno de México de cumplir sus compromi- 
sos, de una manera ventajosa para los acreedores y compatible con 
la conveniencia del tesoro mexicano; añadiendo que estaba pronto 
a cumplir el Gobierno las ofertas hechas al Sr. Marqués de la Ri- 
bera, en las notas que últimamente le había pasado V. E. y cuya 
copia, debidamente autorizada, exhibí para satisfacción del Sr. 
Ministro de Estado, ofertas a todas luces racionales y admisibles. 
Tercero, que esas proposiciones, una vez admitidas por el Gobierno 
de S. M. se elevarían según las intenciones de V. E. enunciadas en 
su nota de 12 de octubre último, a tratado formal que tendría ade- 
más de sus naturales ventajas la de ser más rápidamente terminado 
de una manera definitiva por parte de México, atendida su forma 
actual de Gobierno. Cuarto y último, que considerando lo intrínse- 
co del negocio, es nula la Convención de 1851, cuyos vicios expuse 
y que siéndolo, hay una absoluta necesidad de hacer una nueva, cu- 
yas ventajas, supuesto el proyecto del Gobierno de México, repor- 
tarían los acreedores españoles, conciliadas con las del erario de 
aquel país; que aunque no con poco gravamen, establecía por fin 
ese proyecto una regla invariable, quitaba la embarazosa aunque 
en el fondo justa distinción de deuda anterior y posterior a la inde- 
pendencia; removía el pernicioso desorden que tanta variación oca- 
sionaba en el sistema de contabilidad, y, por fin, ponía al Gobier- 
no en posibilidad de hacer efectivo el pago de los créditos espa- 
ñoles sin que nada tuviera de complicado ni de ilusorio. 
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El Sr. Ministro de Estado repuso, que estaba de acuerdo en la 
remoción del Sr. Marqués de la Ribera, y tanto que aún antes de sa- 
ber los últimos desagradables acontecimientos, cuya noticia había 
traído el Sr. Franco, lo había retirado; que convenía igualmente en 
obsequiar los deseos del Gobierno mexicano prometiendo remover al 
Secretario de la Legación de S. M. y que consideraba de tal manera 
complicado ya el negocio por las diferentes convenciones no cum- 
plidas del todo, o a medio cumplir por el Gobierno de México, 
que estimaba casi indispensable refundir, por decirlo así el asun- 
to, y de una manera clara, terminante y precisa establecerla de 
nuevo, si bien no estaba completamente de acuerdo con el Gobierno 
de la República en la invalidación del Convenio de 1851. 

Añadió, que sentía tanto más la violenta resolución del Marqués 
de la Ribera, cuanto que los sentimientos del Gobierno de S. M. 
respecto de la República, eran justamente en este momento los más 
favorables, pero que de todos modos y cualesquiera que fuesen sus 
opiniones particulares que manifestaba leal y francamente, no esta- 
ba en su arbitrio resolver única y exclusivamente en el negocio, si- 
no que estaba obligado a someterlo al Consejo de Ministros. Que 
como a éste era preciso presentarle el asunto con la debida prepa- 
ración, no pudiendo todos y cada uno de los miembros del Gabine- 
te hacer por sí un estudio de los antecedentes, ni examinar todas las 
copias, harto voluminosas ya, presentadas por mí, era de sentir que 
se le pasase por esta Legación una nota formulando de un modo 
terminante y claro las intenciones del Gobierno de México, hacien- 
do previamente un sinopsis de cuanto va ocurrido hasta la fecha. 
Propuso además que, si se creía conveniente conferenciar, para la 
formación de esta nota sobre algunos puntos particulares, se hicie- 
se con el jefe de sección que estaba presente, y por cuyas manos 
corría todo lo relativo a este negociado; y terminó por último ase- 
gurando, que el Gobierno de S. M. tomaría en consideración el 
asunto con la preferencia debida. 

Durante toda la conferencia, cuyos principales puntos quedan 
sentados, se pidieron algunas explicaciones, sobre varios pormeno- 
res al Sr. Franco, que las dió completas de acuerdo con las notas 
de V. E., particularmente las de 7 y 12 de octubre; se hicieron ob- 
servaciones sobre lo ya expuesto por el Sr. Ministro de Estado y 
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por mí, y algunas otras por el jefe de sección Sr. Lozano, y por el 
Secretario de esta Legación, contribuyendo todos en la mejor armo- 
nía y con la mayor buena fe, a la claridad y perfecta inteligencia 
de los diversos puntos en cuestión. | 

Aquí debiera terminar esta nota por concluir aquí, lo que por 
ahora tengo que participar a V. E., pero no quiero hacerlo sin de- 
jar de recomendar muy eficazmente a su consideración el celo y 
singular eficacia con que el Sr. Franco ha desempeñado la comi- 
sión que V. E. le confió, llegando a esta Corte con los despachos 
de ese Ministerio, solamente tres días después del que se le fijó por 
V. E., no obstante haber llegado a Nueva York, después de salido 
el vapor que debió conducirlo a Europa, y haber experimentado 
también en su camino algunos otros contratiempos. La inteligencia 
con que ha dado aquí las explicaciones que se le han pedido no 
ha sido menor que su presteza. 

Reitero a V. E. las seguridades de mi alta consideración. 

BUENAVENTURA Vivó.—Rúbrica.—E. Sr. Ministro de Relacio- 
nes Exteriores.—México. | 


Palacio Nacional, México, noviembre 30 de 1853. 


Se ha recibido en esta Secretaría la nota de usted fecha en Nue- 
va York el 4 del corriente; y en respuesta debo manifestarle que ha- 
biendo terminado amigablemente el negocio que se le encargó pa- 
ra la Legación en Madrid, según se comunica al E. Sr. Enviado 
Extraordinario en esa Corte, puede usted disponer desde luego su 
marcha para Londres a incorporarse a su Legación donde son ne- 
cesarios sus servicios.—BoNILLA.—Rúbrica.—Sr. Lic. D. Agustín. 
A. Franco, Secretario de la Legación Mexicana en Londres.—Ma- 


drid, Esp. e 


Al E. Sr. Enviado Extraordinario en Madrid. 


Palacio Nacional, México, enero 26 de 1854. 
Exmo. Señor: 


Se ha enterado con satisfacción S. A. S. el General Presidente 
del contenido de la nota de V. E. de 1? de diciembre que con el 
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carácter de reservada dirigió a esta Secretaría relativa a la llegada 
del Sr. Lic. Franco, y a los pasos que dió V. E. para poner inme- 
diatamente en ejecución las instrucciones que se le dieron relativas 
a la Convención española, y en respuesta me ordena S. A. decir 
a V. E. que aprueba el celo con que ha «procedido en el asunto y 
que estando éste cumplidamente terminado entre el Ministerio de 
mi cargo y la Legación de S. M. C., según se ha dado conocimiento 
a V. E. por los paquetes anteriores, es de esperar, que como se le 
previno ssupendería todo procedimiento ulterior, debiéndose in3- 
truir ahora a V. E. que se está llevando a efecto la Convención de 
12 de noviembre último, pues la comisión liquidataria se ocupa con 
empeño de los trabajos que le corresponden, concluídos los cuales 
se procederá a la emisión de los bonos respectivos. También se es- 
tá separando ya en las Aduanas marítimas la parte de derechos des- 
'tinada a réditos y amortización de los créditos españoles, de modo 
que por parte del Supremo Gobierno nada se omite para el más ca- 
bal cumplimiento de las estipulaciones de la Convención citada. 
En vista de loq ue V. E. manifiesta respecto de los servicios pres- 
tados por el Sr. Franco en la comisión que llevó cerca de V. E., se 
le dan das debidas gracias a nombre del Supremo Gobierno en ofi- 
cio que le dirijo con esta fecha, mandándoselo a Londres, pues es 
regular que ya se encuentre desempeñando su empleo de Secre- 
tario de aquella Legación, según se le tiene prevenido; mas si así no 
fuese, por cualquier accidente, V. E. le excitará y prestará los auxi- 
lios necesarios para que sin más demora se ponga en marcha con 
aquel objeto. 
| Reitero a V. E. mi consideración.—BONILLA.—Rúbrica. 


Legación Mexicana cerca de S. M. C. 
Madrid, diciembre 3 de 1853. 
Exmo. Señor: 


Por mi comunicación de 1? de diciembre se habrá impuesto V. 
E. de la llegada del Sr. Franco a esta Corte y de la Conferencia que 
inmediatamente solicité y obtuve del Sr. Ministro de Estado, a la 
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que concurrí con el mencionado Sr. Franco, y el Secretario de esta 
Legación. 

La consecuencia de aquella entrevista fué, como anuncié tam- 
bién a V. E., la redacción de una nota que con fecha 2 pasé al Sr. 
Calderón de la Barca y cuya copia remito a V. E. | 

Su objeto final y los términos en que debía concebirse, fueron * 
motivo de profunda meditación, pues entendí que se trataba de un 
documento más que otros interesante, y de cuya atinada formación 
dependía tal vez, el éxito del negocio, supuesto que sería uno de los 
principales, probablemente el primero que fijase la atención del - 
Consejo de Ministros. 

Me lisonjeará infinito, más que otras veces, que V. E. encuentre 
acertado el documento a que me refiero, así en el fondo de la cues- 
tión, como en la manera de presentar los pensamientos que debiera 
sacarse a luz y en la forma templada (procurando seguir el espíritu 
de V. E.) en que creo ha sido redactada toda la nota. 

Reitero a V. E. las seguridades de mi consideración (firmado).— 
BUENAVENTURA VIvÓó.—E. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores.— ' 
México.—Es copia, Madrid, 9 de diciembre de 1853.—M. Esteva y 
Ulíbarri.—Rúbrica. 


Legación Mexicana cerca de S. M. C. 
Madrid, diciembre 2 de 1853. 
Exmo. Señor: 


El infrascrito Enviado Extraordinario y Ministro Pdenipoten- 
ciario de la República Mexicana, tiene la honra de acompañar a $. 
E. el Sr. D. Angel Calderón de la Barca, copia certificada por la 
Secretaría de esta Legación de la correspondencia mediada entre el 
Ministerio de Relaciones Exteriores: de México, y el Sr. Ministro 
Plenipotenciario de S. M. C. desde 29 de agosto hasta el 15 de octu- 
bre del presente año, con relación al arreglo de las reclamaciones 
de varios acreedores españoles. Esta correspondencia ha sido traída 
por el Sr. D. Agustín A. Franco, primer secretario de la Legación 
mexicana en Londres, quien ha sido comisionado especialmente por 
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el Gobierno del infrascrito y separado de las funciones que ejercía 
en la Sección de Europa del Departamento de la República, tanto 
para dar una nueva prueba del deseo que anima al Gobierno de 
México de desvanecer toda mala inteligencia y de evitar un que- 
branto en la armonía de ambas naciones, cuanto porque la versa- 
ción que él tiene en todos los pormenores del negociado, facilitarán 
la aclaración de cualquiera duda que pudiera suscitarse en esta 
Corte. 

El infrascrito tiene instrucciones de su Gobierno para hacer 
presente al de S. M. C. la sensación de vaguedad e incertidumbre 
que ha producido en el primero la conducta observada por el Sr. 
Plenipotenciario español, Marqués de la Ribera. 5. E. el Sr. Minis- 
tro de Estado de S. M. tendrá a bien notar que para esa sensación 
hay sobrado fundamento en las notas del Marqués de la Ribera fe- 
chas 29 de agosto, 2 y 9 de octubre que constan en la correspon- 
dencia traída por el Sr. Franco. En la primera de dichas notas ma- 
nifiesta el Sr. Plenipotenciario español que en caso de no deferir 
el Gobierno de México a sus pretensiones, se retiraría con la Lega- 
ción de su cargo; en la segunda, que entregaría los archivos de la 
Legación, al Sr. D. José L. de Bustamante, Secretario de ella; y 
en la tercera, que ha entregado los archivos al mismo Sr. López 
Bustamante, pero en su carácter de Cónsul de España en México. 
En todos tres casos ha expresado que obraba conforme a las instruc- 
ciones del Gobierno de S. M. C., y esta reiterada aseveración unida 
a esas tres resoluciones diversas enunciadas con intervalo de muy 
pocos días, no duda el infrascrito que justificarán a los ojos de 5. E. 
el Sr. Calderón de la Barca, el estado de incertidumbre en que se 
encuentra el Gobierno de México, el cual ha hecho esfuerzos inúti- 


les para concordar la variedad de propósitos evidenciados por el 


Sr. Marqués de la Ribera, con la unidad y prudente fijeza que siem- 
pre han caracterizado los actos internacionales del Gobierno de 
S. M. C. 

Pero dejando esto a un lado, y tomando en consideración los 
últimos acontecimientos, y el extremoso término puesto a la cuestión, 
por el Sr. Plenipotenciario español, no hay necesidad de que el in- 
frascrito se empeñe en demostrar que ninguna esperanza quedaba 
para su Gobierno y hacerle comprender sus intenciones. Ellas, sin 
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embargo, constan con demasiada claridad en la correspondencia 


adjunta, y el infracrito se permitirá llamar particularmente la aten= 


SA 
cer 


ción de S. E. el Sr. Ministro de Estado de S. M. C. sobre algunos 


pasajes de las notas dirigidas por el Ministerio de Relaciones Ex- 
teriores de la República al Sr. Marqués de la Ribera. Dos de ellas, 
las de 7 y 12 de octubre, bastan para demostrar primero: que el Go-. 
bierno de México ha estado dispuesto a celebrar una Convención 
sobre los créditos españoles anteriores y posteriores al 27 de sep- 
tiembre del año de 1821, con deducción de un 25% de todo su mon- - 


to debidamente liquidado, y abono del interés estipulado en el con- 
venio del año de 1851, por lo que toca a la fecha desde que debía 
correr. Estas palabras se hallan textualmente en la primera de las 


notas citadas. Segundo, que México no ha pretendido por un sólo - 
instante retener ventaja alguna de las que le pudiesen resultar del — 
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Convenio de 1851. Tercero, que ha tenido el deseo de dar al nuevo 


arreglo de la deuda española el carácter y formalidad de un tratado. 


Estos dos asertos constan en la nota del 12 de octubre, cuyo conte- 


nido íntegro revela el espíritu de fraternal armonía y sana inten- 


ción que han animado al Gobierno del infrascrito para zanjar de 


una vez la cuestión presente; y el Sr. Ministro de Estado de S. M. + 
puede estar seguro de que la disposición de México es siempre fa- 


vorable a un arreglo en los términos que ha manifestado al Sr. 
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Plenipotenciario español en el curso de la negociación sin que le — 
haga variar de propósito la cesación de relaciones que en México 
ha tenido lugar por voluntad del Sr. Marqués de la Ribera. Así - 


tiene instrucciones el infracrito de hacerlo presente al Gobierno di 


de S. M. C., y el de México, solamente se vería en el caso de va- 


riar su propósito, si la incertidumbre y vaguedad de que ha hecho 


mención el infrascrito en el párrafo tercero de esta nota, se troca- 
ren en una convicción que sería tanto más dolorosa para el Gobier- 
no mexicano, cuanto es menos de esperarse en atención a los víncu- 
los de interés, sangre, amistad y hasta creencia que por tantos años 
han unido a una y otra nación. 

Aquí debería terminar el infracrito la presente manifestación: 
mas cree de su deber llamar la atención de S. E. el Sr. D. Angel Cal- 
derón de la Barca, sobre la nueva muestra de condescendencia dada 
por el Gobierno de México, al no entablar una discusión con el Sr. 
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Marqués de la Ribera sobre la entrega de los archivos de la Legación 
al Sr. López de Bustamante, como a Cónsul de España en México, 
a pesar de la fundada razón que para ello habría tenido, pues que, 
como sabe muy bien el Sr. Bustamante, no tiene todavía oficialmen- 
te para México, el carácter consular de que el Sr. Marqués le ha 
supuesto revestido. | 

El infrascrito aprovecha esta ocasión de renovar a 5. E. el Sr. 
D. Angel Calderón de la Barca, las seguridades de su alta conside- 
ración y distinguido aprecio. (Firmado) BUENAVENTURA VIvÓó.— 
Exmo. Sr. Ministro de Estado.—Es copia. Madrid, 9 de diciembre 
de 1853.—M. Esteva y Ulibarri.—Rúbrica. 


Al Exmo. Sr. Enviado Extraordinario en Madrid. 


Octubre 30 de 1853. 
Exmo. Señor: 


Cuando V. E. reciba esta comunicación, ya habrán llegado a sus 
manos las que con los números 67 al 70 le dirigí en el presente mes, 
relativas al asunto de la Convención española, y a la comisión con- 
ferida al Sr. D. Agustín Franco cerca de V. E. contraída al mismo 
negocio. 

Ahora tengo, la satisfacción de participarle que el E. Sr. Mar- 
qués de la Ribera, penetrado quizá de los males que ocasionaría la 
suspensión de sus relaciones diplomáticas con el Supremo Gobierno 
especialmente cuando éste no dió ocasión en lo más leve a ese dirl- 
gió una carta confidencial a S. E. el Presidente manifestándole todo 
lo ocurrido entre S. E. y el que suscribe, e indicando su deseo de 
que interponiéndose el influjo directo del Jefe de la República, la 
cuestión tomase otro giro que la llevara a un término satisfactorio. 

Como al E. Sr. Presidente no anima otro deseo que el de alejar 
todo motivo de disgusto con las naciones amigas, más particular- 
mente con España, y remover las que se presentaren y pueden turbar 
sus relaciones no vaciló un momento en acordar una conferencia 
al Sr. Marqués de la Ribera, la que habiéndose tenido en presencia 
de todos los Secretarios del Despacho produjo como era de esperar- 
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e, el feliz resultado de que el Sr. Representante de la España 
ANAIS su primera resolución como muy comprometida, se alla. * 
nase a entrar en arreglos justos y equitativos sobre el modo de pago A 
de créditos de sus nacionales contra el Erario de la República. 

Con arreglo a esos principios tuve después dos conferencias pri- 
vadas con el Sr. Marqués y en ellas quedaron arreglados los térmi- 
nos en que ha de celebrarse la nueva convención, desapareciendo las 
causas que condujeron el extremo de la suspensión de relaciones, y 
a todo lo demás de que instruí a V. E. en mis despachos citados. 

Un solo punto queda por arreglar, pero siendo de importancia de 
secundaria no ofrecerá dificultades graves al término de la negocia- 
ción, la cual estaría ya quizá concluída si no fuese por el incidente 
de que habiendo marchado en estos días con dirección a Veracruz 
la Sra. Marquesa de la Ribera para regresar a España, su esposo 
ha ido acompañándola hasta aquel puerto; pero tan luego como 
regrese, que será dentro de pocos días, nos ocuparemos ambos del 
negocio de que se trata hasta dejarlo enteramente terminado. 

En virtud de todo lo expuesto dispone el E. Sr. Presidente que 
si cuando V. E. reciba esta nota no ha dado paso alguno en cum- 
plimiento de lo que en las anteriores citadas se le previno, suspen- 
da absolutamente todo procedimiento hasta recibir nuevas órdenes 
por conducto de esta Secretaría; y que en el caso de que ya hubie- 
se tratado del asunto con el Secretario de Estado de S. M. C., le ma- 
nifieste desde luego que habiendo recibido aviso oficial de que se 
ha restablecido la buena armonía entre el E. Sr. Marqués de la Ri- 
bera y este Gobierno, y reanudádose la negociación que dió origen 
o la desavenencia, habiendo toda confianza en que se terminará de 
una manera satisfactoria para las relaciones entre México y la Es- 
paña y en beneficio positivo de los acreedores, tiene orden V. E. 
de no proseguir con las gestiones que se le encomendara; manifes- 
tando V. E. cuán satisfactorio es para el Gobierno de la República 
este estado de cosas y cuánto más lo será cuando hayan desapare- 
cido, con el término de la negociación, las causas que influyeron 
en el disgusto habido con S. E. el Sr. Marqués de la Ribera. | 

El Sr. Franco permanecerá en esa Corte al lado de V. E. hasta 
que se le comunique lo que convenga en vista de las circunstancias 
posteriores; siendo muy probable que por el vapor “Texas” que se 
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despachará el 22 de noviembre próximo se participe a V. E. el re- 
sultado final del asunto y lo demás que fuese necesario. 

Entretanto, reitero a V. E. las seguridades de mi consideración.— 
BonILLA.—Rúbrica. 


El día 12 del actual firmaron el que suscribe y el E. Sr. Envia- 
do Extraordinario de S. M. C. una Convención para el pago de cré- 
ditos de españoles contra el erario de la República, estipulándose 
en su artículo 8? lo siguiente. 

“Se nombrará una Junta de cinco individuos que examine y li- 
quide los créditos pendientes a que hace referencia el artículo 9* 
siguiente, compuesta de dos empleados mexicanos versados en la 
glosa de cuentas; de dos personas nombradas por los acreedores 
mismos, y de una quinta nombrada de común acuerdo por los Mi- 
nistros de Relaciones y de S. M. C. Esta Junta quedará instalada 
dentro de los ocho días siguientes al de la fecha de este Convenio, y 
sus decisiones después de oir a los interesados o a sus represen- 
tantes y al Ministro de España, si éste lo juzgase oportuno, serán 
sin recurso y por lo tanto irrevocables.” 

En tal virtud, y teniendo entera confianza el E. Sr. Presidente 
en los conocimientos de usted en esta clase de negocios, y aprecian- 
do su patriotismo y el eelo por los intereses nacionales, se ha ser- 
vido nombrarle para que desempeñe el cargo referido por parte del 
Supremo Gobierno, en unión del Sr. E prometiéndose S. E. 
que admitirá gustoso esa comisión, que €s de sumo interés para la 
República. 

Al tener la complacencia de comunicárselo para el fin expresa- 
do, le ofrezco las seguridades de mi consideración. 

Dios y Libertad, noviembre 18 de 1853.—(BonILLA).—Sr. D. 
Pedro Fernández del Castillo.—Sr. D. Juan Arias. 


Exmo. Señor: 


Hoy me han entregado la comunicación que V. E. se sirve diri- 
girme fecha 18 del actual, en que me comunica haberse dignado el 
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Exmo. Sr. Presidente nombrarme en unión del Sr. D. Juan Arias, 
individuo de la junta que, conforme al artículo 8% de la Conven- 
ción celebrada entre V. E. y el Exmo. Sr. Ministro Plenipotenciario 
de S. M. C. el 12 del presente mes, debe liquidar los créditos pen- 
dientes de súbditos españoles. 

Acepto esta comisión como una prueba de confianza que me 
dispensa el Gobierno Supremo, y corresponderé a ella reforzándo- 
me en su mejor desempeño, con el mismo celo que he empleado 
siempre en el servicio público. 

Como mañana se cumplen los ocho días señalados en dicho ar- 
tículo para la instalación de la junta, me presentaré a V. E. para 
recibir sus instrucciones y órdenes; entre tanto, ruego a V. E. ma- 
nifieste mi gratitud al E. Sr. Presidente, y acepte V. E. las segurida- 
des de mi distinguida consideración y respetos. 

Dios y Libertad, Tlaxpana, noviembre 20 de 1853. 

P. F. peL CastiLLO.—Rúbrica.—Exmo. Sr. Secretario de Esta- 
do y del Despacho de Relaciones Exteriores. 


Legación de España en México. 
México, 20 de noviembre de 1853. 


El Infrascrito Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de España, recibió la nota que con fecha 15 del actual se 
sirvió dirigirle el Exmo. Sr. D. Manuel Díez de Bonilla, Ministro 
de Relaciones Exteriores, manifestándole según se había conve- 
nido en las conferencias privadas de que hace mención, que la Adua- 
na marítima de Matamoros quede exceptuada de la obligación de 
separar el ocho por ciento que asigna a las de su clase el Convenio 
concluído el 12 del corriente entre S. E. y el Infrascrito, en aten- 
ción a que sus escasos productos apenas alcanzan para cubrir las 
atenciones locales. 

El Infrascrito, según prometió al Exmo. Sr. Ministro de Rela- 
ciones en las citadas conferencias, tiene la honra de contestarle, de 
acuerdo con los acreedores, que está conforme en que, por las ra- 
zones que S. E. expresa, se exceptúe la Aduana de Matamoros de 
la referida obligación. 
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Con este motivo, aprovecha la ocasión el Infrascrito, para ma- 

'nifestar al Sr. Ministro con respeto a la duda que se suscitó en el 
¡Ministerio de Hacienda acerca de la inteligencia del artículo 6% de 
la citada Convención, relativo al pago de los réditos atrasados, que 
¡los acreedores españoles, comprendidos en ella se comprometen a 
¡reponer al Supremo Gobierno el rédito a razón de tres por ciento 
que dejará de aprovechar por aplicar al pago de los intereses venci- 
¡dos hasta el 12 del actual en que se firmó el nuevo Convenio, el cin- 
¡co por ciento destinado a la amortización de capitales. Pero por 
¡cuanto el mismo Gobierno utilizaría además con la amortización en 
¡almoneda, una cantidad muy superior a la nominal de los bonos, 
¡se avienen igualmente los interesados a que tomando por base el 
¡duplo de dicha cantidad el descuento sea de un seis por ciento so- 
bre el monto de réditos que se cubrieron de los vencidos hasta la 
fecha de la expresada Convención. 
Quedando de esta suerte a salvo los intereses del Erario mexica- 
¡no al propio tiempo que los de los acreedores, el Infrascrito espera 
que el Sr. Ministro le comunicará la adhesión del Gobierno a la pro- 
¡posición que acaba de hacerle en nombre de los interesados, con 
lo cual quedará terminado este incidente. 

El Infrascrito renueva al Exmo. Sr. D. Manuel Díez de Bonilla, 
¡las seguridades de su más distinguida consideración. 

EL Marqués DE La RiperRA.—Rúbrica.—Exmo. Sr. Don Manuel 
¡Díez de Bonilla, Ministro de Relaciones Exteriores. 


A S. E. el Sr. Marqués de la Ribera, Enviado Extrarodinario 
5 C | 


de S. M. C. 


Palacio Nacional, noviembre 24 de 1853. 


El infrascrito Ministro de Relaciones Exteriores ha recibido la 
“nota de S. E. el Marqués de la Ribera fecha 20 del actual en que 
se sirve manifestar su conformidad, de acuerdo con la de los acree- 
dores españoles, a que la Aduana marítima de Matamoros quede 
'exceptuada de la separación que han de hacer las demás de la Re- 
“pública del ocho por ciento de los derechos de importación, con- 


“a EA 
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signado al cumplimiento de la Convención de 12 del corriente se 
gún lo propuso el infrascrito a S. E. en nota de 15 del mismo. 

S. E. el Sr. Marqués de la Ribera aprovecha la oportunidad de 
dicha nota para “indicar con respecto a la duda que se suscitó en 
el Ministerio de Hacienda acerca de la inteligencia del art. 6? de l: 
citada Convención, relativo al pago de réditos atrasados, que los 
acreedores españoles comprendidos en ella se comprometen a re: 
poner al Supremo Gobierno el rédito a razón de tres por ciento 
que dejará de aprovechar por aplicar al pago de los intereses ven: 
cidos hasta el 12 del actual que se firmó el nuevo Convenio el cinco 
por ciento destinado a la amortización de capitales; pero por cuan: 
to el mismo Gobierno utilizará además con la amortización en al. 
moneda una cantidad muy superior a la nominal de los bonos, se 
avienen igualmente los interesados a que tomando por base el du- 
plo de dicha cantidad, el descuento sea de un seis por ciento sobre 
el monto de réditos que se cubrieren de los vencidos hasta la fecha 
de la expresada Convención, quedando de esta suerte a salvo los in- 
tereses del Erario mexicano al propio tiempo que los de los acree- 
dores,” y como S. E. desea se le manifieste la adhesión del Gobierno 
de México a esta proposición que le hace en nombre de los interesa- 
dos, el infrascrito se complace en manifestarle que el E. Sr. Pre- 
sidente de la República está conforme con ella, y por lo mismo 
queda terminado este incidente, bajo el seguro de que por error en 
ningún tiempo resultará gravamen al Erario mexicano. 

El infrascrito a la vez tiene la honra de reiterar a S. E. el Sr. 
Enviado Extraordinario de S. M. €. las seguridades de su muy dis- 
- tinguida consideración. 

MANUEL Díez DE BoniLLA.—Rúbrica. 


- Al E. Sr. Enviado Extraordinario en Madrid. 
Noviembre 28 de 1853. 
Exmo. Señor: 


Como indiqué a V. E. en nota número 72 de 30 del próximo 
pasado, luego que S. E. el Sr. Marqués de la Ribera regresó de 
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Veracruz, entramos en conferencias para arreglar el asunto del pa- 
go de créditos de súbditos españoles contra el erario de la Repú- 
blica, las cuales dieron por resultado que el día 12 del actual fir- 
másemos la Convención que en copia tengo el honor de acompa- 
nar a V. E. para su conocimiento. 
 Sometida al del E. Sr. Presidente y con presencia de lo que en 
¡su preámbulo se indica ha tenido a bien aprobarla y ratificarla en 
¡debida forma, en uso de las amplias facultades que la Nación le 
ha conferido, para que si conforme a lo estipulado en su art. 15* 
| S. M. C. creyere conveniente ratificarla, adquiera toda la fuerza y 
"validación de un tratado solemne entre las dos naciones. 
El Supremo Gobierno, que tiene el mayor interés en que ese 
"Convenio se lleve a efecto, para acreditar a la España sus francas y 
leales disposiciones respecto de sus súbditos, y desvanecer cual- 
quier concepto equivocado y desfavorable que HA sugerir su 
conducta al tratar esa cuestión con el Sr. Marqués de la Ribera, se 
ha apresurado a nombrar los dos comisionados y dar su voto para 
la designación del quinto vocal de que habla el art. 8 de la Con- 
¡vención y estando ya nombrados los dos agentes de parte de los 
acreedores, queda formada la Junta liquidataria. También se hizo ya 
por este Ministerio la comunicación respectiva al de Hacienda 
para que prevenga a las Aduanas marítimas la separación del ocho 
por ciento destinado al pago de intereses y amortización de los 
Créditos y están dadas por él las órdenes conducentes. Por último, 
'se están imprimiendo ya los bonos que han de recibir los interesa- 
dos, pues se tiene empeño en que todo este negociado quede concluí- 
¡do aún antes de los dos meses de que habla el artículo 9 de la 
Convención. 

Por las circunstancias particulares en que se encuentra el puerto 
de Matamoros, no era posible, sin graves perjuicios para la segu- 
| ridad de la frontera con los Estados Unidos, y otros males de no 
menos importancia que se separase allí el ocho por ciento referido, 
yen tal virtud, se solicitó y arregló separadamente con el E. Sr. 
Ministro de España que la Aduana marítima de dicho puerto quede 
“exceptuada de la separación de esa cuota que han de verificar las 
demás de la República. Como por la obligación de comenzar la 
l amortización de capitales del primer semestre de 1854, no basta pa- 
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ra todo pago otra asignación que la del 8% estipulado, los acreedo 
res han propuesto que por el primer año en vez de esa amortización 
se paguen con su importe los réditos atrasados desde que se suspen 
dió esa transacción después de 1851 conforme tendrá a reponer a 
Gobierno el importe del rédito en que se gravaría diferir esa amor 
tización computando además por el beneficio de la almoneda e 
doble rédito o sea un 6% y de modo que el erario jamás salga per 
judicado. Este nuevo favor, salvo esos principios han sido conce 
didos por S. E. el Presidente como una nueva prueba de sus deseo: 
en favor del Gobierno de S. M. C. 

La generalidad de los acreedores españoles, especialmente lo: 
que tienen créditos de mayor cuantía, está muy satisfecha y compla: 
cida del arreglo que acaba de verificarse contando con la garantía 
que presta el actual Supremo Gobierno de que se cumplirá con re 
ligiosidad todo lo estipulado, subiendo de punto esa confianza 
cuando han visto que el E. Sr. Presidente está dispuesto a que la 
Convención se eleve al rango de un pacto solemne entre México y 
la España. 

Para que esto se verifique, V. E. se proporcionará una entrevis- 
ta particular con el Sr. Ministro de Estado en la que instruyéndole 
de cuanto contiene la presente nota le manifieste que está ya en su 
poder la ratificación del E. Sr. Presidente, y que en consecuencia 
si S, M. C. hace otro tanto, puede nombrar su Plenipotenciario pa: 
ra que en unión de V. E. que lo es especial con tales fines por par- 
te de México, se fije el día en que han de canjearse las ratificacio- 
nes y se proceda a ese acto en el que se señale. 

Por el paquete inglés que lleva esta correspondencia se ml 
a V. E. en un tubo de hojadelata la Convención ratificada por S. E. 
el Presidente y el pleno poder que se le confiere para los objetos 
arriba expresados. Si S. M. C. ha de ratificar también ese convenio, 
entonces mandará V. E. hacer una caja redonda de plata de cuatro 
a cinco pulgadas de diámetro y una y media de alto en cuya ta- 
pa estarán grabadas las armas nacionales: un sello de cera blanca 
con las mismas armas que ha de ir dentro de dicha caja: ésta y el 
sello, oradados transversalmente para que por esa oradación en» 
tren las puntas de los cordones con que va cosida la Convención, 
y en los extremos de ellos se colocarán las borlas de los mismos: 
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Es de advertir que la Convención se ha de empastar decentemente, 

y debe presentarse dentro de una caja forrada en tafilete por fuera 

y seda en el interior, de modo que quede guardado en ella la caja 
_de plata con el sello. 

Todo esto se practicaría aquí si no fuese por la premura del 
tiempo, y también en ahorro de gastos, pues acaso se omitirán si 
FS. M. C. no creyere necesaria su ratificación. La cantidad que in- 
vierta V. E. en los objetos referidos, la librará contra este Ministe- 
rio quien la satisfará a letra vista. 

De todo lo que practicare V. E. en este negocio y de sus resulta- 
dos se sirvirá instruir con toda oportunidad al Ministerio de mi 
Cargo. 

_Reproduzco a V. E. mi distinguida consideración.—(BONILLA) 


Antonio López de Santa Anna, Benemérito de la Patria, Gene- 
ral de División, Gran Maestre de la Nacional y distinguida Orden 
¡de Guadalpe, Caballero Gran Cruz de la Real y distinguida Orden 
Española de Carlos 111 y Presidente de la República Mexicana, 


A todos los que las presentes vieren, sabed: 
| Que animado del deseo de que la Convención firmada en Mé- 
xico el día doce del presente mes, por el Ministro de Relaciones de 
¡esta República y el Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
¡ciario de S. M. C. cerca de este Supremo Gobierno, para el pago y 
“amortización de créditos de súbditos españoles contra el erario na- 
cional, tenga toda fuerza y validación he venido en conferir, como 
por las presentes confiero al Enviado Extraordinario y Ministro 
"Plenipotenciario de la República en Madrid, los plenos poderes 
“especiales que se requieren, para que si S. M. C. está dispuesta a 
“Yatificar la expresada Convención, según lo estipulado en el ar- 
"tículo décimo quinto de ella, promoverá lo conducente a que se fi- 
¡je el término dentro del cual haya de ratificarse ese acto, y pro- 
¡ceda al canje de las ratificaciones, por haber obtenido la mía el 
Convenio referido. 

En fe de lo cual, se expiden las presentes firmadas de mi mano, 
“autorizadas con el sello nacional y refrendadas por el Ministro de 
| 
| 


4 
| 
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Relaciones Exteriores, en el Palacio Nacional de México a los vein- 
te y dos días del mes de noviembre del año de mil ochocientos cin. 
cuenta y tres, trigésimo tercero de la Independencia de la Re: 


pública. —(A. L. DE S.)—(M. D. pe B.)—(L. S.) 


Legación Mexicana cerca de S. M. C. 
Madrid, 16 de diciembre de 1853. 


Exmo. Señor: 


Tengo el honor de acusar recibo a V. E. de su comunicación nú- 
mero 72 del 30 de octubre último en que se sirve participarme que 
el E. Sr. Marqués de la Ribera, penetrado quizá de los males que 
ocasionaría la suspensión de sus relaciones diplomáticas con el 
Supremo Gobierno, especialmente cuando éste no dió ocasión en 
lo más leve a ese paso, había dirigido una carta confidencial a $. 
E. el Sr. Presidente, cuyas satisfactorias consecuencias me comuni: 
ca igualmente, siendo el estado de los negocios a la salida del co: 
rreo, el de quedar reanudadas las relaciones con la Legación de $. 
M. y en vía de arreglo el tan debatido negocio de la Convención 
española. 

Quedo enterado de lo que V. E. se sirve prevenirme en nombre 
del E. Sr. Presidente, relativo a suspender absolutamente todo pro: 
cedimiento, hasta recibir nuevas órdenes por conducto de la Secre: 
taría del digno cargo de V. E. 

Así lo he hecho dspués de leída la comunicación a que contes- 
to, pero debo decir sin embargo a V. E., que con la actividad y celo 
que procuro emplear en el cumplimiento de mis deberes, no sólo 
había dado algunos pasos inmediatamente después de la llegada 
del Sr. Franco a esta Corte, lo que participé a V. E. sino qua ya 
tenía bastante adelantadas mis gestiones, en términos de estar de- 
finitivamente acordado el relevo del Sr. Marqués de la Ribera. 

Los últimos despachos recibidos en esta Legación y los que lle: 
garon al Ministerio de Estado, hacen que el negocio haya quedado 
totalmente suspendido por ambas partes, si bien en la explícita in- 
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<= 


teligencia de estar reanudadas las relaciones interrumpidas en Mé- 


“xico, pero que de ninguna manera lo fueron en Madrid, pues que 
“pendiente el negocio de la Convención, he tratado de otros que aun- 


que de interés secundario, me han proporcionado en las notas que 
me ha dirigido el Sr. Ministro de Estado, una prueba de que este 
Gobierno no reconocía la interrupción promovida por su represen- 


'tante en México, puesto que obraba en contradicción con ella, tra- 
tando en Madrid con el Enviado de la República. | 


| 
| 


| 
| 
| 
| 


| 
| 


Espero las nuevas órdenes de V. E. para obrar según ellas, feli- 
citando al Supremo Gobierno y felicitándome a mi mismo de ver 


“terminado, como parece estarlo, este desagradable negocio. 


Reitero a V. E. las seguridades de mi consideración y aprecio. 
BUENAVENTURA Vivó.—Rúbrica. —E. Sr. Ministro de Relacio- 


nes, etc.—México. 


Legación Mexicana cerca de S. M. C. 


Madrid, diciembre 12 de 1853. 


Exmo. Señor: 


Como un testimonio de los sinceros deseos que animan al in- 
frascrito Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
la República Mexicana de facilitar, en lo que de él depende, una 
breve y satisfactoria terminación a las dificultades pendientes en- 
“tre los dos países, relativas a la Convención española; tiene la hon- 
ra de participar al E. Sr. D. Angel Calderón de la Barca, Ministro 


de Estado, que acaba de recibir de su Gobierno despachos en que 


le anuncia lo ocurrido en aquel negocio con el Sr. Marqués de la 
Ribera después del 18 de octubre y cuyo extracto se va 3 permi- 
tir el infrascrito hacer a S. E. el Sr. Calderón. Después de aquella 
fecha el Sr. Marqués de la Ribera comprendiendo sin duda toda la 
trascendencia de la determinación tomada por S. E. anteriormente, 
habrá decidido reanudar las relaciones diplomáticas que con tanta 
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sorpresa de México interrumpió dejando para ello una carta con: 
fidencial a S. E. el Presidente de la República en que manifestaba 
todo lo ocurrido entre S. E. y el Sr. Ministro de Relaciones, e 
indicaba el deseo de que interponiéndose el influjo directo del 
Jefe del Estado la cuestión tomase otro giro que la llevara a un 
término satisfactorio. El E. Sr. Presidente a quien no anima otro 
deseos que el de alejar todo motivo de disgusto con las naciones 
amigas y más particularmente con España, no vaciló un momento en 
acordar una conferencia al Sr. Marqués de la Ribera, laq ue ha- 
biéndose tenido en pleno Consejo de Ministros, produjo como era 
de esperarse, el feliz resultado de que el representante de España 
abandonando su primera precipitada resolución se allanase a entrar 
en nuevos arreglos justos y equitativos. 

Conforme a esos principios se celebraron después dos conferen- 
cias privadas entre el Sr. Ministro de Relaciones y el Sr. Marqués de 
la Ribera quedando en ellas establecidas las bases de una nueva 
Convención. Un solo punto quedaba por arreglar a la salida del Co- 
rreo, que es de suponerse no ofrecerá dificultades graves por ser 
de importancia secundaria, pero sea como fuese quedó suspenso el 
término de la negociación por haber salido de la Ciudad el Sr. Re- 
presentante de España acompañando a la Sra. Marquesa de la Ri- 
bera que deja la República. A su vuelta que se suponía dentro de 
breves días, se esperaba dejar enteramente terminado el asunto. He 
aquí un breve extracto de lo ocurrido. El infrascrito se complace 
en ver afortunadamente restablecidas las relaciones diplomáticas 
entre su Gobierno y el Representante de S. M. y espera fundada- 
mente que los mutuos esfuerzos de ambas partes alcancen un resul: 
tado satisfactorio en el negocio que de una manera tan inesperada 
contribuyó a turbarlas por un momento. El infrascrito no perdonará 
medio, conforme a las instrucciones de su Gobierno, de estrechar 
más y más en Madrid, estas amistosas relaciones aprovechando 
esta ocasión de reiterar a S. E. el Sr. Ministro de Estado las seguri- 
dades de su alta consideración. (Firmado.) BUENAVENTURA VivÓó.— 
E. Sr. Ministro de Estado.—Es copia.—Madrid, diciembre 16 de 
1853.—M. Esteva Ulíbarri.—Rúbrica. 


— 
e 
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Legación Mexicana cerca de S. M. C. 


Madrid, 17 de enero de 1854. 


Exmo. Señor: 


Tengo el honor de acusar a V. E. recibo de su comunicación 
número 79 fecha 28 de noviembre, en que se sirve participarme ha- 
ber quedado definitivamente terminadas las desagradables diferen- 
cias suscitadas en los últimos días con el Representante de S. M. 
Católica, y celebrado un convenio que en su caso y en los términos 
que V. E., se sirve provenirme podrá elevarse a la categoría de 
tratado solemne. 

Concluído el convenio, mi deber es sujetarme a las instrucciones 
de V. E. como lo haré tan lugero como este documento llegue a mis 
manos, lo que no dudo será dentro de breve tiempo, supuesto que 
me fué remitido por el paquete inglés que trajo la comunicación 
a que contesto. Mas entretanto celoso del buen nombre de México 
y de las personas que hoy están al frente de su Gobierno, he creído 
que debía presentar al de S. M. las muy generosas concesiones de 
la República en la cuestión de créditos, como fruto no de las ame- 
nazas del Marqués de la Ribera, sino de las consideraciones que 
la actual administración tiene a la Reina, y del deseo de hacer só- 
lidamente efectivos antiguos y necesarios vínculos. Con ese propó- 
sito he pasado al Sr. Calderón de la Barca la nota cuya copia acom- 
paño a V. E., y cuyos términos no dudo merecerán su aprobación. 
Nombrado el Marqués de la Ribera, Ministro en Berlín, como 
he comunicado a V. E., no será él quien suscite nuevas dificultades, 
pero, persuadido como lo estoy de la conveniencia y aún necesidad 
de que el nuevo nombrado para México, tenga la capacidad y sobre 
todo la moderación debida para tratar los negocios pendientes que 
se ventilan en la República entre los dos Gobiernos, y muy particu- 
larmente los puntos a que puede dar lugar el último convenio, 
procuro influir por cuantos medios están a mi alcance en que la 
persona que obtenga la confianza de S. M. para tan importante 
puesto, reuna aquellas condiciones y sea grata al Gobierno de que 
V. E. dignamente forma parte. 


ls 
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Tengo la honra de reiterar a V. E. las seguridades de mi alta 
consideración y aprecio. 

BUENAVENTURA Vivó.—Rúbrica.—Exmo. Sr. Ministro de Rela- 
ciones Exteriores.—México. 


Legación Mexicana cerca de S. M. C. 


Madrid, enero 14 de 1854. 
Exmo. Señor: 


El infrascrito Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario de la República de México se apresura a poner en conoci- 
miento del E. Sr. Primer Secretario de Estado de S. M. C. que aca- 
ba de recibir una copia del Convenio diplomático últimamente ce- 
lebrado entre el Ministro de Relaciones Exteriores y el Represen- 
tante español en México y que da un feliz y satisfactorio término 
a las dificultades originadas entre los dos Gobiernos, con motivo 
de los términos y condiciones con que deben efectuarse el pago de 
los créditos y reclamaciones de los súbditos españoles contra el te- 
soro mexicano. Aun cuando es muy probable que S. E. tenga por 
su parte iguales noticias del Sr. Marqués de la Ribera; sin embargo 
como ha tenido hasta ahora la fortuna el que suscribe de haber in- 
formado al Gobierno de S. M. de los graves sucesos acontecidos en 
México, antes que su propio representante, por si sucediese lo mis- 
mo en esta ocasión, se complace en ofrecer al E. Sr. D. Angel Cal- 
derón de la Barca, una copia del expresado Convenio, en el caso de 
que no la haya recibido directamente de la Legación de España. 

La simple lectura de esta Convención bastará para hacer com- 
prender a S. E. las importantes ventajas otorgadas en ella a los 
acreedores españoles, ventajas que preciso es decirlo, son un tes- 
timonio de los buenos deseos de México; porque desgraciadamente 
están muy lejos de estar proporcionadas a las actuales angustiosas 
circunstancias de su Erario. 

El infrascrito al llamar sobre ello la atención del Sr. Ministro 
de Estado, por expreso encargo de su Gobierno, tiene orden de con- 
signar en esta nota de la manera más solemne y cual cumple a su 
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dignidad que los grandes sacrificios que se ha impuesto México en 
el referido Convenio no han sido el resultado de la conducta obser- 
vada por el Sr. Marqués de-la Ribera en este grave asunto, antes 
al contrario, el Gobierno mexicano tendrá que recordar con senti- 
miento que ha sido un representante español el que llevando las 
cosas a una extremidad que no había llegado hasta aquí en iguales 
circunstancias ningún otro agente extranjero ha puesto a México 
en la dura alternativa de que continuase el rompimiento de rela- 
ciones diplomáticas, provocado por el Sr. Ministro español, o de 
aceptar compromisos u obligaciones superiores, tal vez por el mo- 
mento, a los recursos con que en el día cuenta la República, sen- 
tándose además, precisamente por la Nación de quien esperaba ma- 
yores simpatías en sus no merecidas desgracias, un precedente per- 
nicioso que puede tener más adelante influjo en las relaciones de 
México, con los demás gobiernos extranjeros. 

De todos modos no omitirá el Gobierno mexicano ningún esfuer- 
zo ni sacrificio para cumplir las obligaciones y compromisos que 
ha aceptado en el nuevo Convenio, el mismo que se halla ya ratifi- 
cado por el E. Sr. Presidente de la República, en virtud de las fa- 
cultades de que está investido, y sólo falta la ratificación del Go- 
bierno de S. M. C. para que sea elevado a tratado solemne, canjeán- 
dose las ratificaciones en esta Corte, para lo cual ha recibido el in- 
frascrito la correspondiente plenipotencia. 

Pero antes de dar el de México una prueba tan relevante del 
gran valor que para él tiene estrechar cada vez más las relaciones 
con el Gobierno español, ha ordenado al infrascrito haga presente 
sus quejas contra el actual representante de S. M. C. y la conve- 
niencia de que sea relevado por otra persona que reuna las circuns- 
tancias y antecedentes necesarios para que no vuelvan a hallarse los 
dos Gobiernos en la desagradable situación de que han salido fe- 
lizmente. Nombrado ya el Marqués de la Ribera para otro destino 
no tiene ahora más objeto esta declaración que el de dejar consig- 
nadas en esta nota las intenciones del Gobierno mexicano en el caso 
de que aquel caballero hubiera continuado al frente de la Legación 
de España. 

Ahora más que nunca necesita el nuevo representante español 
mayor pulso y cordura para hacer conciliables los deberes de su 
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misión con la consideración que merecen los sacrificios que acaba 


de imponerse México en el último Convenio, con que quiere desapa- 
rezca la impresión que han dejado en la República los últimos su- 
cesos y se estrechen cada día las íntimas relaciones de amistad que 
deben existir entre los dos países. 

El infrascrito no puede menos de encarecer al E. Sr. Ministro 
de Estado la necesidad de una pronta resolución que pueda trans- 


mitir cuanto antes a su Gobierno, y con la esperanza de que será 


cual la apetece, tiene la honra de reiterar a S. E. las seguridades 
de su más distinguida consideración.—(Firmado.) —BUuENAVENTU- 
RA Vivó.—E. Sr. Ministro de Estado.—Es copia. Madrid, enero 16 
de 1854.—M. Esteva y Ulíbarri. 


Al E. Sr. Enviado Extraordinario en Madrid. 


Marzo 3 de 1854. 


Exmo. Señor: 


La nota de V. E. número 1830 de 17 de enero último, ha llega- 
do a mis manos oportunamente aún antes que se reciba la corres- 
pondencia del paquete inglés. 

Di cuenta con ella a S. A. S. el General Presidente de la Repú- 
blica, y en respuesta me manda manifestarle que aprueba su con- 
ducta y la oportunidad y términos de la comunicación que en co- 
pia acompaña, dirigida al Sr. Secretario de Estado de S. M. C. so- 
bre la conclusión que ha tenido aquí el asunto de la Convención 
española; queriendo S. A. S. que de nuevo le manifieste V. E. que 
el Gobierno de México consecuente a la conducta leal y recta que 
observa en llenar por su parte sus compromisos, ha dado a la fe- 
cha pleno cumplimiento a la Convención citada aún antes de que 
sea ratificada por S. M. C., estando ya emitidos los bonos respec- 
tivos por los créditos reconocidos y liquidados; quedando ya al 
concluirse por la Junta respectiva los que aún estaban pendientes de 
esas operaciones, y habiéndose ordenado la separación de las can- 
tidades destinadas al pago de réditos y amortización, todo con total 
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arreglo al Convenio, y en lo cual S. M. C. verá la buena disposición 
de este Gobierno para cumplirlo, y dar nuevas pruebas de su de- 
seo de mantener las buenas relaciones que felizmente existen en- 
tr la República y la España. 

Reitero a V. E. mi consideración.—(BONILLA.) 


Legación Mexicana cerca de S. M. C. 
Madrid, enero 21 de 1854. 


Exmo. Señor: 


Tengo el honor de acusar a V. E. recibo de su comunicación nú- 
mero 80, fecha 28 de noviembre, en que insistiendo sobre el mar- 
cado contraste que en los últimos sucesos con el Marqués de la Ri- 
bera ha presentado su conducta y la de V. E. se sirve prevenirme 
procure influir con el Sr. Ministro de Estado, para el relevo de 
aquel funcionario, y nombramiento en su lugar, de una persona de 
moderación y cordura. 

En contestación debo decir a V. E. que por mi comunicación de 
17 de este mes número 1830, dirigida por los Estados Unidos, se 
habrá impuesto del estado actual de este negocio, en lo relativo al 
nombramiento de un nuevo Representante español, cerca del Gobier- 
no de México, sobre cuyo punto procuro influir en cuanto está a mi 
alcance para que dicho nombramiento recaiga en persona que sin 
“duda será agradable al E. Sr. Presidente, y tal vez antes de la sa- 
lida de este correo podré dar a V. E. la noticia de estar acordada su 
salida de esta Corte. 

En cuanto a presentar ante este Gobierno en la debida conve- 
niente luz la conducta del de México, y muy particularmente la de 
V. E., debo asegurarle que no sólo lo he hecho con el Sr. Ministro 
de Estado y los demás individuos del Gabinete, sino que aún por la 
prensa he hecho escribir, y he escrito yo mismo, como V. E. habrá 
tenido ocasión de ver en los impresos que le he remitido. 

Puede V. E. estar tranquilo a este respecto, creyendo que en 
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cuanto me sea posible no dejaré quede mal puesto el nombre de 
México ni el de sus altos funcionarios. 
Reitero a V. E. las seguridades de mi alta consideración. 
BUENAVENTURA Vivó.—Rúbrica.—E. Sr. Ministro de Relacio- 
nes Exteriores.—México. 


E. Sr. Enviado Extraordinario de la República Mexicana en 


Madrid. 
Palacio Nacional México, marzo 20 de 1854. 


Exmo. Señor: 


Se ha enterado S. A. S. el General Presidente de lo que relati- 
vamente al asunto de la Convención española y al nombramiento 
de un nuevo Representante de S. M. C. en México, expone V. E. en 
su nota número 1838 de 21 de enero último, que contesto reiterán- 
dole mi consideración.— (BONILLA.) 


Legación Mexicana cerca de S. M. C. 


Madrid, febrero 7 de 1854. 
Exmo. Señor: 


Tengo el honor de poner en conocimiento de V. E. que habiendo 
llegado a mis manos por el correo de-la Habana el Convenio rati- 
ficado por S. A. S. el Señor Presidente y que V. E. me anunció ha- 
berme dirigido por el paquete inglés, lo puse inmediatamente en 
conocimiento del Sr. Ministro de Estado para que se sirviese pedir 
las órdenes oportunas a su Soberana para el canje de ratificacio- 
nes puesto que sólo este requisito faltaba, habiéndose servido S. M. 
ratificar el Convenio el 24 del pasado enero. En esa virtud y dado 
por S. E. el pleno poder necesario al mismo Sr. Ministro de Esta- 


do con las fórmulas de estilo procedimos el 6 de este mes al canje 


E TIP 
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de las ratificaciones, quedando así definitivamente elevado a trata- 
do solemne el Convenio de 12 de noviembre. Tengo el honor de 
acompañar a V. E. copia del documento respectivo firmado por 
mí y el Sr. Calderón cuyo original obra en el archivo de esta Lega- 
ción. Tengo el honor de reiterar a V. E. las seguridades de mi par- 
ticular aprecio y consideración.—Firmado.—BUENAVENTURA VIVÓ. 
Exmo. Sr. Ministro de Relaciones Exteriores. —México. 

Es copia.—Madrid, febrero 23 de 1854.—M. Esteva Ulíbarri.— 
Rúbrica. 


Al E. Sr. Enviado Extraordinario en Madrid. 
Palacio Nacional, México, abril 8 de 1854. 


Exmo. Señor: 


Por la nota de V. E. número 1845 de 7 de febrero último me he 
impuesto de que habiendo dado S. M. la Reina el pleno poder ne- 
cesario al Sr. Calderón de la Barca su Ministro de Estado, el 6 del 
del mismo mes procedió V. E. con dicho Sr. al canje de las rati- 
ficaciones del Convenio de 12 de noviembre último sobre arreglo 
de la deuda española, con lo cual quedó definitivamente elevado 
este documento al carácter de tratado. La copia que de la acta res- 
pectiva acompaña V. E. se ha recibido a la vez que la nota citada. 

Reitero a V. E. mi consideración.—BONILLA.—Rúbrica. 


Al Exmo. Sr. Ministro Plenipotenciario en Madrid. 
Palacio Nacional, México, marzo 31 de 1854. 


Exmo. Señor: 


Me he impuesto con satisfacción por la nota de V. E. número 
1855 de 23 de febrero último de la ratificación y canje del tratado 
en esta Capital con el Sr. Marqués dela Ribera sobre pago de cré- 
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ditos españoles y de que ha confiado V. E. al E. Sr. D. Ramón Lo- 
zano de Armenta que salió de Madrid el 20 de ese mismo mes para 


venir a desempeñar su empleo de Ministro Plenipotenciario de S. 
M. C. el ejemplar de ese documento firmado por S. M. la Reina pa- 
ra que lo ponga en poder del Supremo Gobierno de la República. 

Al decirlo a V. E. en respuesta le reitero mi consideración.— 
BonILLA.—Rúbrica. 


Legación Mexicana cerca de S. M. C. 


Madrid, 23 de abril de 1854. 


Exmo. Señor: 


Obsequiando lo prevenido por V. E. en su comunicación número 
19 de 3 de marzo, he pasado la correspondiente nota al Ministerio 
de Estado, participándole haberse comenzado a observar, aún antes 
de haber sido recibida en México la ratificación de S. M., el tra- 
tado sobre créditos españoles últimamente ajustado entre V. E. 
y el Marqués de la Ribera. 


En ella expongo a S. E. el Sr. Calderón, los términos en que 


esto ha principiado a realizarse por la emisión de los bonos res- 
pectivos, y llamo sobre todo la atención de S. E. sobre esta recien- 
te y notable prueba de los sentimientos de amistad que animan al 
Gobierno de México respecto del de S. M. C. 
Reitero a V. E. las seguridades de mi consideración y aprecio. 
BUENAVENTURA ViVÓ.—Rúbrica.—E. Sr. Ministro de Relaciones 
Exteriores.—México. 


Secretaría de Estado y del Despacho de Relaciones Exteriores. 


S. A. S. el General Presidente se ha servido dirigirme el decre- 


to que sigue: 


Antonio López de Santa-Anna, Benemérito de la Patria, General 
de División, Gran Maestre de la nacional y distinguida Orden de 
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Guadalupe, Caballero Gran Cruz de la Real y distinguida Orden 
Española de Carlos 1TII y Presidente de la República Mexicana, 
a todos los que las presentes vieren, sabed: 
| Que habiéndose concluído y firmado en esta Capital el día 12 
¡del presente mes una Convención entre esta República y la España, 
con el fin de arreglar el pago de créditos de súbditos de esta Po. 
tencia contra el tesoro mexicano, cuya Convención es del tenor si- 
guiente: 

“Deseando poner término a las graves diferencias que se habian 
suscitado entre México y España acerca del Convenio celebrado en 
14 de noviembre de 1851 para el pago de las reclamaciones espa- 

| fiolas, se reunieron en conferencia los infrascritos Ministro de Re- 
¡laciones de la República Mexicana y el Enviado Extraordinario v 
¡Ministro Plenipotenciario de S. M. C. con el fin de modificar el 
citado Convenio en términos que no pueda haber en lo sucesivo el 
más leve motivo de discusión, facilitándose de esta suerte el pago 
de los créditos españoles comprendidos en él; y animados de los 
¡sentimientos más amistosos, han convenido, el primero de acuerdo 
con el Consejo de Ministros y debidamente autorizado al efecto por 
el Exmo. Sr. Presidente de la República, y el segundo tomándolo 
bajo su propia responsabilidad con el objeto de asegurar de una 
manera sólida y permanente las relaciones de amistad y buena ar- 
-monía que felizmente existen entre ambos paises, y lisonjeándose 
de que merecerá la aprobación de S. M. C., en celebrar una nueva 
- Convención que se elevará a tratado solemne si S. M. la Reina de 
España accede a los deseos del Exmo. Sr. Presidente de la Repú- 
“blica Mexicana, que quisiera ofrecer de esta manera a los acreedo- 
res españoles una garantía más de que sus intereses serán en lo 
-jucesivo puntualmente atendidos. Con este fin han estipulado lo 
siguiente: 
1 Art. 12?—El Gobierno mexicano reconoce como deuda legítima 
'ontra su erario todas las cantidades reclamadas por súbditos de 
5. M. C. que presentadas en el término hábil señalado en la Con- 
vención de 14 de noviembre de 1851, han sido ya liquidadas o es- 
án desde entonces pendientes de liquidación, siempre que al efec- 
uarse esta operación, por lo que de ella falta, resulten Igítimos 
os créditos que las representan, sin admitir otros nuevos. 
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Art. 2%—Todas las reclamaciones procedentes de préstamos 
ilegalmente exigidos o de ocupación forzada de propiedades hecha 
por el Gobierno o por sus agentes civiles o militares, y de sumas 
impuestas sobre obras públicas, se considerarán con derecho al in: 
terés de cinco por ciento anual desde 27 de septiembre de 1821, si 
no tuviesen rédito legalmente convenido o señalado, ni día prefi 
jado para su pago. Las reclamaciones de las clases referidas que 
tuvieren rédito convenido o día prefijado para el pago, se conside 
rarán con derecho al interés de cinco por ciento anual, desde el dí 
de su señalamiento o desde el inmediato siguiente al en que debit 
verificarse el pago, sea cual fuere el año a que esas fechas co 
rrespondan. 

Las reclamaciones que procedan de empréstitos voluntarios o de 
otros contratos, sólo tendrán derecho al interés mencionado de cin 
co por ciento anual, si no se hubiese estipulado otro menor en su: 
instrumentos respectivos. 

La liquidación de los créditos que se expresan en los párrafo: 
precedentes, se hará bajo la base de no imputar interés sino al ca 
pital primitivo, y sólo hasta el 17 de julio de 1847, en que se cele 
bró el primer Convenio entre México y España para el arreglo di 
estas reclamaciones. 

El importe de los réditos mencionados en los párrafos quí 
preceden, acrecido al capital primitivo, formará un solo fond 
consolidado para el percibo de los intereses que señala el present 
Convenio. | | 

Art. 39—El Gobierno mexicano se obliga a pagar a los acrée 
dores españoles comprendidos en el presente Convenio tres p0| 
ciento de interés anual, calculado sobre la diminución progresi 
va que ocasione la amortización, y cinco por ciento de amortiza 
ción del fondo o capital consolidado. | 

Estos intereses se computarán desde el día 14 de febrero y 1' 
de agosto de 1852, según estaba estipulado para la ejecución de 
Convenio de 14 de noviembre de 1851. y] 

Art. 4 —El pago de las cantidades que se destinan a la amorti 
zación e intereses de los créditos comprendidos en el presente Con 
venio, se verificará por semestres vencidos en manos del comisio 
nado o comisionados que al efecto nombraren los acreedores com 
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bo el artículo anterior, el Gobierno mexicano se obliga a consignar 
sobre el producto de los derechos de Importación que se cobren en 
¡las aduanas establecidas en los puertos de la República, un ocho 
¡por ciento para cubrir el tres por ciento de interés y el cinco por 
¡ciento de amortización que señala dicho artículo a los créditos com. 
¡prendidos en el presente Convenio. 

[ 


Para que en ningún tiempo pueda diferirse o suspenderse el 
¡pago de ese tres y cinco por ciento, el Gobierno mexicano se obli- 
¡ga a pasar una orden a los administradores de la expresada renta, 
¡previniéndoles separen el referido ocho por ciento de los derechos 
que se liquiden y deben remitir en libranzas separadas a la Tesore- 
ría General a favor de dicho o dichos comisionados, las cuales li- 
'branzas deberán serles entregadas en cuanto las reciba la expresa- 
¡da tesorería. Los referidos comisionado o comisionados darán por 
su parte la seguridad necesaria a satisfacción del Gobierno mexica- 
no, por las cantidades que reciban del tesoro nacional para los pa- 
| gos de que trata este artículo y el que precede. Si al fin del año no 
estuviesen cubiertos los intereses y el cinco por ciento de amorti- 
zación, la Tesorería General sin necesidad de nueva orden, cubrirá 
el déficit con las primeras libranzas que perciba de las aduanas 
marítimas; y el comisionado o comisionados por su parte, si hu- 
"biesen recibido mayor cantidad que la que importen los expresados 
¡Intereses y amortización, devolverán a la Tesorería General el ex- 
cedente. 

| Art. 52—El Ministro de Relaciones de la República Mexicana 
pasará al Representante de S. M. C. una copia de la orden que por 
| el de Hacienda se trasmita a los administradores de aduanas en cum- 
plimiento del artículo anterior, la cual se considerará como si estu- 
viese inserta, y formará parte del presente Convenio. 


| prendidos en él. Para hacer efectivas las estipulaciones contenidas 


Art. 6%—Para cubrir los intereses vencidos de la deuda ya li- 


1 


¡ y 
'quidada y de la comenzada a pagar en virtud de la Convención de 
Ñl 


ll de noviembre de 1851, se obliga el Gobierno Mexicano a ex- 


pedir dentro de un mes, contado desde la fecha del presente Conve- 


nio, las órdenes deq ue trata el artículo precedente a los administra- 
lors de las aduanas marítimas, para que conforme se estipula en 
él, remitan las libranzas a que se refiere, a fin de saldar los atra- 


! 
Í 
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sos de los créditos que se encuentran en el caso aquí mencionado, 
y solamente para satisfacer los intereses del tres por ciento estipu- | 
lado en el Convenio de 1851. El cinco por ciento de amortización ' 
que ahora se señala, empezará a tener efecto el 14 de febrero de ' 
1854. | 
Art. 79—Del ocho por ciento asignado en el Art. 4%, se pagará 
primero el tres por ciento de los réditos que hubiere vencidos y lue- 
go el cinco por ciento de amortización, correspondientes ambos al | 
respectivo semestre: esta amortización se hará en almoneda, que se 
celebrará sólo entre los acreedores de títulos de la Convención €s- | 
pañola, y se adjudicará al mejor postor, es decir, a aquel que ofrez- 
ca sus bonos con mayor ventaja para el Gobierno, debiendo ser el 
mínimum de la quita, el dar por cien pesos en efectivo, ciento trein- 
ta en bonos. Tan luego como se verifique la almoneda, el comisio- 
nado de los acreedores percibirá de aquel en quien se haya fijado 
el remate, la cantidad de bonos que corresponde a la cantidad amor- 
tizada y hará la entrega de ellos en la Tesorería para inutilizarlos 
a su vista. : 
Para la debida formalidad y buen orden, el comisionado de. 
los acreedores llevará un registro de los títulos, de conformidad 
con la Tesorería. | MN 
Art. 8—Se nombrará una junta de cinco individuos que exami 
ne y liquide los créditos pendientes a que hace referencia el ar: 
tículo 9% siguiente, compuesta de dos empleados mexicanos versa: 
dos en la glosa de cuentas; de dos personas nombradas por los 
acreedores mismos, y de una quinta nombrada de común acuerde 
por los Ministros de Relaciones y de S. M. C. Esta junta queda 
rá instalada dentro de los ocho días siguientes al de la fecha di 
este Convenio; y sus decisiones, después de oir a los interesado! 
o a sus representantes y al Ministro de España, si éstos lo juzga 
sen oportuno, serán sin recurso y por lo tanto irrevocables. | 
Art. 9%—Se procederá dentro de los quince días, contados desd 
la fecha de este Convenio y sin interrupción alguna, al examen M 
liquidación de las reclamaciones españolas contra el Gobiern' 
mexicano, que aún estén pendientes de aquellas operaciones, la 
cuales deberán quedar concluídas en el preciso término de los do 
meses siguientes. Los créditos que hayan sido examinados y liqu' 


nn. 
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¡dados, con arreglo a la Convención de 1851, aún cuando nada hayan 
percibido del tesoro de la República en virtud de las convenciones 
'anteriores, quedan legalmente reconocidos y no podrán ser objeto 
de nuevas investigaciones. 


: Art. 10%—El Gobierno mexicano se reserva proponer a los 

acreedores, en junto o separadamente, según y cuando lo considere 

1 ¡oportuno el entrar en arreglos especiales con los interesados que 

| ¡se avengan a ello, en los términos que estipulen, con la obligación, 
sin embargo, de informar al Gobierno de S. M. C. por conducto de 
su Legación en México, de las transacciones que tengan lugar. 


| ] Art. 11? —El importe de las reclamaciones españolas que se li- 
'¡quiden y el de las ya liquidadas, se entregará a los comisionados 
¡nombrados por los acreedores para verificar los pagos, según el 
artículo 4% de este Convenio, en bonos del tesoro mexicano al por- 
“ltador, en que se exprese el ocho por ciento de interés y de amorti- 
“zación que señala el artículo 3%, pagaderos por semestres vencidos. 
Todos estos bonos se expedirán con la misma fecha, y los corres- 
- pondientes a los créditos ya liquidados, se entregarán dentro de 
treinta días a los comisionados, bajo el correspondiente recibo; 
- quedando éstos obligados a dar, dentro de ocho días, el particular 
¡de cada uno de los respectivos acreedores residentes en la Capital, y 
¿dentro de otro término convencional los de los foráneos, con pl 
¡los demás documentos que posean y que el Gobierno mexicano €s- 
“time necesarios para la debida cancelación de los créditos. Los 
expresados bonos se extenderán en la forma en que convengan los 
“Iministros negociadores, y los comisionados españoles encargados 
¡de hacer los pagos, recogerán los cupones correspondientes a los 
¡semestres satisfechos, para que a su presencia sean anulados y des- 
truídos por las personas que al efecto nombre el Gobierno me- 
-'xicano. 
Art. 12%—Se excluyen de este Convenio, como lo fueron en el 
de 1851, las reclamaciones procedentes del saqueo y demolición del 
¡Parián; las comprendidas en el fondo llamado del veintiseis por 
ciento, y las del cobre que han sido ya liquidadas; quedando sin 
Jl embargo a los portadores españoles de créditos de esta especie, ex- 
al pedidos los derechos que puedan hacer valer contra el tesoro me- 
y xicano, sin que se les siga ningún perjuicio de esta exclusión. 


A 
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Art. 13%—Las reclamaciones españolas comprendidas en este 
Convexio, son únicamente las de origen y propiedad espabolas; mas | 
no aquellas que aunque de origen español, han pasado a ser pro: ' 
piedad de ciudadanos de otra nación. | 

Art. 142 —El presente Convenio no podrá alterarse en ninguna 
circunstancia ni bajo pretexto alguno, sin expreso y formal acuerdo ¡ 
de las dos partes contratantes. ' 

Art. 152—Si S. M. C., al dar su aprobación al presente Con» | 
- venio, creyese conveniente el ratificarlo, como promete hacerlo por |: 
su parte el Presidente de la República Mexicana, las ratificaciones | 
podrán canjearse en Madrid en el término que en aquella corte se 
acuerde con el Representante de México. l 

En fe de lo cual, los infrascritos Ministros de Relaciones Exte- ' 
riores de la República Mexicana y Enviado Extraordinario y Mi: ] 
nistro Plenipotenciario de S. M. C., firmamos y sellamos con| 
nuestros respectivos sellos el presente Convenio en México el día ' 
12 de noviembre del año de mil chocientos cincuenta y tres.— 
(L. S.) —ManueL Díez pe BoniLLA.—(L. S.) —EL MARQUÉS DE LA 


RIBERA.” 


MA 


SEE TAS 


Por tanto, después de haber visto y examinado la Convención ' 
que precede, en uso de las facultades que la Nación se ha servido | 
conferirme, la apruebo, ratifico y confirmo prometiendo observar | 
y hacer observar fielmente todo lo que en ella se contiene, sin per: | 
mitir que se contravenga en manera alguna.—En fe de lo cual, he 
firmado de mi mano la presente ratificación, mandándola sellar 
con el gran sello nacional y refrendar por el Ministro de Relaciones 
Exteriores, a los veintidós días del mes de noviembre del año del 
Señor de mil ochocientos cincuenta y tres, trigésimo tercero de la 
independencia de la Nación.—ANTONIO LÓPEZ DE SANTA-AÁNNA.— 
MANUEL DÍEZ DE BONILLA. 


Y habiendo sido igualmente aprobada y ratificada la referida. 
Convención por S. M. la Reina de España en su Palacio de Madrid 
con fecha 24 de enero del presente año, mando se imprima, publi: 


, 30 de mayo de 1854. —ANTONIO López DE 'SANTA-A0 L 
ap de Relaciones Exteriores.” A A AU 
1 V. para su inteligencia y fines consiguientes.— h 


$ Libertad —México, 30 de mayo de 1854.—BONILLA. 
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Legación de los Estados Unidos Mexicanos en España. 


Madrid, 6 de junio de 1877. 


Tengo la honra de remitir a usted, por juzgarlo de importancia, 
una hoja del “Diario de las Sesiones de las Cortes,” en que consta 
una interpelación que el Diputado Sr. Martínez Aragón, hizo al Sr: 
Ministro de Estado, en la cual leerá usted también la respuesta que 
se dió a dicha interpelación. 

Reproduzco a usted las seguridades de mi distinguida conside- 
ración.—(Firmado) Ramón Corona.—C. Ministro de Relaciones 
Exteriores: —México. 


CORTES 
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 


EXTRACTO OFICIAL DE LA SESIÓN CELEBRADA EL DÍA 
23 DE MAYO DE 1877. 


PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. JOSÉ DE POSADA HERRERA. 


Abierta la sesión a las tres menos cuarto, se leyó y aprobó el 
acta de la anterior. 

El Sr. MARTÍNEZ DE ARACÓN: He pedido la palabra para dirigir 
una pregunta al Sr. Ministro de Estado, de cuya cortesía espero 
se servirá contestarla, si no lo impiden las conveniencias diplomá- 
ticas, que respeto como es debido. | 

En virtud de un convenio celebrado en 12 de noviembre de 
1853 entre el Gobierno español y la República de México para el 
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pago de las reclamaciones españolas, debía satisfacerse a estos 
acreedores el 8% anual por interés y amortización, y por semestres 
vencidos, señalando para esta atención los productos de las aduanas 
marítimas. Se pagaron algunos semestres durante el mando del 
Presidente Santa Anna y del Emperador Maximiliano; pero desde 
la desaparición de estos Gobiernos dejó de cumplirse aquella obli- 
gación estipulada, hasta el punto de que hoy se deben 35 semes- 
tres, si no estoy equivocado. 

Sentados estos antecedentes, espero que el Sr. Ministro se ser- 
virá decirme si el Gobierno de S. M. abriga la idea de entablar al- 
guna reclamación cerca de la República Mexicana en favor de los 
tenedores de bonos de la convención española de México, en con- 
formidad al tratado ajustado entre ambas naciones el 12 de no- 
viembre de 1853. 

El Sr. Ministro de Estado (SILVvELA) : Advertido cortésmente por 
el Sr. Martínez Aragón, he procurado enterarme del asunto rela- 
tivo a las antiguas reclamaciones de España contra México. No 
molestaré a la Cámara con la historia de todos los tratados de que 
han sido objeto; pero sí he de advertir que al restablecerse las re- 
laciones en 1871, se nombró un Ministro Plenipotenciario que lle- 
vó como principal misión la de celebrar tratados de propiedad li- 
teraria, de correos y de otro género, sin que se creyera prudente re- 
producir por entonces reclamaciones antiguas, que ofrecían tanta 
más dificultad, por cuanto que varias veces los varios gobiernos que 
allí han venido sucediendo habían dicho que los tratados celebra- 
dos con naciones que habían reconocido el Imperio se considera- 
ban como nulos. 

Elevado al poder el General Porfirio Díaz, y sancionado por el 
voto de las Cortes, el Gobierno de España se ha apresurado a re- 
conocerle; y si, como es de esperar de sus antecedentes y sus pren- 
das de energía y de carácter, consolida un Gobierno estable; si, 
como afirma en su programa, logra por medio de la paz abrir los 
manantiales de producción; si consagra preferente atención a le- 
vantar el crédito, posible es que los recursos de ese rico territorio 
le permitan, aun sin reclamación de los gobiernos, atender a deuda 
tan sagrada y preferente como las de los acreedores españoles. Por 
lo demás, y reservándose la oportunidad y la ocasión, el Gobierno 
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“de S. M. tiene el deber de velar por tan sagradas atenciones, y de 


ello puede estar seguro el Sr. Martínez Aragón. 

El Señor MARTÍNEZ DE ARAGÓN: Doy gracias al Sr. Ministro de 
Estado por la contestación que ha tenido la bondad de darme, y es- 
pero de su ilustración que hará cuanto crea conveniente para me- 
jorar el lamentable estado de los acreedores españoles. 


MEMORANDUM 


México, agosto 4 de 1877. 


En la tarde de hoy ha tenido una conferencia el Sr. Ministro 
de España con el Secretario que suscribe, con motivo de la interpe- 
lación hecha por el diputado Martínez Aragón al Ministro de Es- 
tado, en la sesión de las Cortes de 28 de mayo de 1877, sobre si 
subsiste la Convención con México relativa a créditos españoles. Dió 
lectura el mencionado Ministro a un impreso igual al que se agre- 
ga, bajo el número 1, remitido por el Ministro mexicano en Madrid 
y preguntó al infrascrito cuál era la mente del Gobierno de México 
respecto a la Convención indicada y a los tratados que antes regían 
entre las dos naciones. 

El Secretario que suscribe le contestó que esos tratados se te- 
nían y debían tenerse como insubsistentes, habiendo sido ésta la 
condición con que se reanudaron las relaciones entre México y Es- 
paña, como lo demuestran los siguientes documentos que, en la 


- parte relativa, leyó el infrascrito al representante de España: 


1% Contestación del Señor Juárez, fecha 16 de agosto de 1869, 
a la carta del Señor Prim de 6 de julio del mismo año, sobre el ex- 


presado asunto, párrafo 3% que dice: 


“El Gobierno de la República se apresuró a declarar solemne- 
mente, luego que terminaron las operaciones de la última guerra, 


que si bien por ésta cesaron los antiguos tratados con algunas na- 


ciones europeas, estaría dispuesto, cuando ellas quisieran, a cele- 
brar nuevos tratados y reanudar sus amistosas relaciones.” 

9% Párrafo 2% de la contestación dada al Ministro de los Es- 
todos Unidos, Thomas H. Nelson, con fecha 27 de julio de 1869, a 
su nota del 24. del mismo mes, interponiendo los buenos oficios del 
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Gobierno de los Estados Unidos para que se restablecieran las re- | 


Jaciones amistosas entre México y España, a saber: 


“Luego que el Gobierno de la República volvió a ocupar la ciu- | 


dad de México, hace dos años, creyó oportuno declarar que no con- 
sideraba subsistentes los antiguos tratados con las naciones euro- 
peas que se pusieron en estado de guerra con la República; pero 
que cuando ellas quisieran, estaría México dispuesto a celebrar nue- 
vos tratados sobre bases justas y convenientes. Aprobadas por el 
Congreso de México las varias declaraciones que con tal motivo ha 
hecho el Gobierno, tiene éste el deber de arreglar a ellas su con- 
ducta.” 

3—Memorándum de 4 de septiembre de 1869, remitido con la 
misma fecha al Encargado de los Archivos de España en México, 
en el cual se reprodujo el párrafo preinserto de la nota dirigida al 
Ministro de los Estados Unidos. 


4%—Nota del Ministro mexicano en Wáshington al Secretario 
de Relaciones, abril 29 de 1871, transcribiendo el anuncio que 
había recibido del Ministro español en esa Capital de la venida a 
México del Señor Herreros de Tejada, en que se halla el siguiente 
párrafo: 

“Dudé al pronto si debería aludir en mi respuesta a la condi- 
ción que el Presidente, según entiendo, hizo saber al General Prim, 
sobre insubsistencia de la Convención española; mas no me co- 
rresponde háblar a nombre del Gobierno en este caso, sino sólo 
servir de conductor para transmitirle la noticia. Así lo he expli- 
cado al Señor López Roberts, a quien, desde mi primera conversa- 
ción, he repetido que mi Gobierno, por lo que yo sabía, sólo re- 
novaría sus relaciones bajo la indicada inteligencia.” 

9"—Memorándum de 22 de junio de 1871, relativo a la presen- 
tación del Sr. Herreros de Tejada con el objeto de restablecer re- 
laciones diplomáticas entre el Gobierno de la República y el nue- 
vo Gobierno de España. Se refiere especialmente al punto de que 
se trata, en los párrafos que siguen: 

“El Señor Mariscal le dió expresivas gracias por sus corteses 
manifestaciones, y le dijo que ya le suponía instruído de los tér- 
minos en que había mostrado el Gobierno de México su disposición 
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para recibir un representante de España y establecer relaciones di- 
plomáticas entre ambas naciones. 

“Contestó el Señor Herreros que sólo conocía la respuesta da- 
da sobre esto por el Señor Presidente Juárez al General Prim. En- 
tonces el Señor Mariscal le referió cuál había sido la moción sobre 
el particular hecha por el Ministro de los Estados Unidos, Mr. 
Nelson, a nombre de su Gobierno y cuál la respuesta que se le dió 
por este Ministerio, informándole también de la que se dió al En- 
cargado de los Archivos de España en esta ciudad, cuando pasó 
esta Secretaría una circular de su Gobierno con una alusión indi- 
recta al restablecimiento de relaciones entre los dos países. Es, dijo 
el Sr. Mariscal, un punto resuelto ya por el Gobierno mexicano y 
comunicado por el Ejecutivo al Congreso en discursos solemnes del 
Presidente, que al restablecerse las relaciones con potencias eu- 
ropeas que se pusieron en estado de guerra respecto a México, se 
tomará por base la insubsistencia de los tratados que con ellas 
existían; y esta determinación es tanto más fundada respecto a Es- 
paña, cuanto que todos los tratados con ella celebrados, desde el 
primero, han dado origen a diferencias y cuestiones que prepara: 
ban un rompimiento. Por lo mismo, proponía al Señor Herreros de 
Tejada, que, para dejar este punto fuera de toda cuestión posible, 
tuviera a bien aludir a él en su discurso de recepción de la manera 
que lo tuviese por conveniente, a fin de que el Presidente lo tocara 
en su contestación, sin que ésta apareciera menos cortés o amistosa 
de lo que correspondía; y que si el Señor Herreros no hallaba opor- 
tuno el consignar esa idea en su alocución, no extrañase que el 
Presidente lo hiciera en la suya, si bien lo haría de seguro en tér- 
minos que no ofendieran el decoro o la delicadeza del Gobierno 
español. 

“El Señor Herreros respondió que era un hecho el que los tra- 
tados debían considerarse insubsistentes como condición puesta por 
México para restablecer sus relaciones con España; que por lo 
mismo no tendría inconveniente en aludir a ese hecho en su discur- 
so, que ya lo traía escrito desde su país, y que vería el modo de 
incluir en él ese concepto; pero que si al fin no hallaba un modo 
conveniente de hacerlo, estaba de acuerdo en que el Presidente lo 
dijera en su contestación, confiando en la discreción y cortesía del 
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Gobierno en que dicha idea se consignaría con toda la suavidad 
posible para no herir al pueblo español; pues sabido es, agregó, que 
hay varios modos de expresar un concepto con la misma claridad, 
mas quitándole lo que pueda considerarse duro o desagradable. 

“El Señor Mariscal le protestó que se procuraría, sin duda algu- 
na, evitar toda expresión o manera de decir que no correspondie- 
ra a la naturaleza de aquel acto, o no se aviniese con las sinceras 
protestas de amistad y olvido de lo pasado. 

“El Señor Herreros manifestó, con el mismo carácter confi- 
dencial, que sus instrucciones eran de no tocar para nada las cues- 
tiones de la deuda o los derechos que pudieran tener los acreedores 
españoles, pues no venía a tratar de intereses particulares: que pro- 
curaría celebrar un tratado postal, otro sobre cónsules y otro más 
sobre mutuo reconocimiento de títulos profesionales: que si se le 
presentaban algunas reclamaciones de españoles contra México, 
tomaría nota de ellas, exigiría la justificación de los hechos que se 
alegaran, y, aun en caso de creerlas justas, diría a los reclaman- 
tes se esperasen porque la Legación no podía exigir, por algún 
tiempo, reparación del Gobierno mexicano, no creyendo que éste 
se hallara en circunstancias de poder concederlas: que si dentro 
de uno, dos, o más años, variaban las circunstancias, nuestro Go- 
bierno se hallaba más desahogado, y se prestaba a celebrar un 
arreglo general con los acreedores o reclamantes españoles, enton- 
ces y no antes sería cuando pudieran darse algunos pasos para 
conseguir este fin. 

“El Sr. Mariscal le repitió las ideas que antes había expresado 
y los términos precisos en que el Gobierno mexicano había mani- 
festado al de los Estados Unidos que estaba dispuesto a renovar sus 
relaciones con España; concluyó la entrevista ofreciendo el Señor 
Herreros de Tejada enviar su nota pidiendo le recibiese el Presi- 
dente y acompañando copia de su discurso.” 

6%—Discurso pronunciado por el Presidente de la República 
contestando al del Señor Herreros de Tejada en el acto de su re- 
cepción, párrafo último: 

“Por nuestra parte encontraréis la misma lealtad que me ha- 
béis prometido; y esta mutua disposición, será la mejor garantía 
de que las relaciones que hoy se inauguran bajo tan buenos auspi- 
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cios, se consolidarán y harán cada día más cordiales, desarrollán- 
dose por medio de bases, que oportunamente se convengan, para 
afianzar los intereses generales y recíprocos de ambos pueblos.” 
“El Señor Ministro de España expuso que comunicaría a su Go- 
bierno la manifestación del infrascrito y los fundamentos de ella, 
terminando con esto la conferencia.—(Firmado).—I. L. VALLARTA.” 


MEMORÁNDUM 


México, agosto 8 de 1877. 


 Continuándose hoy por la mañana, en la Secretaría de Relacio- 
nes, las conferencias iniciadas el 4 del mes en curso, entre el Se- 
nor Ministro de España y el infrascrito, acerca de la deuda espa- 
ñola, el primero manifestó que, habiéndose impuesto de todos los 
documentos referentes que se le mostraron en la anterior (y que se 
citan en el memorándum de aquella fecha), encontró en el de la en- 
trevista que tuvieron en 21 de julio de 1871 el Ministro de España, 
D. Feliciano Herreros de Tejada, y el de Relaciones de México, D. 
Ignacio Mariscal, un párrafo que le inspiraba serias dudas acerca 
de la no vigencia de la Convención española, siendo el párrafo alu- 
dido el siguiente: 

“Interesándose ambos Gobiernos en el afianzamiento de las re- 
laciones que ahora se establecen entre los dos pueblos, en los tér- 
minos expresados por parte de México, con ocasión de las gestio- 
nes confidenciales del malogrado General Conde de Reus y de los 
buenos oficios interpuestos por los Estados Unidos de América; 
aceptada la doctrina de que a la suprema autoridad de un Estado 
corresponde reconocer las deudas por él legítimamente contraídas; 
y protestando de su aspiración a que la justicia y la equidad sirvan 
de norma a todos sus actos y determinaciones: creyeron, no obstan- 
le, ambos Ministros signatarios, que la grave y delicada cuestión 
le reclamaciones podría ser causa, cuando menos, para retardar la 
:onsolidación de esas fraternales relaciones, y convinieron en que 
al estudio de semejante cuestión no serviría de embarazo a la ne- 
3ociación de tratados por cuyo medio se aseguren de preferencia 
los intereses generales y comunes de cada uno de los dos pueblos 
respecto del otro.” 
| 
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En vista de este párrafo, el Señor de Muruaga manifestó E 
creía se podía considerar vigente la expresada Convención. 

El infrascrito repuso que, además de que en dicho párrafo no 
se expresó otra cosa que el deseo de aplazar para más tarde las 
reclamaciones en general, nada podía inferirse de esto, después de 
las terminantes y explícitas declaraciones hechas por el Gobierno en 
varias circunstancias, declaraciones que se enumeran en el Memo- 
rándum de 4 del corriente y de que tiene conocimiento el Señor de 
Muruaga, y después también de la franca confesión del Señor Mi- 
nistro de España, Herreros de Tejada, que igualmente se cita en el 
anterior Memorándum, de estar insubsistentes los tratados que unían 
a México con aquella nación antes de la intervención francesa. Co- 
mo deducción de lo anterior, el infrascrito declaró que de ningu: 
na manera podría el Gobierno aceptar las palabras del párrafo in- 
dicado por el Señor Muruaga como derogatorias de las resolucio- 
nes del Ejecutivo aprobadas por el Congreso. 

Entonces el Señor Ministro de España expuso que había sido 
ya pagado, en enero último, un abono, de la deuda americana; que 
toda la prensa afirmaba que el pago de la inglesa estaba en vía de 
arreglo, y que los súbditos españoles no podían ser de peor condi: 
ción, pues subsistía su derecho de ser igualmente reembolsados. 

Replicó el que suscribe que la deuda americana había sido li: 
quidada y reconocida con posterioridad a la intervención francesa; 
que respecto de la inglesa no había hasta hoy gestiones oficiales ni 
resolución alguna del Gobierno y, finalmente, que si los acreedores 
españoles como particulares, daban algunos pasos o hacían pro- 
posiciones al Gobierno de México, éste las tomaría en considera- 
ción conforme a las leyes de la República, así como no admitiría 
gestión alguna en que se pretendiese considerar la deuda españo- 
la como garantizada por una Convención que está rota y como tal 
reconocida. Con esto terminó la conferencia. (Firmado) I. L. Va- 
LLARTA. 


México, agosto 16 de 1877. 


Con la nota de usted número 43 de 6 de junio último, he reci: 
bido y me he impuesto de la hoja del “Diario de las sesiones de 
las Cortes,” que contiene una interpelación que el Sr. Diputado 
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(0 
¡Martínez de Aragón dirigió al Señor Ministro de Estado y la con- 
testación de este funcionario. 

Remito a usted adjuntos varios documentos, conforme a la lis- 
ta anexa, referentes a las conferencias que el infrascrito ha tenido 
con el Señor Ministro de España sobre el mismo asunto. Ellos 
"servirán a usted simplemente de instrucción; pues en el caso de que 
¡se haga a usted interpelación alguna o se pretenda entablar negocia- 
ciones con usted, se limitará a contestar que no tiene instrucciones 
de su Gobierno sobre la materia y que transmitrá a éste lo que se 
le exponga. 

Reitero a usted las protestas de mi atenta consideración.—VA- 
| LLARTA.—Rúbrica.—C. Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
| tenciario de México en España.—Madrid. 


APUNTES SOBRE LA RENOVACIÓN DE TRATADOS Y CONVENCIONES 


EXAMEN DE LA PRETENSIÓN DEL MINISTRO DE ESPAÑA EN MÉXICO. 
1877. 


Nadie ignora que la promulgación del decreto de 17 de julio 
de 1861 sobre suspensión de pagos por dos años, fue la causa primi- 
tiva de la resolución consignada en la Convención de Londres de 
31 de octubre de 1861, y que el estado de guerra a que ella con- 
dujo, envolvía la exigencia de que México cumpliera ciertas obli- 
gaciones de pago, sumamente onerosas, que le habían sido impues- 
tas con alardes conminatorios. 

“S. M. el Emperador de los Franceses, S. M. la Reina de Espa- 
ña, y S. M. la Reina de la Gran Bretaña e Irlanda se encuentran 
colocadas por la conducta arbitraria y vejatoria de las autoridades 
de la República de México, en la necesidad de exigir de sus auto- 
ridades una protección más eficaz para las personas y las propie- 
dades de sus súbditos, así como la ejecución de las obligaciones. 
contraídas hacia ellas por la República de México y se han unido 
para acordar entre ellas una Convención con el fin de combinar su 
acción común, y para este efecto, han designado sus plenipoten- 
ciarios, a saber: | 

“Art. 32 Una Comisión compuesta de tres comisionados, uno nom- 
brado por cada una de las Potencias contratantes, se establecerá 
con pleno poder de resolver sobre todas las cuestiones que puedan 
surgir en el empleo y la distribución de las sumas de dinero que: 
sean recobradas en México y que tengan relación con los derechos 

respectivos de las partes contratantes.” | 
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De la lectura del documento más importante relativo a la in- 
tervención armada de Francia, España y la Gran Bretaña en los 
asuntos de México, y de muchos otros que pudieran citarse, resul- 
ta, pues, que uno de los dos principales motivos de la conducta 
observada por esas tres potencias, fué exigir el cumplimiento de 
las obligaciones contraídas por México con cada una de dichas po- 
tencias. 


Las obligaciones a que alude el preámbulo de la Convención de 
Londres, consistían en el pago de ciertas sumas de dinero que Méxi- 
co debía entregar a los Agentes de Francia, España y la Gran Bre- 
'taña, respectivamente, en cumplimiento de lo estipulado en diver- 
"sas convenciones diplomáticas y de los arreglos esponsionales ce- 
lebrados en París por D. Juan N. Almonte, y en Veracruz por el 
¡Gobernador Gutiérrez Zamora con los Comandantes de marina 


'Penaud, Dunlop y Aldham. 


Los tratadistas de derecho internacional convienen generalmen- 
te en que la guerra no altera la fuerza de las obligaciones de nación 
a nación en todo aquello que no se roce con la cuestión que da 

¡origen a la guerra. Esa misma razón establece el principio contra- 
| rio, a saber: que cuando un tratado es causa de la guerra, o cuan- 
do un tratado está íntimamente ligado en todo o en parte con los 
[motivos de ella, la insubsistencia de las obligaciones es el resultado 
más natural de la lucha que se empeñe entre las partes desaveni- 
- daos. Por ejemplo: la reanudación de relaciones diplomáticas con 
nara restituyó, ipso facto, toda la fuerza, de los artículos I, II 
] y VII del Tratado de 28 de diciembre de 1836, pero no revive, sin 
embargo, las estipulaciones contenidas en los demás artículos. Por 
lo que respecta a si una vez establecida la paz entre los beligeran- 
tes y reanudadas las relaciones diplomáticas, el tratado o parte del 
tratado que haya sido origen de la guerra, deba de considerarse co- 
'mo subsistente, o como abrogado, las opiniones de los publicistas 
no presentan la necesaria unidad para fundar una regla: la mayo- 
ría, no obstante, se inclina a creer que tales tratados no se tienen 


por restituídos, a menos de una declaración expresa y explícita. 
| 


No habiendo tenido lugar esa declaración explícita a favor de 
la restitución de las Convenciones españolas, sino precisamente la 
declaración adversa, como consta en el Protocolo de las conferen- 
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cias tenidas por los Señores Mariscal y Herreros de Tejada, con- 
juntamente firmado el 21 de julio de 1871, y con mayor claridad 
en la carta fechada el 16 de agosto de 1869 dirigida por D. Beni: 
to Juárez al General D. Juan Prim, a que dicho Protocolo hace una 
alusión manifiesta, el Gobierno del Rey de España ni siquiera pue: 
de apoyarse en la regla qui tacet, consentit, regla que por otro la: 
do se encuentra expresamente desechada en estos casos por los más 
modernos y distinguidos publicistas. Refuerza este argumento la 
circunstancia de que en el mencionado Protocolo aparece que el 
Representante de España tuvo por principal designio la restitu: 
ción de puntos especiales concernientes a las antiguas obligaciones 
entre ambos países, y marcadamente consta que: como “la grave 
cuestión de reclamaciones podría ser causa, cuando menos para 
retardar la consolidación de esas fraternales relaciones,” convinie: 
ron en que el estudio de semejante cuestión no serviría de embara: 
zo a la negociación de otros convenios internacionales. 


Andrés Bello: Principios de Derecho Internacional 2a. edición 
París 1864 página 116: 


“Los tratados se disuelven por la infidelidad de uno de los con: 
tratantes. El injuriado puede entonces o apelar a las armas para 
hacerse justicia, o declarar roto el pacto. 

“Cuando entre dos naciones hay más de un tratado, por la in- 
fracción de uno de ellos no se exime directamente la parte injuria: 
da de las obligaciones que los otros le impongan; pero puede inti: 
mar al infractor que si no le hace justicia, romperá todos los la: 
zos que la ligan con él, y en caso necesario, llevar a efecto la ame: 
naza. | 

Algunos, extendiendo esta regla a los diversos artículos de un 
mismo tratado, pretenden que la violación de uno de ellos no es 
suficiente motivo para rescindir inmediatamente los artículos que 
no tienen conexión con él. Pero no se trata aquí de lo que pueda 
hacerse por principios de moderación y generosidad, sino de estric: 
ta justicia. Bajo este aspecto, parece más fundada la doctrina de 
Grocio. Toda cláusula de un tratado tiene la fuerza de una condi: 


de 
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ción, cuyo defecto lo invalida. Estipúlase algunas veces que por la 
infracción de uno de los artículos no dejarán de observarse los 
otros; precaución cuerda, para que las partes no se desdigan lige- 
ramente de sus empeños. 
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Pág. 117. En fin, la guerra cancela los tratados que antes de 


¡ella existían entre los beligerantes (Schmalz, Droit des gens eu- 


ropé). Mas esto no debe entenderse de un modo absoluto. Hay 
tratados que suspensos durante la guerra, reviven luego sin nece- 
sidad de acuerdo expreso. Tales son los de cesión, límites, cambios 
de territorio y en general todos aquellos que establecen derechos 
que no pueden derogarse tácitamente. Un tratado de comercio ne- 
cesitaría de renovarse explícitamente en el tratado de paz, para que 
no se entendiese que había caducado por la guerra; pero si por un 
pacto anterior a la guerra, se hubiese reconocido cierta demarca- 
ción de frontera, que no hubiese sufrido alteración por las con- 
quistas de uno de los beligerantes sobre el otro, sería menester, pa- 
ra que no reviviese, que se hiciese una nueva demarcación en el tra- 
tado de paz. Aun supiniendo que los de 1783 y 1794. entre la Gran 
Bretaña y los Estados Unidos hubiesen caducado por la guerra de 
1812, no se seguiría de aquí la extinción de los derechos de pro- 
piedad inmueble, otorgados por los dos primeros a los súbditos 
de la Gran Bretaña, y así lo declaró terminantemente la Corte Su- 
prema de los Estados Unidos. Según ella, la cancelación de los pac- 
tos preexistentes por la guerra no puede mirarse como una regla 
universalmente verdadera, no obstante la generalidad con que los 
publicistas la sientan....... 


La Corte, en conclusión, declaró que los tratados en que estl- 
pulan derechos permanentes y arreglos generales que envuelven la 
idea de perpetuidad, y se refieren al estado de guerra como al de 
paz no caducan, sino se suspenden, cuando más, por la guerra: y a 
menos que se renuncien o se modifiquen por nuevos pactos, revi- 
ven luego por la paz.” (Wheaton's Elements P. llIch, 2,7.) 

Panpo—Elementos del Derecho Internacional, 


“drid 1852. Pág. 218: 
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“Hay restablecimiento de un tratado (restitutio) cuando ya ha 
dejado de estar en fuerza, y una nueva convención le hace revivir. 
Esta estipulación que también llaman algunas veces renovación, es 
a menudo admitida en los tratados de paz, para las convenciones 
interrumpidas por la guerra. 

Pág. 219....para obviar cuanto es posible las ingratas disputas 
entre soberanos sobre la validez de un tratado anteriormente con- 
Cluido, está en USOS... ..ooooomosno oa 
+ + -3* que en los tratados de paz se renueven y confirmen, no sola: 
mente aquellos que manifiestamente han sido rotos por la guerra, 
o revocados, sino también aquellos que pudiesen ofrecer alguna 
duda: uso que, a pesar de sus inconvenientes, parece ser preferible 
al vago restablecimento del estado de cosas tal cual subsistía en la 
época del rompimiento. No obstante, el solo silencio guardado res- 
pecto a cierto tratado, no es siempre prueba de que ya no es obli- 
gatorio: mientras que por otro lado, la renovación de uno o de 
varios artículos, no prueba la de todo el pacto. En general, el efec: 
to de la renovación o de la confirmación de un tratado no se ex- 
tiende sino a lo que en él es concerniente a los derechos de las po- 
tencias que le renuevan.” 


Klúber.—Derecho de Gentes moderno de la Europa.—París. 
1861. Pág. 154: 


“La renovación de los tratados (renovatio pactorum) es una pró- 


rroga de su validez fuera del término estipulado. Está sujeta a las 
mismas condiciones que son esencialmente requeridas para la pri- 
mera conclusión. La renovación no se presume; sin embargo, pue- 
de tener lugar tácitamente si, transcurrido el plazo, las partes con- 
tinúan de común acuerdo y con propósito deliberado llenando las 


obligaciones convencionales y aceptando su cumplimiento. Puede 


abrazar el tratado entero o algunas disposiciones solamente. Hay 


restablecimiento de un tratado (restitutio) cuando ya ha cesado de | 


estar en vigor, y una nueva convención lo hace revivir. Esta esti- 


pulación, que algunas veces se llama también renovación, se admite 
también con frecuencia en los tratados de paz para las convencio-. 


nes interrumpidas por la guerra. Para que la renovación o el res- 
tablecimiento de un tratado se extienda, no sólo a las partes princi- 


palmente obligadas, sino a otras que no lo son sino accesoriamen- 
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| 


| 


| 


| 
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te, como por ejemplo los fiadores, es necesario su consentimiento 


particular.” 

Heffter: El Derecho internacional público de Europa.—París, 
1857. Párrafo 99. 

“En fin una guerra general, no parcial, sobrevenida entre las 
partes contratantes, es una causa si no enteramente extintiva, cuan- 
do menos suspensiva de los efectos de un tratado, a menos que no 
haya sido concertado expresamente en previsión y para la duración 
La guerras ........ 

Un tratado extinguido puede ser renovado por consentimiento 
común, expreso y tácito de las partes contratantes. El tratado así 
renovado resulta cbligatorio sólo para el futuro, y está sometido 
en general, a las reglas y a las condiciones de los tratados ordina- 
rios. La renovación tácita no puede, pues, resultar sino de actos 
manifiestos que establezcan de una manera incontestable la inten- 
ción de las partes de hacer revivir el antiguo tratado en todas sus 
disposiciones. Fuera de este caso la ejecución continuada de un 
compromiso extinguido, del consentimiento del acreedor no puede 
verse sino como un hecho aislado.” 

Riquelme: Elementos de Derecho Público Internacional. Ma- 
drid. 1849. Tom. 1* Pág. 189: 

“Por la voluntad de los Gobiernos se rompen los tratados, cuan- 
do uno de ellos falta al cumplimiento de los compromisos que te- 
nía contraídos, pues entonces el otro tiene derecho, o de obligarlo 
por la fuerza, o de tomar la recíproca, declinando por su parte los 


"deberes que este mismo tratado le imponía. En este caso el tratado 


queda roto, porque, por el propio desistimiento, prescribe el dere- 
cho que ambos tenían a que se les cumpliese lo estipulado. Pero 
cuando entre dos naciones median diversos tratados, porque se 
rompa uno por falta de ejecución, no se entiende que quedan rotos 
los demás. Sin embargo, la parte ofendida que ve burlados sus de- 


_—rechos consignados en un tratado, puede a su vez romper éste y 


todos los demás, pagando así la mala fe de la otra potencia com- 
prometida. La violación de un artículo, que no afecta la esencia del 
tratado, no anula éste; el gobierno que se fundase en tan insigni- 
ficante violación para anular un tratado, daría una idea de ma- 


la fe.” 
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Pág. 192: Cuando los tratados llegan a su término natural, 
pueden renovarse por la voluntad de las partes contratantes. Si es- 
ta voluntad es expresa, puede considerarse la renovación como un - 
nuevo tratado; pero cuando la voluntad es tácita, debe constar el * 
consentimiento de un modo bastante determinado, porque en cues- 
tiones de tanta importancia no es lícito juzgar por vagas aparien- 
cias. El consentimiento tácito no se puede suponer sino en conse- 
cuencia de actos que no se habrían podido verificar sino en virtud 
del tratado. Un Estado, por ejemplo, pacta el dar una cierta canti- 
dad porque se le permita el disfrute de alguna concesión por cierto 
número de años. Si cumplido este plazo, el Estado que dió la can- 
tidad vuelve a remitir otra igual, y esta es aceptada, al mismo tiem- 
po que el que la da continúa disfrutando de la concesión, en este 
caso, la estipulación queda renovada por el tácito consentimiento.” 

Holtzendorff: Das europaische Volkerrecht. (Encyclopadie der 
Rechts wissemschaft.—Leipzig 1873. Pág. 959-3.) 

“La guerra no puede dejar de ejercer un influjo muy marcado 
en el derecho convencional de los Estados beligerantes. Sin titu- 
bear puede decirse que sólo continúan vigentes aquellos tratados 
que precisamente se refieren al estado de guerra entre los Estados 
beligerantes, por ejemplo, los que tengan por objeto prohibir el 
uso de medios de destrucción considerados como atentatorios al 
derecho de gentes. Los tratados que tienen alguna conexión, de 
cualquiera clase que sea, con el origen de la guerra, o que por su 
contenido o por su cumplimiento hayan sido causa de la guerra, que- 
dan revocados. Todos los demás tratados que estipulen compromisos 
de parte de los beligerantes no pueden llevarse a efecto durante la 
guerra. Tienen, por lo menos, que quedar suspensos. Si tales trata» 
dos quedan revocados o no justamente a causa de la guerra, y si 
en caso de concluirse la paz quedan restituídos, o bien si los beli- 
gerantes tienen que estipular especialmente que han sido restable- 
cidos, son puntos indecisos respecto de los cuales varían mucho las 
opiniones.” 

Quaritsch: Compendium des Europaischen Volkerrechts.—Ber- 
lín 1875. Pág. 44: | | 

““....Conforme a una opinión antes dominante, todos los tra- | 
tados se consideraban como revocados si estallaba la guerra entre 
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los contrayentes, y con esa manera de ver está conexionado el uso 


de confirmar expresamente los tratados anteriores al hacer la paz. 
La opinión moderna, por el contrario, considera que por el estado 
de guerra sólo se suspende el ejercicio de los tratados en aquello 
que no puede conciliarse con la guerra. En cambio, entonces es 
cuando comienzan a estar en vigor aquellos tratados expresamenté 
estipulados para el caso de una guerra cualquiera, así como aque- 
llas estipulaciones particulares hechas con el mismo objeto.” 


Bluntschli: El Derecho Internacional Codificado.—Traducción 
de José Díaz Covarrubias.—México 1871. Pág. 232: 

Párrafo 472: “La validez de los tratados no depende necesaria- 
mente del mantenimiento de la paz; no cesa de pleno derecho cuan- 
do estalla la guerra entre los Estados contratantes.” 

Nota del Sr, Covarrubias: 


“No están de acuerdo los publicistas acerca de si la guerra rompe 
los tratados celebrados por las partes beligerantes o solamente los 
suspende. La verdad es que no puede sentarse una regla general so- 
bre este punto, pues la subsistencia o insubsistencia de los tratados, 
en caso de guerra, depende del objeto y condiciones de éstos, y del 
estado en que queden las cosas concluída la guerra. Hay tratados 
celebrados para que tengan su aplicación precisamente en tiempo 
de guerra, como por ejemplo, los que arreglan las presas marítimas, 
el canje de prisioneros, el plazo concedido a los súbditos de un 
Estado para retirarse del territorio del otro. Hay otros, que aunque 
celebrados en tiempo de paz y sobre la base de la paz, han estipu- 


“lado derechos definitivamente adquiridos y producido hechos con- 


sumados, como los de cesión de territorio, los de límites, etc. Por 
último, hay otros que suponen el estado de paz y amistad, y cuya 
aplicación depende de las relaciones pacíficas de los Estados, co- 
mo los de comercio, navegación, etc. El advenimiento de la guerra 
no puede producir efectos iguales sobre todas estas clases de tratados; 
pone en vigor unos, suspende otros, rompe algunos y deja intactos 
los que ya han producido sus efectos. Creemos que sobre esta ma- 
teria se pueden establecer las siguientes reglas: 

-A.—El advenimiento de la guerra no rompe los tratados ce- 
lebrados para el caso de guerra los que hayan producido ya sus 
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; 
efectos, y los que contengan cláusula especial de que subsistirán 
aunque sobrevenga la guerra. 

B.—El advenimiento de la guerra rompe los tratados basados 
sobre hechos que la guerra modifica definitivamente. 

C.—El advenimiento de la guerra suspende los tratados que 
versan sobre relaciones que puedan tener lugar bajo las mismas 
bases antes y después de la guerra, a reserva de que terminada és- 
ta, las partes contratantes las nulifiquen o revaliden en el tratado 
de paz. y 

Fuera de las reglas anteriores puede haber casos especialísimos 
en que se dude de los efectos de la guerra sobre un tratado, pero 
en ellas están comprendidos los casos generales. 

Además, es preciso observar que la práctica casi constante de 
las naciones, ha sido renovar expresamente, después de la guerra, 
los tratados anteriores, lo cual podría indicar que los consideran 
como rotos. Se corrobora esta interpretación, por el hecho de que 
en muchos casos, alguna de las naciones contendientes se ha rehu- 
sado a poner en vigor los antiguos tratados. Efectivamente, puede 
haber circunstancias que justifiquen esta negativa, bien por las con- 
diciones en que se celebraron dichos tratados, bien por el estado 
que guardan las cosas después de la guerra. Puede citarse como 
ejemplo, la reciente resolución de la República de México, que 
declaró insubsistentes los tratados concluídos con las potencias 
europeas, que sosteniendo física o moralmente la invasión francesa, 
se pusieron en estado de guerra con la República, por la doble ra- 
zón, de que los referidos tratados se habían celebrado bajo la in- 
fluencia de una inconveniente diplomacia respecto de Europa, y de 
que, terminada la intervención europea, la República se hallaba 
en circunstancias de modificar convenientemente sus relaciones con 
las demás potencias.” 

Calvo: El Derecho Internacional teórico y práctico. Tomo 1. Pá- 
gina 735: 

“......La ruptura de la paz anula de pleno todos los compro- 
misos diplomáticos que subsisten entre los Estados que asumen uno 
respecto del otro el papel de beligerantes. Es costumbre entonces, 
cuando la conclusión de la paz, renovar y poner expresamente en 
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vigor todos los tratados anteriores cuyos efectos se quieren hacer 


revivir.... 

En defecto de la renovación expresa o tácita, los tratados ex- 
piran por pleno derecho, pura y simplemente con la condición 
del término para el cual han sido concluídos...” 


Declaración hecha por el Presidente de la República al instalan 
se la Asamblea Nacional el día 8 de diciembre de 1867: 


“A causa de la intervención quedaron cortadas nuestras relacio- 
nes con las potencias europeas. Tres de ellas, por virtud de la Con- 
vención de Londres, se pusieron en estado de guerra con la Repú- 
blica. Luego, la Francia sola continuó la empresa de la interven- 
ción; pero después reconocieron al llamado Gobierno sostenido por 
ella, los otros Gobiernos europeos que habían tenido relaciones 
con la República a la que desconocieron, separándose de la con- 
dición de neutralidad. De esa suerte esos gobiernos rompieron sus 
tratados con la República y han mantenido y mantienen cortadas 
con nosotros sus relaciones. 


La conducta del Gobierno de la República ha debido normar- 


¡se en vista de la de aquellos gobiernos. Sin haber pretendido nada 


de ellos, ha cuidado de que no se haga nada que pudiera justa- 
mente considerarse como motivo de ofensa; y no opondrá dificul- 


| tad para que en circunstancias oportunas puedan celebrarse nue- 


. 
] 


a 


-—=-— 


vos tratados, bajo condiciones justas y convenientes, con especia- 
lidad en lo que se refiere a los intereses del comercio.” 

En igual ocasión, el día 16 de septiembre de 1871, se repitió la 
misma declaración en los siguientes términos: 

“Las relaciones diplomáticas que en otro tiempo tuvimos con 
las demás potencias de Europa continúan generalmente en la sus- 
pensión ocasionada por la guerra que ellas nos hicieron, o la vio- 
lación de neutralidad de que se hicieron responsables. El Ejecu- 
tivo, por su parte, sigue animado de la misma disposición, que 
otras veces ha manifestado al Congreso, de reanudar esas relacio- 


¡nes siempre que alguna de las indicadas naciones lo promoviese, 
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ellas nos ligaban. Entre tanto los extranjeros, sin distinción algu-- 
y precisamente bajo la base de no subsistir los tratados que con 
na, disfrutan de las garantías sociales que la Constitución y leyes | 
de la República conceden a todos sus habitantes.” | 

Esta última declaración altera notablemente las circunstancias | 
de la primera, pues exige la iniciativa de los gobiernos extranje-. 
ros, y por lo mismo priva a México de ese recurso en caso de nece- 
sidad.—A. NÚúÑez ORTEGA. 


A 


Legación de España en México. 


México, 14 de diciembre de 1878. 


Excelentísimo Señor: 


Ha llegado extraoficialmente a mi noticia que el Gobierno me- 
xicano presentó al Congreso un contrato para el arreglo de la deu- 
da extranjera, en el que parece hallarse comprendida la Conven- 
ción española de 12 de noviembre de 1853. 

Sin facultades para entrar en el examen de una combinación fi- 
nanciera que, si bien arguye buena fe de parte del Gobierno mexica- 
no, no consulta, sin embargo, la voluntad de una de las Partes con- 
tratantes conforme está expresamente estipulado en el artículo 14 
del expresado convenio, la Legación de S. M. no puede menos de 
hacer las reservas más formales sobre el fondo y forma de di- 
cho proyecto, dejando por esta declaración libre y expedita la ac- 
ción del Gobierno español en punto tan importante. 

Aprovecho esta ocasión para reiterar a V. E. las seguridades de 
mi distinguida consideración.—(Firmado) E. DE MURUACA. 

Excmo. Señor D. Eleuterio Avila, Oficial Mayor, Encargado del 
Despacho de Relaciones Exteriores, etc., etc. 


Secretaría de Relaciones Exteriores. 
México, 17 de diciembre de 1878. 
Señor Ministro: 


He tenido la honra de recibir la atenta nota fecha 14 de este mes 
en que V. E. se sirve decir que ha tenido noticia extra-oficial de la 
presentación al Congreso de un contrato para el arreglo de la deu- 
da extranjera, en el que parece hallarse comprendida la Conven- 
ción española de 12 de noviembre de 1853; y, con tal motivo, V. E. 


128 ARCHIVO HISTÓRICO DIPLOMÁTICO 


expone que, sin facultades para entrar en el examen de una combi- 
nación financiera que si bien arguye a favor del Gobierno de Mé- 
xico, no consulta la voluntad de una de las Partes contratantes, con- 
forme a lo convenido en el artículo décimo cuarto de la expresa- 
da Convención, la Legación de S. M. Católica no puede menos de 
hacer las reservas más formales sobre el fondo y forma del pro: 
yecto de contrato antes mencionado, dejando por esa declaración 
libre y expedita la acción del Gobierno español en punto tan im- 
portante. 

El Presidente de la República, a cuya consideración fué someti- 
do lo que en extracto precede, me ha dado sus órdenes para mani- 
festar a V. E. que las proposiciones del contrato presentado al 
Congreso de la Unión, no tienen un carácter obligatorio respecto 
a los súbditos españoles que tuvieron créditos contra la República, 
siendo ellos enteramente libres de tomar o no tomar parte en la 
combinación ideada, sin que por esta causa menoscaben los derechos 
que como acreedores de México puedan tener en lo particular. Pero 
como V. E. cita la Convención de 12 de noviembre de 1853 y pre- 
supone que el Gobierno español tiene actualmente intervención re- 
conocida en lo que pueda referirse a los mencionados créditos, me 
veo precisado a recordar a V. E. que la Convención citada, lo mis- 
mo que todos los tratados y convenciones entre México y España 
virtualmente destruídos por los acontecimientos, fueron declarados 
insubsistentes desde que en 1867 terminaron las operaciones de la 
guerra sostenida por el Gobierno de la República y éste ocupó la 
ciudad de México, y que aprobadas por el Congreso de la Unión 
las varias declaraciones que en este sentido ha hecho el Gobierno, 
tiene el deber de arreglar a ellas su conducta. 

Así lo expresó el Secretario de Relaciones con ocasión de las 
gestiones confidenciales del General Conde de Reus, y con esta re- 
ferencia quedó así consignado en el memorándum de 21 de julio de 
1871 firmado por los Señores Mariscal y Herreros de Tejada al 
reanudarse las relaciones diplomáticas entre los Gobiernos de Mé- 
xico y España. | 

Tengo la honra etc., etc., (Firmado) E. AviLa. 

A S. E. D. Emilio Muruaga, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de S. M. el Rey de España, etc., etc. 
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| Legación de España en México. 
México, junio 17 de 1883. 
Señor Ministro: 


| Con la votación de la Cámara de Senadores, del día 13 del ac- 
tual, quedó aprobado por el Congreso de los Estados Unidos Mexi- 
¡canos el proyecto de ley que autoriza al Ejecutivo para proceder 
al arreglo de la deuda nacional. 

Entre las bases a que el Ejecutivo habrá de sujetarse para ha- 
cer uso de la autorización, hay una sobre la que debo llamar parti- 
cularmente la atención de V. E. y es la señalada con el número 1II 
en el artículo 1%, que dice: “Sea cual fuere el origen de los créditos 
y la nacionalidad de los tenedores, toda la deuda conservará su ca- 
lidad de mexicana, sin que pueda dársele carácter internacional, 
Mi asignársele renta especial para el pago de sus réditos.” 
Ignoro en qué términos hará uso el Gobierno mexicano de la 
¡autorización que le ha concedido la Representación Nacional; pero 
¡sean ellos cuales fueren, en la previsión de que estarán más o me- 
¡nos explícitamente conformes, pero siempre ajustados al espíritu 
de la expresada base III, cumplo con las instrucciones de mi Go- 
bierno, sometiendo en tiempo oportuno a la consideración de V. E. 
las siguientes observaciones. 
La Convención para el pago de las reclamaciones españolas fir- 
¡mada en México el 12 de noviembre de 1853 por el señor Marqués 
de la Rivera, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de S. M. C., y el señor don Manuel Díez de Bonilla, Ministro de Re- 
laciones Exteriores, autorizado al efecto por el Excmo. Señor Pre- 
sidente de la República, establece en su artículo 14: “El presente 
convenio no podrá alterarse en ninguna circunstancia, ni bajo pre- 
texto alguno, sin expreso y formal acuerdo de las dos partes con- 
tratantes.” Y esta explícita declaración, consignada en un pacto in- 
ternacional, no ha sido invalidada después por ninguna otra he- 
cha en la forma que taxativamente se prescribe, ni podrá invocar- 
se para su anulación acto o testimonio alguno que pruebe en este 
concepto la aquiescencia del Gobierno español. Cierto es que el 
Excmo. Sr. D. Benito Juárez proclamó, al restablecerse la Repúbli- 
ca en 1867, que no consideraba subsistentes los antiguos tratados 
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con las naciones europeas que se pusieron en estado de guerra con 


la República; pero ni esta declaración puede admitirse en absoluto 


como conforme a los principios incontrovertibles del derecho in- 


ternacional, ni parece justo confundir en un mismo caso a los que 


sostuvieron la guerra y a los que, retirándose antes de romper las 


hostilidades, prestaron fuerza moral, más bien que combatieron a 
la nación mexicana. 


De todos modos, el Gobierno de España nunca ha asentido a esa 
declaración unilateral del Presidente Sr. D. Benito Juárez. Cuando 
se trató de reanudar las relaciones oficiales entre España y México, 
el encargado de los archivos de España en esta Capital, pasó al Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores copia oficial de una circular del Mi- 


nisterio de Estado, fechada en 21 de julio de 1869, en que se de- 


cía: “Por lo que hace a las relaciones interrumpidas con algunos 
Estados de América, el Gobierno de España está dispuesto a reanu- 


darlas, si ellos por su parte lo desearen, sin exigir nada contrario 
a los intereses o al decoro de España.” Y caundo después, en 31 


de julio de 1871 se firmó por los Sres. Mariscal y Herreros de Te- 
jada el acta de restablecimiento de relaciones entre los dos países, 


se consignó en ella: “que la grave y delicada cuestión de reclama- 
ciones podría ser causa, cuando menos, para retardar la consolida- 


ción de esas fraternales relaciones, y convinieron en que el estudio 
de semejante cuestión no sirviera de embarazo a la celebración de 


tratados por cuyo medio se aseguren de preferencia los intereses 


generales y comunes de cada uno de los dos pueblos respecto del 
otro.” 

Quedó, pues, en estudio la cuestión de reclamaciones; y bien 
sabe V. E. que el Gobierno de España, aunque su opinión en el 
asunto estaba resueltamente formada, y no necesitaba, por tanto, 


consagrar mucho tiempo al examen de la materia, se ha abstenido 


durante doce años de hacer respecto de ella gestión alguna oficial, 


deseoso de no provocar discusiones enojosas y de no suscitar el me-. 


nor obstáculo al Gobierno mexicano, con quien le unen las rela: 


ciones más cordiales y amistosas. En la misma disposición de áni- 
mo se encuentra hoy, y me complazco en reconocer la debida co- 


rrespondencia a estos sentimientos por parte del Gobierno de la 
República: nada, pues, más ajeno a mi propósito, que el crear di- 
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' ficultades entre los dos Gobiernos. Pero cuando el de la Repúbli- 
CA, sosteniendo sus anteriores apreciaciones, obtiene del Congreso 
¡de los Estados Unidos Mexicanos una autorización para el arre- 
¡glo general de la deuda, donde se consigna, en armonía con la ini- 
'clativa del señor Ministro de Hacienda, que no se reconoce a deuda 
alguna el carácter de internacional, estoy a mi vez en el deber de 
| consignar también, y así tengo la honra de comunicarlo a V. E. por 
¡orden expresa del Gobierno de S. M., que éste considera subsisten- 
te como pacto internacional la Convención de 12 de noviembre 
de 1853. 

También tengo expreso encargo de mi Gobierno de hacer cons- 
tar que respeta la completa libertad de acción en que están los 
tenedores de bonos de la Convención, y que por la ley (base X, del 
¡artículo 19) se reconoce en general a todos los acreedores, dejan- 
do a su arbitrio presentar o no sus títulos a la conversión proyecta- 
¡da, y conservando en caso negativo sus actuales derechos. 
Cumplido el deber de hacer a V. E. estas manifestaciones, sólo 
me resta expresarle mi deseo y mi esperanza de llegar de común 
¡acuerdo a una solución, que tal vez sea fácil encontrar por analogía 
en el resultado de otras negociaciones sobre asuntos de la misma 
¡índole que hoy tiene entabladas el Gobierno mexicano. De todos 
“modos, no abrigo duda de llegar prontamente a una inteligencia, 
¡fruto de las cordiales relaciones que hoy existen entre los dos 
países. 

| Aprovecho esta oportunidad para. reiterar a V. E. las seguri- 
dades de mi distinguida consideración. 

l (Firmado) GuiLLerMo CresPo.—Sr. D. José Fernández, Oficial 
¡Mayor Encargado de la Secretaría de Relaciones Exteriores. 


Secretaría de Relaciones Exteriores. 


México, junio 26 de 1883. 


- Señor Ministro: 


He tenido la honra de recibir la nota de V. E., fecha 17 del co- 
| rriente, en la cual se sirve comunicarme, por orden expresa del Go- 


Ñ 
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bierno español, que éste considera subsistente, como pacto interna 
cional, la Convención ajustada entre México y España el 12 de no. 
viembre de 1853. 

Según me explica V. E., los fundamentos en que el Gobierno es: 
pañol basa su declaración, son los siguientes: 


1?—Que en el artículo 14 de la Convención citada se estipulé 
que ella no podría alterarse en ninguna circunstancia, ni bajo pre: 
texto alguno, sin expreso y formal acuerdo de las dos partes con: 
tratantes, y que esta declaración no ha sido invalidada por otra 
posterior, hecha de común acuerdo, ni se podrá invocar acto o tes 
timonio alguno que pruebe en este concepto la aquiescencia del 
Gobierno español. 


2—Que si bien el Presidente Juárez proclamó, al restablecer: 
se la República en 1867, que no consideraba subsistentes los anti: 
guos tratados con las naciones europeas que se pusieron en gue: 
rra con la República, esa declaración no puede admitirse en lo ab: 
soluto como conforme a los principios incontrovertibles del dere: 
cho internacional, ni parece justo confundir en un mismo caso a 
los que sostuvieron la guerra y a los que, retirándose antes de rom: 
per las hostilidades, prestaron fuerza moral, más bien que comba: 
tieron, a la nación mexicana. 

3%—Que cuando se trató de reanudar las relaciones oficiales en- 
tre México y España, el encargado de los archivos de la última 
Legación de España en esta Capital, pasó al Ministerio de Relacio- 
nes Exteriores copia oficial de una circular del Ministerio de Esta: 
do, en que se decia que “por lo que hace a las relaciones interrum- 
pidas con algunos Estados de América, el Gobierno de España es- 
tá dispuesto a reanudarlas, si ellos, por su parte, lo desearen, sin 
exigirse nada contrario a los intereses o al decoro de España.” 

42—Que cuando se firmó por los Sres. Mariscal y Herreros de 
Tejada el acta de restablecimento de relaciones entre los dos paí: 
ses, se consignó en ella: “que la grave y delicada cuestión de recla- 
maciones podría ser causa, cuando menos, para retardar la consoli- 
dación de esas fraternales relaciones, y convinieron en que el estudio 
de semejante cuestión no sirviera de embarazo a la celebración de 
tratados por cuyo medió se asegurasen de preferencia los intereses 
generales y comunes de cada uno de los pueblos respecto del otro:” 
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¡de todo lo cual infiere V. E. que la cuestión de reclamaciones que- 
'dó en estudio. 

Penosamente impresionado, Sr. Ministro, por el anuncio que 

¡del envío de su nota me hizo V. E. en una reciente entrevista, la 
¡he considerado detenidamente, he examinado todos los anteceden- 
¡tes en ellas citados, y he recabado, por último, la resolución del 
¡"Presidente de la República, resolución que trasmito a V. E., prece- 
¡dida de varias observaciones indispensables. 
No fue sólo el Presidente Juárez el que declaró la insubsisten- 
¡cia de los tratados existentes entre México y las potencias europeas 
¡que se pusieron en guerra contra la República. Tal declaración fué 
¡corroborada por el Congreso, sostenida por las cuatro administra- 
¡ciones que han sucedido a la que expiró en 1871, y aceptada de he- 
cho o expresamente por algunas potencias europeas. Esto en cuan- 
to al hecho: en cuanto al derecho, él es evidente, como fundado en 
el principio de que la guerra rompe los tratados y especialmente 
aquellos que fueron objeto de ella. 

Este principio, combatido en teoría por algunos tratadistas y 
que V. E. no halla conforme a los incontrovertibles del derecho in- 
ternacional, ha sido, sin embargo, repetidas veces reconocido y 
aplicado por España, que ahora parece repudiarlo cuando es Mé- 
xico quien lo invoca y aplica. 

El art. 2? del tratado de paz ajustado en París entre España, 
Inglaterra, Francia y Portugal en 1763, está concebido en los si- 
guientes términos: 

“Los tratados de Westfalia dé 1648; los de Madrid, entre las 
Coronas de España y de la Gran Bretaña, de 1667 y de 1670; los 
tratados de paz de Nimega, de 1678 y 1679; de Riswick, de 1697; 
los de paz y de comercio de Utrecht de 1713; el de Baden, de 1714; 
el tratado de la Triple Alianza de La Haya, de 1717; el de la cuá- 
druple alianza de Londres, de 1718; el tratado de Paz de Viena, de 
1738; el tratado definitivo de Aix-la-Chapelle, de 1748, y el de 
Madrid, entre las Coronas de España y de la Gran Bretaña, de 
11750; como también los tratados entre las Coronas de España y 
de Portugal, de 13 de febrero de 1668, de 6 de febrero de 1715, y 
de 12 de febrero de 1761; y el de 11 de abril de 1713, entre Fran- 
cia y Portugal, con las garantías de la Gran Bretaña, sirven de base 
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y fundamento a la paz y al presente tratado; y para este efecto se 
renuevan y confirman todos en la mejor forma, y, en general, to:! 
dos los tratados que subsistían entre las altas partes contratante: 
antes de la guerra, y como si estuviesen aquí insertos palabra pol 
palabra; de suerte que deberán observarse exactamente en e | 
te en todo su tenor y....8c.” 0 

El tratado de paz ajustado en Versalles en 1783, por España a 
la Gran Bretaña, contiene este artículo: 

“Artículo 2%—Los tratados de Westfalia de 1648; los de Ma: 
drid de 1667 y 1670; los de paz y de comercio de Utrecht en 1713; 
el de Baden de 1714; de Madrid de 1715; de Sevilla de 1729; el 
tratado definitivo de Aix-la-Chapelle de 1748; el tratado de Ma: 
drid de 1750 y el tratado definitivo de París de 1763, sirven de 
base y fundamento a la paz y al presente tratado; y para este efec: 
to, se renuevan y confirman todos en la mejor forma, como asimis: 
mo todos los tratados en general que subsistían entre las altas par: 
tes contratantes antes de la guerra, y señaladamente todos los que 
están especificados y renovados en el tratado definitivo de París, 
€c.” - 

Avanzando hacia una época más próxima a la nuestra, hallará 
V. E. en el tratado de paz entre España y Dinamarca, hecho en 
Londres el 14 de agosto de 1814, este artículo: | 

“Art. 9% —Todos los antiguos tratados o convenios entre las dos 
altas partes contratantes, y señaladamente el convenio secreto de 
1757, y el convenio de 21 de julio de 1767, se recuerdan por el pre- 
sente artículo, y se restablecen en todo su tenor y en todas sus 
cláusulas, en cuanto éstas no contraríen las estipulaciones conteni- 
das en los artículos del presente tratado.” 

En el mismo año de 1814, Inglaterra notificó a los Estados Uni- 
dos que ciertos derechos de pesca que les había concedido el tra: 
tado de 1783, habían sido abrogados por la última guerra, y que 
no estaba dispuesta a renovarlos. (Phillimore, tomo 111 capítulo 2%) 


En el artículo 17 del tratado de paz ajustado entre México y 
los Estados Unidos, se declaró restablecido el tratado de 5 de abril 
de 1831, que no había sido denunciado, y que se consideró, por 


tanto, fenecido, a consecuencia de la guerra. Es como sigue: 
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“El tratado de amistad, comercio y navegación concluído en la 
ciudad de México el 5 de abril del año del Señor 1831 entre la 
República Mexicana y los Estados Unidos de América, exceptuán- 
dose el artículo adicional y cuanto pueda haber en sus estipulacio- 
nes incompatible con alguna de las contenidas en el presente tra- 
tado, queda restablecido por el período de ocho años desde el día 
del canje de las ratificaciones del mismo presente tratado, con igual 
fuerza y valor que si estuviese inserto en él, etc.” 

Después de la guera de 1856, Rusia y Cerdeña renovaron, por 
medio de un tratado especial, las obligaciones de los anteriores 
tratados, que habían sido abrogados por la guerra.— (Phillimore, 
ibid.) 

Por último, al reanudarse, hace tres años, las relaciones entre 
México y Francia, el Secretario de Relaciones y el Ministro fran- 
cés se cambiaron dos notas, en las que se encuentran estos pasajes: 

“A] proceder así, decía el Ministro francés, seré el fiel intérpre- 
te de las disposiciones de mi Gobierno, quien estimaría en mucho 
abrir negociaciones con la República Mexicana, con el fin de reem- 
plazar por un régimen convencional nuevo los tratados y conve- 
nios internacionales antes existentes entre nuestros dos países, pero 
que el estado de guerra abrogó. Estoy autorizado, además, para de- 
clarar desde ahora que el Gobierno de la República Francesa no 


'suscitará ni sostendrá cerca del Gobierno de la República Mexi- 


cana reclamación alguna, cualquiera que sea su naturaleza, basada 
en hechos anteriores al restablecimiento de las relaciones diplomá- 


A . ya 3 
ticas entre nuestros dos países.” 


Y el Secretario de Relaciones, Sr. Mariscal, contestaba en es- 
tos términos: ' 

“El Gobierno de la República Mexicana está enteramente de 
acuerdo con las ideas que V. E. expresa en nombre de su Gobierno. 
Le será satisfactorio seguir negociaciones con V. E., con el fin de 


“reemplazar por un nuevo régimen convencional los tratados y arre- 


glos internacionales antes existentes entre los dos países, pero que 


“el estado de guerra abrogó. El Sr. Presidente me ha autorizado, 


además, a declarar a V. E. que el Gobierno de la República Mexi- 
cana no elevará ni sostendrá cerca del Gobierno de la República 
Francesa reclamación alguna, cualquiera que sea su naturaleza, 
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basada en hechos anteriores al restablecimiento de las relaciones 
diplomáticas entre nuestros dos países.” Al 

Las citas expuestas bastan para demostrar que lo mismo en 
1763 que en 1783, en 1814 que en 1848, en 1856 que en 1880, va- 
rias naciones, algunas de primer orden, y entre ellas España, han 
reconocido y aplicado el principio de que la guerra rompe los tra=. 
tados, como lo hizo México en 1867, respecto de algunas poten- 
cias europeas. Así, pues, la declaración del Sr. Juárez en 1867 no 
contiene nada absurdo, nada nuevo, nada que no esté sancionado 
por la práctica de las principales naciones del globo. 

Por lo que respecta al artículo 14 de la Convención de 12 de 
noviembre de 1853, la estipulación en él contenida podría hoy in- 
vocarse si hubiera sido hecha con posterioridad al reanudamiento 
de relaciones entre México y España; pero formando, como forma, 
parte de un pacto que el Gobierno tiene por insubsistente, no pue- 
de atribuirle más fuerza obligatoria que a cualquiera otro de los 
artículos de la Convención. 

A un mismo tiempo me encargaré de explicar a V. E. las pala- 
bras que cita del Memorándum firmado por los Sres. Mariscal y 
Herreros de Tejada, así como el incidente relativo a la circular pa- 
sada a esta Secretaría por el Sr. Mobellán, encargado de los ar- 
chivos de la Legación de España; por lo cual me será preciso 
narrar la historia del restablecimiento de las relaciones diplomáticas 
entre los dos países. 

México, no fué como pudiera creerse, Sr. Ministro, quien tomó 
la iniciativa en la reanudación de sus relaciones diplomáticas con 
España. | | 
El 24 de julio de 1869 el Ministro de los Estados Unidos de 
América en México, Sr. Nelson, pasó una nota a esta Secretaría, 
diciéndole que el Ministro español en Wáshington había recibido 
instrucciones de su Gobierno para solicitar, con aquel fin, los bue- 
nos oficios de la gran República del Norte en favor de España, y 
manifestando, además, que éste último deseaba vivamente el resta. 
blecimiento de relaciones entre México y España, y vería con pla- 
cer que se realizara. | 

Con fecha 27 del propio mes, el Sr. Lerdo de Tejada, Secreta- 
rio de Relaciones Exteriores, contestó al Sr. Nelson lo siguiente: 
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“luego que el Gobierno de la República volvió a ocupar la ciudad 
de México, hace dos años, creyó oportuno declarar que no considera- 
ba subsistentes los antiguos tratados con las naciones europeas que 
se pusieron en estado de guerra con la República; pero que cuando 
ellas quisieran, estaría México dispuesto a celebrar nuevos trata- 
dos sobre bases justas y convenientes.” “Aprobadas por el Congreso 
de México las varias declaraciones que con tal motivo ha hecho el 
Gobierno, tiene éste el deber de arreglar a ellas su conducta.” 
“Animado de este espíritu el Gobierno de México” continuaba el 
Sr. Lerdo, “tengo la honra de decir a usted, en respuesta a su nota, 
que si el Gobierno de España, determina enviar un representante 
suyo a México, será recibido con el debido honor y consideración; 
y que si deseare celebrar un tratado de amistad, comercio y navega- 
ción, el Gobierno de México, estaría dispuesto a celebrarlo.” Esta 
contestación no pudo ser más explícita. 

Al mismo tiempo que la precedente nota del Sr. Nelson, recibía 
el Presidente Juárez una carta del Excelentísimo Sr. General don 
Juan Prim, Jefe entonces del Gobierno español, en la que después 
de una instrucción expresiva, se encuentra este pasaje: 

“Me apresuro, pues, a dirigirme a V. E. amistosa y confidencial- 
mente por medio de esta carta, de la que es portador mi ayudante de 
campo el comandante de ingenieros D. Federico Zorrilla, rogándole 
tenga la bondad de decirme por conducto de dicho jefe, si considera 
llegado el momento de que puedan entablarse gestiones oficiales 
con el fin de restablecer cordiales relaciones entre esa República y 
España.” : 

En su respuesta el Sr. Juárez, después de algunas frases de sin- 
cera cortesía, se expresó así: “El Gobierno de la República se apre- 
suró a declarar solemnemente luego que terminaron las operacio- 
nes de la última guerra, que si bien por ésta cesaron los antiguos 
tratados con algunas naciones europeas, estaría dispuesto a celebrar 
nuevos tratados y reanudar sus relaciones amistosas.” La cazta con- 
cluye, como la nota del Sr. Lerdo de Tejada, asegurando que “Méxi- 
co tiene la mejor disposición para restablecer sus relaciones con Es- 
paña, reconociendo al Gobierno español que el pueblo ha constituí- 
do, y que si ese Gobierno determinare enviar un representante suyo 


a México, será recibido con justo honor y benévola simpatía.” 
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El 3 de septiembre del propio año el Sr. Mobellán, encargado 
de los archivos de la Legación de España, pasó al Sr. Lerdo de Te- 
jada, anexa a una carta, una circular del Ministro de Estado de Ma- 
drid, referente a la política que había seguido y pensaba seguir 
el Gobierno constituído por la revolución de Septiembre, y en ella 
se hallan ciertamente estas palabras citadas por V. E.: “por lo que 
hace a las relaciones interrumpidas con algunos de los Estados de 
América, el Gobierno está dispuesto a reanudarlas, si ellos, por su 
parte, lo desearen, sin exigir nada contrario a nuestros intereses 6 
a nuestro decoro.” 

El Sr. Lerdo de Tejada contestó al día siguiente su carta al 
Sr. Mobellán, diciéndole: “Con el fin de que pueda usted comunicar 
los sentimientos del Gobierno de la República, en vista de dicha 
circular, tengo la satisfacción de enviar a usted el Memorándum 
adjunto.” Este Memorándum es una reproducción de la contestación 
dada al Sr. Nelson, Ministro de los Estados Unidos, por la Secre- 
taría de Relaciones de México, contestación que antes he insertado 
en su principal parte. Como se ve, la actitud del Gobierno mexica- 
no fué siempre invariable. 

La sola réplica del Gobierno de España a esta última notifica- 
ción que se le hizo de las miras del mexicano, fué el envío a Méxi- 
co de un Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario algu- 
nos meses más tarde. Si, pues, habiendo conocido el Gobierno espa- 
ñol por el triple conducto del Gobierno americano, del Excelentísi- 
mo Sr. General Prim y del Sr. Mobellán las bases o condiciones que 
el Gobierno de México propuso para reanudar sus relaciones con Es- 
paña, resolvió enviar un Ministro a la República, no es violento 
sino lógico inferir que no las encontró contrarias ni al interés ni 
al decoro de España y que las aceptó. Permítame, pues, V. E. pre- 
sentarle como un primer acto del Gobierno español que demuestra 
su conformidad con la insubsistencia de la Convención de 12 de no- 
viembre de 1853, el hecho de enviar a México un Ministro, después 
de que por tres veces y por tres distintos conductos se le hizo saber 
que aquella condición era necesaria para la reanudación de rela- 
ciones. De no ser así, no concibo cómo podrá conciliar el Gobierno 


español su inconformidad con aquellas bases, y el envío de un re- 


presentante diplomático a la República. 


AX 
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Pero aún hay más. Este representante, que fué el Sr. Herreros 
de Tejada, tuvo una conferencia con el Sr. Mariscal, Secretario de 
Relaciones Exteriores, el 21 de julio de 1871. De esta conferencia, 
se formó un Memorándum o acta, como V. E. lo llama, el cual ten- 
go a la vista y está calzado con las firmas originales de ambos Mi- 
nistros. Ese Memorándum contiene un párrafo que voy a reproducir 
íntegro: “Interesándose, dice, ambos Gobiernos en el afianzamiento 
de las relaciones que ahora se establecen entre los dos pueblos, en 
los términos expresados por parte de México con ocasión de las 
gestiones confidenciales del malogrado General Conde de Reus y 
de los buenos oficios interpuestos por los Estados Unidos de Ameé.- 
rica; aceptada la doctrina de que a la suprema autoridad de un 
Estado corresponde reconocer las deudas por él legítimamente con- 
traídas; y protestando de su aspiración a que la justicia y la equi- 
dad sirvan de norma a todos sus actos y determinaciones, creyeron, 
no obstante, ambos Ministros signatarios, que la grave y delicada 
cuestión de reclamaciones: podría ser causa, cuando menos, para 
retardar la consolidación de esas fraternales relaciones, y convinie- 
ron en que el estudio de semejante cuestión no sirviera de embarazo 
a la negociación de tratados por cuyo medio se aseguren de prefe- 
rencia los intereses generales y comunes de cada uno de los dos 
pueblos respecto del otro.” 

El preinserto párrafo contiene dos partes que se distinguen por 
sí mismas, y que por tanto no deben confundirse. En la primera, que 
indudablemente V. E. no tuvo a la vista y que por esa razón omitió en 
su nota, el Ministro de España y el Secretario de Relaciones de Mé- 
xico declararon, bajo su firma, que las relaciones se restablecían en 
los términos expresados por México al Gobierno de los Estados Uni- 
dos de América y al Excelentísimo Señor General Prim; y esta de- 
claración es el segundo acto de España que presento a V. ÉE., como 
un testimonio irrecusable de que aceptó la insubsistencia de la Con- 
vención de 12 de noviembre de 1853. 

En cuanto a la segunda parte del párrafo, no me explico que 
V. E. al interpretarla, sólo vea en México un deudor y no un 
acreedor, lo considere sólo cargado de obligaciones y no poseedor 
de ningún derecho. En esa parte, Sr. Ministro, no se habla de recla- 
maciones españolas, como V. E. parece creer: se habla de reclama- 
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ciones en general, es decir, de México contra España y viceversa, 
y esas fueron las que los negociadores convinieron en no discutir 
o en no estudiar, según la palabra empleada en el Memorándum. 
Ellas podrán ser, por parte de México, los daños y perjuicios cau- 
sados a la nación por la participación que tomó España en la in- 
tervención europea de 1861 a 1862, los daños y perjuicios causados 
a particulares por igual motivo, los daños y perjuicios causados a 
mexicanos en territorio español, y de los cuales puede hacerse res- 
ponsable al Gobierno de España conforme a los principios y reglas 
del derecho internacional; por parte de España, los daños y perjui- 
cios causados en territorio mexicano a súbditos españoles, indepen- 
dientemente de los que fueron objeto de la Convención de 1853, y 
cuya responsabilidad pese sobre el Gobierno de México, según los 
mismos principios y reglas. Si otro fuera el sentido de esa parte 
final del párrafo, estaría en abierta contradicción con la primera, 
pues mientras que en ésta se acepta la insubsistencia de la Conven- 
ción, en la otra aparecería simplemente aplazada; en suma, el pá- 
rrafo carecería de ideas y significación, y no debemos hacer tan 
poco honor a los diplomáticos que firmaron el Memorándum. Si 
V. E. se sirve leer de nuevo los fragmentos que antes he insertado de 
las notas cambiadas en 1880 entre el Sr. Ministro de Francia y el 
Secretario de Relaciones, se persuadirá de que tanto al reanudar 
México sus relaciones con España, como con la República Fran- 
cesa, cuidó mi Gobierno de hacer dos estipulaciones separadas, una 
referente a los tratados, y otra a las reclamaciones en general. 

Todos los hechos que he referido y que no se recordaron sin 
duda al comunicarse a esa Legación las instrucciones a que obedece, 
dan, señor Ministro, independientemente de la buena voluntad de 
España hacia México, según se expresa V. E., la clave del silencio 
del Gobierno español durante doce años de relaciones diplomáticas, 
acerca de la Convención de 12 de noviembre de 1853; silencio que, 
con iguales sentimientos amistosos, ha correspondido México, guar- 
dándolo también acerca de los daños y perjuicios que la cooperación 
de España en la obra de la intervención europea causó a la Re- 
pública. 

Recapitulando esta nota, se deduce de ella sin esfuerzo alguno: 
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19—Que al establecerse la República en 1867, el Poder Legisla- 
tivo y el Ejecutivo declararon insubsistentes los antiguos tratados 
con las potencias europeas que hicieron la guerra a México. 

2%—Que esta declaración no es contraria a la práctica de las 
naciones, sino conforme a ella, y principalmente a la de España. 

3%—Que al iniciar España la reanudación de relaciones diplo- 
máticas con México, se le informó por tres conductos diversos, el 
del Gobierno de los Estados Unidos de América, el de S. E. el Ge- 


neral Prim y el del Sr. Mobellán, que la base para la reanudación 


sería la insubsistencia de los antiguos tratados entre ella y México. 


4%—Que España aceptó dicha base, puesto que en 1871 envió 
espontáneamente un Ministro a México, que fué S. E. Don Feliciano 
Herreros de Tejada. 

5%—Que el Sr. Herreros de Tejada, investido con la Plenipoten- 
cia de España, firmó en 21 de julio de 1871, con el Secretario de 
Relaciones de México, un Memorándum en que se declaró que las 
relaciones se reanudaban en los términos expresados por la Re- 
pública en las respuestas que dió su Gobierno al de los Estados 
Unidos y a S. E. el General Prim. 

6"—Que ese Memorándum no ha sido objetado en ningún tiem- 
po por el Gobierno español, pues que, por el contrario, todavía hoy 
invoca su autoridad V. E. 

7%—Que en virtud de los capítulos 4? y 5%, la oportunidad para 
que el Gobierno de España pudiera exponer su inconformidad con la 
insubsistencia de la Convención de 1853, pasó desde que el Sr. He- 
rreros de Tejada firmó el Memorándum de 21 de julio de 1871, y fue 
recibido por el Gobierno de México como Ministro de España. 

Apoyándose en todos estos precedentes, tan prolija, pero tan 
necesariamente detallados, el Señor Presidente me ordena contestar 


a V. E. sin el menor espíritu de jactancia, y sí con el ánimo de que 


se defina claramente su actitud en el asunto, y de evitar, en inte- 
rés de las dos naciones, los inconvenientes de una posición equivo- 
ca, que el Gobierno de México sostiene y sostendrá la insubsistencia 
de la Convención de 12 de noviembre de 1853, y que es su propósito 
afrontar cualquiera situación, sea la que fuere, antes de consentir 
que la República retroceda veintidós años y vuelva a colocarse en 
la que guardaba en 1861. 
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Por lo que hace a las amistosas protestas contenidas en la no- 
ta de V. E., el Señor Presidente, que las estima y corresponde como 
es debido, recuerda con satisfacción y reconoce con gratitud, respec- 
tivamente, las pruebas de sincera amistad que México ha dado a Es- 
paña y recibido de ella de doce años a esta parte. Por tales motivos, 
deplora doblemente que el Gobierno español haya avanzado el pri- 
mer paso en una vía que, permítaseme decirlo, corre a una larga 
distancia de aquella otra por la que ambas naciones habían llegado 
al tranquilo estado de cosas que ahora y por vez primera parece 
perturbarse. Si es dado al Gobierno mexicano consolidarlo más y 
más; si puede, sin el sacrificio de nuestros derechos, multiplicar sus 
demostraciones de verdadera amistad hacia la nación que fué nues- 
tra progenitora, hará, créalo V. E., cuantos esfuerzos estén a su al- 
cance en tal sentido, considerándolos como la continuación de una 
tarea tan voluntariamente comenzada, como agradablemente pro- 
seguida. 

Sírvase V.. E. aceptar los sentimientos de mi consideración muy 
distinguida.—JosÉ FERNÁNDEZ.—Excelentísimo Señor Don Guiller- 
mo Crepo, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de 
España. 


MEMORÁNDUM 
México, junio 26 de 1883. 


La nota que con esta fecha he dirigido al Sr. Ministro de Es- 
paña contestando la suya de... del corriente, no puede ser bien 
comprendida ni valorizada tomándola aisladamente. Es necesario 
para darle su verdadero sentido y su verdadero alcance la exposi- 
ción de ciertos hechos y de varias consideraciones, que creo indis- 
pensable consignar en este Memorándum; para que cualquiera per- 
sona que más o menos tarde tenga que intervenir en el asunto, se 
encuentre en aptitud de obrar con pleno conocimiento de él. 

En una de las mañanas del... al... del presente mes ocurrió al 
Ministerio el Sr. Ministro de España a hablarme de otro asunto que 
ninguna relación tiene con el que da materia a estas líneas. 
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Terminada nuestra conversación el Sr. Crespo me dijo que se 
encontraba en una situación difícil, porque había solicitado una 
conferencia del Señor Presidente para hablarle de un negocio de 
mucho interés, y que el Señor Presidente, sea por sus enfermedades 
O por otra causa no le había recibido; lo cual lo ponía en el predi- 
camento de estar desobedeciendo las órdenes expresas de su Go- 
bierno. 

Me explicó entonces que esas órdenes se referían a que noti- 
ficara al Gobierno mexicano que el suyo consideraba vigente la Con- 
vención de 12 de noviembre de 1853 y que deseaba comunicarlo 
primero en lo confidencial al Presidente, para conocer la disposi- 
ción en que recibiría tal notificación dicha, antes de pasar una nota 
a la Secretaría. 

Aunque el Sr. Crespo, no me dijo claramente, entendí que su in- 
tención se encaminaba a que yo recordase al Primer Magistrado la 
entrevista solicitada y así se lo ofrecí. “Me hará usted un gran fa- 
vor” me contestó, pues por una parte estoy desobedeciendo a mi 
Gobierno y por otra no quisiera dar aquel paso sin conocer la dis- 
posición del Gobierno mexicano. 

Fijándome en que ya dos veces había pronunciado esta frase 
S. E. y queriendo, por otra, disuadirlo de dar un paso de tamaña 
gravedad que no podía menos de sorprender y desagradar al Go- 
bierno, me expresé así: 

“No sé, como usted puede comprender, Señor Ministro, lo que 
pensará el Presidente respecto de ese paso, pero si he de dar a 
usted mi opinión personal, creo que será muy mal recibida, por- 
que sobre significar el desconocimiento de un arreglo hecho entre 
“ambos gobiernos, es una excitación a los tenedores de créditos de la 
deuda española al desobedecimiento de las leyes del país, y a crear 
dificultades al Gobierno mexicano. No he tenido ocasión de algún 
tiempo acá de ver el expediente; pero si mal no recuerdo, el punto 
relativo a la caducidad de los tratados quedó clara y terminante- 
mente convenido en un Memorándum que firmaron los Sres. He- 
rreros de Tejada y Mariscal, antes de que el primero fuera recibido 
como Ministro de España. El Sr. Mariscal me ha referido, agregué, 
que el Sr. Herreros de Tejada se negaba a firmar estipulación algu- 
na, diciendo que si no había la firma del Ministro de España, ha- 
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bía de pensarse que era la mejor garantía de la aceptación por Es- 
paña de las bases establecidas por México para la reanudación de 
relaciones; pero que al fin el Memorándum se firmó, y yo lo había 


visto. 
Me replicó el Sr. Crespo, que el Memorándum sólo contenía la 


declaración de que se aplazaba el estudio de las reclamaciones espa- 


ñolas y la promesa de que se celebrarían varios tratados sobre mate- 
rias de muy distinto género. 

Insistí diciéndole que yo recordaba haberse convenido la insub- 
sistencia de los tratados, y que al final del Memorándum se invoca- 
ban la fe y la hidalguía de las partes contratantes como garantes 
de lo convenido y le hice notar que si el convenio no versa sino 
sobre puntos de importancia secundaria como eran dichos tratados, 
no se habría hecho tal invocación de una manera tan solemne. 


El Sr. Crespo en tono familiar repuso: Bajo la fe e hidalguía, 
el Sr. Presidente Díaz y el Sr. Muruaga convinieron en que todos. 


los años se compraría por el Gobierno mexicano una buena cantidad 
de bonos españoles para ir amortizando la deuda poco a poco, y 


no se hace. 
Díjele que yo sabía que continuamente la Tesorería compraba 


los bonos de la deuda española que se le ofrecían. “No se ha hecho 
el año pasado, me interrumpió el Sr. Crespo.” 

“No lo sé, le contesté, pero creo que lo que el Sr. Díaz debe 
haber hecho, será comunicar en alguna conversación al Sr. Muruaga 
su propósito de amortizar anualmente la deuda española; pero que 
una promesa o arreglo si se quiere, hecho de palabra y sin la in- 
tervención del Secretario de Relaciones, no podía llamarse un con- 


venio internacional.” 


“¿Y cómo se ha arreglado V. E. con los ingleses?” Me preguntó. — 


“No sé, le contesté, que el Presidente haya aprobado hasta ahora 
ningún arreglo; pero lo mismo podrán arreglarse los españoles si 


despliegan la misma actividad que los ingleses que continuamente 


han tenido gentes en México con aquel fin.” 
“Yo le suplico a usted, Sr. Fernández, me dijo entonces, que re- 
cuerde usted al Sr. Presidente la conferencia que le he pedido, pues 


deseo pasar cuanto antes mi nota, que no será una protesta, sino una 


nota previa hecha en virtud de las órdenes de mi Gobierno.” 
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ls ofrecí hacerlo y nos despedimos. Dos o tres días, después par- 

que hubo algunas interrupciones en el acuerdo, ví al Sr. Presiden- 

¡te y le expresé el deseo del Sr. Crespo de tener una conferencia con 
el Primer Magistrado y el objeto de ella. 

El Sr. Presidente, después de reflexionar algunos momentos,. me 
preguntó: “¿Y cuál es la opinión de usted respecto de este paso de 
España?” 

“No me parece, le contesté, que se resuelva a darlo y estoy incli- 
nado a creer que es una sonda que arroja para explorar la disposi- 

ción del Gobierno. Creo por lo mismo que si el Sr. Presidente mues- 
Ha alguna vacilación o permite al Sr. Crespo la más pequeña espe- 
'Tanza de que podremos consentir en la' subsistencia de la Conven- 
ción española, estamos perdidos, no sólo con respecto a España, sino 
a Inglaterra, que con tal precedente renovará y aumentará sus exi- 
gencias y esto en momentos en que estamos en vísperas de reanudar 
relaciones con ella. En tal caso, habríamos retrocedido hasta 1861 
y habríamos perdido, toda la sangre, todo el dinero, todos los sacri- 
ficios que nos costó la intervención y todas las ventajas que de 
ella derivamos.” “Esto no es posible” me replicó el Sr. Presidente, y 
en seguida me dijo que explicara el Sr. Crespo en qué consiste su 
enfermedad y cómo le había impedido recibirlo y le ofrecía que en- 
tre pocos días le daría una cita. . 

El.. cité al Sr. Crespo para una conferencia conmigo al si- 
guiente día. 

En este intervalo leí el expediente y me cercioré aún más de que 


el Sr. Crespo estaba en un terreno enteramente falso. 


| Concurrió S. E. a la cita, y después de hablarle de algo indife- 
tente, para no entrar ex abrupio en materia, le dije que me parecía 
que el Sr. Presidente no recibiría bien el paso que iba a dar; le 
expliqué en qué consiste la enfermedad del Jefe de la Nación y cómo 
le impide recibir a personas de cierta categoría, y le ofrecí que den- 
tro de pocos días recibiría por mi conducto una cita para su con- 
ferencia con el Primer Magistrado. 

Me replicó entonces que iba a pasar su nota, porque no podía 
lemorar más su envío y me recomendó que si la encontraba incon- 
reniente en la forma, se lo advirtiera. “¿Usted conoce todos los ante- 
:edentes del asunto, Sr. Ministro? le pregunté. ¿Conoce usted la 
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carta del General Prim y la respuesta del Sr. Juárez? ¿Recuerda 
usted los términos del Memorándum?” | 

“Tengo todos esos documentos en mi casa y si usted lo desea 
no tengo inconveniente en darle copia de ellos” fué su respuesta. 

Comprendiendo que de entrar en más pormenores no cambiaría 
yo la resolución del Sr. Crespo que parecía irrevocable, pues ya no 
aguardaba ni la cita del Presidente, cometiendo una grave falta 
de etiqueta diplomática, si debilitaba yo con la expresión de esos 
detalles los argumentos que pudiera presentarle al contestar su 
nota, me limité a decirle: “Está muy bien;” estudiaré la nota de usted 
y daré cuenta de ella al Sr. Presidente. 

En esos días supe que el Sr. Crespo había hablado al Sr. General 
D. Porfirio Díaz del proyecto de pasar su nota al Gobierno pidién- 
dole su opinión, y que el Gral. Díaz le dijo que como mexicano no 
podía darle un consejo contrario a los intereses de México y que 
como Presidente había sostenido la insubsistencia de la Convención 
de 1853; que por lo mismo debía meditar mucho la contestación 
que pudiera darle el Gobierno mexicano. 

Así, pues, el Sr. Crespo pudo y debió fundadamente presumil 
que su nota sería muy mal recibida y causaría muy mal efecto. 

Con fecha... de junio me pasó su nota. 

Uno o dos días después, en el primer acuerdo la leí al Sr. Pre: 
sidente y le manifesté que sería contestada de la manera más satis 
factoria, le encarecí la necesidad de asumir la actitud más enér: 
gica posible, porque en mi concepto no se trataba puramente de pro: 
teger los intereses de los españoles, sino de dar el primer paso en 
la vía de recobrar la antigua influencia europea en México ejercien: 
do presión sobre su Gobierno, y que aún quizá España en esta oca: 
sión sí obraba de acuerdo con Inglaterra o le servía inconsciente: 
mente de instrumento para explorar el terreno, y que por tanto era 
preciso que la llegada del Enviado inglés encontrara la actitud del 
Gobierno perfectamente definida; en todo lo cual estuvo conforme 
el Presidente. 


a 
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Legación Mexicana en los Estados Unidos de América. 
Wáshington, agosto 1? de 1883. 


El 28 del próximo pasado julio publicaron los periódicos el ad- 


Junto despacho de Laredo en que se comunica el rumor que corría en 
Monterrey de que se iba a retirar de México al Ministro español y 
que era probable un rompimiento de relaciones con España, a con- 
|¡|[¡secuencia de haber nuestro país repudiado la deuda española. 


El World, de Nueva York, de 29 del mismo, dió a luz un artículo 


que también acompaño comentando la noticia bajo el erróneo su- 
¿puesto de que México no reconoce esa deuda. 


He creido conveniente remitir dichos recortes a esa Secretaría, 
con objeto de que ella vea el espíritu que existe en la frontera de 
exagerar y tergiversar las noticias de México que de alguna manera 
se prestan a ello, pues habiendo leído la nota del Ministro de Espa- 
ña y la digna y fundada respuesta de esa Secretaría sobre la insub- 


'—sistencia de la Convención de 1853, he visto el poco fundamento que 


¡“tiene la noticia venida de Monterrey, pues no ha repudiado el Go- 
bierno la deuda española y simplemente ha manifestado que la 


Convención citada permanece insubsistente. 

Reitero a usted las seguridades de mi muy distinguida considera- 
ción. —CAYETANO ROMERO.—Al Oficial Mayor, Encargado de la Se- 
cretaría de Relacicnes Exteriores. —México. 


Misión especial a Inglaterra. 
Londres, 1* de agosto de 1883. 


Con el despacho de usted número 4, de 4. de julio último, he te- 


“nido la honra de recibir el ejemplar del “Diario Oficial” que con- 


tiene las notas cambiadas entre esa Secretaría y el Ministro de Es- 
paña respecto a la Convención de 12 de noviembre de 1853. 

Me he impuesto atentamente de la declaración hecha por el 
Sr. Crespo, según instrucciones de su Gobierno, y de la respuesta 
que, por acuerdo del Sr. Presidente se sirvió usted darle. Los tér- 
minos de esa contestación, que a mi juicio no admite réplica, me 
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serán, sin duda, útiles como una confirmación de las instrucciones 
reservadas que con fecha 12 de junio se sirvió usted enviarme. 

Reitero a usted las seguridades de mi distinguida consideración. 
—Icnacio MarIscaL.—Al Sub-Secretario Encargado del Despacho 
de la Secretaría de Relaciones Exteriores.—México. 
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Consulado General de los Estados Unidos Mexicanos en España. 


Santander, 7 de agosto de 1883. 


Tengo la honra de acompañar a esa Secretaría del dignísimo 
cargo de usted, porque seguramente ha de leerlo con interés, un edi- 
torial, que ha publicado el periódico de Madrid “El Imparcial,” 
acerca de las diferencias surgidas entre México y España con moti- 
vo de la ley relativa al arreglo de la deuda. ' 

Siendo el diario referido el de mayor circulación en este país, 
se debe presumir que sus apreciaciones sobre el asunto sean reflejo 
de la opinión pública. 

Renuevo a usted mi consideración muy distinguida.—A. LOZANO. 
Al Sr. Oficial Mayor, Encargado de la Secretaría de Relacio- 
nes Exteriores.—México. 


EL IMPARCIAL 


DIARIO LIBERAL 
Sábado, 11 de agosto de 1883. 
LA CUESTIÓN HISPANO-MEXICANA 


Por el paquete francés que salió de Veracruz el 15 de julio, re- 
cibimos varias cartas y periódicos de México, que tratan de la cues- : 
tión pendiente entre España y aquel país. de 

No obstante haber ya transcurrido más de diez días desde la pue 
blicación en el periódico oficial de las notas relativas a la deuda le 
española, no se tenía noticia de ningún otro incidente diplomático, E 
ni se habían publicado nuevos documentos. Hasta se ignoraba si el 
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| Ministro de España, Sr. Crespo, había dirigido alguna observación 
| al Gobierno de la República sobre lo que pudiera haber de inco- 
| ¡'rrecto en la forma y procedimientos empleados por el Ministro de 
Relaciones Exteriores, Sr. Fernández. 
Aún sin ocurrir nada nuevo, mexicanos y españoles seguían hon- 
damente preocupados, discutiendo el asunto con viveza, al par que 
| con moderación de lenguaje. La prensa toda le consagraba especial 
| ¡¡atención, y es muy grato para nosotros el ver que, si bien existían 
desacuerdos en cuanto al modo de apreciar las cosas, predomina- 
ban no obstante las notas conciliadoras e iban apaciguándose los 
ánimos. La opinión generalmente sustentada en todos los círculos, 
| y lo mismo en los periódicos, era la que aquí emitimos nosotros al 
tener noticia del conflicto: que tratándose de dos países unidos por 
“tantos lazos como México y España, no había motivo bastante para 
«un rompimiento de relaciones. 
Nuestras cartas nos hablan además de la impaciencia con que 
la colonia española aguarda noticias de Madrid, relativas a la im- 
| presión que entre nosotros ha causado el asunto y al giro de las ne- 
|gociaciones diplomáticas. De lo primero habrán sabido nuestros 
| compatriotas por la prensa madrileña. En cuanto a lo segundo, com- 
| prendemos su impaciencia; pero les aconsejamos que la dominen, 
| pues no estará de más que se dé tiempo a los ánimos para que en- 
' teramente recobren la calma perdida: así podrá reanudarse la ne- 
¡gociación bajo condiciones mejores y llegar a un buen término, ya en 
manos de los Ministros que hasta ahora la habían sostenido, ya 
'en otras más afortunadas. 
El arreglo de la cuestión no nos parece difícil, con sólo que 
México tenga en cuenta la legítima susceptibilidad de España, no 
muy considerada por el Ministro de Relaciones Exteriores, y Espa- 
ña a su vez, dando a los compromisos de aquel país el valor que 
merecen, estime que la antigua deuda española está tan cumplida- 
mente garantida por la palabra de la República Mexicana, en el 
concepto de deuda nacional, como pudiera estarlo por el convenio 
de 1853 o por otro cualquiera. 
La diplomacia de ambos países no carecerá seguramente de re- 
cursos para llegar por ese camino a una pronta solución, que ambos. 
países puedan aceptar como satisfactoria y honrosa. 
| 
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Legación de los Estados Unidos Mexicanos en España. 
PARTICULAR 


Madrid, agosto 15 de 1883. 


Señor Don José Fernández. 
México. 


Muy Señor mío y apreciable amigo: 


Enterado por el “Diario Oficial” de la cuestión suscitada por el 
Sr. Crespo, esperaba yo recibir instrucciones por el paquete fran- 
cés, pero mis esperanzas no se realizaron. Sin embargo, queriendo 
informar al Gobierno del juicio formado en España y de la actitud 
que tomara el Ministro de Estado dí los pasos de que doy cuenta 
a la Secretaría de Relaciones. 

En primer lugar debo felicitar a usted por la actitud tomada 
en este asunto, que era sin duda la más conveniente a nuestros inte- 
reses y que cerraba el camino a toda pretensión ulterior; siento só- 
lo no haber recibido las instrucciones que esperaba, y el aviso ofi- 
cial de lo ocurrido, porque además de que creo que el servicio pú- 
blico ganaría mucho y, sería útil en todos los casos análogos, hay 
otra consideración que me mueve a encarecer a usted en esta vez su 
importancia. Es nada menos que la situación que guardarían en Es- 
paña los oficiales mexicanos que se encuentran en la Escuadra de 
instrucción y en la Escuela de Ingenieros Navales del Ferrol, si en 
un momento dado en que repentinamente las relaciones entre México 
y España perdiesen su carácter de cordialidad y por la prensa u 
otros medios, la cuestión tomase un tono agrio y tirante. Esto que 
no ha sucedido puede caber en la previsión de lo posible, y es por lo 
que en interés de nuestro decoro desearía tener instrucciones previ- 
soras de la Secretaría de Guerra y Marina, por conducto de la de 
Relaciones, lo mismo que para coadyuvar en la órbita de mis atri- 
buciones, como es mi deber, a la política y fines del Gobierno. 

Someto a usted estas consideraciones y congratulándome del 
acierto con que la cuestión ha sido planteada por nuestra parte, me 
repito su atto. aftmo. amigo y S. S. q. b. s. m.—(Firmado) RAMÓN 
CORONA. 
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Legación de los Estados Unidos Mexicanos en España. 


Madrid, agosto 18 de 1883. 


Por el “Diario Oficial” me impuse de las notas cambiadas en- 
tre el Sr. Crespo y esa Secretaría. Esperaba recibir instrucciones so- 
bre este particular, pero contra lo que me prometí no recibí nada 
que se relacionase con este asunto, por la correspondencia que trajo 
el vapor francés que arribó a Santander el 9 del corriente agosto. 


Llamo la atención de esa Secretaría sobre esto, por si hubiese 
extraviado algún pliego o carta particular. 


No obstante esto, juzgué de mi deber informar a usted acerca 
de la opinión del Gobierno español respecto de la actitud del Señor 
Crespo y fuí a ver el día 11 del actual al Sr. Ministro de Estado. 
Me recibió el Sr. Méndez Vigo, Subsecretario de este Departamento, 
porque el Sr. Ministro acababa de regresar a Madrid y había sido 
citado por el Jefe del Gobierno responsable de 5. M. 


Precisamente había sido al Sr. Méndez Vigo a quien yo había 
preguntado hacía tiempo si era cierto que el Sr. Crespo estaba alar- 
mado por el arreglo de la deuda, que se discutía en México. En 
aquel entonces el Sr. Méndez Vigo me dijo que efectivamente había 
recibido un mensaje del Sr. Crespo en que manifestaba sus temores 
de que la deuda española quedase desatendida, y pedía instruccio- 
nes para el caso; yo aseguré al Sr. Subsecretario que no conocía 
las bases del proyecto que se discutía en México, pero que podía 
estar seguro de que la deuda española sería considerada lo mismo 
que la de otras naciones y que mi Gobierno obraría en esto con per- 
fecta equidad, y que en vista de ello podía dar sus instrucciones al 
Sr. Crespo. El Sr. Méndez Vigo me agregó que no creía otra cosa, 
y que en este concepto se iban a dar esas instrucciones al Ministro 
en México. 


Estos antecedentes, sobre los cuales yo escribí al Sr. Maris- 
cal, cuando aún tenía a su cargo la Secretaría de Relaciones, me pa- 
recieron circunstancia favorable para expresar al Sr. Méndez Vigo 
que deseaba informar a mi Gobierno sobre la resolución del Sr. Mi- 
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nistro de Estado en la cuestión suscitada por el Sr. Crespo de que: 
tanto se ocupaba la prensa. Me contestó el Sr. Méndez Vigo que los 
últimos acontecimientos de Badajoz no le habían dejado tiempo para 
informar al Ministro del asunto; pero que vista su gravedad lo ha- 
ría muy pronto. Me añadió que él sólo podía decirme que la contes- 
tación a la nota del Sr. Crespo tenía un estilo muy poco diplomáti- 
co, que él creía que pudieron encontrarse otras frases para decir 
lo mismo, fundándose precisamente en las buenas y cordiales rela- 
ciones entre los dos países; que me podía asegurar que si se hubiera 
tratado de otro país que México, el Gobierno español hubiera orde- 
nado a su representante que obtuviese una satisfacción o se retirase. 
Yo le repliqué que se fijase en el decreto que arregla la deuda y 
tendría que convenir en que era equitativo; que se sirviese recor- 
dar lo que habíamos hablado sobre la cuestión cuando el Sr. Crespo 
manifestó su alarma y de lo cual yo había informado a mi Gobierno; 
que en vista de ello tenía la seguridad de que el Sr. Crespo no ha- 
bía recibido instrucciones para poner semejante nota, tanto más si 
se atiende no sólo a lo insignificante de la deuda española, sino 
a los preliminares que precedieron al reanudamiento de nuestras re- 
laciones con España. Que como todo esto lo sabía el Sr. Crespo, que 
como el Sr. Mariscal primero, y el actual Encargado de la Secreta- 
ría de Relaciones después, le habían expuesto lo inconveniente e 
inútil de una protesta semejante a la que hizo, y el Gobierno español 
no había hecho, ni al reanudarse nuestras relaciones, ni después, 
gestiones sobre la deuda de sus nacionales en esa forma, porque sa- 
bía perfectamente que había celebrado sobre el particular prelimi- 
nares en sentido contrario, era natural que mi Gobierno se sorpren- 
diese con la nota del Sr. Crespo. Que como en dicha nota más que a 
los intereses españoles se favorecen otros muy distintos, mi Gobier- 
no apoyándose en toda la razón que le asiste y deseando cortar una 
cuestión en la que no puede ceder por no sentar precedentes que 
atraerían a México nuevas reclamaciones, debió manifestar su reso- 
lución clara y terminantemente. 

El Sr. Méndez Vigo me interrumpió diciéndome que tenía cita 
en Palacio, que procuraría informar al Sr. Ministro de Estado del 
asunto, y que habiase yo con él. Le supliqué entonces manifestase 
al Sr. Ministro que a las cinco de la tarde del día siguiente esta- 
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ría a ver si podía hablar con él. Me repuso que por los asuntos gra- 
ves del día juzgaba difícil que tuviese tiempo para ello, pero que 
se lo manifestaría. 

El día 12 a las cinco estuve a ver al Sr. Ministro, y después de 
felicitarlo por la sofocación de los recientes pronunciamientos mi- 
litares, y por la indiferencia con que habían sido vistos por las po- 
blaciones, le expuse que deseaba informar a mi Gobierno sobre la 
resolución que se diese a la cuestión que inició el Sr. Crespo, pues 
si ésta era sosteniéndolo, quería yo hacerlo saber por el cable pa- 
ra pedir instrucciones sobre los alumnos mexicanos que se encuen- 
tran en la Escuadra y en el Ferrol, porque por lo mismo que. mi Go- 
bierno estimaba como un gran favor el que el Gobierno español 
recibiese en sus buques y escuelas a esos oficiales, desde el mo- 
mento en que nuestras buenas relaciones no fuesen tan cordiales 
como lo som, debía yo manifestarlo para que se retirase a dichos 
alumnos. El Sr. Ministrc me informó que de la cuestión no sabía 
más, que lo dicho en una carta que recibió del Sr. Crespo, que iba 
a imponerse de las notas oficiales y que me contestaría. En este mo- 
mento se presentó el Sr. Subsecretario y se excusó conmigo porque 


por falta material de tiempo no había impuesto de las notas al Mi- 


nistro. Yo le rogué que si no tenía inconveniente estuviese presente 
a mi entrevista con el mismo, e hice esto, porque él conoeía la 
cuestión y la había tratado ya conmigo desde un principio, pero 
se excusó por sus urgentes atenciones. 

El Sr. Ministro prosiguió diciéndome que bien sabía yo que 
tratándose de las buenas relaciones con las Repúblicas de la Améri- 
ca española era él tan apasionado que a veces hasta lo censuraban 
sus compañeros de Gabinete. Yo le dije que tuviese presente lo in- 
significante de la deuda española y le expuse lo que antes habían ha- 
llado con el Sr. Subsecretario; le recordé los preliminares para el 
reanudamiento de relaciones y la imposibilidad en que estaba mi 
Gobierno en acceder, no por lo que materialmente importaba la 
deuda, sino por lo trascendental que era para México establecer un 
precedente que serviría para que otras naciones tuvieran análogas 
exigencias. Me dijo entonces que me ofrecía estudiar el punto y ha- 
cer lo posible para resolverme al día siguiente. 


h 
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El lunes a las cinco volví a ver al Sr. Ministro el cual me 
manifestó que el Consejo con S. M. el Rey y los graves acontecimien- 
tos del día no le habían dejado tiempo material para imponerse de 
las notas, pero que me ofrecía hacerlo lo más prontamente posible. 
Le expuse que yo deseaba aprovechar el paquete francés para infor- 
mar a mi Gobierno y que al mismo tiempo quería poner un telegra- 
ma haciendo saber su resolución para que se me diesen instruccio- 
nes sobre los oficiales mexicanos, y que le rogaba que cualquiera 
que fuese su contestación me la diese antes del día 20. Le dije tam- 
bién entonces como precedente para que juzgase de la cuestión, que 
se fijara en todas las notas que he puesto al Ministerio de Estado 
sobre reclamaciones, y que podrá ver que yo en ninguna, inclusa 
la de Don Miguel de Embil que asciende a varios millones de pesos, 
he hecho más que exponer la reclamación confiando en que el 
Gobierno de España le acordaría cumplida justicia, y que esta con- 
ducta mía estaba de acuerdo con las instrucciones de mi Gobierno 
de no alterar en nada las buenas relaciones entre ambos países, por 
intereses particulares, dejando éstos bajo la salvaguarda del buen 
nombre y equidad de los respectivos Gobiernos. Le repetí que lo 
hecho por el Sr. Crespo en nada favorecía los intereses españoles, 
llamando su atención en que la nota parecía tan espontánea que 
ni siquiera se apoyaba en queja o reclamación alguna, y que por 
lo pronto se decía en el público que había perjudicado nuestros in- 
tereses, porque un empréstito que se pretendía ultimado con banque- 
ros ingleses había sufrido algunas dificultades, por expresarse la 
resolución del Gobierno mexicano sobre la manera de ver las cosas 
del Sr. Crespo y sus reclamación. 

Me ofreció ocuparse pronto de la cuestión y le expuse que te- 
niendo una niña enferma en Santander, si él no creía necesaria mi 
presencia en Madrid saldría esa misma noche para dicho punto, y en 
cuyo caso el Secretario de la Legación iría a recabar la contesta- 
ción, me contestó que no era necesaria mi presencia en Madrid y que 
daría la contestación al Secretario. Yo le añadí también que por 
conducto particular sabía que el Sr. Crespo se había retirado a 
Puebla, después de recibir la contestación a su nota, y que ni esto 
había sido comentado por la prensa mexicana, porque el Gobierno 
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había influido para que la cuestión no saliera del terreno reposado 
de una tranquila dignidad. | 

Todo lo que creo de mi deber poner en conocimiento de esa Se- 
cretaría para que disponga lo que tenga a bien. 

Por separado comunicaré lo que a última hora 'se me comunique 
cuidando de avisarlo desde luego por el cable. 

Suplico también a esa Secretaría recabe de la de Guerra y Ma- 
rina órdenes e instrucciones respecto de los oficiales mexicanos que 
se encuentran como alumnos en la Escuadra y en la Escuela del Fe- 
rrol, para el caso, si es que llega, de que nuestras relaciones con 
España perdiesen el carácter de perfecta cordialidad que hasta hoy 
tienen. 

Reitero a usted las seguridades de mi muy atenta consideración. 
(Firmado) Ramón Corona.—Al Oficial Mayor Encargado del 
Despacho de Relaciones Exteriores.—México. 


(Reservada. ) 


México, 8 de octubre de 1883. 


La nota de usted número 8 reservada, de 18 de agosto último, 
me deja impuesto de lo que consideró oportuno practicar cerca del 
Ministerio de Estado al tener conocimiento por el “Diario Oficial” 
de las notas cambiadas entre el Sr. Crespo y esta Secretaría, re- 
ferentes a la antigua Convención española. 

No se remitieron a usted, en efecto, las instrucciones a que alu- 
de en su referido despacho y su falta ha sido motivada en la cir- 
cunstancia de que el Gobierno de la República no ha temido nunca 
que el incidente ocurrido entre él y la Legación española produjese 
serias consecuencias ni por tanto sintió nunca la necesidad o conve- 
niencia de comunicar a usted instrucciones especiales. El Sr. Pre- 
sidente a quien consulté el punto, resolvió desde luego negativamen- 
te. Por el contrario, era el deseo del Gobierno que esa Legación no 
diese ningún paso cerca del español, relativo al asunto para que és- 
te no se imaginase que el mexicano estaba arrepentido de su con- 
ducta, o por lo menos vacilante en su resolución. 
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Reconozco, sin embargo, que habría sido mejor camino decirlo 
así claramente a esa Legación y no dejárselo entender, pues pudiera: 
usted, como ha sucedido, atribuir la falta de instrucciones a un ex- 
travío de correspondencia, más bien que a una omisión enteramente 
intencional de parte del Gobierno de la República. Quizá habría 
sido también conveniente que usted hubiera consultado por telé- 
grafo si daba o no algunos pasos cerca de ese Gobierno. 

Reitero a usted mi atenta consideración.—FERNÁNDEZ.—(Rú- 
brica.) —Sr. Ministro de la República en España.—Madrid. 


(Reservada.) 


Legación de los Estados Unidos Mexicanos en España. 
(Reservada. ) 


Madrid, agosto 19 de 1883. 


Para ampliar los informes que en mi nota reservada fecha de 
ayer, dí a usted acerca de la inquisición por mí intentada sobre 
la opinión y resolución del Gobierno español en la cuestión sus- 
citada por el Sr. Crespo, debo decir a usted lo que he sabido a 
última hora de una manera confidencial y bajo reserva. 

El Sr. Secretario de esta Legación aprovechando la oportunidad 
de que naturalmente y sin buscarla se le presentaba, recomendó 
al Sr. Soveral, Encargado de Negocios de Portugal, quien entraba 
en el Ministerio de Estado cuando el primero salía, que explorase 
la opinión del Ministro sobre el asunto. 

Para apreciar el valor del informe del Sr. de Soveral debe 
saber esa Secretaría que este Ministerio de Estado envía a sus Re- 
presentantes en el extranjero, una reseña quincenal en la cual les 
da a conocer los negocios que en ese intervalo de tiempo han sur- 
gido en la Secretaría y que encierran algún interés y gravedad, para 
que cada uno comunique lo que sepa acerca de ellos. 

Pues bien, al tocar el Sr. de Soveral la cuestión al Ministro, 
éste le manifestó que ella no tenía la importancia que la prensa 
le daba; que España y México, unidos por su tradición histórica, 
por su idioma, costumbres e intereses, no cortarían sus buenas re- 
laciones por cuestiones de esta naturaleza; y que estaba cierto que 


A A 


a E A 


SI DA Tm 


LA INSUBSISTENCIA DE UNA CONVENCIÓN 157 
A A A A A A A 


el incidente muy en breve quedaría terminado de una manera satis- 
factoria; que así lo había hecho saber en la reseña circular que aquel 
mismo día enviada a los Representantes de España en el extranje- 
ro; y en aquel momento fue cuando el señor de Soveral tuvo a la 
vista la referida reseña que contiene la opinión antes mencionada, y 
que dicho señor comunicó al Secretario de esta Legación bajo pro- 
mesa de reserva. | 

Creo también de interés remitir adjuntos, como tengo el honor 
de hacerlo, las tiras de periódicos de esta Corte que se han ocupado 
del asunto, pues ellas contienen las apreciaciones de cada uno, y 
la unánime opinión de que este Gobierno debe obrar con pruden- 
cia y cordura, lo cual fácilmente implica el reconocimiento de los 
fundamentos y del derecho que apoyan la nota de esa Secretaría. 

Como hasta hoy que remito este correo nada ha contestado el 
Señor Ministro de Estado, me reservo dar a usted cuenta telegráfi- 
- ca, luego que adquiera la contestación ofrecida, que explanaré con 
todos los pormenores que merezca, en despacho que dirigiré a usted 
en el mismo día y por el correo que en igual fecha pueda apro- 
vechar. ki 

Reitero a usted mi distinguida consideración.—(Firmado) Ra- 
MÓN CORONA.—Al C. Oficial Mayor, Encargado del Despacho de la 
Secretaría de Relaciones.—México. 


“EL IMPARCIAL” DE 3 DE AGOSTO DE 1883. 
La Cuestión Hispano-Mexicana 


Ya hemos dicho, no sin experimentar una verdadera satisfacción 
al consignarlo, que era inexacto que el Ministro de España en Mé- 
xico hubiese abandonado la capital de aquella República, dejando 
interrumpidas las buenas relaciones que nos unen con el pueblo 
mexicano. La confirmación del rumor que circuló en la prensa, 
habría sido para nosotros harto dolorosa, por lo que no necesitare- 
mos encarecer nuestro agrado al verlo desmentido. 

Cierto es, sin embargo, que recientemente han surgido entre Mé- 
xico y España dificultades diplomáticas que conviene medir con 
ánimo desapasionado y que importa a los intereses de ambos países 
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que se ventilen y desaparezcan pacíficamente, para que nada turbe 
en lo sucesivo la fraternal amistad que debe unir a mexicanos y 
españoles. 


Por el último correo hemos recibido varios antecedentes y do- 
cumentos relativos a la cuestión, y con ellos una carta suscrita por 
algunos de nuestros compatriotas domicilados en la República, a 
quienes con razón preocupa el giro de las negociaciones diplomá- 
ticas seguidas entre ambos Gobiernos. 


Más tranquilos hoy los ánimos que a la salida del correo, supo- 
nemos que la numerosa población española residente en México, 
habrá adquirido ya la seguridad de que no hay motivo para temer 
ningún rompimiento, y habrá reducido el caso a sus verdaderas 
proporciones, que no pueden ser otras que las de un pasajero des- 
acuerdo entre individuos de una misma familia, sobre la interpre- 
tación de determinados principios de derecho público. 


En 1853, es decir, años antes de la intervención europea, se ajus- 
tó un convenio entre México y España para el pago de las reclama- 
ciones españolas, elevando así a la categoría de un compromiso in- 
ternacional lo que antes era simple obligación del Gobierno mexi- 
cano respecto de sus acreedores. 


Acontecimientos que son ya del dominio de la historia, turba- 
ron luego las relaciones entre ambos países, y las tuvieron interrum- 
pidas durante doce años. Reanudadas solemnemente en 1871, sin 
que se hubiese pactado nada en cuanto al asunto que fue objeto 
del convenio de 1853, la deuda mexicana reconocida a España ha 
ido extinguiéndose hasta quedar hoy reducida a términos insigni- 
ficantes, y no había dado desde entonces motivo a reclamación 
ninguna. 

En 13 de junio último, el Congreso de los Estdos Unidos de 
México, aprobó un proyecto de ley para el arreglo de la deuda na- 
cional, decretando en la base 111 que “sea cual fuere el origen de 
los créditos y la nacionalidad de los tenedores, toda la deuda con- 
servará su carácter de mexicana, sin que pueda dársele carácter in- 
ternacional, ni asignársele renta especial para el pago de sus rédi» 


| 
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tos.” Esta ley es la que ha dado origen al incidente diplomático que 
nos ocupa. 

Cuatro días después de promulgada, el Ministro de España en 
aquella República. D. Guillermo Crespo, dirigía una nota al encar- 
gado de la Secretaría de Relaciones Exteriores, reclamando, por 
orden expresa del Gobierno español, contra lo que en su concepto 
constituía una violación del pacto internacional de 1853. La recla- 
mación o protesta, hecha en los términos más comedidos, acababa 
expresando la esperanza “de llegar pronto a una inteligencia, fruto 


. de las cordiales relaciones que hoy existen entre los dos países.” 


A esta nota ha contestado el Gobierno mexicano con otra de 26 
del mismo mes de junio, en la cual se rechaza la doctrina sustentada 
por nuestro Ministro Plenipotenciario, aduciendo al efecto razones 
que un sentimiento de justicia nos obliga a consignar. La primera 
y más fundamental de todas ellas es que no puede considerarse en 
vigor el tratado de 1853, porque virtualmente quedó abolido a 
consecuencia del estado de guerra, según principio y práctica cons- 
tante de derecho internacional. El Gobierno y las Cámaras de Méxi- 
co han declarado repetidas veces la insubsistencia de los tratados 
anteriores a la guerra, sin que España hiciese nunca protesta ni 
salvedad alguna por lo tocante a esa doctrina. Ningún pacto ha 
impuesto a México la obligación que aceptó en 1853, ni con pos- 
terioridad al restablecimento de relaciones entre ambos países se 
ha estipulado nada sobre el particular. La conformidad del Go- 
bierno español con la insubsistencia de dicho convenio, está demos- 
trada por el hecho mismo de enviar a México un Ministro, “des- 
pués de que por tres veces y por tres distintos conductos se le hizo 
saber que aquella condición era necesaria para la reanudación de 
relaciones.” 


Publicadas ambas notas en el Diario Oficial de la República, 
el 4 de julio, mexicanos y españoles se impresionaron vivamente 
con su lectura, creyendo ver en ellas el principio de un rompimien- 
to, que para ninguno de los dos pueblos podía ser ventajoso. 

Esta preocupación de los ánimos, que las cartas que tenemos a 
la vista reflejan con toda fidelidad, no tanto nacía del fondo de la 
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cuestión, al que la mayor parte de nuestros compatriotas da esca- 
sa importancia, cuanto de la forma de la negativa opuesta por el 
Gobierno de México. Porque hay en la nota del Ministro D. José 
Fernández, algún pasaje, alguna frase que ciertamente no corres- 
ponde al comedimiento con que se había hecho de parte de Es- 
paña la reclamación o protesta consignada, y que podrían inter- 
pretar como signo de tibieza los que estiman en su justo valor la 
amistad de la próspera República Mexicana. 

No había, en efecto, no había necesidad ninguna, para rebatir 


las doctrinas del Plenipotenciario español, de insistir tanto como 


ha insistido el Gobierno de la República, hasta con cierto dejo 
de desdén, en el hecho de que las relaciones hoy existentes entre am- 
bos países no se reanudaron por iniciativa de México, sino por ges- 
tiones que partieron de España y que la diplomacia norte-america- 
na secundó oficialmente. Tanto mejor si la iniciativa fue nuestra, 
porque podremos alegarla como un título honrosísimo: para tender 
los brazos al pueblo mexicano, como madre que se reconcilia con 
sus hijos, no tuvo España que imponerse humillación alguna. 

Menos necesidad había aún de emplear conceptos arrogantes 
como los contenidos al final de la nota mexicana, pues no parece 
llegado el caso de que el Gobierno de México, se declare resuelto 
a “afrontar cualquiera situación, sea la que fuere, antes de consen- 
tir que la República retroceda ventidós años y vuelva a colocarse 
en la que guardaba en 1861.” 

Nuestros compatriotas han experimentado vivo dolor al consi- 
derar el tono de éstas y de las precedentes declaraciones, y nosotros 
sentimos también que se hayan deslizado en un documento diplomá- 
tico dirigido a España. Pero aun eso nos parece liviano motivo pa- 
ra atribuir graves proporciones al conflicto, porque en nuestras 
relaciones con países que tienen el mismo origen, el mismo carác- 
ter, la misma lengua que nosotros, claro está que no hemos de dar, 
que no deberemos dar nunca a cierto género de susceptibilidades 
igual valor ni lugar que tratándose de pueblos verdaderamente ex- 
traños. 

Importa, pues, que, sea cual fuere el juicio que se forme de 
la cuestión ya en el fondo, ya en la forma, la tratemos todos bajo 
la firme persuación de que entre España y México, hay intereses 
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¡¡umunes y debe haber afectos inalterables, ante los cuales son cosa 


¡le poca monta las dificultades que han surgido últimamente. Con- 
¡¡idéreselas con este criterio, y no será aventurado esperar que 
lesaparezcan en breve. 


Legación de los Estados Unidos Mexicanos en España. 


Madrid, 26 de agosto de 1883. 


Como complemento al despacho reservado de esta Legación, 
úmero 8 de 18 del corriente, tengo el honor de participar a usted, 
“lue cumpliendo el acuerdo que me dió el Señor General Corona, 
efe de esta Misión, al partir para Santander, por causa de enfer- 
nedad de una de sus hijas, ocurrí a ver al Señor Ministro de Esta- 
lo, con el objeto de obtener de él la respuesta que habia ofrecido 
"lar acerca del incidente promovido por el Señor Crespo. 

¡El Señor Marqués de la Vega de Armijo, Ministro de Estado, me 
“ecibió con suma amabilidad y me manifestó: que no le era posi- 
le dar respuesta alguna del criterio que el Gobierno tenga sobre 
"[' particular, porque aun cuando él personalmente se ha impuesto 
el expediente, y encuentra en el fondo un caso de fácil solución, 
adas las cordiales relaciones que existen entre México y España; 
'n la forma de la nota de esa Secretaría hay algo que este Gobierno 
lO puede dejar pasar sin respuesta, y que al efecto debe llevar el 
xpediente al Consejo de Ministros que será quien acuerde lo con- 
“niente: que él se siente animado de los mejores deseos para co- 
car la cuestión en un camino de fácil inteligencia: que entre Mé- 
ico y España no puede existir sino buena amistad, como pueblos 
“nidos por su tradición histórica, costumbres, religión e intereses: 
“ue él cuidará mucho de emitir ante el Consejo un informe bené- 
olo para atenuar la impresión que ha causado la respuesta de nues- 
'0 Gobierno, que parece huír todo acto de arreglo, puesto que el 
r. Presidente de la República, dos veces evadió recibir al Minis- 
0 español, Señor Crespo, que pretendía verle y conferenciar con él 
bbre este asunto: que la publicidad que allá se le dió a los despa- 
hos relativos ha sido la dificultad principal para haber llegado ya 
un arreglo, porque ella está fuera de los usos diplomáticos; pero 
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que, sin embargo, ante el Consejo la explicaría exhibiendo las 
zones que para defenderla le había expuesto el Señor General 
rona. 8 

Concluyó el Señor Ministro de Estado diciéndome: que con opor: 
tunidad transmitiría al Señor Crespo, las instrucciones necesarias 
para que él conteste el despacho de esa Secretaría-de..... Y 

Me encargó, además, hacer presente al Señor General Coros 
que no realizara la idea que le había expuesto de pedir instru ; 
nes al Gobierno de la República para retirar a los alumnos mexica: 
nos, que se hallan estudiando en la Armada y Escuelas del 50: 
bierno español, porque tal acto no tiene razón de ser, y si pare- 
cería tender más bien a violentar la situación. : 

Lo que tengo la honra de comunicar a usted, por orden y e 
ausencia accidental de mi Jefe el Señor General Corona, reiteran 


la Secretaría de Relaciones.—México. 


Legación de los Estados Unidos Mexicanos en España. 


Particular. 
Agosto 28 de 1883. ' 


Sr. Dn. José Fernández. 
México. 


Muy Señor mío y apreciable amigo: 


Habiendo convenido con el Señor Ministro de Estado que: 
transmitiría por conducto del Secretario de la Legación, pues 
tenía que ir a ver a una de mis hijas enferma en Santander, la c 
testación sobre el incidente promovido por el Sr. Crespo, es deci 
actitud que tomaría el Gobireno español, para así obrar respé 
de los alumnos mexicanos en la Escuadra y el Ferrol, mandó ll 
mar al Sr. Secretario y le dijo que el asunto iba a someterse 4 
Consejo de Ministros donde su informe sería todo benévolo y con 
ciliador; que escogitaría los medios de arreglar el asunto; q ¡e 1 
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Señor Crespo sería quien contestase la nota en México, y que res- 
pecto de los alumnos mexicanos no debía pensarse en retirarlos, ni 
había razón para ello; que su política en América y más en Méxi- 
co es de paz, amistad y conciliación. 

Al apresurarme a poner en conocimento de usted lo anterior, 


quedo su aftmo. amigo y atento S. S. q. b. s. m. (Firmado) RAMÓN 
CORONA. 


Legación de los Estados Unidos Mexicanos en España. 


(Reservado) 
Madrid, 8 de septiembre de 1883. 


Tengo el honor de acompañar a este despacho el suelto publica- 
do en el diario oficioso de este Gobierno “La Correspondencia de 
España” de 3 del actual, y por el cual verá usted que en el Consejo 
de Ministros verificado el día 2, los Consejeros de la Corona se 
ocuparon del incidente promovido allá por el Sr. Crespo con mo- 
tivo de la deuda española. 

En vista de este anuncio pasé ayer a hacer una visita al Señor 
Sagasta, Presidente del Gabinete, con el pretexto de saludarle des- 
pués de su regreso del verano; y en el curso de nuestra conversa- 
ción lo llevé al asunto que era mi objetivo. El Señor Sagasta que 
no aguardaba seguramente que yo le tratara tal cuestión, con mucha 
naturalidad que dejó entrever la sinceridad de su respuesta me 
dijo: que el incidente estaba terminado por completo; que se ha 
ordenado al Señor Crespo que conteste la nota de esa Secretaría 
de 26 de junio último, manifestando el sentimiento con que este Go- 
¡> bierno ha visto ciertas frases duras que aquella contiene y que han 
'—lastimdao la susceptibilidad del pueblo y del Gobierno español, que 
ha mirado siempre como sagrados los lazos de amistad y antece- 
dentes con que México y España están unidos; vínculos que ésta 
jamás romperá porque sólo desea cultivar con nosotros sinceras y 
cordiales relaciones de buena amistad: que en prueba de tales aser- 
tos se ha también ordenado al Sr. Crespo, que abandone por com- 
pleto y absolutamente la cuestión de la deuda que pretendió patro- 
cinar y que dió origen al incidente. 
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Supongo, y esto no lo dijo el Señor Sagasta, que la referida 
respuesta tenderá a obtener otra de nuestro Gobierno, diciendo que 
su ánimo no ha sido herir en lo más mínimo los sentimientos patrios 
de España y su Gobierno, en las frases, a que, sin duda, se contrae- 
rá el representante español, notas que dejarán satisfactoriamente 
ultimado este asunto. 

Considerando de sumo interés para esa Secretaría el conocimien- 
to de la resolución de este Gobierno sobre el particular, anteayer 
a las siete y media de la noche dirigí a usted el siguiente cablegra- 
ma cifrado. 

“Secretario de Relaciones.—México. 

Gobierno ordena Crespo conteste nota sintiendo frases, retiran- 
do absolutamente cuestión.” 

Al comunicarlo a usted para su conocimiento y efectos que 
estime convenientes, me es grato reiterarle mi distinguida conside- 
ración. (Firmado) Ramón CoroNaA.—Al Oficial Mayor, Encargado 
del Despacho de la Secretaría de Relaciones Exteriores.—México. 


Legación de los Estados Unidos Mexicanos en España. 
Particular 
Madrid, septiembre 9 de 1883. 


Sr. D. José Fernández. 
México. 


Muy Señor mío y amigo: 


Ya oficialmente he tenido el gusto de comunicarle los detalles 
a que se refiere su telegrama, que recibí después de haber despa- 
chado el correo que los lleva. Como usted verá por ellos, el Señor 
Sagasta, Presidente del Consejo de Ministros, a quien hablé por au- 
sencia del Ministro de Estado que ha ido acompañar al Rey a Ale- 
mania, me dijo que en el último consejo celebrado se había re- 
suelto que el Ministro español en México contestase la nota de esa 
Secretaría, comentando alguna palabra que ha podido herir la sus- 
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_ceptibilidad de España, pero que desistiere en absoluto de la cues- 
tión, y de toda reclamación. 

Respecto de los alumnos mexicanos en el Ferrol, inquirí como 
dije a usted en mi última, a qué podía obedecer la nota a que me 
referí entonces; el Subsecretario de Estado, hoy al frente del Minis- 
terio, me dijo que si algo había en esa nota que no encontrase bien 
la retiraría, que él había dado el acuerdo para que se me transmi- 
tiesen de parte del Ministerio de Marina, los Reglamentos que eran 
anexos a la nota, con objeto de dar a conocer los elementos de ins- 
trucción requeridos en las escuelas españolas. Como mi suspicacia 
nacía de ciertas reminiscencias de la nota, y de los momentos en que 
era puesta, adquirí la convicción de que el Subsecretario me decía 
la verdad, y no insistí más sobre el asunto. 

Quedo de usted como siempre su atto. servidor y aftmo. amigo 
q- b. s. m.—(Firmado) RAMÓN CORONA. 


Sr. D. Guillermo Crespo. 
etc., etc., etc. 


Secretaría de Relaciones Exteriores. 


México, 19 de octubre de 1883. 


Muy estimado amigo y Señor: 


A hora que son las diez de la mañana, me manda decir el Sr, 
Presidente por medio de uno de sus ayudantes que no puede re- 
cibirme a causa de estar indispuesto. En consecuencia nada podré 
hacer hoy acerca de lo que hablamos en nuestra entrevista de antes 
de ayer dejándolo para el lunes próximo, y al ponerlo en conoci- 
miento de usted, tengo el gusto de repetirme como siempre su aftmo. 
atto. y S. S. q. b. s. m.—(Firmado) JosÉ FERNÁNDEZ. 

El Oficial Mayor de la Secretaría de Relaciones, Encargado 

del Despacho, B. L. M. al Señor Ministro de España a quien agra- 

decerá se sirva pasar a esta Secretaría mañana a las seis de la 
tarde, para que conferenciemos acerca de un asunto oficial. 
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El Oficial Mayor de la Secretaría de Relaciones aprovecha es- 
ta ocasión para reiterar al Ministro de España su muy distinguida 
consideración. 


México, 22 de octubre de 1883. 


MEMORÁNDUM 
México, octubre 23 de 1883. 


En la mañana del 17 del corriente se presentó en la Secretaría el 
Sr. Crespo, Ministro de España, y me expuso que el objeto de su 
visita era el ver cómo terminábamos amistosamente la dificultad 
suscitada, por su nota del 17 de junio último y mi contestación del 
26. ; 

Contestéle que estaba en la mejor disposición para llegar a un 
resultado y le interrogué sobre qué medios creía oportunos para 
que la emprendiésemos. 

Me dijo entonces que había recibido de su Gobierno instruccio- 
nes que no eran tales, pues ni se le indicaba con precisión lo que 
debía hacer ni se le dejaba en libertad para obrar diserecional- 
mente. 

Me las leyó y eran enteramente ambiguas y confusas. Los pasa- 
jes más notables eran tres: uno en que se le decía que insistiera no 
muy fuertemente en el contenido de su nota de 17 de junio, otra 
en que se le recomendaba no repita las aseveraciones de aquella y 
otra en que se le dice, por último, que el Gobierno estima no debe- 
rá tomar una resolución final hasta no ver el resultado de las ne- 
gociaciones actuales entre México y la Gran Bretaña, para la rea- 
nudación de las relaciones. Esta última parte me confirmó plena- 
mente las sospechas que tuve desde un principio y que expresé en 
mi memorándum de 26 de junio. 

Concluída la lectura me preguntó si publicaría yo o no la nota 
que él pensaba dirigirme y su contestación, pues de mi determina- 
ción dependía que la nota viniese en un tono y sentido o en otros 
muy diferentes; puesto que podía refutar victoriosamente mi nota 
de 26 de junio. 


Fa 
x ne 
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 Díjele que me era imposible comprometerme a nada mientras 
no conociera los términos de la nota que pensaba dirigirme, y le 
propuse, por tanto, que me diera un borrador que yo lo examinaría, 
tomaría el acuerdo del Presidente y le transmitiría su resolución; 
¡agregándole que en caso de no ponernos de acuerdo, le devolvería 
su proyecto y no conservaría de él copia alguna. 

Se negó a esto el Señor Crespo, a pesar de que le expuse repe- 
¡tidas veces que en nada se comprometería en ese procedimiento y 
de hacerle ver en cuanto pude que yo no podía comprometerme a 
ciegas. 

Insistió en que yo le ofreciese, primero, que no se publicarían 
¡las nuevas notas, ofreciéndome que redactaríamos la suya de común 
acuerdo, en términos decorosos. 

Estas últimas palabras me llamaron fuertemente la atención y 
habiéndole dirigido algunas palabras que no recuerdo, para expli- 
car si su nota había de contener el desistimiento de su Gobierno, 
me contestó que no; que en ella se dejaría en pie la materia, aunque 
él me ofreció que no volvería a tratarla ni la trataría el Ministro 
que lo sucediera. 

Recordó el contraste entre el Memorándum firmado por los Sres, 
¡Mariscal y Herreros de Tejada en julio de 1871, y la conducta re- 
¡ciente del Gobierno español; comprendí que lo que éste desea es 
que le ayudemos por ahora a salir de la dificultad, dejándole pa- 
¡ra más tarde en pie, y contesté al Señor Crespo que revistiendo el 


asunto cierta importancia y gravedad no quería yo obrar sin el 


¡“acuerdo del Señor Presidente, el que tomaría el 19, por haber pa- 


| sado ya el de ese día (17). 


El 19, 20 y 21 no hubo acuerdo. El 21 dí cuenta al Señor Pre- 


“sidente, de todo, y resolvió contestase yo al Señor Ministro de Es- 


! 


paña que no era posible comprometernos a nada sin conocer los 
“términos de su nota; por más animado que esté el Gobierno mexl- 


“cano del deseo de terminar amigablemente esta cuestión. 


Cité al Señor Crespo para hoy a las seis de la tarde y concurrió 


a la cita. 


En ella le comuniqué en los términos más corteses y suaves la 


“resolución del Señor Presidente, y le ofrecí bajo mi palabra, que 


si no nos pusiéramos de acuerdo, le devolvería su proyecto de nota, 


a 


sin dejar copia ni hacer uso ninguno de él, una vez examinado 
el Presidente y tomada una resolución. he 

Se resistió por algún tiempo, me repitió que él no volvería ¿ 
tocar la cuestión de la deuda, aunque su Gobierno y él estaban e 
su derecho pleno para hacerlo, y que, en cuanto él podía darme esi 
seguridad, tampoco la volvería a tocar ningún otro Ministro espa- 
ñol; por último, convino en remitirme el proyecto de su nota. Al 
despedirse, me anunció que no contendría otra cosa que la expre- 
sión del sentimiento de su Gobierno por la publicación de las de Y | 
y 26 de junio y que guardaría silencio respecto de todo lo demás.— 
José FERNÁNDEZ, 


Legación Mexicana en las Repúblicas de Centroamérica. 
San José de Costa Rica, Septiembre 3 de 1883. 


Con la natural satisfacción, tengo la honra de dirigir a usted 
el presente despacho, para manifestarle que los periódicos oficia- 
les de las Repúblicas del Salvador y de Costa Rica, han reprodu- 
cido en lugar preferente de sus columnas, la muy notable nota de 
usted, fecha 26 dejunio último, sobre la extinguida Convención es- 
pañola. He procurado confidencialmente hacerla conocer en estos 
países; y a la verdad, el efecto producido por su publicación, ha 
superado a mis conjeturas, pues no obstante el indiscutible derecho 
de México en dicho asunto, no me habría sorprendido que algún pe- 
riodista español, ofuscado por el amor patrio, le hubiese dado la 
razón al Representante de España; pero no ha sucedido así. En este 
particular, según mis noticias, la opinión de Centro América es uná- 
nime en favor nuestro, sin excluir a escritores como los que redactan 
“La Palanca” de Cartago y “La República” del Salvador, que son 
de nacionalidad española. Se ha creído ver en la conducta del Se- 
ñor Crespo, precisamente en los días en que se acerca el aniversa- 
rio de la independencia de la América Central, algo como un rei- 
terado e imprudente avance de España sobre sus antiguas colonias, 
tratando de renovar las teorías de la inadmisible reivindicación que 
produjeron el atentado de Barradas en Tampico, el cañoneo de Val. 
paraíso y la confabulación tripartita de Londres, para invadir a 
nuestra patria. 

Yo me he mantenido dentro de la debida circunspección, y a 
las personas que me han hablado del negocio les he dicho que en 
mi concepto el reciente conflicto entre España y México no tendrá 
consecuencias desagradables, porque las simpatías entre ambas na- 
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ciones son tan verdaderas como sólidas, y en caso de un rompimien- 
to, que no debe esperarse porque a ningún objeto práctico condu- 
ciría, serían considerables los perjuicios que mutuamente resintie- 
ran los contradictores. He añadido que esto es menos de esperarse 
en momentos en que México, cediendo a un noble impulso de su 
propio honor, ha manifestado terminantes y espontáneos deseos 
de verificar un arreglo equitativo con los acreedores de su Tesoro. 

Ayer aparecieron en “La Gaceta” de este Gobierno las referi- 
das notas, y me hicieron visita el mismo día, separadamente, los Se- 
ñores Ministros de Relaciones Exteriores y de Gobernación para 
felicitarme por la interesante contestación de usted en los términos 
más entusiastas, y diciéndome que la consideran como una obra mo- 
delo de erudición, de lógica, de lenguaje y de respetable energía; 
a cuyos cumplimientos correspondí con las debidas frases de gra- 
titud. 

El primero de los citados funcionarios me significó, además, 
que, aunque no tenía el honor de conocer a usted iba a permitirse 
escribirle con tal motivo una carta, para darle directamente sus 
más cordiales plácemes, por haber defendido de una manera tan 
victoriosa los derechos de la América independiente, 

Sírvase usted aceptar las seguridades de mi muy atenta consi- 
deración.—(Firmado) A. C. Vázquez.—Al C. Oficial Mayor Encar- 


gado del Despacho de Relaciones Exteriores.—México. 


SECCIÓN DE EUROPA 
(Reservado) 
México, octubre 26 de 1883. 


He leído con interés el despacho reservado de usted número 75 
de 3 de septiembre próximo pasado, en que me informa de la pu- 
blicación hecha por los periódicos de ese país y los del Salvador, 
de la nota que en 26 de junio último dirigí al Señor Ministro de 
España en esta Capital en contestación a la suya referente a la Con- 
vención de 1853; comunicándome usted igualmente las favorables 
apreciaciones que los Sres. Ministro de Relaciones y Gobernación 
de esa República, han hecho de mi citada respuesta. 


A e 
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| Muy lisonjera es para mí la autorizada opinión de aquellos al- 
tos funcionarios, y con sumo placer recibiré la carta con que, se- 
' gún usted, me anuncia, tiene el propósito de honrarme el Señor Cas- 
tro, con este motivo. Recomiendo a usted que tanto a este Señor co- 
E mo a su estimable colega de Gobernación les manifieste en lo priva- 
do mi agradecimiento por sus conceptos en mi favor emitidos. 


á Reitero a usted mi atenta consideración.—FERNÁNDEZ.—Rúbrica. 
Sr. Encargado de Negocios interino de la República en Centro- 


América. 


'N Párrafo de una carta dirigida al Sr. D. José Fernández por el 
Sr. D, Luis Bretón y Vedra, Cónsul de México en Lisboa, en 10 
de octubre último. 


..o.. 0.0. tS16O.£....eo.. o... .. pq. .»> ..—o.a.o. o... . o .. . . . . . >.<». E. . ..... . .... .. . 


Nos quiero dejar de felicitar a lied muy expresivamente al 


verle dirigiendo la Secretaría de Relaciones, de la cual deseo verle 


pronto Ministro en propiedad, para que continúe dando lecciones 
tan brillantes en erudición diplomática y conocimiento del derecho 
internacional, como la que ha llevado el Sr. Crespo en la reciente 
pero armonizada complicación con España. El propio Méndez de 
Vigo que se halla aquí de Ministro Plenipotenciario y por cuyas 
manos han pasado todas las notas cambiadas, en sus conversacio- 
y nes conmigo, hace la debida justicia a las irrefutables alegaciones 
de usted. Yo me considero muy honrado con tener por jefe y por 
amigo, una persona tan altamente conceptuada, hasta por los pro- 
pios extraños y enemigos de oficio, como suele decirse. 


Copia de una carta del Ministro de Relaciones de la Repúbli- 
' ca de Costa Rica, dirigida al Sr. D. José Fernández. 


Correspondencia particular del Secretario de Relaciones Ex- 
 teriores, etc., de la República de Costa Rica.—San José, Noviembre 
24, de 1883.—Señor D. José Fernández, Oficial Mayor Encargado 
de la Secretaría de Relaciones Exteriores de los E. E. U. U. Me- 
xicanos.—México.—Muy Señor mío de mi alta consideración.—La 
 incontrastable cuanto brillante contestación que con fecha 26 de 
junio último dió Vuestra Excelencia a la nota que en 17 del mismo 
junio le dirigió el Excelentísimo Señor Don Guillermo Crespo, En- 
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viado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de España en | 
esa República, ha sido en ésta, para todos sus hombres de Estado, 
objeto de los más altos y bien merecidos elogios, y ha causado ' 
entusiasmo con que se mandó reproducir en el número 195 del | 
Diario Oficial de este país, correspondiente al 2 de septiembre pró- ' 
ximo pasado.—Partícipe yo de ese entusiasmo, no puedo menos de | 
dirigir a Vuestra Excelencia esta carta particular en que me doy la 
honra de felicitar a México por el enaltecimiento de su justicia ' 
bajo la poderosa pluma de Vuestra Excelencia.—Quiera Vuestra ' 
Excelencia aceptar este arranque de un sentimiento verdaderamen- 

te americano, junto con las protestas de mi alta consideración y 
distinguida estima.—(Firmado) José Ma. CASTRO. 


Secretaría de Relaciones Exteriores. 
México, enero 2 de 1884. 


Señor Don José María Castro, Secretario de Relaciones Exte- 
riores de la República de Costa Rica.—San José. 


Muy Señor mío de mi mayor estimación: 


Nuestro Encargado de Negocios en Costa Rica, Señor Vázquez, 
me remitió con la última correspondencia de la Legación, la valio- ' 
sísima carta particular que V. E. me ha hecho la honra de escribir- 
me, felicitando a mi patria por la nota que me cupo en suerte diri- 
gir al Señor Ministro de España, con fecha 26 de junio último, 
contestando la de S. E. de 17 del mes citado. 

Entre los testimonios (y esto lo aduzco no en mi encomio, sino | 
en el muy merecido de V. E.) entre los testimonios, decía, del apre- | 
cio con que ha sido visto aquel documento, ninguno me es tan sa- | 
tisfactorio como el que, emanado de V. E., expresa la opinión res- 
petable, no sólo de un juez absolutamente extraño a la cuestión 
debatida entre México y España, y, por lo tanto, recto e imparcial, il 
sino de uno de los estadistas más competentes de las Repúblicas | 
Centro-Americanas. 
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| V. E. ha comprendido el alcance de mi nota al Señor Crespo, 

aún mejor, siento el decirlo, que algunos de mis compatriotas. Fue 
preciso demostrar a España, no sólo que teníamos razón, cosa que 
bien sabía, sino que estábamos dispuestos a sostenerla a todo tran- 

ce, cosa que parecía no haberse imaginado, a juzgar por la acti- 
tud de su Ministro. 

| Y era tanto más apremiante el que mi Gobierno asumiera la 

¡posición que tomó, cuanto que, en mi concepto, el esfuerzo de Es- 
paña no era aislado, sino el primer empuje de una combinación 
con otra Potencia europea, encaminada a recobrar ambas en Méxi- 
co un influjo y una posición perdidos. Obrar nosotros de otro mo- 
do habría sido alentar su esperanza de lograr sus fines; suspender 
nuestra marcha, para retrocerder al punto en que nos hallábamos en 
1861 y 1862. 

Grande sería mi satisfacción si algún día pudiera convencerme 
de que, al defender los derechos de México, he contribuído, aunque 
en mínima parte, a que ciertas Potencias guarden los miramientos 
debidos a las naciones latino-americanas, las que, si bien le son 
inferiores en años, fuerza o riqueza, les son perfectamente iguales 
en dignidad y derechos. 

Congratulándome de que mi nota haya alcanzado los elogios de 
V. E. y tenido además la buena fortuna de ser la causa inmediata 

de que se inaugure entre nosotros una correspondencia epistolar que 
¡con tanto placer veré continuarse; dando a V. E. las más afectuo- 
¡sas gracias por la reproducción de aquel documento en el “Diario 
Oficial” de Costa Rica, sólo me resta por ahora, suplicar a V. E. 
acepte mis sentimientos de la mayor consideración y afecto hacia 
su distinguidísima persona.—(Firmado) JosÉ FERNÁNDEZ. 


Bruselas, 17 de junio de 1884, 
| Sr. D. José Fernández. 

| | Etc., etc., etc. 

| Muy Señor mío: 


Con esta carta incluyo unas hojas de la última entrega de la 
Revue International que contienen un resumen de la corresponden- 
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cia cambiada entré la Secretaría de Relaciones Exteriores y la Lega- 
ción de España en México, debido a la pluma de Pradier Foderé. 
Este escritor, que residió algún tiempo en Lima, como profesor de 
derecho internacional en aquella Universidad, se ocupa con prefe- 
rencia de negocios políticos hispano-americanos. Aunque sus cono- 
cimientos técnicos pueden ser algo extensos, sus juicios adolecen 
mucho del genio de su nación y por este motivo no forma auto- 
ridad en Europa. Sin embargo, como es uno de esos hombres que 
continuamente usan la pluma y los periódicos para presentar su 
nombre ante el público, la repetición de sus escritos obliga a su 
lectura aunque no sea más que a título de informe. 

Soy de usted muy atento seguro servidor y amigo. 

ANGEL Núñez ORTEGA. (Rúbrica) 


Señor Ministro: 


Oportunamente transcribí á mi Gobierno las notas cambiadas 
entre esta Legación y esa Secretaría con fechas 17 y 26 de junio 
último, relativas a la Convención española de 12 de noviembre de 
1853, y le informé de que ambos documentos habían visto la luz 
pública en el “Diario Oficial” del Gobierno mexicano el 3 de ju- 
lio siguiente. He puesto también en su conocimiento todo aquello 
que he creído deber referirle respecto del estado actual de la deu- 
da española. 

El Gobierno de Su Majestad, instruido ya de que la mayor par- 
te si no la totalidad de la deuda está hoy extinguida y de que la que 
aun falta por amortizar se encuentra en gran cuantía en poder 
de mexicanos; muy deseoso, además, de que la dificultad que se 
ha suscitado con motivo de nuestra correspondencia no turbe las 
excelentes relaciones amistosas existentes entre España y México, 
y de las que sus Gobiernos se han dado recíprocas y reiteradas 
pruebas, me ordena comunicar a Vuestra Excelencia que, si bien 
lamenta que se hayan dado a la prensa documentos que por su na- 
turaleza parecían no estar destinados a una publicación inmedia- 
ta, movido por las consideraciones que dejo expuestas y abrigando 
la confianza de que su conducta será debidamente estimada por el 
Gobierno mexicano. no insiste ni insistirá, aun cuando en estric- 
to rigor pudiera hacerlo, en el contenido de mi nota de 17 de junio 
último. 

Al comunicarlo a Vuestra Excelencia. Etc. 


Señor Ministro: 


Con viva satisfacción se ha impuesto el Señor Presidente de la 
Nota de Vuestra Excelencia, fecha....del....correlativa de las 
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cambiadas entre la Legación de España y esta Secretaría en 17 y 
26 de junio próximo pasado. 

El Señor Presidente deplora que la publicación de esas notas 
haya sido motivo de desagrado para el Gobierno español, y me or- 
dena dar a Vuestra Excelencia, para que se sirva, si a bien lo tiene, 
trasmitirla al Señor Ministro de Estado, la seguridad más plena 
de que si no hubieran mediado motivos graves, que sólo el Gobier- 
no mexicano podía apreciar debidamente, no se habrían dado a 
la prensa aquellos documentos en la sazón en que lo fueron, a pe- 
sar de que tal providencia estuvo en perfecta conformidad con las 
prácticas observadas en las naciones de América, como puede fá- 
cilmente demostrarse, y que encuentran una explicación natural en 
las- instituciones y costumbres políticas de estos pueblos. Me orde- 
na también exponer al Gobierno de España, por el digno conducto 
de su Representante en México, la suma complacencia con que se 
ha impuesto de su determinación, que aprecia en todo su valor; 
pues arreglada así definitivamente la única desavenencia que ha 
surgido de 1871 a la fecha entre ambos Gobiernos, ellos y los dos 
pueblos, español y mexicano, continuarán estrechando, sin obstácu- 
los los lazos, que nunca han debido relajarse, de una amistad sin- 
cera y sólida. 

Con sentimientos de la más alta estimación hacia Vuestra Ex- 
celencia, le reitero las protestas de mi consideración muy distinguida. 


Este es un proyecto de nota que no llegué a presentar al Señor 
Crespo, por no haber vuelto a hablarme del asunto.—Rúbrica del 
Señor D. José Fernández. 


UNA CUESTIÓN IMPORTANTE 
EDITORIAL DE “LA PATRIA” DE 10 DE JULIO 
1 


La autorización que el Congreso ha concedido recientemente al 
Ejecutivo para proceder al arreglo de la deuda nacional, dió ori- 
gen a un cambio de notas entre el Sr. Ministro de España y la Se- 
cretaría de Relaciones Exteriores de la República. Creemos que el 
asunto a que esas notas se refieren es de verdadera importancia, 
como debe calificarse todo lo que en manera alguna estorbe o mo- 
difique la buena inteligencia entre dos pueblos y sus Gobiernos, 
que como los de México y España, respectivamente, tienen grandes 
intereses que los obligan a estrechar sus lazos amistosos. 

Motivo de la nota suscrita por el Señor Ministro de España fue 
la base III del artículo 1% de la ley que autoriza al Ejecutivo para 
proceder al arreglo de la deuda nacional, y cuyo contenido es el 
siguiente: “Sea cual fuere el origen de los créditos y la naciona- 
lidad de los tenedores, toda la deuda conservará su calidad de me- 
xicana, sin que pueda dársele carácter internacional, ni asignárse- 
le renta especial para el pago de sus réditos.” El Señor Ministro de 
España, después de reproducir íntegro el contenido de la base que 
acabamos de copiar, somete a la Secretaría de Relaciones Exterio- 
res, las siguientes observaciones: que en 12 de noviembre de 1853 
se firmó en México, por el representante español en aquella época, 
y el Ministro de Relaciones de la República, una Convención para 
el pago de las reclamaciones españolas, y que ese pacto internacio- 
nal establece en su artículo 14 que no podrá alterarse (la Conven- 
ción) en ningúna circunstancia, ni bajo pretexto alguno, sin expre- 

so y formal acuerdo de las dos partes contratantes; que si bien es 
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cierto que el Señor Presidente Juárez proclamó, al restablecerse la 
República en 1867, que no consideraba subsistentes los antiguos 
tratados con las naciones europeas que se pusieron en estado de 
guerra con la República, esta declaración, ni puede admitirse en 
lo absoluto como conforme a los principios incontrovertibles del 
derecho internacional, ni parece justo confundir en un mismo caso 
a los que sostuvieron la guerra y a los que, retirándose antes 
de romper las hostilidades, prestaron fuerza moral, más bien 
que combatieron a la Nación mexicana; que de todos modos, 
el Gobierno de España nunca ha asentidoa esa declaración 
unilateral del Presidente Juárez; que cuando se trató de rea- 
nudar las relaciones oficiales entre España y México, el en- 
cargado de los archivos de la. primera de esas potencias en 
México, pasó a nuestra Secretaría de Relaciones, copia de una cir- 
cular del Ministerio de Estado español en que se decía que en cuan- 
to a las relaciones interrumpidas con algunos Estados de América, 
el Gobierno de España estaba dispuesto a reanudarlas, si ellos por 
su parte lo deseaban, sin exigir nada contrario a los intereses o al 
decoro de España; que en 31 de Julio de 1871 se firmó un memo- 
rándum entre los Señores Mariscal y Herreros de Tejada, en el que 
se consignó que el estudio de la grave y delicada cuestión de recla- 
maciones no serviría de embarazo a la celebración de tratados, por 
cuyo medio se aseguraran de preferencia los intereses generales y 
comunes de cada uno de los dos pueblos respecto del otro; que du- 
rante doce años el Gobierno español se ha abstenido de hacer, res- 
pecto del asunto de la Convención, gestión alguna oficial, deseoso 
de no provocar cuestiones enojosas, y de no suscitar obstáculos al 
Gobierno de México; pero hoy que el Gobierno de la República 
ha consignado en la ley de autorización al Ejecutivo que no se 
reconoce a deuda alguna el carácter internacional, obrando por 
orden expresa de su Gobierno, consigna a su vez, que éste sí consl- 
dera subsistente como pacto internacional la Convención de 12 de 
noviembre de 1853. 

Tal es en resumen la nota que con fecha 17 del mes próximo 
pasado, dirigió a la Secretaría de Relaciones el Señor Represen- 
tante de España en esta Capital. La publicación de la citada nota, 
así como la de su contestación en el Diario Oficial, ha provocado 


ESE 
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la discusión de la prensa, respecto del grave asunto que motivó las 
piezas oficiales a que nos venimos refiriendo. 

El Señor Oficial Mayor de Relaciones ha contestado extensa- 
mente la nota del Representante del Gobierno español, y a nuestro 
juicio, las razones expuestas por el Señor Fernández no dejan lu- 
gar a duda respecto de la justicia que asiste al Gobierno de México 
para considerar insubsistente la Convención de 12 de noviembre 

de 53. 

Después de precisar que no sólo el Sr. Juárez, sino también el 
Congreso mexicano declaró la insubsistencia de los tratados exis- 
tentes entre México y las potencias que se pusieron en guerra con- 
tra la República, y que tal declaración, sostenida por cuatro ad- 
ministraciones sucesivas, fue aceptada, de hecho o expresamente, 
por algunas potencias europeas, el Señor Encargado de la Secreta- 
ría de Relaciones pasa a demostrar, con repetidos ejemplos, el 
principio de derecho internacional de que la guerra rompe los tra- 
tados, y especialmente aquellos que fueron objeto de ella. En el 
tratado de paz ajustado en París entre la misma España, Inglaterra, 
Francia y Portugal en 1763, se renuevan y confirman los tratados 
que las ligaban entre sí y que subsistían entre las altas partes con- 
tratantes antes de la guerra. Igual declaración contiene el tratado 
de paz ajustado en Versalles en 1783 entre España y la Gran Bre- 
taña; idéntica estipulación se halla comprendida en el tratado ce- 
—lebrado en Londres el año de 1814, entre España y Dinamarca; en 
el de paz ajustado entre México y los Estados Unidos de América 
en 1848 se consignó expresamente en el artículo 17 que el tratado 
de amistad, comercio y navegación de 1831 entre las dos poten- 
F cias, quedaba restablecido; Rusia y Cerdeña después de la guerra 
de 1856, renovaron, por medio de un tratado especial, las obliga- 
"ciones de los anteriores tratados que habían sido abrogados por la 
gurra; y por último, al reanudarse las relaciones entre México y 
Francia, el Representante de este último país consignó en la pri- 
mera nota que dirigió a nuestra Secretaría de Relaciones, que el 
l Gobierno francés estimaría abrir negociaciones con la República 
| Mexicana, con el fin de reemplazar por un régimen convencional 
| nuevo los tratados y convenios internacionales antes existentes en- 
tre los dos países, pero que el estado de guerra abrogó. 
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El Señor Encargado de la Secretaría de Relaciones pasa en se- 
guida a demostrar que cuando el Gobierno de España, en 1869 soli- 
citó los buenos oficios de los Estados Unidos para reanudar sus 
relaciones oficiales con el de México, éste contestó a la Legación 
norte-americana, que sería recibido con todo honor y consideración 
el Representante que España se determinase a enviar, y que estaba 
dispuesto a celebrar un tratado de amistad, comercio y navegación, 
pues que tenía el deber de arreglar su conducta a las reiteradas 
y anteriores declaraciones, tanto del Gobierno como del Congre- 
so, de que no subsistían los antiguos tratados con las naciones euro- 
peas que se pusieron en estado de guerra con la República. 

Sustancialmente igual fue la respuesta que dió el Sr. Juárez 
a la carta que le dirigió el entonces Jefe del Gobierno español, 
General Prim, en la que preguntaba si creía llegado el momento 
de que se entablaran gestiones oficiales con el fin de restablecer 
cordiales relaciones entre México y España. Y finalmente, al envío 
que de la circular del Ministerio de Estado hizo a nuestra Secre- 
taría de Relaciones el Sr. Mobellán, encargado de los archivos de 
la Legación de España, contestó el Ministro Señor Lerdo de Teja- 
da, adjuntando una reproducción de la respuesta dada al Sr. Nel- 
son, Ministro de los Estados Unidos, al ejercer los buenos oficios so- 
licitados por el Gobierno español. 

“La sola réplica del Gobierno de España, continúa diciendo el 
Sr. Fernández—a esta última notificación que se le hizo de las mi- 
ras del mexicano, fue el envío a México de un Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario, algunos meses más tarde. Si, 
pues, habiendo conocido el Gobierno español por el triple conducto 
del Gobierno americano, del Excelentísimo Sr. General Prim y del 
Sr. Mobellán las bases o condiciones que el Gobierno de México 
propuso para reanudar sus relaciones con España, resolvió enviar 
un Ministro a la República, no es violento sino lógico inferir que 
no las encontró contrarias ni al interés ni al decoro de España y 
que las aceptó. Permítame, pues, V. E., presentarle como un pri- 


mer acto del Gobierno español que demuestra su conformidad con 


la insubsistencia de la Convención de 12 de noviembre de 1853, el 
hecho de enviar a México un Ministro, después de que por tres ve- 
ces y por tres distintos conductos se le hizo saber que aquella con- 
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dición era necesaria para la reanudación de relaciones. De no ser 
así, no concibo cómo podrá conciliar el Gobierno español su incon- 
formidad con aquellas bases y el envío de un Representante diplo- 
mático a la República.” 

El Sr. Fernández reproduce, además, íntegro, el párrafo del 
memorándum citado en la nota del Señor Ministro español, y que 
firmaron en 31 de junio de 1871 los Señores Mariscal y Herreros de 
Tejada, cuyo párrafo principia de la siguiente manera: “Interesán- 
dose ambos Gobiernos en el afianzamiento de las relaciones que 
ahora se establecen entre los dos pueblos, en los términos expre- 
sados por parte de México, con ocasión de las gestiones confiden- 
ciales del malogrado Conde de Reus y de los buenos oficios inter- 
puestos por los Estados Unidos de América; aceptada la doctrina 
de que a la suprema autoridad de un Estado corresponde reconocer 
las deudas por él legítimamente contraídas; y protestando de su 
aspiración a que la justicia y la equidad sirvan de norma a todos 
sus actos y determinaciones, creyeron, no obstante, ambos Ministros 
signatarios, que la grave y delicada cuestión de reclamaciones po- 
dría ser causa, etc.” Esta reproducción la presenta la Secretaría de 
Relaciones Exteriores como un nuevo testimonio de que España 
aceptó la insubsistencia de la Convención de 12 de noviembre de 
1853; y por lo que respecta al aplazamiento del arreglo de recla- 
maciones, éstas, dice el Sr. Fernández, son de carácter distinto de 
las que fueron objeto de la Convención, que se declara implícita- 
mente insubsistente en la primera parte del párrafo contenido en 
el memorándum suscrito por ambos plenipotenciarios. 

Después de hacer una recapitulación de lo expuesto en su nota, 
el Señor Oficial Mayor Encargado de la Secretaría de Relaciones 
manifiesta, por acuerde del Presidente, al Señor Ministro de Es- 
paña, que el Gobierno de México sostiene y sostendrá la insubsis- 
tencia de la Convención de 12 de noviembre de 1853, siendo el pro- 
pósito de éste afrontar cualquiera situación antes de consentir que 
la República retroceda ventidós años y vuelva a colocarse en la 
que guardaba en 1861. 

Del resumen que acabamos de hacer, se puede inferir la impor- 
tancia del asunto, objeto de las dos notas diplomáticas que han apa- 
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recido últimamente publicadas en el Diario Oficial, y cuyo estudio 
haremos en un próximo artículo. 


101 


Después del extracto que en artículo precedente hemos hecho 
de las notas cambiadas entre el Señor Ministro de España y la Se- 
cretaría de Relaciones, con motivo de la Convención de 12 de no- 
viembre de 1853, sólo nos resta exponer la opinión que hemos for- 
mado acerca de este asunto. 


Tarea fácil sería aglomerar citas y opiniones de distinguidos 
publicistas a favor del principio de que la guerra rompe los tra- 
tados celebrados con anterioridad entre las partes beligerantes. Y 
más llana labor sería la de enumerar los muchísimos casos en que 
las naciones han renovado expresamente, después de la guerra, 
los tratados anteriores, lo cual no indica otra cosa que la convic- 
ción de que el estado de guerra los invalidó, y que es necesaria la 
declaración expresa de las dos partes contratantes para dar nueva 
vida a los pactos y convenciones que hubieran celebrado antes de 
la ruptura de las hostilidades. 


Este último sistema de demostración es el adoptado acertada- 
mente por el Señor Oficial Mayor Encargado de la Secretaría de 
Relaciones, en su respuesta al Señor Ministro de España, pues sin 
grande esfuerzo se comprende que si la práctica constante de las 
naciones ha sido renovar expresamente, después de la guerra, los 
tratados que antes las ligaban, esta práctica ha fundado el prin- 
cipio en que hoy se apoya México al declarar insubsistente la Con- 
_ vención de noviembre de 1853; principio que proclamó el país a 
la faz del mundo entero en 1867, y que desde esa época hasta nues- 
tros días ha sido la base invariable de su política exterior, y el pun- 
to de partida para la reanudación de sus relaciones oficiales con 
las diversas naciones de Europa, de las que, unas se pusieron en 


estado de guerra con la República, y otras, rompieron con ella sus | 


relaciones al establecerlas con el orden de cosas erigido por la in- 
vasión extranjera. 


Al dar preferencia a este segundo sistema de demostración, no | 


debe presumirse que el que se fundara en citas y opiniones de au- 
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tores caracterizados y generalmente admitidos, careciera de fuer- 


- za y vigor para apoyar en esta cuestión el derecho de la Repúbli- 


ca; pero no debe perderse de vista que en el derecho internacional, 
conjunto de principios reconocidos que reunen a los diversos Es- 
tados en asociación jurídica y humanitaria, y aseguran a los ciu- 
dadanos la protección común de los derechos individuales univer- 
salmente admitidos, hay, por decirlo así, dos elementos constitu- 
tivos: los principios teóricos, y las reglas prácticas; que el primero 
de estos elementos, por su naturaleza misma, y dada la circunstan- 
cia esencialísima de que el derecho internacional no es todavía una 
ciencia definitivamente constituída, tiene menos autoridad y fijeza 
que el segundo, y que si determinado principio es proclamado con 
más o menos generalidad, su excelencia depende siempre de la ma- 
yor adhesión que le consagren los Estados, ajustando a ese mismo 
principio sus relaciones recíprocas. 


Así, aún cuando en la grave materia que hoy nos ocupa, al la- 
do de autoridades muy competentes que defienden el principio de 
que la guerra entre dos Estados abroga los tratados que anterior- 
mente les ligaban, pudieran citarse opiniones, también muy respe- 
tables, que defendiesen lo contrario; más eficaz, más conforme a 
la índole misma del derecho internacional es acudir en este caso a 
la práctica seguida generalmente. Y esta práctica está conforme a 
la declaración que hizo solemnemente México al día siguiente de 
su victoria sobre la intervención extranjera, y que acaba de renovar, 
al cabo de diez y siete años, con motivo de la nota del Señor Mi- 
nistro de España. 

Pero apartándonos de este terreno, en el que sería enteramente 
ocioso colocar la cuestión, hay un hecho innegable, clarísimo, y 
nos creemos autorizados a llamar radiante, cual es el de que el Go- 
bierno de México, tres veces consecutivas y por tres conductos di- 
versos, y todos respetables, manifestó al de España su conformidad 
en reanudar las relaciones oficiales interrumpidas; pero afirman- 
do expresamente que al restablecerlas, debía arreglar su conducta 
a reiteradas y anteriores declaraciones de que no subsistían los an- 
tiguos tratados con las naciones europeas que se pusieron en esta- 
do de guerra con la República. 


184 ARCHIVO HISTÓRICO DIPLOMÁTICO 


Después de estas repetidas manifestaciones, el Gobierno espa- 
ñol envió un Plenipotenciario a la República y el primer acto ofi- 
cial de ese elevado funcionario, representante de una altiva y dig- 
na nación como es la española, que no tenía necesidad de plegarse 
a condiciones humillantes, fue el de suscribir un memorándum en 
que se consignó que las relaciones oficiales entre España y México 
quedaban restablecidas en los términos expresados por parte de 
México, con ocasión de las gestiones confidenciales del malogrado 
conde de Reus y de los buenos oficios interpuestos por los Estados 
Unidos de América, es decir, sobre la base de la insubsistencia de 
los antiguos tratados, existentes entre las dos naciones al ponerse 
en estado de guerra, pues tal fue la respuesta del Presidente Juá- 
rez, Jefe de la Nación, al Señor General Prim, Jefe del Gobierno 
español, y tal la respuesta del Ministro de Relaciones de la Re- 
pública a la Legación de los Estados Unidos de América, con mo- 
tivo de la interposición de los buenos oficios a que se refirió el 
memorándum firmado el 21 de julio de 1871. 


Las declaraciones de México, a mayor abundamiento, antes y 
después del restablecimento de su relaciones oficiales con España, 
no quedaron simplemente consignadas en documentos públicos co- 
mo una abstracción o como una teoría. Reanudada su amistad con 
Alemania, Italia, Bélgica y Francia, y ligado por medio de antiguos 
tratados con cada una de estas potencias, ninguno de estos pactos o 
convenciones ha considerado vigentes, y en el caso especial de Fran- 
cia, se consignó expresamente por los dos Gobiernos que un régi- 
men convencional nuevo reemplazaría los tratados y convenciones 
internacionales antes existentes entre los dos países, pero que fue- 
ron abrogados por el estado de guerra. 

Así, pues, las manifestaciones inequívocas y reiteradas del Go- 
bierno de México al de España, el asentimiento de éste por medio 
del envío de un Ministro Plenipotenciario, que firmó un documen- 
to solemne en que se consignaron las bases establecidas por nues- 
tro país para la reanudación de relaciones diplomáticas, la políti- 
ca internacional adoptada por México, con respecto a las demás 
potencias europeas, y de acuerdo con las manifestaciones que hizo 
repetida y oportunamente al Gobierno español, y el silencio de éste 
durante doce años, constituyen, en nuestro concepto, y no dudamos 
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en afirmar que es también la opinión unánime de los mexicanos, 
el sólido derecho que asiste al Gobierno de México para persistir 
en la,actitud que acaba de asumir en el negocio relativo a la Con- 
vención de 1853. 

Por lo demás, nuestro Gobierno no esquiva la aceptación de los 
títulos que con carácter legítimo pudieran estar comprendidos en 
la Convención que se celebró en 1853, y en la autorización que se 
concedió al Ejecutivo para el arreglo de la deuda nacional, esos 
títulos serán debidamente considerados. Pero lo que no se acepta, lo 
que no puede aceptarse, es la forma que pretende ahora darse a 
parte de esa deuda, so pena de renegar la República de una política 
exterior que ha seguido constante e invariablemente por espacio de 
diez y siete años, con el asentimiento tácito o expreso de todas las 
naciones europeas, inclusa la misma España. 

Ante la presente dificultad, excusado sería expresar nuestros 
más ardientes deseos en pro de un desenlace, que dejando a salvo 
los derechos de México, sólo sirviese para afirmar más las relacio- 
nes estrechamente amistosas que deben ligar a los dos pueblos y a 
sus Gobiernos respectivos. Esta es nuestra vehemente aspiración, 
y nos complacemos en creer que esa es también la que anima a la 
inmensa mayoría de nuestros compatriotas. 


JULIO ZÁRATE. 


LA DEUDA ESPAÑOLA 
ARTÍCULO DE “EL PABELLÓN ESPAÑOL,” DE 8 DE JULIO 


Delicadísima en extremo es la cuestión que hoy nos vemos pre- 
cisados a abordar de frente. De buena gana la esquivaríamos aun- 
que sacrificásemo3 nuestro amor propio nacional en aras de la más 
exquisita prudencia; pero cuando todos los periódicos de la capi- 
tal han publicado las notas cambiadas entre nuestro Ministro y el 


"mexicano, comentándolas en tal o cual sentido los más importan- 


tes de aquellos; y cuando dada nuestra posición en la: prensa for- 
zosamente ha de ser deseado por mexicanos y españoles el cono- 


“cimiento de nuestra humilde, pero franca y leal opinión en este 
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asunto tan trascendental, para ambos pueblos, no tenemos otro re- 
curso que exponerla, animados siempre del más puro y fraternal 
espíritu de concordia en favor de México y España. 

Nuestra sensatez, nuestra lealtad de intenciones y nuestro fir- 
mísimo deseo de que por nada ni por nadie se turben las amistosas 
relaciones que felizmente reinan entre ambos pueblos, harán que 
al examinar detenidamente esta enojosa cuestión, lo hagamos con el 
criterio de la imparcialidad más absoluta, despojándonos, en cuan- 
to quepa, de nuestras creencias patrióticas, políticas y personales, 
y atendiendo únicamente a las exigencias del derecho internacional. 

Y en lo que tengamos que combatir, procuraremos usar los tér- 
minos más suaves que la prudencia nos dicte, pues en cuestiones 
de tamaña trascendencia, que cualquiera palabra imprudente, lan- 
zada por. una u otra parte, puede agriar, soliviantando las pasiones 
y dificultando la solución pacífica y honrosa por ambos litigan- 
tes apetecida, toda prudencia, toda sensatez, toda cordura es poca: 
en estos casos es cuando la prensa leal, decente y honrada, debe 
mostrarse a la altura de su misión, desempeñando de la manera 
más digna las funciones de su elevado sacerdocio. 

Así hemos visto con placer en “La Voz de México” el noble y 
levantado espíritu de conciliación que resalta de su débil comen- 
tario a las notas de que hablamos, el cual dice: 

“Insertamos a continuación las interesantes notas que mutua- 
mente se han dirigido la Legación de España en México y la Secre- 
taría de Relaciones del Gobierno de la Unión, sobre la subsisten- 
cia de la Convención española de 12 de noviembre de 1853. Des- 
pués que se restableció la paz entre México y España interrumpida 
por causas de la intervención extranjera dispuesta en la convención 
tripartita de Londres, en el año de 1862, ninguna diferencia exis- 
tía entre ambas naciones. Nos es muy sensible que haya surgido és- 
ta, quizás por un mero error en la aplicación de algunos principios 
del derecho internacional. Y es más de sentirse tal desacuerdo, por 
tratarse de España, que jamás podrá ser nación indiferente para Mé- 
xico, como nunca lo son para los hijos, los ascendientes respeta- 
bles por muchos títulos. La cuestión está iniciada, tiempo es de ha- 
cer estudio de ella y corregir el error que se haya padecido. Tal co- 
mo es hoy el estado de relaciones entre México y España, bien se 
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puede apartar la cuestión de subsistencia de la Convención española, 
y aprovechando la mutua benevolencia con que tratan los dos Go- 
biernos, buscar en el campo de nuevas negociaciones lo mismo que 
se quiere alcanzar por medio de una Convención, o abrogada por 
la guerra, o cuando menos controvertible. 


“En todas materias conviene preferir los medios más fáciles y 
sencillos, para llegar a un fin; y quitar todo lo que puede hacer 
embarazoso cualquier asunto. ¿Para qué recurrir a pactos de du- 
doso valor siquiera, cuando están expeditas las vías de nuevas ne- 
gociaciones diplomáticas? Si hay verdad y justicia en lo que se 
pretenda, ¿no es más prudente y amigable, procurarlo de aquel 
modo, que se cuenta con la sincera benevolencia del Gobierno me- 
xicano, y no se atraviesan obstáculos de leyes abrogatorias, ni mo- 
tivos de honra nacional?” 

Con el mismo placer hemos visto que “El Nacional,” aunque 
sosteniendo los argumentos aducidos por el Ministro mexicano, y 
partiendo de la, para nosotros equivocada, idea de la no vigencia de 
la Convención de 12 de noviembre de 1853, repite en sus comenta- 
rios que un espíritu conciliador debe presidir a las negociaciones 
que se entablen, y termina con los párrafos siguientes: 

“Los Ministros de España en México, desde el General Prim 
hasta el Sr. Crespo, han representado los sentimientos de afecto y 
de profunda simpatía que abriga la nación española para con nues- 
tra patria. 

“Ni un momento siquiera se ha desmentido la benévola actitud 
de España respecto de México en cerca de veintidós años; y pasó 
ya el tiempo en que se sobreponían las malas pasiones. 

“Por eso creemos que ningún mal harían la prudencia y el tacto 
en este asunto del que quizá volveremos a ocuparnos.” 

Nosotros, participando de ese mismo espíritu de concordia, que 
por igual anima a mexicanos y españoles, vamos a examinar la 
cuestión en todo su fondo, teniendo en cuenta todos sus precedentes, 
y considerándola únicamente bajo el punto de vista del derecho y 
de la conveniencia; debiendo ante todo protestar bajo la fe de ca- 
balleros, que ni conocemos a ningún tenedor de bonos españoles, 
ni nos ciega el amor patrio, ni pretendemos otra cosa que soste- 
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ner los fueros del derecho y de la justicia, que encontramos de par- 
te de nuestra patria. 

Estudiada con la debida detención la nota pasada por nuestro 
Ministro en 17 de junio último, vemos en ella un documento en to- 
dos conceptos digno de España, de su Gobierno y de su ilustrado 
Representante diplomático en México. Allí se sostiene un derecho, 
pero se sostiene con dignidad, con delicadeza, con la exquisita fi- 
nura que siempre debe predominar en documentos de análoga ín- 
dole; haciéndose las mayores protestas de la fraternal armonía en- 
tre México y España, y abrigando el diplomático que firma el do- 
cumento, la fundada confianza de llegar prontamente a una inteli- 
gencia, fruto de las cordiales relaciones que existen entre los dos 
países. 

La contestación del Sr. Ministro mexicano, no la encontramos, 
por desgracia, ni tan fundada, ni tan prudente. 

Es para nosotros incontrovertible, fuera de toda duda, y fun- 
dados, no sólo en los más sanos principios del derecho internacio- 
nal, sino en los más rudimientarios elementos del derecho natural, 
público y privado, que un pacto expreso, no puede romperse ni 
anularse, sino por otro pacto expreso, formado en las mismas con- 
diciones y con idénticos requisitos legales que el primitivo. 

Ahora bien; la Convención de 12 de noviembre de 1853, eleva- 
da a tratado en 30 de mayo de 1854, contiene, entre otras, las cláu- 
sulas siguientes: 


“Art. 12—El Gobierno mexicano reconoce como deuda legítima 
contra su Erario, todas las cantidades reclamadas por súbditos de 
S. M. C., que presentadas en el término hábil señalado en la Con- 
vención de 4 de noviembre de 1851, han sido ya liquidadas o están 
desde entonces pendientes de liquidación, siempre que al efectuarse 
esta operación, por lo que de ella falta resulten legítimos los crédi- 
tos que las representan, sin admitir otros nuevos. 


“Art. 22—Todas las reclamaciones procedentes de préstamos ile- 
galmente exigidos, o de ocupación forzada de propiedades hecha 
por el Gobierno o por sus agentes civiles o militares, y de sumas 
impuestas sobre obras públicas, se considerarán con derecho al 
interés de cinco por ciento anual, desde 27 de Septiembre de 1821, 
si no tuvieren rédito legalmente convenido o señalado, ni día prefi- 
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jado para su pago. Las reclamaciones de las clases referidas que 
tuvieren rédito convenido o día prefijado para el pago, se conside- 
rarán con derecho al interés de cinco por ciento anual, desde el día 
de su señalamiento o desde el inmediato siguiente al en que debió 
verificarse el pago, sea cual fuere el año a que esas fechas corres- 
pondan. 


“Art. 142 —El presente convenio no podrá alterarse en ninguna 
circunstancia ni bajo pretexto alguno, sin expreso y formal acuer- 
do de las dos partes contratantes.” 

La teoría consignada en el precedente artículo, ha sido des- 
pués varias veces sostenida, como no podía menos de serlo, por el 
Gobierno mexicano en diferentes documentos oficiales, y entre otros 
en la circular de 2 de diciembre de 1859, que acompañaba el tra- 
tado de París del 26 de septiembre del mismo año, el cual, con re- 
ferencia a este asunto dice entre otras cosas, que: no tiene inconve- 
niente alguno en asegurar que no hubo justicia ni facultades legales 
tampoco para suspender la observancia del Tratado de 12 de no- 
viembre de 1853, en lo concerniente a créditos españoles. En nin- 
gún caso, como sabe usted, pueden alterarse o modificarse esta cla- 
se de convenciones, sin el previo consentimiento de los Gobiernos 
que las celebran; pero mucho menos cuando hay una estipulación 
expresa de no proceder de otro modo por ninguna de las partes con- 
tratantes. La que contiene el artículo 14 del referido tratado de 
1853, no puede dar lugar a ninguna interpretación que pudiese au- 
torizar la falta de observancia, ni aún bajo la impresión o convenci- 
miento de que estaban incluídos indebidamente créditos que no 
eran legales, es decir, que no debían entrar en el fondo de la Con- 
vención, y de que el Gobierno de S. M. C. persuadido de esta ver- 
dad con datos inequívocos que debían presentársele, calificase fa- 
vorablemente la conducta del Gobierno mexicano. La razón es ob- 
via, pues que admitida esa regla para casos semejantes, ni habría 
tratado subsistente, ni sería inviolable tampoco el derecho interna- 
cional. El Gobierno, en consecuencia, no pudo estar conforme con 
las medidas dictadas por el Ministerio de Hacienda, contraídas a 
recoger violentamente de súbditos españoles, bonos que se habían 
emitido y que estaban en circulación bajo la fe del mismo Gobier- 
no; y a una nueva revisión que por justa y necesaria que hubiese 
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sido antes del Tratado de 1853, no podía sostenerse después de ce- 
lebrado, sin otra negociación que hubiera puesto de acuerdo a am- 
bos Gobiernos en punto tan importante. 

Otros muchos y muy elocuentes datos podemos aducir, y adu- 
ciremos si alguien los necesita, para comprobar la verdad de nues- 
tro aserto; esto es que la Convención de 12 de noviembre de 1853, 
no pudiendo ser anulada más que por un pacto celebrado con las 
mismas formalidades que aquella, y elevado a tratado, como ella lo 
fue por los jefes de Estado de ambas naciones, debe considerarse 
en su completo vigor, que es lo que el Gobierno español solicita, y 
a lo que según los principios del derecho internacional, entendemos 
que no puede negarse gobierno alguno, interesado como el mexica- 
no, en su alta ilustración y patriotismo, en sostener la fe de los 
tratados. 

Las consideraciones que el Ministro de Relaciones Exteriores de 
esta República expresó para sostener la teoría contraria, las en- 
contramos fuera de lugar; porque España no solamente no hizo la 
guerra a México, sino que con la conducta noble y levantada del 
malogrado General Prim, que retiró sus tropas antes de que se rom- 
pieran las hostilidades, auxilió poderosamente, con la fuerza mo- 
ral que este importante acto prestaba, a la República Mexicana, la 
cual en otro caso, y sea dicho sin jactancia alguna, hubiera tenido 
mayores inconvenientes que vencer, y aunque hubiese conseguido 
el triunfo que después coronó sus afanes, es indudable que lo hu- 
biera obtenido a mayor costa. 

La madre España, que tan entrañable cariño encierra hice el 
pueblo mexicano, no se arrepiente de haber entonces observado 
aquella noble conducta; por el contrario, se envanece de ella, pero 
no puede sufrir que equivocadamente se la atribuyan sentimientos 
hostiles que no ha abrigado, actos guerreros que no ha cometido, 
ni pensado quizá cometer contra este noble pueblo. | 

Sentados estos precedentes, en sucesivos artículos, continuare- 
mos el examen de la nota del Sr. Ministro de Relaciones. 

Mientras tanto, nos es muy grato consignar, que esta cuestión, 
por más que revista cierta gravedad, no se halla, felizmente, colo- 
cada en terreno tan escabroso, que no pueda ser digna y conve- 
nientemente resuelta por la diplomacia, a quien en lo exclusivo 
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compete su conocimiento; pudiendo, por el contrario, asegurarse 
que aquella tendrá una solución razonable, justa y equitativa, que 
deje satisfechos los intereses y decoro de ambas naciones, como sa- 
bia y lealmente consigna nuestro ilustrado colega “La Patria.” 

Lo que en un principio dió lugar a que por los espíritus lige- 
ros, pudiera concederse a este asunto una importancia superior a 
la que realmente tiene, fue la publicación hecha de las notas en el 
Diario Oficial, la que hasta “La República,” que, como es natural, 
sostiene el criterio del Sr. Secretario de Relaciones Exteriores, con- 
fiesa que ha causado impresión penosísima en todos los ánimos. Cree- 
mos firmemente que esto se hubiera evitado por completo, si aque- 
lla publicación no hubiera tenido lugar, como en nuestro humilde 
concepto exigía el prudente secreto que siempre se guarda en toda 
negociación diplomática; pero ya que se efectuó la publicación in- 
dicada, el asunto entraba de lleno al dominio de la prensa, y hemos 
visto con el mayor placer, la cordura y sensatez con que todos los 
periódicos mexicanos que han tratado este asunto, desde “La Voz 
de México” hasta “La República,” se esfuerzan en buscar, propo- 
ner y desear la solución práctica más honrosa para todos que se 
apetece. 

En el mismo sentir estamos nosotros, y solamente bajo ese mis- 
mo punto de vista, que tan alta conveniencia general encierra, se- 
guiremos tratando la cuestión. 


RAMÓN ELICES. 


EL CONFLICTO DIPLOMÁTICO 


ARTÍCULO DE “LA LIBERTAD” DE 10 DE JULIO 


Dice nuestro estimable colega El Diario Oficial: 


“Leemos en “El Tiempo” de hoy lo que sigue: 

“Grave, gravísima es la cuestión hispano mexicana que acaba 
de suscitarse. Nosotros deploramos en el alma que se haya plan- 
teado. y más aún, que se le haya dado el sesgo que se le ha dado 
en la declaración del Presidente, hecha al final de la contestación 
de la Secretaría de Relaciones. Entendemos que podía haberse lle- 
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gado a un avenimiento amistoso entre dos potencias que nunca hu- 
bieran debido estar separadas. La nota del Ministro español lo 
hacía presentir y hasta lo anunciaba. Pero con la contestación del 
Ejecutivo no lo juzgamos ya posible. Si no nos parece oportuna la 
reclamación del Sr. Crespo, parécenos todavía más inoportuna la 
contestación del Sr. Fernández, en la última parte der su nota. Y 
esto por dos razones: primera, por lo que allí se declara; y segun- 
da, por la publicidad que se ha dado a lo que se declara. Ya con 
esto no puede cejar España, sin mengua de su decoro. Y de cejar 
no puede menos: bien lo ve el Ejecutivo. Trabajada como está por 
la revolución; sombra tan sólo de lo que fue; sin fuerzas, después 
de siglos, para lavar la afrenta de Gibraltar, ¿había de emprender- 
la, aunque tal fuera su intento, con nosotros, desde el otro lado 
del océano? 

“Deploramos, pues, sin atrevernos a dar la razón a ninguno de 
los dos Gobiernos, el curso que han tomado las negociaciones; y, 
ojalá se ponga pronto término a ellas en bien de las dos Españas.” 


No recibirá mal “El Tiempo” que le digamos algunas palabras 
como debida respuesta al juicio que se ha formado de la parte final 
de la contestación dada por el Secretario de Relaciones de México 
con el acuerdo del Presidente de la República al Señor Ministro de 
España. Ateniéndose a los hechos históricos que allí se recuerdan, 
no podía ser otra la declaración del Gobierno de México, declara- 
ción que no es nueva porque se hizo desde la época del Presidente 
Juárez, y la han renovado las administraciones posteriores. Nada 
encontramos, por lo mismo, en esa declaración tantas veces repeti- 
da, que pueda lastimar el decoro de España. 


Si no hemos entendido mal, parece que “El Tiempo” censura al 
Ejecutivo nacional que haya dado publicidad a la declaración que 
contiene la nota del Secretario de Relaciones; sin que se entienda 
que pretendemos dar satisfacciones relativas a los procedimientos 
del Ejecutivo en este punto, puesto que es él el único competente 
para juzgar de sus actos en asuntos como el presente, diremos, sin 
embargo, a “El Tiempo,” que-esa publicidad era indispensable, pri- 
mero, porque el pueblo mexicano tenía y tiene el derecho de sa- 
ber que la presente administración no ha vacilado un solo instante 
en seguir las tradiciones que han sido el programa nacional de sus 
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gobernantes en materias internacionales desde el restablecimiento 
de la República, y que no se ha separado una línea de aquéllas; 
segundo, porque tratándose de intereses y derechos personales, era 
conveniente que los interesados supieran de una manera clara y pre- 
cisa cuál era la resolución y los propósitos del Gobierno mexicano, 
en lo relativo a la conversión de la deuda nacional. 


Estos dos objetos no habrían podido lograrse sin la manifesta- 
ción terminante y franca que acaba de hacer, renovando anterio- 
res que son muy conocidas, el actual Encargado de la Secretaría de 
Relaciones. 

No seguiremos a “El Tiempo” en sus otros comentarios porque 
esto sería alejarnos del fin que nos hemos propuesto al escribir 
estas líneas, y porque la actitud natural que ha tomado en este in- 
cidente el Gobierno de México, dista mucho de tener las proporcio- 


nes que han alarmado sin fundamento a los inteligentes redactores 
de “El Tiempo.” 


UNA RECLAMACIÓN INJUSTA 


Después de doce años de amistosas relaciones entre México y 
España, mantenidas con un tino y una prudencia que honran a los 
Gobiernos de las dos naciones; un suceso extemporáneo y por todos 
deplorado, ha venido a turbar la quietud con que ambos pueblos 
cultivaban su buena voluntad. 

El punto debatido en estos días entre el Sr. Ministro de España 
y la Secretaría de Relaciones, acerca de la subsistencia o insubsis- 
tencia de la Convención de 12 de noviembre de 1853, ningún influ- 
jo puede tener sobre la conducta futura de los dos Estados, sus 
mutuos intereses, y las más altas y poderosas razones se oponen 
a un rompimiento, tanto más cuanto que México ha hecho evidente 
la justicia con que sostiene su causa, y ningún Gobierno so pena 
de desopinarse en el concepto universal, arrastra a la injusticia 
al pueblo que le tiene encomendado su destino. Pero de todos mo- 
dos, conviene que el derecho de México a: no respetar la Convención 
de 1853 sea indudable para todos. A este: fin vamos a examinar el 
caso, conforme a las doctrinas de los: publicistas de más nota. 
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La primera cuestión que debemos estudiar es la siguiente: ¿La 
guerra pone fin a los tratados? No existiendo un código en que es- 
tén recopilados los preceptos del Derecho Internacional, tenemos 
que recurrir a las obras de los tratadistas más acreditados, como 
son Puffendorf, Grocio, Burlamaqui, Wolfio, Vattel, Martens, Be- 
llo, Pando, Heffter, Wheaton, etc., y al derecho consuetudinario, 
nacido de la costumbre o sea de lo que se practica entre las nacio- 
nes, por ser las únicas fuentes verdaderas del Derecho Público. 

Prescindiremos del derecho consuetudinario, porque ya el Sr. 
Fernández ha ventilado magistralmente el asunto desde este punto 
de vista, para examinar solamente si la doctrina de los principales 
escritores es uniforme en este punto, y si la Convención de 12 de 
noviembre de 1853 es de las que abroga el estado de guerra. 

La mayor parte de los autores sostienen que la guerra anula 
los tratados y los que menos conceden, admiten como un princi- 
pio evidente que la guerra suspende, mientras duran las hostilida- 
des, los efectos de los tratados que tienen un caracter permanente, 
y que éstos no necesitan de acuerdo expreso para revivir; pero que 
la guerra anula indudablemente todas las estipulaciones de carácter 
transitorio y no perpetuo. 

“La guerra cancela los tratados, que antes de ella existían entre 
los beligerantes, dice Bello en sus Principios de Derecho Internacio- 
nal. Mas esto no debe entenderse de un modo absoluto. Hay tra- 
tados que suspensos durante la guerra, reviven luego sin necesidad 
de acuerdo expreso. Tales son los de cesión, límites, cambios de te- 
rritorio, y en general todos aquellos que establecen derechos que no 
pueden derogarse tácitamente.” 

“Cuando en los tratados, continúa D. Andrés Bello, se conce- 
den derechos de propiedad territorial, o cuando sus estipulaciones 
se refieren al estado mismo de guerra, sería contra todas las reglas 
de legítima interpretación el suponer que tales convenios caduquen 
por el sólo hecho de sobrevenir hostilidades entre los contratan- 
tes” y más adelante añade: “La Corte Suprema de los Estados Uni- 
dos en conclusión, declaró que los tratados en que se estipulan de- 
rechos permanentes y arreglos generales que envuelven la idea de 
perpetuidad, y se refieren al estado de guerra como al de paz, no 
caducan sino se suspenden, cuando más por la guerra; y a menos 
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que se renuncien o se modifiquen por nuevos pactos, reviven lue- 
go por la paz.” 

El mismo publicista dice en otro lugar de su obra, resumiendo 
la doctrina de Vattel: “La guerra pone fin a los tratados entre las 
naciones beligerantes, excepto los que son relativos al estado mismo 
de la guerra, porque si éstos no produjesen el efecto único que se 
propusieron los contratantes al celebrarlos, serían nugatorios.” 

En el Derecho Internacional teórico y práctico de Europa y 
América de Calvo, se lee: “Los tratados de 1783 y 1794 celebrados 
entre los Estados Unidos y la Gran Bretaña tenían un carácter per- 
manente, razón por la cual decidieron los tribunales que la guerra 
de 1812 no hizo más que suspenderlos, pero no derogarlos.” 

“Los tratados anteriores a la guerra, dice Heffter, dejan de 
producir sus efectos necesariamente cuando suponen un estado de 
paz. Otros tienen que considerarse como abolidos con completo de- 
recho por la guerra que ha dado fin a su causa o a la posibilidad 
de un consentimiento libre y permanente” y luego añade: “El rom- 
pimiento de las hostilidades hace dudosos, por el contrario, todos 
los contratos cuya ejecución futura dependía de la buena fe de las 
partes contratantes, la cual ha desaparecido por la guerra. Necesi- 
tan, por tanto, para su validez ser ratificados o renovados por una 
declaración formal.” | 

Don José María Pando, antiguo Ministro de Estado español, di- 
ce en sus Elementos de Derecho Internacional: “En sexto lugar se 
disuelven (los tratados) en todos los casos de una guerra entre las 
potencias contratantes, tan sólo con excepción de los artículos es- 
tipulados cabalmente para el caso de un rompimiento. En este ca- 
so de guerra sobrevenida, no es ni siquiera necesario denunciar for- 
malmente al enemigo los tratados como antiguamente se practica- 
ba. Actualmente esto no se hace sino cuando circunstancias parti- 
culares lo exigen. Por consiguiente, cuando se celebra la paz, es 
preciso renovar aquellos tratados que se tiene intención de conser- 
var.” | 
Por último, Vattel, en su Derecho de Gentes, establece que todo 
tratado debe renovarse expresamente después de la guerra, si se 
quiere que subsista. “La renovación tácita, dice, no se supone fá- 
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cilmente, porque las obligaciones de esta importancia merecen un 
consentimiento expreso; y por consiguiente no puede fundarse la 
renovación tácita, sino en unos actos de tal naturaleza, que sólo 
pueden hacerse en virtud del tratado.” 

Veamos ahora si la Convención de 12 de noviembre de 1853 
tiene un carácter permanente, único caso en que podría sostenerse, 
con algún fundamento, que no está abrogada por la guerra. 

Para negarle desde luego todo carácter de perpetuidad a este 
pacto, nos basta saber qué es una convención y que su objeto es 
el arreglo de una deuda. 

Una convención no es un tratado, y la diferencia entre una y 
otro, consiste precisamente en que la primera es transitoria y el 
segundo permanente. Para arreglar una deuda se celebra una con- 
vención, porque éste es un acto único que se consuma por el pago 
o por una reconvención; para fijar los límites de dos territorios se 
ajusta un tratado, porque sus efectos han de durar por largo tiempo. 

En confirmación de este principio transcribiremos lo siguiente, 
que escribe Bello en su ya citados Principios de Derecho Interna- 
cional, y que reproduce y acepta en sus Elementos de Derecho In- 
ternacional el Ex-Ministro y publicista español D. José María. 
Pando. Dice así: “Segunda división: tratados propiamente dichos y 
convenciones. Los primeros están destinados a durar perpetuamen- 
te o por largo tiempo, v. g., un tratado de paz, de comercio o de lí- 
mites. Las segundas se consuman por un acto único, pasado el cual, 
quedan enteramente cumplidas las obligaciones, y extinguidos los 
derechos de los contratantes, v. g., una convención para el canje de 
los prisioneros que dos beligerantes se han hecho uno a otro.” 


Y Wheaton dice: “Las convenciones generales entre las nacio- 
nes, pueden dividirse en lo que se llama convenciones transitorias 
y tratados propiamente dichos. Los últimos son perpetuos por su 
naturaleza, de suerte que una vez puestos en ejecución, subsisten in- 
dependientemente de todo cambio en la soberanía, y en la forma de 
gobierno de las partes contratantes; y aunque sus efectos pueden 
suspenderse en algunas circunstancias durante la guerra, reviven, 
restablecida la paz, sin ninguna estipulación expresa. Tales son los 
tratados de cesión de límites, o de cambio de territorio, o aquellos 
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que producen una servidumbre permanente en favor de una na- 
ción sobre el territorio de otra.” 

Vemos, pues, que aun admitiendo que no todos los tratados ca- 
ducan por la guerra, la Convención de 12 de noviembre de 1853 se 
encuentra comprendida, por su propia naturaleza, entre las que 
todos los publicistas consideran canceladas por el estado de guerra. 
Así, sólo un medio quedaba a España para poder insistir en el cum- 
plimiento de la Convención de 1853 y éste era, renovarla inmedia- 
tamente después de las hostilidades mediante un nuevo pacto. 

Probado ya este punto, pasemos a averiguar si legalmente puede 
decirse que España estuvo en guerra con México. 

El Señor Ministro de España parece negarlo en su nota cuando 
dice que no “parece justo confundir en un mismo caso a los que 
sostuvieron la guerra y a los que, retirándose antes de romper las 
hostilidades, prestaron fuerza moral, más bien que combatieron a 
la Nación Mexicana.” 

Es indispensable, por lo tanto, recordar algunos hechos ocurri- 
dos al comenzar la guerra de intervención, para que ellos nos sir- 
van de fundamento. 

Cuando el Gobierno de Juárez expulsó del territorio de la Re- 
pública al Embajador español D. Joaquín Francisco Pacheco, que- 
dó encargado de los asuntos y de la protección de los súbditos de 
España el conde Dubois de Saligny, quien con tal carácter dirigió 
al Gobierno mexicano el siguiente ultimátum relativo a las cues- 
tiones con España. 

“El infrascrito Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario, encargado de la protección de los súbditos y los intereses es- 
pañoles en México, tuvo la honra de dirigir una nota el once de 
este mes a S. E. el Sr. Zamacona, para poner oficialmente en cono- 
cimiento del Gabinete de México las miras del Gobierno de S. M. C. 
respecto de las diferencias que existen desgraciadamente entre Es- 
paña y el Gobierno de la República. El infrascrito alimentaba la 
esperanza de que el Gobierno mexicano apreciara los sentimientos 
que han llevado al de S. M.'C. a apelar por última vez a la justicia 
y a la lealtad de México, y que se apresuraría a responder expre- 
sando su deseo de arreglar, por medio de un acuerdo honroso, las 
dificultades pendientes entre los dos países. Engañado en sus espe- 
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ranzas, cree de su deber el infrascrito dirigirse nuevamente a $. E. 
el Ministro de Negocios Extranjeros, insistiendo por última vez 
para obtener en el término de cuarenta y ocho horas, una respuesta 
a su nota de once de este mes.” 

A los tres días, escribía Mr. de Saligny lo siguiente al Capitán 
General de la Isla de Cuba, remitiéndole adjuntas la anterior nota 
y la contestación del Gobierno mexicano. 

“....La lectura de estos documentos bastará para convencer a 
V. E. que no hay nada absolutamente que esperar de este Gobierno 
por la vía de las negociaciones. Creo inútil hacer notar aquí la ma- 
la fe y la doblez que resaltan en cada línea y en cada palabra de 
la nota del Sr. de Zamacona de diez y nueve de este mes: jamás 
empleó a tal punto Gobierno alguno la audacia y la impudencia en 
la mentira. La fuerza es el único argumento de que deba servirse 
de aquí en adelante el Gobierno de S. M. la Reina: quiera Dios 
que no se haga esperar.” 

El día 3 de septiembre de 1861 el Embajador de España en 
París, dirigió a su Gobierno el siguiente telegrama: “La Francia 
y la Inglaterra van a apoderarse de las aduanas de Veracruz y 
Tampico, a fin de reintegrarse de todas las cantidades que les de- 
be México. Con ese objeto se dirigen fuerzas navales sobre aque- 
llos puntos. No parece se cuidan de nosotros. Yo, aunque sin ins- 
trucciones algunas de V. E., pienso hablar al Ministro en el momen- 
to que venga del campo, y conocer su pensamiento. Sé que la idea 
de una monarquía les es grata, la ocasión es favorable para una so- 
lución, porque todos estamos ofendidos, y los Estados Unidos se 
encuentran muy debilitados, y mucho me alegraría que al menos no 
saliéramos perdiendo.” 

El mismo día el Ministro de Estado dirigió al Embajador en 
París este otro telegrama: “Sírvase V. E. investigar por los medios 
que estén a su alcance, si ese Gobierno se propone hacer alguna 
demostración hostil contra México, en consecuencia del decreto que 
ha producido la interrupción de relaciones de su representante con 
el Gobierno establecido en aquella capital.” 

A los pocos días dirigió el mismo Ministro de Estado al Emba- 
jador en París otro telegrama concebido en los términos siguien- . 
tes: “Nuestros despachos de hoy se han cruzado. El Gobierno de $. 
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M. está resuelto a obrar enérgicamente. Saldrá un vapor llevando 
al Capitán General de Cuba instrucciones terminantes para obrar 
sobre Veracruz o Tampico con todas las fuerzas de mar y tierra 
de que pueda disponer. Se enviarán buques a reforzar la escuadra, 
y se presentará en aquellos mares como cumple a la dignidad de 
España: V. E. puede manifestarlo a ese Gobierno. Si la Inglaterra 
y la Francia convienen en proceder de acuerdo con España, se 
reunirán fuerzas de las tres potencias, tanto para obtener la repa- 
tación de sus agravios, como para establecer un orden regular y 

estable-en México. Si prescinden de España, el Gobierno de la Rei- 
na, que esperaba un momento oportuno para obrar con vigor, sin 
dar motivo a que se le atribuyesen miras políticas de ningún géne- 
10, Obtendrá las satisfacciones que tiene derecho a reclamar, em- 
pleando las fuerzas que posee, superiores a las que se necesitan pa- 
ra realizar una empresa de este género. Si la contestación de ese 
Gobierno fuese conforme a los deseos que animan al de S. M. de 
obrar colectivamente, se darán instrucciones indénticas a éstas a 
su Ministro en Londres y V. E. queda autorizado para informarle 
del resultado de sus gestiones, para que se proceda según la natu- 
raleza de aquel.” 

Este último telegrama obtuvo la contestación siguiente del Em- 
bajador español en París: “Acabo de ver a Mr. Thouvenel, que llegó 
del campo hace una hora. Recibió con placer mi comunicación. Me 
dijo que abundando en las mismas ideas del Gobierno español, ha- 
bía tomado las órdenes del Emperador, y había escrito en el mis- 
mo sentido al Gobierno de Inglaterra hoy, y se proponía escribir 
mañana a V. E. lo que ya no hacía, pues que V. E. se había anti- 
cipado y le eran conocidos sus deseos. Sus intenciones son que las 
tres potencias se apoderen de las aduanas de Veracruz y Tampico 
para el cobro de todas las cantidades que México respectivamente 
les debe; aconsejar a México la necesidad de establecer un Gobier- 
no, y ayudarles a que lo realicen de una manera estable y no sujeta 
a las continuas vicisitudes del día. Creo que las tropas no pueden 
desembarcar hasta últimos de octubre, por la fiebre amarilla. En 
mi comunicación tomé el tono de ser una cosa resuelta por V. E. la 
acción armada, y que le deba parte para su conocimiento, al mismo 
tiempo que para proponerle si quería venir con nosotros y con la 
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Inglaterra, para exigir la satisfacción de nuestros comunes agravios 
con México.” 

Al mismo tiempo dirigió el Ministro de Estado el siguiente des- 
pacho telegráfico al Ministro de España en Washington: “Ofendi- 


da España en su decoro, y lastimada además en sus intereses legí- 
timos por actos incalificables del Gobierno de aquella República, 


se encuentra en la imprescindible necesidad de hacer que su pabe: 
llón de guerra, al ondear en las aguas de México, sirva de oportu: 
no aviso a los que desconociendo su creciente poderío hayan que 
rido confundir la templanza del Gobierno con la debilidad y el de- 
caimiento que atribuyen a la nación, equivocando así la generos; 
dad con la impotencia. 

“Sin miras ulteriores, sólo la reparación de no motivados agra- 
vios y el cumplimiento de obligaciones solemnemente contraídas 
por México, constituyen el objeto especial que se propone el 'Go- 
bierno de la Reina al desplegar el aparato de fuerza con que debe 
apoyar su justa demanda, ya sea obrando por sí, o en unión de In- 
glaterra y Francia.” 

Por último, se firmó en Londres por los plenipotenciarios de 
España, Francia e Inglaterra la célebre Convención de 31 de octu- 
bre de 1861 cuyo artículo primero es como sigue: “S. M. la Reina 
de España, S. M. el Emperador de los Franceses y S. M. la Reina 
del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda se comprometen a 
acordar, inmediatamente después de firmado el presente convenio, 
las disposiciones necesarias para enviar a las costas de México 
fuerzas de mar y tierra combinadas, cuyo efectivo se determinará 
por un cambio ulterior de comunicaciones entre sus Gobiernos; 
pero cuyo total deberá ser suficiente para poder tomar y ocupar las 
diferentes fortalezas y posiciones militares del litoral de México.” 

En las instrucciones al jefe de las fuerzas decía el Gobierno es- 
pañol: “Podría suceder también que el Gobierno insensato que 
manda en México opusiera una resistencia pasiva a la acción co- 
lectiva de las tres potencias, y que retirando sus fuerzas al interior, 
dejara que el clima y todos los inconvenientes que acompañan a 
expediciones emprendidas a larga distancia diezmaran las tropas y 
prolongasen de un modo indefinido la terminación de tan importan- 
te empresa. En este caso habría que buscar al Gobierno allí donde 
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residiese cualquiera que fuese el punto para imponerle una ley 
más severa que la que habría de alcanzarle si desde luego se cono- 
ciera la justicia de las reclamaciones de los tres gobiernos. 

- “Que puede suceder que la presencia de las fuerzas aliadas in- 
funda aliento en las gentes sensatas de la República, que ajenas a 
sus frecuentes revoluciones, fatigadas de su frecuencia y víctimas de 
sus excesos, intentan acabar con ellas y consolidar un Gobierno que 
sea la verdadera expresión de las necesidades del país y ponga tér- 
mino a tantos desórdenes. Sería sobre injusto, cruel el contrariarles 
en tan patriótica empresa.” 

Según lo estipulado, debían reunirse en la Habana las escua- 
dras y tropas de las tres naciones, para desembarcar juntas en 
Veracruz; pero sin esperar a los aliados, salieron precipitadamen- 
te la escuadra y las tropas españolas y desembarcaron en Veracruz, 
tomando posesión de esta plaza y del Castillo de San Juan de Ulúa, 
después de abandonarlos las tropas mexicanas y de haber publicado 
una orden el General Uraga castigando severamente a los que direc- 
ta O indirectamente auxiliaran a los enemigos. 

Posteriormente, en los Preliminares de la Soledad ajustados 
entre el General Prim y el Ministro de Relaciones de la Repúbli- 
ca se consignaba lo siguiente: 

“Art. 1%—Supuesto que el Gobierno Constitucional que actual- 
mente rige en la República Mexicana ha manifestado a los comisa- 
rios de las potencias aliadas que no necesita del auxilio que tan be- 
névolamente han ofrecido al pueblo mexicano, pues tiene en sí mis- 
mo los elementos de fuerza y de opinión para conservarse contra 
cualquiera revuelta intestina, los aliados entran desde luego en el 
terreno de los tratados para formalizar todas las reclamaciones que 
tienen que hacer en nombre de sus respectivas naciones.” 

Como se vé, el Gobierno de D. Benito Juárez fue reconocido so- 
lemnemente por el de España y, sin embargo, no habiendo abando- 
nado aquel Gobierno ni un solo instante el territorio de la Repú- 
blica, al poco tiempo se supo con general asombro que el Gabinete 
de Madrid había reconocido al Imperio. 

Del contenido de los documentos transcritos claramente se de- 


duce: 
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1%—Que España por medio de su legítimo representante, dirigió 
su ultimátum al Gobierno mexicano y que éste no accedió a lo que 
en él se solicitaba. 

2%—Que antes de ser invitada por Francia e Inglaterra para 
tomar parte en la guerra que se preparaba contra México, España 
lo pretendió con insistencia y declaró que sola o aliada con otras 
potencias vendría a México en son de guerra. 

3—Que, como es natural, esto dió fuerza moral y material a las 
naciones enemigas de la República. 

4%—Que dió instrucciones a su Ministro en Wáshington para que 
anunciara a aquel Gobierno la próxima ruptura de hostilidades con 
México. 

5%—Que las tropas españolas desembarcaron solas en Veracruz 
y tomaron la plaza y el fuerte y, 

6"—Que el Gobierno español reconoció al Imperio, después de 
haber reconocido en un convenio solemne la legitimidad del Go- 
bierno republicano. 

Veamos ahora si estos actos del Gobierno español son suficien- 
tes para afirmar que España estuvo en guerra con la República. 

“Guerra, dice Bello, es la vindicación de nuestros derechos por 
la fuerza. Dos naciones se hallan en estado de guerra, cuando a 
consecuencia del empleo de la fuerza se interrumpen sus relacio- 
nes de amistad.” 

Ahora bien, que España empleó la fuerza y que por consecuen- 
cia de esto se interrumpieron sus relaciones de amistad con México, 
es cosa que nadie puede poner en duda. | 

Es un error creer que es necesario declarar la guerra para que 
ésta exista. “El rompimiento efectivo de las hostilidades, dice un 
insigne publicista, determina de un modo tan claro el principio de 
las hostilidades como pudiera hacerlo una declaración solemne.” 

El sólo desembarque de un ejército español en el territorio na- 
cional, sin permiso del Gobierno, debidamente autorizado por el 
Congreso, es un acto de hostilidad que equivale a la declaración de 
guerra. El sabio tratadista D. Andrés Bello dice: “El entrar en te- 
rritorio ajeno a mano armada, es una operación hostil, un insulto, 
que constituye un estado de guerra, y sólo puede justificarse por 
él; y según la doctrina misma de Vattel, se hallan los súbditos fa- 
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cultados y aún obligados a resistirlo, porque la autoridad del sobe- 


'rano se presume legítimamente en todo acto de necesaria defensa. 


¿Qué Gobernador de provincia, pudiendo rechazar una fuerza ex- 
traña que intentara ocupar el territorio que le está confiado, de- 
jaría de hacerlo, o creería que el especioso lenguaje del coman- 
dante de esta fuerza dejaba su responsabilidad a cubierto? Vattel, 
pues, admite en sustancia que por lo tocante al enemigo, se pueden 
comenzar las operaciones hostiles sin declarar la guerra.” La Cons- 
titución mexicana de 1857 confiere el Congreso de la Unión la fa- 
cultad de “conceder o negar la entrada de tropas extranjeras en el 
territorio de la Federación, y consentir la estación de escuadras de 
otra potencia, por más de un mes, en las aguas de la República.” 
De donde se deduce que ninguna fuerza armada puede penetrar en 
el territorio sin previo permiso del Congreso; y este permiso ¿lo 
tenían la escuadra y las tropas españolas cuando llegaron a Vera- 
cruz, ¿lo solicitaron siquiera? ¿No ejercieron actos de verdadera 
hostilidad apoderándose con violencia de aquella ciudad y del fuer- 
te de San Juan de Ulúa? 

No quisiéramos hacer suposiciones injustas; pero, ¿no es creíble 
que Francia e Inglaterra al contar con los inesperados y espontá- 
neos ofrecimientos de España para cooperar a la guerra contra Mé- 
xico, hayan llevado a cabo la intervención que de oro modo, sin el 
auxilio de una potencia poderosa y que como centro de operaciones 
ofrecía posesiones cercanas al teatro de la guerra, no hubieran reali- 
zado? Bien hizo España en retirarse después de haber invadido el 
territorio mexicano, pues eso fue en parte una reparación de los 
daños inmensos que causó a México con su conducta en los prelimi- 
nares de la intervención. 

Pero concedamos que no hubo tal guerra y que, por consiguien- 
te, no pudo abrogarse por esta causa la Convención de 12 de no- 
viembre de 1853. Ni aún así podría sostenerse la subsistencia de 
semejante pacto; porque España admitió como condición precisa 
para el restablecimiento de sus relaciones diplomáticas con la Re- 
pública, la anulación de los antiguos tratados. El Sr. Fernández 
lo prueba en su nota de una manera irrefragable y nosotros insis- 
tiremos en ello por ser este punto de la mayor importancia. 
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Por dos conductos distintos intentó España reanudar sus rela- 
ciones con México; directamente por el Gral. Prim en una carta 
dirigida 'al Presidente D. Benito Juárez, y por mediación de los Es- 
tados Unidos. 

La carta del General Prim decía entre otras cosas lo siguiente: 

“Me apresuro, pues, a dirigirme a V. E. amistosa y confidencial- 
mente por medio de esta carta, de la que es portador mi ayudante de 
campo el comandante de ingenieros D. Federico Zorrilla, rogándo- 
le tenga la bondad de decirme por conducto de dicho jefe, si con- 
sidera llegado el momento de que puedan entablarse gestiones ofi- 
ciales con el fin de restablecer cordiales relaciones entre esa Repú- 
blica y España.” 

A lo cual contestó el Sr. Juárez: “El Gobierno de la Repúbli- 
ca se apresuró a declarar solemnemente luego que terminaron las 
operaciones de la última guerra, que si bien por ésta cesaron los 
antiguos tratados con algunas naciones europeas, estaría dispues- 
to a celebrar nuevos tratados y a reanudar sus relaciones amisto- 
sas.” Y concluye asegurando que “México tiene la mejor disposición 
para restablecer sus relaciones con España, reconociendo al Gobier- 
no español que el pueblo ha constituído, que si ese Gobierno de- 
terminare enviar un representante suyo a México, será recibido con 
justo honor y benévola simpatía.” 

Y el Señor Lerdo de Tejada, Ministro de Relaciones entonces, 
contestaba a la nota del Ministro americano en México lo que si- 
gue: “luego que el Gobierno de la República volvió a ocupar la 
ciudad de México, hace dos años, creyó oportuno declarar que no 
consideraba subsistentes los antiguos tratados con las naciones eu- 
ropeas que se pusieron en estado de guerra con la República; pero 
que cuando ellas quisieran, estaría México dispuesto a celebrar nue- 
vos tratados sobre bases justas y convenientes.” “Aprobadas por el 
Congreso de México las varias declaraciones que con tal motivo 
ha hecho el Gobierno, tiene éste el deber de arreglar a ellas su con- 
ducta.” “Animado de este espíritu el Gobierno de México, continua- 
ba el Sr. Lerdo, tengo la honra de decir a usted en respuesta a su 
nota, que si el Gobierno de España determina enviar un represen- 
tante suyo a México, será recibido con el debido honor y conside- 


LA INSUBSISTENCIA DE UNA CONVENCIÓN 205 


ración; y que si deseare celebrar un tratado de amistad, comercio y 
navegación, el Gobierno de México estaría dispuesto a celebrarlo.” 

Igual contestación dió el Sr. Lerdo de Tejada al Sr. Encargado 
de los Archivos de España en México con motivo de una: circular 
de su Gobierno comunicada por él al Ministro de Relaciones de la 
República. 

Con tales antecedentes, España envió a México al Sr. D. Feli- 
ciano Herreros de Tejada en calidad de Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario y este diplomático en unión del Sr. Mi- 
nistro de Relaciones D. Ignacio Mariscal, suscribió un memorán- 
dum en el cual se leen las siguientes palabras: “Interesándose, am- 
bos Gobiernos en el afianzamiento de las relaciones que ahora se 
establecen entre los dos pueblos, en los términos expresados por par- 
te de México con ocasión de las gestiones confidenciales del malo- 
grado General Conde de Reus y de los buenos oficios interpuestos 
por los Estados Unidos de América; aceptada la doctrina de que a 
la suprema autoridad de un Estado corresponde reconocer las deu- 
das por él legítimamente contraídas; y protestando de su aspira- 
ción a que la justicia y la equidad sirvan de norma a todos sus ac- 
tos y determinaciones, creyeron, no obstante, ambos Ministros sig- 
natarios, que la grave y delicada cuestión de reclamaciones podría 
ser causa, cuando menos, para retardar la consolidación de esas fra- 
ternales relaciones, y convinieron en que el estudio de semejante 
cuestión no sirviera de embarazo a la negociación de tratados por 
cuyo medio se aseguren de preferencia los intereses generales y co- 
munes de cada uno de los dos pueblos respecto del otro.” 

Esta. declaración: no. puede ser más explícita; España consiente 
en restablecer sus interrumpidas relaciones, “en los términos ex- 
presados por parte de México con ocasión de las gestiones confiden- 
ciales del malogrado General Conde de Reus y. de los buenos ofi- 
cios interpuestos por los Estados Unidos de América.” 

No podía ser de otro modo; México declaró abrogados todos. 
los tratados que existían con las potencias que moral o material- 
mente auxiliaron al Imperio, y por eso Alemania e Italia que se 
limitaron a reconocerlo, tuvieron que ajustar nuevos pactos después 
de restablecida la República; no era, pues, posible que México hi- 
ciera una excepción con España cuando esta nación no sólo fue la 
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primera que dirigió sus armas contra la República, sino que des- 
pués de haber reconocido, como hemos visto en los Preliminares 
de la Soledad, la legitimidad del Gobierno constitucional, hizo igual 
reconocimiento del Gobierno usurpador. 

El Señor Ministro de España parece ignorar esto cuando dice 
en su nota: “sólo me resta expresarle mi deseo y mi esperanza de 
llegar de común acuerdo a una solución, que tal vez sea fácil en- 
contrar por analogía en el resultado de otras negociaciones sobre 
asuntos de la misma índole que tiene entablados el Gobierno me- 
xicano.” El Señor Ministro de España habla de igualdad cuando en 
realidad solicita una preferencia. A Inglaterra, que es sin duda 
la nación a que el Señor Ministro se refiere, ni se le ha hecho ni 
se le hará ningún reconocimiento de deuda análoga a la que pide 
el Señor Representante de España. La deuda inglesa va a ser reco- 
nocida a los acreedores del tesoro mexicano pero sin carácter nin- 
guno internacional, es decir, de igual manera que está el Gobierno 
dispuesto a reconocer la deuda española y todas las deudas ex- 
tranjeras de legítima procedencia. 

Y en esta parte se contradice la nota del Señor Ministro espa- 
ñol, porque ¿cómo conciliar el deseo de encontrar al asunto una 
solución por analogía en el resultado de otras negociaciones, (en 
que no se ha invocado la permanencia de ningún tratado) con las 
instrucciones de su Gobierno para sostener la subsistencia de la 
Convención de 12 de noviembre de 18537 

Además, el Gobierno de México no puede abrir negociaciones 
acerca de este punto. Declarado como está que ninguna deuda se 
reconocerá con carácter internacional, es indudable que son los 
particulares y no los Ministros extranjeros los que tienen que tratar 
el asunto con el Gobierno mexicano. 

Pasando ahora de la sustancia del asunto a la forma en que 
ha sido tratado, diremos dos palabras para concluir. Nada repro- 
chable vemos ni en la nota del Señor Ministro de España, ni en la 
del Señor Fernández. Espíritus suspicaces, sin embargo, han que- 
rido hallar ofensas donde sólo hay nobles sentimientos de sincero 
patriotismo y de exquisita cortesía. Acúsase al Señor Ministro es- 
pañol de haber inferido una injuria al asegurar en un documento 
diplomático que un acto del Supremo Magistrado de la Repúbli- 
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ca, era contrario a los principios incontrovertibles del Derecho 
Internacional, al paso que aseguran otros que la nota del Sr. Fer- 
nández no es nada conciliadora. Una y otra suposición carecen de 
todo fundamento razonable. El señor Representante de España es 
seguro que no ha tenido semejante intención; y por lo que toca 
al Sr. Fernández, su carácter leal y conciliador, su habilidad como 
diplomático y su caballerosidad intachable, le ponen a cubierto de 
cualquiera suposición bastarda. i 

La publicidad dada a estas negociaciones, es otro de o cargos 
que se imputan al Gobierno, y, sin embargo, nada más destituido 
de fundamento. Las negociaciones comenzaron con la nota del se- 
ñor Ministro de España y concluyeron con la del Sr. Fernández, 
y el Gobierno tiene por costumbre, no interrumpida nunca, infor- 
mar a la nación de las negociaciones de todo género, cuando és- 
tas han llegado a su término. Además, este es un derecho del Eje- 
cutivo, y usa o no de él según lo exigen las circunstancias. En el 
presente caso se trataba de intereses de particulares, y era, por lo 
tanto, preciso que éstos supieran a qué atenerse en asunto que tan- 
to les atañe. 


CARLOS AMÉRICO LERA. 


LA NOTA DEL COBIERNO ESPAÑOL 


A la respetable memoria de mi malogrado Maestro de Derecho In- 
ternacional, Lic. José Díaz Covarrubias. 

Aunque la indole de este periódico es ajena a las cuestiones que 
se debaten en el resbaladizo campo de la política, si ella se roza 
con el derecho de gentes, si el nombre de México suena unido al 
de pacto internacional, si se oyen las palabras derechos adquiridos, 
declaraciones diplomáticas conservadas en los archivos de las can- 
cillerías; el jurista siente que se llega a su esfera, que se habla la 
lengua que las aulas emplean y que los tribunales usan y tiene 
derecho a terciar en el asunto que se disputa; le apoyan en su 
intento, como perito en derecho, el amor a la ciencia, como súbdito 
de México el amor a la patria. 
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La autorización que nuestro Congreso diera al Ejecutivo para 
arreglar la deuda nacional, bajo la base de que sea cual fuere el 
origen de los créditos y la nacionalidad de los tenedores, toda la 
deuda conservará su calidad de mexicana, sin que pueda dársele 
carácter internacional, ni asignársele renta especial para el pago 
de sus réditos, motivó que el Excmo. Sr. Ministro de España se di- 
rigiera formalmente a nuestra Secretaría de Relaciones Exteriores, 


manifestando que por instrucción expresa de su soberano, hacía 


presente que para España la Convención de 12 de noviembre de 
1853, está subsistente como pacto internacional. 

Esa Convención contiene las siguientes palabras (art. 14): “El 
presente convenio no podrá alterarse en ninguna circunstancia, ni 
bajo pretexto alguno, sin expreso y formal acuerdo de las dos par- 
tes contratantes.” 

Basado en ese artículo; en el hecho de que si bien el Presidente 
Juárez proclamó al restaurarse la República en 1867, que no con- 
sideraba subsistentes los antiguos tratados celebrados con las na- 
ciones europeas que se pusieron en estado de guerra con México, 
España no ha hecho jamás una aclaración semejante; en que la 
misma España cuando ya derrocado el imperio que trató de esta- 
blecer en nuestra patria el vencido de Sedán, mandó a su Enviado 
diplomático, Sr. Herreros de Tejada, éste sujetándose al tenor de 
la circular de 21 de julio de 1869, y nuestro Ministro de Estado 
Sr. Mariscal, firmaron un Memorándum, y en él se consignó que 
convinieron en que el estudio de la grave y delicada cuestión de 
reclamaciones no sirviera de embarazo a la celebración de tra- 
tados; con estas bases, repetimos, fue que el Excmo. Sr. Crespo se 
dirigió a nuestro Gobierno. 

A los nueve días obtuvo España cortés y dignísima respuesta: 
el Sr. General González con su contestación, se ha hecho una vez 
más acreedor al cariño y a la gratitud de los mexicanos. La bande- 
ra de los tres colores que ostenta México desde que es independien- 
te, está en mano tan galante, como tan enérgica. Es natural, la espa- 
da del vencedor de los invasores se empuña calzado el guante 
blanco. 

Aunque triste y doloroso, es necesario evocar recuerdos que 
México, siguiendo esa generosidad que nos dieron: con su sangre 
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los que siempre han sabido conservar incólume la independencia 
de la península que bañan el Mediterráneo y el Atlántico ha sido el 
primero en relegar al olvido. Es preciso hacer memoria de una 
Francia que al despertar la mañana del 3 de diciembre de 1851 
se encontró con una República vencida por su Presidente, que 
había ceñido imperial diadema. Es indispensable abrir la historia 
en las páginas que registran la alianza del tercero de los Napoleo- 
nes, primero con Garibaldi para defender la libertad de Italia, 
y después, apenas terminada la campaña llevada a cabo en la pa- 
tria del Dante y de Virgilio, no obstante la brillántísima oposición 
de los Repúblicos que desde 1870 rigen los destinos de la anti- 
gua Galia, aprovechan el descanso de las fatigas del soldado fir- 
mando en la Capital de la Gran Bretaña, una convención que hi- 
zo mojar las escuadras francesa, inglesa y española en las mismas 
aguas que un día apagaron el incendio de los buques que honra- 
ron su bordo con la presencia de Fernando Cortés. 

Traídos a la memoria estos recuerdos, vemos a México, mal 
repuesto de las sacudidas ciclópeas que empezaron con unas pa- 
labras salidas de los labios del comandante Villarreal en Ayutla y 
se calmaron con la expedición del que es hoy pacto fundamental 
y ley suprema, luchar, con tres potentes Estados del viejo conti- 
nente. La patria de Morelos recogió el guante que le habían lan- 
zado tres testas coronadas. México estaba en guerra con España. 

Que el talento y la diplomacia de nuestro Ministro Doblado lo- 
grara alcanzar la celebración de los tratados de la Soledad, y la 
hidalguía del General Prim obligara a Isabel 11 a respetar esos tra- 
tados; no quiere decir que el estado de guerra con España deja- 
se de ser un hecho consumado, que no terminó sino cuando Juárez - 
como dice el primer poeta de este siglo, después de cinco años de 
humo, de polvo y ceguedad, asentó su planta sobre el pedestal for- 
mado por el derrumbe de una monarquía usurpadora (1); cuan- 
do, después de cerca de dos años que la Novara había llevado a 
tierras austriacas el cadáver del que se llamó Emperador de México, 
el Presidente de nuestra República recibía en audiencia solem- 
ne al Excmo. Sr. D. Feliciano Herrera de Tejada. | 


(1) Victor Hugo. Carta dirigida a Juárez suscrita en Hauteville-House 
el 20 de junio de 1867. | 


210 ARCHIVO HISTÓRICO DIPLOMÁTICO 
A 


Ese estado de guerra entre México y España posterior como lo: 
fue a la Convención de 1853, debió reflejar en ella los efectos de la 
ruptura de amistosos lazos. Las manos que se estrechan en la paz, 
tienen que separarse para aprestarse al combate. | 

La guerra es la expresión de la imperfectibilidad humana; es 
la grandiosa manifestación de la fuerza, sustituyendo al derecho y 
elevando el capricho del vencedor a la categoría de la ley. El cam- 
po de batalla es una triste lucha en que la estridente voz de Mira- 
beau redimiendo pueblos, queda reemplazada por el imponente so- 
nido del cañón Krupp convirtiendo en viuda a la esposa y en huér- 
fano al niño. 

Pero así y todo, con sus horrores que comprimen el corazón, 
y con sus peligros y sus azares que hacen problemático el triunfo 
de la justicia, la guerra es la última palabra en derecho internacio- 
nal. Como los soberanos no tienen tribunales que diriman sus dis- 
putas, se encuentran en la propia situación que los hombres primi- 
tivos y que los salvajes contemporáneos. A falta de Themis, Marte; 
a falta de una toga, una espada. 

La situación de dos potencias beligerantes, tiene pues que ser en- 
teramente distinta de la de dos personas que litigan. Si no hay pa- 
ridad en los medios que se emplean para vencer, tampoco la puede 
haber en la situación de los contendientes. 

Enhorabuna que los publicistas acepten sin disputa que los Es- 
tados o Naciones son personas morales, y que con tal carácter con- 
tratan y celebran lo que se llama pactos internacionales; pero esto, 
que en el fondo es una ficción, no hay que exagerarlo, sosteniendo 
que esas personas, a pesar de una lucha a muerte, de un estado vio- 
lento en que va de por medio la vida de los hombres, son idénticas 
a dos particulares, cuyos contratos no quedan alterados por más que 
estén procurando su recta interpretación ante los encargados de ad- 
ministrar justicia. j 

Decíamos que los soberanos no tienen tribunales que diriman 
sus disputas, y que éste es el origen de que se acepte la guerra co- 
mo un mal necesario; pues esa misma falta de jueces es a su vez 
el origen de que las convenciones anteriores a la guerra queden abro- 
gadas por ésta. Contratan las naciones, fingiéndose personas, y por 
lo mismo, bajo la base de reciprocidad, común a todo convenio, de 
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cumplir un contratante lo estipulado, siempre que el co-contratan- 
te cumpla con las obligaciones que contrajo. 

Y la simple idea de contrato, de convención, de pacto, aleja la 
violencia, la de coacción, la de ser intérprete y árbitro de las dis- 
putas que la estipulación origine. Contrato indica estado de ci 
vilización, progreso, perfección, en que la justicia y no la fuer- 
za es la ley que rige. Convenio indica liga, restricción, vínculo 
contraído voluntariamente que no es lícito romper a la hora que 
se quiere, sin más norma que la voluntad o que el capricho, ni 
más medio que la fuerza. Pacto denota voluntades encadenadas 
que sólo mutuo acuerdo a falta de autoridad competente, puede 
libertar. En consecuencia, pacto internacional vigente, a 'pesar 
de guerra posterior, son ideas que se contradicen, frases que se 
excluyen. Dos potencias llegan a la guerra cabalmente porque 
no se logra su mutuo acuerdo para entender sus convicciones, 
las que en consecuencia implícitamente quedan sin efecto, supuesto 
que se basaban en relaciones que se rompen, en ficciones jurídicas 
que se desvanecen dejando ver realidades brutales, en una fe que se 
pospone al éxito de los hechos de armas, en la suposición para el 
Estado a quien se declara la guerra, de que el que la declara no 
apelaría a la fuerza para desligar voluntad contraída libremente, 
convirtiéndose en juez de su propia causa. 


Más claro, dos Estados que contratan y después quedan en es- 
tado de guerra, son dos personas morales que rompen cuantos lazos 
les unían. Como únicos árbitros y exclusivos soberanos, al explicar 
el alcance que quisieron dar a sus obligaciones contraídas en los 
pactos «internacionales, si declaran la guerra es arrogándose una 
superioridad sobre otro Estado, inconciliable con la idea de sobe- 
ranía, y que lleva invívita la tendencia a erigirse en ser o persona 
competente para fijar el valor, ya no de obligaciones propias sino 
de compromisos ajenos. Y esto, que es violar la fe de un pacto que 
implica en cada contratante el derecho de interpretar sus propios 
vínculos y el deber de no inmiscuirse en la interpretación de los la- 
zos del co-estipulante, autoriza a la Nación a quien se declaró la 
guerra para estimar como rota y como nula la convención inter- 
nacional falseada por su base. 
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Por brutal y por horrorosa que sea la guerra entre dos pueblos, 
no llega hasta reducirse a una lucha sin resultados en su fin: no 
significa tan sólo un vano alarde de fuerza y poderío, ni una lu- 
cha sin más propósito que la destrucción y la muerte. Tiene la gue- 
rra resultados prácticos, y por conseguirlos se intenta y se lleva « 
cabo. Esos resultados se reducen en esencia a que el vencedor im- 
ponga su ley al vencido. ¿Cómo éste, antes de serlo, cuando todavía 
sus hijos pelean por la patria, cuando aun palpita cada corazón al 
impulso unísono de la energía para el combate y de la esperanza 
en el triunfo, cómo había de abdicar de ese derecho, único real en 
esos duelos gigantescos, imponiéndose la dura obligación de limitar- 
lo con los previos pactos, con los contratos anteriores? ¿No sería 
una insensatez inconcebible la de una nación que arrancara al la- 
brador del campo, al industrial del taller, al sabio del libro: y a 
la hora del triunfo, ante las tierras incultas, ante los talleres de- 


siertos, ante las aulas abandonadas, en vez de pedir al vencido 


cuenta tremenda de la sangre derramada, en vez de compensar en 
lo posible los daños ocasionados; le dijese: ya peleamos hasta el 
cansancio; ya dejamos muchos hogares sin lumbre y sin pan, ya 
también dejamos exhaustas las fuentes de riqueza y bienestar; pa- 
semos ahora a la cancillería para refrescar nuestra memoria y para 
que me digas qué derechos te concedí, allá en el tiempo en que me 
protestaste que reconocías mi soberanía y que tus legiones no ho- 
llarían mi suelo? 

En las épocas caballerescas, hubo señores feudales que, arma- 
dos de punto en blanco, admitían como prueba jurídica el personal 
combate, llamándola seguramente por la excelencia y por el va- 
lor de ella, el juicio de Dios; pero jamás se ocurrió al paladín que 
había sido vencido en el torneo, decir a su contrario, cuando empu- 
ñando la generosa daga y puesta la rodilla sobre el pecho buscaba 
el punto en que la férrea coraza permitía llegar al corazón: no me 
toques sin que averigúes antes si has firmado algún pergamino que 
te prohiba imponerme tu ley! 

Esos grandes señores de horca y cuchillo, cuyo singular wal 
les inspiraba hasta desprecio por derechos basados en la ley y no en 
la espada, aceptaban el duelo con todas sus consecuencias, y la vo- 
luntad del vencedor con todas sus crueldades. 
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Pues así las naciones que aceptan el combate como prueba de 
sus derechos y fin de sus controversias, deben no pensar más en las 
convenciones anteriores a él, y recordar que en los momentos siem- 
pre apremiantes y angustiosos de la guerra, los protocolos diplomá- 
ticos sólo se utilizan en las fábricas de cartuchos. i 

Estas razones que son aplicables a todo género de pactos cuya 
fecha es previa a la declaración de guerra, y que, como lo demues- 
tra nuestro Gobierno, España ha sostenido hace más de un siglo; 
adquieren mayor fuerza, cuando el tratado mismo fue la causa de 
la ruptura de amistosas relaciones. Esto es lo que sucede en el caso, 
pues la declaración de que la Convención de 1853 no era religiosa- 
mente cumplida por México (cuyas luchas tremendas, cuyos sacri- 
ficios sin número no se tenían en cuenta) fue lo que decidió a Es- 
paña para aliarse con Francia e Inglaterra y formar parte de la 
escuadra invasora. 

Fundado en ellas el Presidente Juárez en 1867 y el Congreso 
de la Unión, después, declararon formal y sabiamente rotos y nulos 
los tratados de todas las naciones europeas que se pusieron en gue- 
rra con la República; y por consiguiente borrado el carácter de in- 
ternacional, que con tan poco juicio, se diera a deudas tan costosas 
para México; sin que éste declarara nunca—como alguien lo ha 
pretendido—olvidando su decoro, que siempre ha conservado muy 
alto, que esa deuda, considerada en sí misma, la reputaba pagada y 
extinguida. 

Y esto, porque la deuda no nacía del pacto internacional que 
le diera un carácter privilegiado, sino de la voluntad de México, 
que no necesitaba de pacto para expresarse, y del hecho mismo de 
haberse recibido el dinero. En consecuencia, la guerra rompió el 
pacto; pero como él no era el constitutivo de la deuda, sino que 
sólo le daba carácter privilegiado, sólo ese carácter fue el que 
rompió España al firmar la Convención de Londres. 

Después, España, quiso honrarnos con su valiosísima amistad; 
pero tuvo a bien aceptarla, no como dice su ministro truncando el 
memorándum relativo, dejando en general para estudio la cuestión 
de la deuda, sino dejándola para estudio en los términos que ex- 
presó México al Gobierno Norte-americano y al General Prim 
cuando los preliminares para reanudar las relaciones hispano-me- 
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xicanas, es decir, considerando insubsistentes los antiguos tratados, 
y aceptando la doctrina de que a la autoridad de un Estado co- 
rresponde reconocer las deudas por él legítimamente contraídas. 

De ese memorándum, calzado con la firma del Sr. Herreros de 
Tejada como representante de España, se infiere sin duda y sin es- 
fuerzo: 1% que la misma España aceptó la declaración hecha por 
México de que no está subsistente la Convención de 1853: 2%, que 
la propia España reconoció la teoría de que es a México a quien 
toca reconocer sus deudas. 

Si después de esto S. M. Alfonso XII, estima subsistente la Con- 
vención de 1853, México no está en el caso de pensar como esa 
augusta persona. 

Algún periódico, como “El Tiempo,” al deplorar que se haya 
suscitado la presente cuestión, cree que España no volverá sobre 
sus pasos y califica de dura la nota de nuestro Gobierno. Tenemos 
el gusto de no profesar la opinión de ese colega. El joven Rey que 
ha tenido la energía y la ilustración necesarias para abandonar la 
política atrasada del ilustre Cánovas del Castillo, ¿por qué no ha 
de reconocer y de estimar la justicia que asiste a la República Me- 
xicana? 

En cuanto a lo que “El Tiempo” llama dureza de lo nota, no es 
sino el timbre de voz natural a una democracia. Los pueblos libres 
hablan a los reyes sin doblar la rodilla. El águila caudal de los az- 
tecas no abate su pupila ni por los rayos del sol, ni por los fulgo- 


res de las coronas. 
JOSÉ M. CAMBOA. 
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